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Al) V J1JR'fBNOIAS 

, ----

)~n 18 72 se puso en práctica, para los Co­
legios de segunda ensoñan;.~a, un programa por 
extremo complicado y fatigoso. Desde enton­
ces hasta hoy, con modificaciones más ó me­
nos notables, el curso d(! humanidades ha sido 
y es aún el mismo, sin otl·o resultado que el 
descaecimiento del estudiante y el terror que 
lo infunden tareas decuplicadas con motivo del 
estudio simultáneo de materias diversas y nu­
merosas. Abrumado con tantas lecciones dia­
rias, llega á cansarse pronto y cobra invenci­
ble hastío á los estudios. I-'os que hemos ejercido 
magisterio durante algunos años, podemos ase­
gurar que, con el brillo aparento de un pomposo 
programa, la multitud de enseñan.~as y el au­
mento de libros no hacen sino desalentar á los 
adolescentes, retraerlos del estudio y alejarlos 
de los colegios ó, cuando menos, tornarlos de­
saplicados y pere~osos. 
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Algunos jóvenes pobrefl, á su pesar, tienen 
que <leRi:--iir de BU propóRito; porc¡ne no pue­
den con f<1.cilidad conseguir lm:; numerosos tex­
tos necesarios en cada año mwolar, mientras á 
otros ·ae mediano talento tampoco les es Jable 
abarcar, al mi~mo tiempo, la plnraliuud doma­
terias. Aun con frecuencia acontece que estu­
diantes inteligentes no sacan otro fruto qno co­
nocimientos superíicialef', ó nociones breves ó 
imperfectas de cuanto han estudiado, quedán­
dose al fin do eruditos á la ... violeta. Así se es­
tudia limcho y so sabe poco. 

Es innegable qne quien Jli¡r,o estudio pro­
fundizado de una materia, se habitúa asímismo 
á emprender otros estudios con detenimiento y 
sm·iedad. 

Los programas que se han presentado de 
año en afio, á decir verdad, 110 son sino puro 
oropel, bueno para deslumbrar á unos pocos, 
no paea satisfacer á los patlres de familia, que, 
sesudamente, quisieran YOl' en sus hijos un 
aprovechamiento útil y sólido, en una ú dos ma­
terias, y no aparente y. fantást.ico, aunque sea 
en todo lo que abr~um ~l saber humano. 

El estudio de los idiomas ingl(Ss y francés 
debería hacerse durante dos aüos, combinado só­
lo con el de la lengua caste1Ja,na en toda su 
amplitud, y entonces el aprovechamiento sería 
indudable y práctico, y los jóvenes hablarían, 
con la perfección posible, tres lmtgnas moder-
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nas, ya que el est.ndio de la hermosa 'lengua 
latina está eliminado en el Ecuador. 

I1os estudio::;; lti:.;t6ricos·, si exceptuamos el 
de la historia patria, qúe debe hacerse desde 

· la niñe:i~, son provechosos después üe los de 
filosofía, cnanüo el joven puede ya, por sí mis­
mo, darse cuenta de lo qno lee, reflexionando 
con mad uroz. J1inscñar la historia á niños que 
a.l mismo tiempo C'mpie:¡r,an el' ostndio 'de Ion-­
guas difíciles y desconocidas para ellos, es ca­
si pretender un imposible. Fatigan en vano 
la memoria, olvidan hoy lo que aprendieron 
ayer, y ese hacinanliento de feehas y aconte­
cimientoH los dPja como anonadados. Añá­
dase á ésto el estuüio do la geografía, el de 
la aritmétiea, la geometría, la física, etc., y se 
verá que es una monstruosidad exigir tanto 
de niños que apenas comien:¡r,an á despejarse. 

I1o mismo podemos decir del estudio de 
la Retórica, complicado hoy con el de otras 
materias.· Hablamos con experiencia de lo que 
observamos antes, cuando estuvimos en el pro­
fesorado: el alumno desfallece mncbo, la en­
señanza so vuelve ilusoria y el trabajo del 
maestro es ímprobo y tristemente malogrado. 

Estas consideraciones nos movieron á pu­
blicar esta ·obra, con otro título, hace ya treiu­
ta y tres años. Estábamos en la juventud, 
escribimos puramente un ensayo, y era natu­
ral que él adoleciese de los defectos y faltas 
que notaron algunos de nuestros ilustrados y 
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benévolos amigos, cuyas indicaciones acepta­
mos con muy buena voluntad y gratitud. 

Bsto no quiere decir que, en la segunda 
edición, pretendamos darle á nuestro traba¡jo 
grande valía. Nadie se descontenta tanto de 
sus propias producciones, como nosotros, que 
hemos sido casi siempre el blanco de Cl'Íticas 
desapiadadas y, á veces, insultantes, rudas y 
llenas de adefesios. .¡> 

Hay ahora una agrupn.ción de señoms y 
seiiol'itas que se han asociado para altísimos 
fines, y, entre ellos, el de ilustrarse y, sobre 
todo, adqnil'ir versación en las bellmr.as de nues­
tro rico idioma, apt'ondel' la lengua literaria 
y conocer los preceptos de l:t ·Uetórica, ya que 
ésta y la Gramática se hermanan y m·rnoni­
zan admirablemente. 

Para contl"ibuír á tan laudable intento y 
en obsequio de tan simpática y hel'mosa aso­
ciación, publicamos este libro. N uestm labor 
se ha reducido á escoger lo más útil que he­
mos hallado en los preceptistas que nos han 
precedido, ofreciendo, al mismo tiempo, en los 
ejemplos, una especie de crestomatía ó mues­
tra de la yjgorosa literatura ecuatoriana. Du­
rante seis meses hemos leído la mayor parte 
de las producciones de los pt·osista·s y poetas 
nuestros, y nos hemos convencido de que no 
es tanta nuestra pobreza literaria, como han 
dado en aseverar algunos compatl'iotas. Los 
escritos en prosa y las poesías están esparci-
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dos acá y acullá, en numerosas hojas sueltas, 
en folletos, en periódicos y en revistas. Si 
todo pudiera compaginarse y reducirse á vo­
lúmenes, apartcería ya alguna riqueza litera-: 
1·ia. 

De nuestra propia cosecha hay también 
bastante en este tratado; y nos creeremos pre­
miados, si las señoras y l'3eñoritas, que suelen 
agruparse en contorno del profesor, para tener 
una como grata eutrapelia instructiva, que les 
dé breve respiro de sus quehaceres domésticos, 
se aprovechan de nuestro tmbajo. 

Es iüdndable, además, que aun las perso­
nas que desean leer, con agmdo y algún i)ro­
vecho, las obras literarias, en sus diversos gé­
neros, gozan más con la lectura, cuando tie­
nen uocione¡;; suficientes de las reglas del bien 
deci1· y pueden formar juicio recto deJo bello ó lo 
deforme. N o pudiendo ocuparse con autores más 
extensos, en este compendio hallarán toda la 
preceptiva literaria, condensada de manera cla­
ra y fácil de comprender y aún de aprender­
se de coro. 

La mujer ecuatoriana es de suyo vivaz, 
inteligente y prindono'!:osa. Escritoras y poe­
tisas de nota se distinguen hoy en la repúbli­
ca de las letras. Natural es que la nueva ge­
neración de jóvenes talentosas sea estimulada 
y granjee, no muy tarde, merecida alabanza. 

Ojalá también en los colegios de niñas y 
en las escuelas muy ad~lantadas, que tocan ya 
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con ramos preparatorios, se inicie á las alum­
nas y alumnos en los 1·udimentos de un a1·te 
común en el día y de evidente utilidad. Bien 
estaría q ne en dichos planteles se acogiese, co­
mo texto, nuestro libro, ya que no presumi­
mos de que él pueda ser aceptado en los Co­
legios de enseñanza secundaria, en donde de­
ben estudiarse textos como el de Ooll y Vebi, 
Raimundo Miguel, Oapmany, las Lecciones de 
J;iteratura de Navarro y Ledesma y aún el 
Arte de Hablar del riguroso y malhumorado 
Gómez Hermosilla. El «Arte de esc1·ibir» de 
Antoine Albalat es otra obra que deberían leer 
los que sepan el francés y deseen ensanchar más 
los conocimientos de las reglas de la Retórica. 

Conviene que ]os ejemplos numerosos de 
nuestra obm se analicen; que, asimismo, el 
profesor haga también analizar algunas de las 
obras de los autores que sólo están citados, y 
amplíe, en las conferencias, la doctrina r los. 
p1·eceptos a.quí compendiados. 
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COMPENDIO 

DE 

RET0Rie1\ Y I?OETie1\ 

\ PHENOOIONES 

Retórica rs el arte de habla,r y escribir de la 
manera más apropiada al fin que nos propone­
mos, como la han definido algunos; poro mejor 
debería decirse que es el arte que desenvuelve 
nuestras disposiciones naturales y las dirige de­
bidamente. 

Arte es la colccci{m de reglas ó IeyeR q no 
proscriben al artist1t lo que debe hacer, ó lo que 
está obligado á evitar, pa.ra que sus obras tengan 
la perfección posible. El genio es un dónde Dios 
y se perfecciona con el arte. 

Nadie puede dudar de la u.tilidad y ventajas 
de la:s reglas; porque, siendo ellas un producto de 
la expe-riencia y análisis profundo que han hecho 
los más grandes sabios en sus inquisiciones sobre 
las obras clásicas de la ar.tigücdad, es indudable 
que, además de que dichas observaciones retratan 
lo más perfecto, nos declaran también el tipo 
que debe gniarnos en la senda de la ciencia. 
Además, estas reglas ponen el talento al al-
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canee de conocer mejor el métqdo de los que 
han sabido aplicadas; le evitan el que se 
descarríe; lo dirigen en el uso de sus fuer­
zas, aumentándolas más aún con los medios 
artificiales que ponen á sn disposición; son, 
en fin, las que forman al orador y al poeta. 
J..~a naturaleza ·snministra el foiH1o necesario; 
el arto y el estudio fecundizim y pulen. N o 
es raro encontrar ot·adoros y poetas ya forma­
dos por sola la mauo de la, Jmtnralmm; poro 
aun el más pl'Ot'undo ingenio tiene necesidad 
del desenvolvimiento y perfección, y exige, más 
que los talentos ordinarios, un profundo ma-
gi~torio. · 

Hl nombre genérico do toda alocución ó 
escrito es el de compo8ición liteNwirt, y su au­
tor debe sor un litemto, Ct' decir, nn hombro 
que haya cultivado ~u talento uatnral con in­
cesante estudio y con muy escogida, vttriá y 
profundizada loctum. 

Tres son, pnes, las condiciono 1 indispen­
sable~ para salir aventnjado en Hetól'ica: 1 ~ es­
tudiar bien sus preceptos; 2:' leer eon cuida­
do y analhmr detcnid:uucntc los modelos prin­
cipales de cada género, y 3 ~ ejercitarse en 
componer con ft·ecucncia.. 

Hay reglas comunes á todas las compo­
siciones literarias, y otras peculiares á cada 
clase. Toda composición es una serie de pen­
samientos, bajo ciertas formas, enunciados poi· 
.ciertas expresiones, y distdbnídos en un nú-
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mero de cláusulas, constituyendo cierta. mane­
ra particular llamada estilo. Así, pues, todas 
las reglas comunes á una composición litera­
ria, so reducen á estos puntos principales, y las 
comprenderemos en la primera sección, bajo 
el nombre de Elomwión. 

r.as composiciones literarias se dividen en 
dos gmndes clases, según estén escritas on pro­
sa ó en verso. Por consiguiente, la segunda sec­
ci{m de estos elementos abra~ará las reglas 
peculiares á las composiC-iones escritas en pro­
sa, bajo el título de Pl'eceptivrt de las compo­
siciones en prosc", y I,a tcl'cera sección, con el 
nombre de Poétio((;, expondrá las reglas propias 
de las composiciones en vet·so. :Para el com­
plemento de esto curso, abra~aremos de una· 
ojeada el todo del arte, indiea,ndo las princi-
pales cuestiones literarias.· . 

La Retórica no debe confundil·se con la Li­
teral1.t1·a. Esta está muy bien defmida en el Dic­
cionario de la lengua: «Género de produccio­
nes del entendimiento humano,· que tienen por 
fin próximo ó i·emoto expresar lo bello por 
medio de la palabra. Oonsidéranse como com­
prendidas en este género la gramática, la re-. 
tórica, la poesía de todas clases, la novela, la 
elocuencia y la historia». Además, en sentidQ 
más lato, la Academia da á la palabra J~ite ... 
rat-nrá, el significado de i1udruooión general e111 

este y ettalesqwimY.i otros de los distintos 1'amos 
del Jmmano saber. 
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SEOCION L 
ELOOUOION 

J>BNSA:NIIH:NTOS, FORMAS, ELEGANCLAS, 

EXPRI<JSIQNES, OI:,ÁUSUfJAS Y I~STlLO 

·' CAT'l'l'ULO I 

CUALIDADI•JS DI•J LOS l'F.l:-.ISA~Ul•JN'l'Oé! 

Por pensamiento, considerado ret(írieamen~ 
te, entendemos todo cuanto queremos eomuni­
car, cuando hablamos ú escribimo:;:. 

Sin talento ni iustrucción particular en el 
género en que se escriba, son inútiles todas 
las reglas inventadas por los retóricos antiguos 
para haBar los pensamientos oportunos. Las 
únicas reglas que pneaen darse: son relativas 
á la elección que debemos hacer entre los va-. 
ríos que se nos ocurran al tiempo do componer, 
ó más bien, á las cualidades del pensamien-
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to, que son: verdad, clcwiclaA, novellrul, natura­
lidad, solidez y conrenieneilt con el tono domi­
nante de la composición que se trabaja. 

Verdad.- Se dice pensamiento Yerdade.,. 
ro el que ('8 conforme á la natmaleza de 
las cosas, y falso, el que no lo es. J1a. verdad 
es absoluta, si está conforme con la naturaleza 
cual os 6 lta sido, y 1·clativa 6 verosímil cuan­
do está conforme á la naturaleza de las eoRas 
que, aunque no han existido, pudieran muy 
bien existir, admitidas las suposiciones <JUe es 
permitido hacer en ciertos casos. 

H.EGJ,A. -En toda compmdci6n destinada 
á instruir, los pensamientos han de ser. abso­
lutamente verdaderos; en las que se dirigen á 
agradar, hasta la verdad relativa; pero de to­
da composición seria serán desechados inexo­
rablemente los falsos, por más que nos deslum­
bren y fascinen. Decimos obra seria; porqne, 
en obras jocosas, puede emplearse, alguna 
ve:¡,, un pensamiento falso, cuando se conoce 
que es hijo del ingenio y no de la ignorancia. 
Tal es aquel gl.'acioHo y oeurrido pensamiento 
de Cervantes, cuando dou Quijote salió de la 
venta con tanto alborozo por verse ya armado 
caha11cro, que el gozo le 1·eventabrt por l(~;s cin­
chas del caballo. ]Dn los buenos escritores casi 
todos los pensamientos son verJaderos, y no 
hay necesidad de citar ejemplos. 
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Cuando Ovidio dice á nna cortesana, «que 
no peca la innjer á ·quien le es dable negar 
su pecado», expresa un pensamiento completa­
mente falso. «Brillar sin com potencia no es 
mérito»: también este pemamiento es falso; por­
que, corno muy bien observa ,Juan ::1\{ontaivo, 
«el mérito 110 coJJsiste en la competencia, sino 
en la Yil'tll(1 de los hombros qno ]a suscitan 
con sus grandes facultades eomprensints y sen­
sitivas. Onando éstaR Hon tan extraordinarias · 
y superioreR, qne no 1Hty hombre audaz y pa­
gado do P.i mismo que se atreva á competir 
con el dichoso mortal q uo las posee, el méri­
to de éste es mucho mayor». 

Claridad.--Ouando un pensamiento es tal, 
que con facilidad lo entcndornofl, se llama da.; 
ro. Cuando Ovidio compara una ciULla<l int1e­
fensa, acechada por un enemigo, con un reba­
ño de tímidas ovPjas aeometida,~ por el lobó, 
no necesitamos do medí taeión para onten<ler el 
pensamiento. Si, á primera vista, no le en­
tendemos, sino que es necesario detenerse para 
comprender bien cuanto en sí encierra, so de­
nomina p1·of'undo. 

Cuando á desatarse empieza 
la tempestad en el alma, 
¡qué insoportable es tu calma, 
oh madre Naturaleza! 

liJn estos hermosos versos u e N uñey, <le Arre, 
hay un pensamiento profundo. 'Cuando nues-
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tra mente y nuestro corazón se agitan en lu­
cha de ansias y posares, nos disgusta ciertamen­
te que la naturaleza física no esté en armonía 
con nuestra situación moraJ. El que está ale 
gre, desea que todo le sonría y agrade, y el 
que padece, anhela porque todos los objetos 
que le rodean, tengan igualmente cierto tinte 
de tristeza, como· que le acompañan á llora:i· 
y sentir. Como hay tempestades en la tierra, 
las hay también en el corazón humano: Son 
asimismo profundos los pensamientos conteni­
dos en los siguientes p~tsajes: 

No morirán las religiones, mientras haya ojos que lloren y 
hombres que mueran. -Angel P. Clzrwes. 

l'asiones hay qne viven en el ser humano á expensas de las 
demas pasiones; y el orgullo es un buitre (]tle acaba á pico tallos 
eon el af'edo, aunque éste se le presente con la inocencia y blan­
cura de una paloma.-il1arietta de Veintemilla. 

Rl q nc quiere llorar santamente, llore de rodillas.- Juan 
Afontalvo. 

Para vivir la vida del alma; para alcanzar los goces puros é 
inefables del corazón <¡ucno dan, por cierto, los deleites transito­
rios del mundo, menester es participar de las miserias de los de­
mas, aliviar la desgeaeia dol hermano que de nuestro auxilio ne­
cesita. -Roberto Espinosa. 

La ciencia principia donde termina la vanidad.- Carlos 
R. 'l'obar. 

Si, con detenida meditación, es <1ifícil com-­
:prender lo que quiere deciT el escrito!', el pen-­
samiento se llama obscuro. Si esta obscuridad 
proviene de haberse mezclado ideas que debían 
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proponerse sepi1rauas, Re denominn, c01~(uso. Si 
cuesta mucha diflc"rdtad separar estas ideas con­
fundidaR, será mnln·ollnclo; y si la confusión y 
obscuriilad llegaren al último grailo, se llamará 
eni,qmático; pues entonces, aun deR¡mós de de­
tenida meditaci6n 1 uo quedaremos segums de 
su vel'dadero sentido, pareciendo más bien qne 
hemos adivinado. Tal es el siguiente trozo de 
Val buena, cuando describe el palacio de la 
]fama: 

Entre la tierra, el ciclo, el mar y el viento 
un soberbio castillo está labrado, 
que aunque de huecos aires su eimiento 
y en fragiles 'palal.mtH amasado, 
basa no tiene de mayor ar:;iento : 
el mundo, ni Jos cielos tole le han dado, 
pnes sólo á él y Hll mumlla fuerte 
no ha podido escalar ni entrar la muerte. 

RRGLA.-I1os pensamientos que se empleen 
en la común lectura, deben Aer claro.s; en las 
obrns que se dirigen á personas de instrncción, 
no se desecharán los profnmlos. IJOS obscuros, 
confusos, etc. constituyen los defectos ca pi tales 
de una composición. JJ!t o]aridad es la prenda 
más preeiosa .. Nos halaga, uelci1a 6 instruye 
lo que sin dificultad comprendemos. 

jYoveoad.- Un pensamiento puede ser 
nuevo ó ya ompleauo por otro escritor. Común 
so llama el pensamiento ya expresado por varios 
autores; y, si aun ol vulgo lo eonoce, será vul­
gar, y t1·ivial, si lo repiten los más ignorantes. 
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No toclos los homb1'es tienen igual talento, es una ob­
servación trivial que se le ocurre á cualquiera. Le dió novedad 
Carlos R. Tobar, cuando galanamento dijo: «Como las estrellas 
on el cielo, hay ,en la tierra talentos de primera, segunda y ter­
cera magnitud: de luz mas ó menos viva.>> 

El mismo antor dice que 

Las virtudes, como muchas rocinas, necesitan arder al 
fuego de la calumnia y maledicencia,· para llenar el aire de per­
fumes, 
expresando así un pensamiento hermoso y nue~ 
vo. 

De aquí podemos deducir la siguiente re­
gla: en cuanto sea posible, los pensamientos de 
una composición no sólo deben ser nuevos, si­
no que aun á los comunes, vulgares y trivia­
les so procuro darles alguna novedad, lo que 
se consigue añadiendo ideas accesorias por me­
dio de los tropos, perífrasis y demás figuras de 
pensamiento. 

)Yafuralldad.- JUs natural el pensamien­
to, cuando naee del asunto mismo y tiene con 
él necesaria conexión. Por lo mismo, el que 
es traído de l({jos y con cierta violencia, se 
llama violento, forzado, estudiado. Si además 
de ser natural, fuere tan fácil hallarlo, que 
baste un mediano ingenio, se d'ice obvio. To­
ma el nombre de ingenioso ó agudo, cuando se 
conoce qüe, para hallarlo, ha sido necesaria 
esa penetración de csphitu que llamamos agu­
deíla. Y ~i, además del jngenio, ha tenido 
parte en su hallazgo ese discernimiento parti-

2 
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cnlar llamado fimwa, se califica con esto mis­
mo epíteto el pensamiento. Y dícese delicado, 
cuando se descubre eso grado do sensibi­
lidad que llamamos delicadeza. Pero si la re­
lación que ltay entre las ideas es tan tenue, 
que apenas se la perciba, degenera el pensa­
miento en sutil; y si lo es e~ tanto grado,. que 
apellas aparezca una ligerísima relación, el 
concepto mya ya en afectación y se llama 
alambicado. 

El P. Mariano' Andm.de, al salir deste­
rrado, le dice á Quito: 

Sólo las lágrimas digan 
de mi dolor lo excesivo, 
pues no es grande aquel dolor 
que en las voces ha cabido. 

Salí, no sé r,ómo diga, 
ni bien muertp, ni bien vivo; 
porque, al salir do tu espacio, 
salí tambien de mí mismo. 

Estos pensamientos son en verdad inge­
niosos y aún agudos; mas el siguiente del mismo 
autor, degenera ya en sutil: 

Lloró yo; mas por no ver 
tal· dolor, tales gemidos, 
parece que con el llanto 
lloré hasta los ojos mismos. 

Me dolian los consuelos 
que me daban los amigos: 
(.cómo doldría la pena, 
cuando dolía el alivio? 
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Son estas ya sutilezas y conceptillos pro­
pios de la época del culteranismo. 

Sin embargo, el mismo poeta nos da ejem­
plos do pensamientos finos y delicados, como 
los contenidos en estos versos: 

¿ Cnándo volvere á habitar 
esa ciudad, donde unidos 
se ven, entre mil delicias, 
dulcísimos atractivos? 

¿Esa ciudad donde el cielo 
gastó todos sns aliños, 
como si plantase allí 
el terrenal paraíso; 

Esa ciudad donde el arte 
supo excederse {t sÍ mismo, 
viéndose lo natural 
j nn to con el artificio .... 

Allí donde amante el sol, 
con inseparable giro, 
está siempre vertical 
por contemplar aquel sitio? 

Aunque después hallamos pensamientos 
tan alambicados como: 

Alli, entre tantos verdores} 
donde todo está· florido, 
quedó mi esperanza muerta, 
1·everdecienrlo el olvido . ... 

Pero temo que, en llegando 
allá mis tristes suspiros, 
quieran también deste1·rar 
hasta 7os·. suspi1'os mismos. 
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REGLA.-J ... os pensamientos han de ser na­
turales: los obvios y fáciles son preferibles á 
los ingeniosos, finos y delicados, pe1·o ni éstos 
son tampoco reprensibles, sino sólo los que de­
generan en sutiles ó alambicados .. 

Solide3.- Se dice que un pensamiento es 
sólido, cuando prneba lo que intenta el escritor, 
y cuando nó, f'útil ó insustancictl. Por consi­
guiente, todo pensamiento debe ser sólido, des­
echándose Jos fútiles, por más que á primera 
vista nos ~eslumbren con su apariencia. 'J1al 
es el siguiente de Oice1·ón, que para probar 
cuán ,justa era la pena que condonaba á los 
parricidas á ser arrojados al Tíber, dice: 

Nuestros mayores no quisieron que los cuerpos de los 
parricidas fuesen entregados a las fieras, porque éstas, v.ionclo 
un cuerpo tan detestable, se harían mús feroces .contra nos_ 
otros; ni tampoco que fuesen arrojados al mar desnudos, por_ 
que no se inficionasen sns aguas con eadaveres tan detestables». 

Que sea justa la pena contra los pan·ici­
das, es verdad, pero son demasiado fútiles las 
razones en que pretende apoyarse. N o porque 
las fieras devoren el cadáver de un culpado, se 
harán más feroces, ni las aguas conocerán si 
el cuerpo arrojado en ellas es de un malvado, 
para no inficionarsc con él. Véase también 
que los pensamientos fútiles se acercan mucho 
á los falsos. 

Conveniencia de los pensarr¡ier¡fos cor¡ 
el fono de la obra. -Además de las cualida­
des· expresadas, los pensamientos deben ser aco-
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modados al tono dominante de la obra. Esto 
quiere decir que, eu las composiciones serias, 
cuyo fin es agradar, los pensamientos han de 
ser bello.r;, en las grandiosas y elevadas serán 
también grandiosos, elevallos y aún sublimes en 
los casos que lo permiten, y en las jocosas, 
chistosas, burlescas, los pensamientos deben ser 
de la misma naturaleza. 

Daremos nna breve idea de lf1 belleza~ y 
la sublirnidad.-I;lámaso objeto bollo aquel que 
produce en nosotros una sensación tranquila y 
apacible, como uua, floresta, un arroyo que ba­
ña la pradera, el canto de las aves etc. y su­
blime, el que nos 0ausa cierta majestuosa ad­
miración, cierto pasmo ó enajenamiento como 
al ver un terrible volcán, un despeñadero, oel 
mar inmenso, la tempestad, etc. De los objetos 
físicos se han trasladado las denominaciones, á 
los sentimientos morales: así, entre las virtu­
des, serán bellas las que no piden esfuerzos ex­
traordinarios para alcanJiíarlas, y sublimes, las 
que exigen que el hombro se haga superior á 
sí mismo, subyugando las inclinaciones más po­
derosas de su coraJ~iÓÍl. J.Ylaría, acariciando al 
niño Jesús que tiene en sus brazos y lo sonríe, 
es un objeto puramente bello; pero Abraham, 
levantando el brazo para sacrificar á su hijo 
Isaac, por obedecer al Señor, os lo que se llama 
sublime. Los pensamiontós que nos presentan 
objetos bellos ó sublimes en el orden físico 6 
mora.l, toman también los mismo nombres. 
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He aquLejemplos de pensamientos bellos y 
pasajes del mismo género, ora en el orden fí­
sico, ora en el orden moral: 

Nada más tierno, nada más poético de contemplar que la 
alba y tranquila manccita de la inocencia extendida á la negra 
temblona de la adversidad suplicante.- Carlos H. 'L'olJar. 

El delicado corav.ón de la mujer no conoce otro idioma, para 
expresar sus penas, que las lágrimas, esas gotas diáfanas en que 
se encarna la amargura, que tiemblan un momento en las pesta­
ñas y se descuelgan en largos hilos por las pálidas mE\i illas.­
Manuel E. Rengel 

Rnt.re el J uanambií y el G uáitara se dilata una altiplanicie 
elevadisima, donde la naturalev.a, en alegría perpetua, está en­
señando sus galas al mundo y sonriendo de su propia hermosura. 
La verde campii'ía no reconoce términos: cubierta de grama su­
culenta, el trébol delieado y mil otras yerbas nutritivas, ofrece 
querencia para tantos ganados como m;tán hirviendo en las pam· 
pas de Buenos Aires ó ou los Llanos de Venezuela. El agua 
abunda: cristalina, inquieta, ora vuela en riachuelos espumosos 
por entre blancos guijos, ora en arroyos que se crnv.an formando 
mil sonoros laberintos. El calor del etéreo es desconocido; el frío 
entumecedor !lO tiene allí cabida. El airo es pnrJsimo, la atmós­
fera diáfana, la bóveda celeste dilatada y generosa.·- Jnan 
jlfontalvo. 

Hermano y amigo .... tus palabras son m{ts gratas que el 
murmullo del arroyo hallado de improviso por el sediento cami­
nante del desierto.- Jitan Leún Mera. 

Una Mujer vela el sueño de un Niño: su alma es un mar cu­
yas olas tembletean en armonioso movimiento á las inspiraciones 
de vida del Seftor. Pensamiento¡;, afectos, su sór todo tiene la 
transparencia y limpidez ie la primera mañana de la Creación. 
La naturalev.a ha sido corregida por una úueva Creación del 
Eterno. Esa mujer se levanta en el cielo de la historia, como la 
luna en la primera noche serena tras el diluvio.- Jionomto 
Vázquez. 
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Ya están tus niños despiertos: 
cuatro bracitos abiertos· 
te reolaman á porHa. 
Pónlos el Avemaría 
y un ósculo maternal 
en sus labios de coral, 
que, con infantil ternura, 
se entreabren á la frescura 
del ambiente matinaL- J.~ui.~ Co1'de1'o. 

Eres padre: oye nuestros clamores; que, como cervatillos 
recién nacidos, te buscamos para que nos alimentes con tus mi­
sericordias. Tienes tus complacencias en auxiliar á los débiles, 
oye á tus hijos, por<1ue han visto la luz y quieren día. -An,qel 
P. Oitaves. / · · 

Ouando el objeto sublime se presenta en algu­
na descripción algo extensa 6 hay reunidos va­
rios pensamientos de esta clase, se. llama pasa¡je 
.sttblime. 

Tal es el siguiente de Olmedo: 

Ya el formidable estruendo 
del atambor en uno y otro bando, 
y el són de las trompetas clamoroso, 
y el relinchar del ala~t.án fogoso, 
que erguida la ccrvir. y el ojo ardiendo 
en bélico furor salta impaciente 
donde más se encrueleee la pelea; 
y el silbo de las balas que, rasgando 
el aire, llevan por doquier la muerte; 
y el choque asaz hoLTenuo 
Jo selvas densas de ferradas picas, 
y el brillo y estridor de los aceros 
que al sol reflE\ja11 sanguinosos visos, 
y espada y lanzas, miembros esparcidos, 
ó en torrentes de sangre arrebatados, 
y el violento tropel de los guerre1·os, 
que más feroces mieubras más heridos 
dando y volviendo el golpe redoblado, 
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mueren, mas no se rinden .... todo anuncia 
que el momento ha llegarlo 
en el gran libro del destino. escrito, 
de la venganr.a al pueblo americano, 
de mengua y de baldón al castellano. 

Este pasaje es sublime: 1 '? porque lo es 
el objeto en sí mismo, una batalla; 2? las cir­
cunstancias están bien elegidas y magnífica­
mente expresadas, y 3? nada hay que pueda 
debilitarle 6 confundirle. 

Igual me~ te, ya en el orden físico, ya en el orden moral, son 
sublimes los pasajes que siguen: «Es un mar (el Pongo de Man­
seriche) que se precipita sobre otro mar por a(ruel angosto canal 
de cuarenta varas. Allí el agua ruge como manada de tigres, 
brama como el huracán. Salta, se encabrita, forma olas (ple se 
resuelven en espnma, arranca piedras enormes, se hunde, sube 
á la superficie, forma vorágines como el Malestrón, rett'ocede, 
avanza y cae, por fin, en el otro mar. F,s una escena salvaje, 
grandiosa. A muchas leguas ft la redonda se oye ese estrépito 
que ensordece y aterra. El que se acerca al Pongo de .M.anseri­
che, cree que el mundo se desquicia.- Francisco Campos. 

El águila busca la roca más enhiesta y firme, y alli se para; 
tranquila contempla despacio el abismo que tiene ú sus plantas y 
sonda con la vista su profundidad sin desvanecerse; despliega 
luego las alas vigoror.as y se lanza á los aires, deseosa de pene­
trllr .en ese otro abismo de las alturas: en clrculos cada vez ma­
yores va hendümdo Ía atmósfera y elováncloso con gallarclla y 
majestad, hasta perderse de vista, encumbrada sobre la región 
de los vientos y las tempestades; allí se dct.iene un momento, 
suspensa y como extática, mirando de hito en hito al sol sin des­
lumbrarse por su claridad.- .Federico González Suárez. 

El Chambo causa vértigo á quienes por primera vez 1o con· 
templan; se golpea contra'los peñascos, salta convertido en os­
puma, se hnnde en sombríos vórtices, vuelve á rugir á borboto­
nes, se retuerce como un condenado, brama como cien toros he­
ridos, truena como la tempestad, y, mezclado luego con el otro 
río, continúa con mayor ímpetu, cavando abismos y estreme-
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cicndo la tierra hasta que da en el famoso salto de Agoyán, cuyo· 
estruendo se oye á considerable di.staneia.-Juan León Mera. 

Alli rompe del Cabo 
Magallanes el vórtice, y abier~a 
queda la estrecha senda rugidora. 
En la selva oriental, muda y desierta, 
con intenso clamor Gonzalo llora, 
herido su valor,. su ambición muerta. 

Ruda en tanto y segura 
la audacia de Orcllana se desata, 
salva de inmensos bosques la espesura, 
descuélgase en hirvionte catarata, 
su leve tabla la torment¡> rige, 

y tras días sombríos, 
cual ninguno arrogante, 

gobierna luego el tumultoso Atlante 
y á Rspaña entrega el padre de los ríos. 

Hemigio Crespo Toral 

Trasladaos conmigo á la ribera de nuestro océano Pacifico· 
en el instante mismo, en que, desmintiendo el nombre, declara la, 
guerra al continente y se apresta al asalto. i Oontcmpladlc! agita­
se el monstruo, como aprisionado en earcel estrechísima; quiere· 
sorberse }!t tierra; revuelve en tumbos gigantescos el C!tudal 
de atronadoras ·aguas y l~nza sin em-mr a la costa encrespadas 
olas, que alardeando de poder y furia incontrastables, asordan 
la extendida playa en estruendo pavoroso. iAy! Dios ¿qué va 
á ser de nosotros? Venido hemos á morir. N o, no lo temáis ..... 

. Dios al bravo mar enfrena 
con muro leve de arena. 

P. Manuel J. Proaño. 

Bn los pasa¡jes sublimes de alguna exten­
sión se puede emplear un lenguaje pomposo y­
añadir al pensamiento principal otras ideas 
accesorias bien escogidas que sirvan para real­
zarle más .. Para que no desaparezca la subli-
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midad es necesario qne nada de bajo, tl'ivial 
ni afectado la debilite. ~ para que un pen­
samiento sea· verdaderamente sublime, no bas­
ta que lo sea el objeto en sí mismo; es nece­
sario también que nos sea presentado de tal 
modo, que haga en nosotros una impresión 
profunda, como si lo estuviésemos contemplan­
do en realidad. 

Cuando en unrL composición no hay más 
de un pensamiento de c¡;;ta clase, se llama ras­
go ó pens11míento snblime, como el siguiente del 
mismo O lmcdo : 

Ni Dios ama· el reposo: de improviso 
sobre las alas de los vientos vuela, 
ó de las tempestades en el carro, 
atronando los cielos, se pasea. 

IDn otra parte dirigiendo la palabm, á Dios, 
dice: 

'I'ú que tocas el monte, y luego humea. 
'l'(t que miras la tierra, y se estremece, 
toca y mira este pneblo que eu su gloria 
y en referida a tí se onsoberbece. 

En los sagntdos libros abundan lo~ 1·asgos 
sublimes oomt) el hrtya lú~, del Gónesi~, el yo 
soy el qne soy, del JDxo¡lo. 

lJos simples rasgos deben expresarse cu 
enérgicas y concisas expresiones, sin que haya 
una sola palabra que debilite la impresión que, 
por decirlo así, ha de interrumpirse en lo me­
jor. Este rasgo sublime: 
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Ar1uí nació ar¡uel rayo rle la guerra 
ante quien muda se postró la tierra, 

lo debilitó el poeta, añadiendo.: 

Que ye del solla cuna y la que baña 
el mar, también vecino) Gaditano. 

CAPITULO II 

l•'OlO!AS DI'J r,os l'EXSA~!Il~NTOS. 

l1Jntiéndese por forma en los pensamientoa 
aquella manera particula1· COlU]Ue nos es pre­
sentado cada uno, lo que hace que los distinga­
mos unos de otros. Estas formas ó figuras resnl~ 
tan, ó de su misma naturaleí'ía, ó de la situación 
moral é intención del que habla. Pues el hombre 
de distinta manera combina sus ideas cuando 
quiere describir ó cuando quiere instlUír: unas 
veces habla tranquilo y tiene tiempo de reflexio­
nar, otms se expresa conmovid<~ de alguna 
pasión, y otms, en fin, comunica sus pensalliien.., 
tos con cierto rodeo y disimulo. Por consi­
guiente, las formas de los pensamientos se red u.., 
con á cuatro clases: las que empleamos para 
dar á conocer los oqjetos en sí mismos, Desm·ip­
Uvas; las que usamos para comunicar simples 
raciocinios; Lógicas; las q ne sirven para expre­
sar las pasiones, Plttétiats, y las que pueden 
adoptarse para comunicar los pensamientos con 
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cierto disfraz ó disimulo, Oblicuas .. Según es­
to, las formas no son otra cosa que las diver­
sas modificaciones qun recibe un pensamiento 
de la imaginao'ión ó situación del que habla 6 
escribe. Do donde se vo claramente que los 
hombros no han sido capaces de inventar las 
formas, porque éstas existen en la naturaleza;: 
lo único que han hecho es poner nombres bien 
aplicados á estas diversas modificaciones del 
pensamiento .. 

ll'ORiVlAS Dl<JSClUPTlV AS 

Todas las formas de esta clase se pueden 
reducir á dos especies: si el objeto que se da 
á conocer es único, se describe, si son muchos,. 
se enumm·an. En el primer caso se llama des­
cripción, y en el segundo· enmneración. 

IJa descripción ó Hipotiposis consiste en ha­
cer visible un objeto por medio de la palabra,· 
indicando sus propiedades y circunstancias, é· 
imitando en. lo posible á la naturaleza.-La des­
cripción debe ser la pintura de los objetos con 
animación y moviJ?!iento y vida. Los objetos. 
que pueden describirse soü: los serAs abstrac­
tos, los materiales inanimados, los hechos pa­
sados, los acontecimientos futuros, las épocas­
de tiempo, los sitios, lugares, paisajes, el exte­
rior de una persona verdatlera ó ficticia, las. 
cualidades morales de un individuo 6 de una 
clase entera. 
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Seres absfracfos.-Se describen enume­
rando sus causas, efectos, propiedades etc. co­
mo: «I..Ja guerra es un monstruo cruel que lle­
va en pos de sí la injusticia, la violencia y el 
furor; que se apacienta con Ja sangre de los po­
bres; que devasta ciudades, comarcas y reinos 
enteros, que se complace en la mortandad y el 
llanto, sembrando por. doquiera la desolación 
y ruina». 

Otros <>jemplos: 

Obediencia es virtud sublime, sumisión de fa propia volun­
tad, abajamiento de la altivez hnmaria, polo opuesto á la sober­
bia iracunda y ciega, divinidad humilde rrue vuelve felices á los 
que, abrar.ados á ella, atraviesan las borrascas de la vida. -JYfa­
mtel JiJ. Rengel. 

Patriotismo es una pasión noble y generosa: el patriotismo 
es un instinto bueno, puesto por Dios en el corazón humano; el 
patriotismo disminuye el egoismo y lo corrige y hasta lo extin­
gue en el pecho humano, dándonos fortaleza para el sacrificio 
<le nosotros mismos en bien de nuestros semejantes, etc.­
Pede1'ico Gonzdlez S1lá1:ez. 

T1a música es una lengua vaga. y misteriosa, que corres­
ponde á todos los afectos del alma, y que podriamos llamar 
la palabra de la sensibilidad, así como el lenguaje es la pa­
labra de la razón: la naturaleza presenta un magnífico con­
üierto y la música lo imita. Las impresiones de ella pene­
tran en nosotros más hondamente que las de las artes plásticas. 
·- Ilerrnano Miguel. 

Vat:ria, en el vocabulario moderno, significa libertatl, or·­
den, riqueza, y civilir.acíón; y estos bienes sociales, arrai~ 
gados en el suelo nativo, garantidos bajo un mismo pacto de 
af!ociación política, y representados por el signo de una mis­
ma bandera, son los que constituyen la' verdadera patria, y 
no únicamente los ríos, montes, bosques, y materialidad del 
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suelo: suelo tuvimos por trecientos años, pero no teníamos 
patria.- V. Roca fuerte. 

N ótcsc que, muchas vece·s, al describir los 
séres abstmctos, se hace también la definición 
de ellos. 

REGJJA.-Estas dcsm·ipciones deben sá vcr­
da~eras y animadas, y los efectos y propieda­
des que se atribuyen al objeto definido, han de 
ser tales, que no pertenezcan á ningún otro. 

Seres. rr¡aferiales.-11Jstas descripciones 
deben ser vivas y animadas, es decir, que nos 
pongan á ]a vista. el objeto con tal naturalidadr 
que pa1·czca que lo estamos viendo. 

He aquí rjcmplos de muy buenas deserip­
ciones en este género: 

En la parte mús re ti rada rle la callejuela, estaba situa­
da la habitaeión de la beata, con piso de estera vieja, pa-

. redes blanqueadas con cal, de las que colgaban muchas es-· 
tampas de santos y diplomas de congregaciones. Por mue­
bles, una cama sucia, dos mesas eon urnas que enconaban 
santos, un sillón de balan>~a, una banca de madera y un baúl 
dP. gran tamaño forrado dP. cuero y claveteado de tachuelas 
de cobre.- Luis A. J1fartínez. 
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dor de cintas verdes. Junto á San José, el toro ó buey, 
pues la historia no lo determina; junto á Maria, la mula que· 
se come la paja del lecho del Niño; cri el altar del pesebre unas. 
cuantas carriisitas bordadas, pañales de hayetilla y fajas ten­
didas como para secarlas al sol; á la derecha los Reyes ~'la­
gos ú caballo, descendiendo como quien dice por nuestra ba­
jada de AnlJaS; á la izquierda un grupo de pastores vestidos. 
con más lujo r¡ue Reyes; y, en las gradas inferiores del al­
tar, ramos de flo1·es de oro, do· oropel, palmatorias de latón, 
pebeteros de canutos de carrizo, .i nguetes de toda clase y ta­
maño, y retratos de l)io IX y de Garibaldi, y un Napoleón 
de yeso más panzudo que Sancho, y. un Víctor :Manuel con 
unos· mostachos como vigas, y espfli os en que se ve nno ca-. 
ricaturado. -- Jum~ León Mera. 

Sucesos pasados. -J1as descripciones de 
esta especie !.'On breves ó sueltas narraciones 
que ó hacen parte de unit historia, ó se inser­
tan en obras que no son narrativas. Tales son, 
por ejemplo, «El paso de los Alpes» en la his­
toria de ':rito J.dvio, «La batalla de Ayacucho» 
que pinta Restrepo y la de «Miñarica» que des .. 
cribe Olmedo. 

Son het·mosos los siguientes pasajes: 

Al reHonar en el GuayaR el clarín de la independencia, 
apareció el Campeón cumanés, manejando, según la enérgi­
ca frase de nuestro gran cantor, el rayo .que le prestara el 
Júpiter de Colombia. 

Rstalló ·ose rayo sobre las huestes adversas, levantando. 
nubes do humo y de polvo en el recuesto de esta montaña (el 
Pichincha) y se alzó para siempre libre la reina de los Andes. 

Parece qne los denodados combatientes vuelven á cubrir· 
la falda del Pichincha; que entre centellas y truenos se cl!'lSo 
ata otra vc:r. la tempestad; que aquel sublime temerario· Ua­
mado Córdova se precipita sobre el ejército enemigo para. 
arrollarlo al empuje de las bayonetas y que el cuencano Cal­
derón se arrastra nuevamente en pos de gloria, ardiendole, 
nl alma en el cuerpo destrozado.- Luis Cordero. 
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Hubo un dia memorable que vió el dolor de un hom­
bre que no quería ser consolado: en el más alto aposento de 
una casa situada en la alameda de ]\'[onecau en París, incli­
nado junto á una mesa, solitario y casi tétrico, agoniza, Don 
.Juan Montalvo, no de enfermedad sino de pesares: todas las 
amarguras de su agitada vida, todos los desenganos de su 
ideal acariciado, sus ilusiones de adolescente amortecidas y 
los olímpicos desdenes de sus <J.Uerellas, habíanse dado pavo­
rosa cita y refluían eu ondas amargas ú ese coraY.Ón enton­
ces indómito y bravío á fuery,a de estoicismo. Como el al­
batrós en la tormenta, ha estado siempre á flote, pero ahora 
se sumerge sin remedio. Conmovió a las multitudes, y só­
lo hay silencio en torno suyo ; muchos fueron sus amigos, 
mas nadie sube las escaleras llevándole la palabra de alien­
to que conforta. Se muere de orfandad y desamparo, cuan­
do sólo un poco de afeeto fuera bastante a salvarle. ·ror 
mucho <J.Ue ahonda con sn mirada de águila en el presento 
y el pasado, no encuentra nada. -J. Alqjand·ro Lt!pez. 

Sucesos futuros.:- Estas descripciones 
son una especie de raptos vor los cuales nos 
trasladamos á pintar sucesos que no han acae­
<lido. Por consiguiente, sólo deben emplearse 
con verosimilitud, cuando la fantasía del es­
critor t:e halle muy acalorada ó conmovida. 

Virgilio en su égloga cuarta nos da ejem­
plos de esta naturalmm. 

En el siguiente ~jemplo se describe, con 
novedad y belleza, el último día de las eda­
des: 

Un día, sera el día 
de plenitud, de gloria y de venganza .... 
Crujirá por las cumurcs su elegía, 
nacerá. de la muerte la esperanY.a. 

En el duelo final, hondo y sombrío, 
dejando en la extensión cúrdenas huellas, 
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los astros se hundirán en el vacío, 
rodarán al auismo las estrellas. 

Mas las espesas sombras duran paso 
á una súbita lu:.~. Resplandeciente 
su trono, desde el orto hasta el ocaso, 
sentara el sol dol inmortal oriente. 

Y el {mgel do la pa~ tenderá el manto 
on las nubes obscuras. 
N o más resonarán vooos do llanto: 
ol ángel do la pa.:r,, al l<'uerte, al Santo; 
gloria dirA cantando en las alturas. 

Remigio Crespo Toral. 

e pocas oe tiempo.- A esta especie perte­
necen las doscri pciones de una noche, una maña­
na, una tardo, do las estaciones etc. tan cogm~' 
nos en los poetas y novelistas. La belle~a y 
oportnnidad do ellas dependen de las circuns­
tancias y de la elección al escribirlas. Virgi­
lio, en el libro 4°. de la Enoida describe la no­
che fatal del suicidio de la reina de Oartago, 
formando un hell:ísimo contmste entre Ja tran­
quilidad y reposo que reinaba en el universo 
y la turbación que agitaba el alma de Dido. 

JDntre las obras de los poetas y buenos 
prosistas ecuatorianos, se eneuont.ran bellísimas 
descripciones de este género, como que, bajo 
nuestro cielo tropical, todo es más hermoso y 
más encantadoras y deleitables las escenas de 
la naturalo~a y las alternativas del tiempo. 
Como en estas descripciones es fácil la imita­
ción y aún el copiarse unos autores á otros, 

. 3 
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el atractivo de ellas consiste en la originali­
dad y novedad con que se nos presenten. Ci­
temos varios ejemplos: 

.... A la i:;;;quierda so me presentó la mole del Piehin­
cha con la eabc:;r,a cubierta por git·om'H movedizos ele niebla 
blanCJl1CCina; en las faldas, las maduras micseH, tendidas á 
trechos, semejaban ropas pnestas á secar. l<;l lncero del pas­
tor se moKtraba sobre los cerros del .oriento; la lu;~, do mi­
llaradas ele estrellas vibraba en un cielo a~ml obsenro; la lu­
na menguante Hurcaba el espacio segnicla de cerca por un 
lampo ele nubes; un Hnave vientecillo producía el murmullo 
del rio lqjano; cantaban los gallos, ladraban distantes porros, 
Hilbaba algún solitario, trinaba uno <1no otro gorrión. Rl am­
biente estaba fresco; pero yo, con ·todo, tenía la cabc:r,a er­
guida y los la1ioH cntrcab icrtoH para respirar á boca llena el 
vivi.fiettnte aire de la libertad y de la mafíana.-- Carlos R. 
Tobar. 

A poco la luna, avergonzada de ser sorprenilida por el 
día, según la poética expresión de los indios, so ocultó bajo 
los velos <le cándidas nubes que, prwa recibirla, do::;plcgaba 
el occidente. Rl sol, ante:-; rle levantar:;o, tendió por loK etó­
reos espacios y por la Hnperficio de laH sclvaH su imncnHa 
aureola de ln:r, vaporosa y suave, <1no, enHa.nchándose en 
magníficos radios, la aba!'eaba en casi tocltc sn extensión. Bri­
lló el m;tro en el hori:r,ontc; la aut"cohc so convirtió en on­
das de luz deslumbradora qnc inundaron toda la creación; 
y el azul de los cielos, y la vcrdma de lo:; bosques, y la 
eandidmr, de las nube:; que sobre ellas KC arrastraban, y el 
limpio cristal de los dormidos ríos, y rl perfil ele lar; remo­
tas montafías paredan csb·emecerse de vida al contaeto de 
loH vivifican tes rayos solares.- Jnan León MeTa. 

~jn la amena floresta 
ele un bosr1necillo se aha la espesura, 

do el ardor de la siesta 
se templa, do murmura 

una do humilde vena fuente pura. 
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Allí, cuando subido 
el sol R, la mitad del alto cielo, 

en rayos encendido 
sn ancho di::H~o sin velo 

el aire inflama y auochorna el suelo; 

Del césped en la alfombra 
::melo sentarme de frescor sediento; 

nn arbol me da sombra, 
blanda música el viento 

é ilusiones el vago pensamiento. 

Allí el sauce, agitando 
Hu ranmje de pR,lida verdura, 

reeréase, mirando 
su imagen· y hermosura 

en el esp~jo de la fuente pura. 

Copa el ecd1·o elevada 
e8parcc en la rflgión do el viento mora: 

parece levantada 
mano abierta, que implora 

dulce rodo á la celeste au¡·ora. 

Jnllo 7-aldwnln:de. 

Después de las descripciones de la maña­
na y el mo<lio día, véanse algunos pasajes de 
una hermosísima descripción de la tarde: 

De suave resplandor con áureo vfllo (,lj 

la emineneia dfll monte se engalana, 
y las cúnd idas nubes en el cielo 
tii\cndo vanse ele violado y grana. 

El firmamento límpido reviste 
con mil eamLiantos el azul ropaje, 
y algo de misterioso, <Ligo de triste 
comienza á aparecer en el celaje. 

Es (llHl declinas ya, tarde sombría, 
cntristecienclo la celeste esfera, 
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y sembrando también melancolía 
en el llano, en el bosque y por doquiera. 

Al trémulo brillar ele tu refl(\jo 
la sombra do los arboles se agranda, 
y el rio torna su plateado esp~jo 
de topacio y coral en rica banda. 

De tí, en la vega y enramacl[t nmbrias, 
mil avecillas de plumajes ter¡;os, 
se despiden con tierna¡¡ melodías, 
componiendo, al cantar, r-oros di versos. 

El gr-nio del crepúsculo, entre tanto, 
sobre la tierra á desplegar empieza, 
con grave lentitud, su augusto manto 
de ténue luz, de sombra y ele tristeza. 

i Qué mnrmullos, oh tarde, qué ruidos, 
del fondo do la selva se desprende! 
i y c¡ué vagos, que lánguidos gemidos 
en la ancllllrosa pl[l,y[l, el airo hienden! 

A Jos coneiertos tétricos qno ofrece 
la mezela de esas voces dolorosao;, 
que se agobian los úrboles parece, 
impresiones sintiendo misteriosas. 

JYI:ientrac; coh mD:iestad }n1.eia el ocaso, 
bajo un dosel de púrpura, deseiendes, 
ioh, qué Clmdros tan tiernos á tu paso, 
llenando el pecho do emoción, extiendes! 

Su lalJOr ruda, en la pendiente mnbt'OHa, 
el fatigado labrador termina: 
pone al hombro la escarda, y á su choza, 
tarareando ó silbando} se encamina. 

En el pajizo albergue, fltbricado 
junto al peñón de la q uehrada cuesta, 
entretiénese el indio esclavizatlo, 
su bocina en tocar gravo y futteHta. 

Y la esposa infeliz, mientras atiende 
la tonada tristísima con pena, 
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con socas ramas el fogón enciende, 
y principia á <\ocer la pobr:e cena. 

En vo:;~ sentida un yaraví cantando, 
al aprisco ~:~u grey cond uco ufana 
la humilde pastorcilla, hilando, hilando 
el leve copo de mullida lana. 

N o de cuadros tan ticmos sólo Uenas 
los ~itios apacthlcs de este campo: 
en la ciudad tmnbion geatas escenas 
alumbra, ó tarde, tn pL1rp1trco lampo. 

Del pintoresco '1'1wi, cuando empiezas 
á esmaltar con carmin sus gayas lomaR, 
desfilan por el Vado mil hcllo:;~as, 
que tienen el candor de las pa.lomas; 

Y siéutanse en la plá-cida alameda, 
cual ángeles que llegan desde el ciclo 
á contemplar dcliajo la arboleda 
cómo caen tns sombras· en el suelo. 

Y en graciosa actitud, del sentimiento 
entregadas al dnlee poderío, 
He q ncdan en profundo ar¡:-obam iento, 
con los ojos hermoso::; e1t el río. 

Y en aéreos grupos, misterim;os, bellos, 
eonmovidas se van de lu ribera, 
cuando mueren tns últimos destellos 
tras la cumbre de la alta cordillera. 

Con tus hechi:;~os, i ah, tarde de la alma, 
cuánto al doliente corazón recreas! 
'rú, que mudas la pena en dulce calma, 
bienhechora deidad, bendita seas! 

Mas ya, para dormir, un ramo busca 
g01:jeando el mirlo su canción postrera, 
y en el follaje trémulo .He ofnsca, 
seguido de su amante compañera. 

Todo queda en silencio. En manso vuelo, 
los ambiéntes del bos<J_ue apenas traen 
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el blando susurrar del arroyuelo 
y el confuso rumor de ltoj aH que caen. 

Con tus encantos, pues, mml humo vano 
acabas en la noche de pet'derte, 
como en un día yo, nada lejano, 
he de hundirme en las sombras de la muerte. 

1vfannel l'olo. 

Una tarde, tarde encantadora como todas las de mi país, te· 
ñida de 01'0 pálido y omLalsamada con el perfumo de los saÚ· 
oos y tamarindos en flor, atrayosaLa lentamente un joven 
la llanura que separa el pueblo ele Macad de la loma del 
Castillo. El sol so haLla ocultado ya, mas, por entre la 
ancha abertura que dejan entre si lotJ cerroi:l de la Cruz 
y de la Puerta, brillaban aún sus !tltimos destellos, co· 
mo las llamas do una fragua misteriosa. Las brisas del 
ocóano, entibiadas por el aliento del desierto, agitaban dnl· 
comente bs r~unas de loH obHralos, Cll.)'as floLw;, de amari· 
llos pétalos, calan al suelo, pat'a formar con las hojas se· 
cas, la blanda alfombra con que los arboles enbren cariño· 
samente la tierra que los sustenta.- Mcomel E. Henoel. 

Descripción üe una noche en Jas selvas: 

Una hora larga duró la tempestad. Cuando ceRÓ del to· 
do, la noche habi¡¡, comen~r.ado, y ora tan obscura, <Jne aun 
la vista ele un salvnje apenas podía dil::tingnir los objetos 
en medio del bosque. A los relámpagos siguieron las exha· 
luciones <1ne, rúpidas y silenciosas, iluminaban los senos de 
aquellas encantndas soledades. Al sublimo estruendo de los 
rayos y torrentes' stlCedió el rurnot' ele la selva, que sacudía 
sn manto mojado y recibía lvs earicias del céfiro, que ve· 
nía. á consolarla despuós del espanto que acababa do ostre· 
mecerla. Las plantas, como incitadas, por una oculta mano, 
ergu¡ian su penachos ele tiernas hojas, y los in::;cctos, que 
habían podido salvarse de la catástrofe, levantaban la voz, 
saludando la calma q ne so restituía a la nar.uralcza. Algn· 
nas aves piaban llamando al compal1oro qne había desapare· 
cido y que ya no volverían a ver ni con Ja luz del día; 
el bramido del tigre sonaba alla distante, como los últimos 
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tronidos ele la tormenta. ¡ Qné rumores, <tnó ruidos, qué 
voces! i Quejas, frases misteriosas, plegarias elocu0ntcs ele 
la creación elevadas á Dios! que ha <lucrido conmovet'la con 
un tremendo fenómeno que ni la lengua ni el pincel podrán 
nunca bosquejar. 

El cielo comenzó á despejarse, y algunas estrellas bri­
llaban entre las aberturas que uejaban las negras nubes al 
agrnparRe al oeste, eomo magnificas diamantes en el terso 
pecho ele joven vmda, cuando levanta algún tanto el cres­
pón que la cubre. Con esta escasa In~, que apenas pene­
traba la espesura, resolvió Cumandá seguir su camino.­
Juan León jJ{era. 

Descripción de edificios: 

edificiosj sitios, paisajes. -Para que 
estas descripcioues sean amenas, aüemás de ser 
oportunas, deben estú pintaüas con tal maes­
tría, que un pintor pueda formar un cuadro 
del objeto descrito. 

Una de las puertas orientales del l'atlo de los .Arrayanes 
da entrada al de los LeiJues. ¡Qué efecto tan maravilloso!­
El patio nos atrae, pero el temor de <1 u e, al penetrar en él, 
Sfl desvanezca el cuadro que tr-nemos á la vista, nos detiene. 
i Constan.te lucha entre la fantasía y la realidad, entre la in­
teligencia cp1c se complace en la contmnplación del o!Jjeto be­
llo y los sentidos que anhelan su posesión! Debe go~r.arse 
tánto en ese patio, pero i ay! tal vez, clcspnÓB del gozo, ven­
drá la desilusión, vendrá la crítica á mostramos defectos en don­
de sólo miramos pcrfeeeioncs.-l<;ntremos.- iN o, no hay desilu­
sión! -J~sas columnillas que en apretado haz mirábamos de le­
jos, en medio ele las cuale:;¡ aparecía la ancha taza sostenida por 
los doce leones ([Ue dan nomLre al patio, sr- al)!'en en dos alas, 
que, formando un perfecto cuadrilátero, vuelven á unirse; 
siempre Lellas, siempre esbeltas y ligeras, siempre coronadas 
de variados capiteles y sosteniendo aéreos arcos y vaciadaR en• 
jutas. No hay unidad en la forma de los arcos, no hay sime­
tría en las columnas, pues, mientras unas veces se agrupan 
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dos y hasta tres bajo cada enjnta, otraR eRtr\,n solas; pero de 
esto desorden resultan nna variedad de per,;pectivas y una 
riqner.a de decoracionei:l que encantan. Del centro do las ga­
lerías de norte y mediodía se destacan dos templetes formados 
de eúpulas estalactitieas sostenidas por tres arcos por lado, 
siendo los del medio más altos que los extremos y apoya­
dos estos en grnpos de tres colnmuas, en tanto qne aquellos 
reposan en nna sola. Las galerías que circnyen el patio 
y dan pasó á las salas de que ya hablaremos, se salen de 
la humana comprensión por la variedad ele sus tallas, por 
el primor de sus artesones, por la riqnoza de sns puertas, 
por la hermoRum de sus muros <tne la imaginación oriental 
ha cubierto do inimitable tracería, por el juego de lueos 
y sombras con que los pilares y las caladas enjutas diLujan 
mil caprichosaR figuraR en los marmóreos pavimentos y las 
pareclos, por el sello dE' voluptuoRidacl y de amor <111e los 
moros Rabían imprimir en sus obras ____ -J. Trajano Mera. 

Descdpci6n de un sitio ó parnjo: 

Entre el Palora y Upiayacu: río de corto caudal que 
muero, como aquel, en el Pasülza, se levanta una colina 
de tendidas faldas que remata en corte perpendicular sobre 
las ondas de éste, antes del :J~strecho del 'J'ayo. Del sua­
ve declivio septentrional de esa elevación del t:melo mana un 
limpio arroyo que lleva, como si dijéramos Sil óbolo, á de­
positarlo en el Palora, unos quinientos metros antes de su 
conjunción con el Pastaza. Al entregar el exiguo tributo, pa­
rece avergomr.arse de su pohre11a, y se oculüt bajo un<t es­
pecio de madreselva, murmLlntndo en voz apenas perceptible, 
y ésto sólo porque tropie11a ligeramente en laR raíces de un 
añoso matapalo, que ensortijadas como una Riorpe sobre la 
fuentocilla He tienden hacia el rlo. 1Jn poco arriba, por ella 
baiiadas, habian crecido, en frater:oal unión, dos hermosas 
palmeras y dos lianas, de flores rosadas la .una y la otra de 
flores blancas, que subiendo en eompasadas espiras por los 
erguidos. mástiles, las enla11ahan con singular primor al co­
rriii:mr.o de los arqueados y airosos penachos de esmeralda; 
por manera·.qne, bajo de éstas columpiaban eu graciosa mer.­
cla los festones de las trepadoras plantas y los pálidoR raci­
mos de flores de las plÜmcras. -- Jnan León Mera. 
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Desde muchas leguas atrás, so distingue el Chimbo1·azo, 
sueltas al aire las f¡0as blanquísimas de su turbante de na­
bes. 

Ya, a cierta distancia, puede mejor aprociársele, dibujan­
do sobro el axul del cielo, con simetría nrtística, los dos án­
gulos grises del estupendo cono truncado por las nieves. 

Aquella moutafía vista de lejos, plcreee antes <JUO una 
eminencia rocallosa, un monstruoso soporte de la celeste bó1-
veda, enclavado en el templo más digno do Dio¡¡, sobre las 
cordilleras andinas. 

Rl pararlor situado a las faldas del Chimuomzo, es mise­
rable en la extensión más lata de esta palabra. Cuatro paro­
dos ennegrecidas, y un tocho de· paja forman la vivienda 
aquella, donde no so ve mueble do ninguna clase, ni se 
disfruta de otra eomodidacl que la do estar al abrigo del 
cierzo. 

Allí, sin embargo, han reposado multitud ele viajeros de 
todas las naciones, gozando del magnífico panvrama c¡ue ofre­
ce esta eminencia sin rival en el Nuevo lVLundo, con la natu­
ral aclmiraeión de c¡ue no se sustrajo el mi'smo Bolívar, ese­
otro Chimbo1'azo ele las americanas glorias. 

iQuó soberbio osped<'teulo el ele la naturaleza por l:UJUO­

llos alrededores!-- Ma1'ietta de Veintemüla. 

Bien así corno el paisista., también el poe­
ta y el novelador, en la pintura de los paisa­
jes, deben embellecer aún más los o~jeto~, agru­
pándolos unas vecPs, separándolos otras, de­
modo que al lector lo causen la misma impre­
sión que experimentaría, si en realidad con­
templase el paisn,je. 
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El joven tendió sus miradas á la orilla opuesta. Allí, 
sobro una roca bañada por 1as aguas, se áha una casa CJ.UO 

no tiene, hacia la parte que mira al JYiacará, sino un bal­
cón elevadísimo, y dohl~o do éste, una pequeña pueda c1ue 
da salida al estrecho espacio que media entre b pared y el 
borde ele la roca. 

La noche se acercaba. N nei:ltt'o joven, arrimado al tl'On­
co de un añoso cciba, no desprendía la visf;a del halcón ele 
la misteriosa. casa. - iviarmel E. Bengel. 

En los panoramas la imaginación del au­
tor puede espaciarse más y tra;r,ar (madros de 
más grandeza y hormmmm. He aquí dos be­
llísimos panoramas, el úno hacia el oriento y 
el ótro hacia el .occidente do nuestro bello país 
ecuatorial: 

En seguida comiemm, la asconswn del Abitahua, que es 
un soberbio !dtar de gradas ele sombría verdura, levantado 
donde acaba propiamente la rotura de ]ot; Andes que hemos 
bosquejado, y empic~an la,;; regiones orientales. En sus cres­
tas más elevadas, esto es, á una altura de cerca de mil me­
tros, closcnellan centnnares de palmas qne parecen gigantes 
extasiados en alguna maravilla que está detrás, y que ol ca­
minante no puede deRcubrir micntt'as no piso el remato del 
último e,;calón. Y cierto, una ve~ corouada la cima, He es­
capa de lo íntimo del alma un grito de asombro: allí estft 
otro mundo; allí la natnralez:a muestra con ostentación una 
de sus fases mas sublimes: es la inmensidad de un mar de 
vegetación prodigiosa bajo la a~ul inmensidad del cielo. A la 
izquierda y á, lo lEjos la cadena ele los Andes semeja una 
onda do longitud infinita, suspensa un momento por la fuerza 
de dos viento,; encontrados; al frente y á la derecha, no 
hay más que la vaga ó indecisa línea del horizonte entre 
los espacios celestes y la superficie do las selvas, en la que 
se muevo el espíritu de· Dios como antes de los tiempos se 
movía sobre la superficie ele las aguas. (1) Algunas cül·di­
lleras de segundo y tercer orden, ramales de la prinmpal, j 
-casi todas tendidas del oe::;te s.l este, no son sino breves 

(1) Gen. I-,--2, 
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cminenu[as, arrugas insignificantes que apenas interrumpen 
el n[vel de ese grande Sabara de verdura. En los prime­
ros términos se alcanza á distinguir millares de puntos de 
relieve como las motillas de uua inconmensurable manta des­
doblada a los pies del espectado'r: SOll las. !)almoras (jUO han 
levantauo las cabezas busoamlo las regiones del aire libre, 
cual si temiesen ~thogarso en la ospAsura. Unos cuantoR hi-· 
lo~; do plata en esos prolongadas y dAsignalos y, á veces, 
itnterrumpidas de trecho en trecho, brillan allá distantes: son 
los caudalosos ríos que descendiendo de los Andes se apre­
suran !t llevar su tributo al AmazonaK. Con frecuencia se 
ve la tempestad como alado y negro fantasma cerniéndose 
sob!'e la cordillera y despidiendo serpientes do fuego que 
se Cl'l1r-an como una red, y cuyo tronido no alcanza á es'­
cncharse; otras veces los vientos del levante se cloReneaclenan 
furiosos y agitan las copas de aquellos !ll iliones de millones 
de árboles, formando interminable serie de olas de verde­
mar, esmeralda y tornasol, l[ue en su compasado y majes­
tuoso movimiento produce una especie do mngidos, para cuya 
imitación no se hallan voces ou los demás elementos ele la 
naturale:r.a. Cuando luego inmoble y silencioso aqnel cxcep­
ciOiml desierto recibe los rayos del sol naciente, reverbera 
con luces apacibles, aunll u e vi vas, á cansa del abundante ro­
cío qne ha lavado las hojas. Cuando el astro del día se po­
ne, el reverberar es cam1ente, y hay pnntos en ttnc parece 
haberse dado á las selva::; nn bafío ele cobre deuctido, ó 
donde una ilusión óptica muestra llamas que so extienden 
trémulas por las masas de follaje siu abrasarlas. Cuando, 
en fin, se levanta la espe~;a niebla y lo envuelve todo en 
sns rizado~; pliegues, a(pwllo os un verdadero eaos en que 
la vista y el pensamiento r-;e confunden, y el ahmt se sien­
te opeimida por -una trü;te:r.a indefinible y poderosa. ~se 
caos remeda los del pasauo y el porvenir, entre los cuales 
puesto el hombre brilla un segundo cual. leve chispa y des­
aparece para siempre; y el eonocimiento ele su pequeñez, im­
potencia y miseria es la causa principal del abatimiento que 
le sobrecoge á vista de a(juel1a imagen que le hace tangi­
ble, por cleoirlo así, la verdad de su -existencia momentánea 
y de su teiste suerte en el mundo. --- Jnan I.eón 1l1era. 

Inmenso es el panorama que se descubre desde aquel 
sitio aei (~am,ino. Atrás queda la Cordillera de los Andes, 
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la sierra abrupta ó mforme, arrugada por mil cerros, pica­
chos, quebradas y despeñaderos; allí los múltiples sombríos 
ele cereales, colorados ya de verde tierno, ya de anar:1njado, 
ya de pardo. Algnnas laderas muestran el terreno recién 
lahraclo, negro por la lluvia, haeicndo contraste con el ama­
:r.illo palido ele los pajoualcs del púramo. Y en las quiebras, 
las lomas, en las orillas ele loR pe<]_ucílos torrenteR y fm el 
fondo de los estrechos valles, las cmms aisladas, loR pue­
blos y las hacienclas parecen rocas rodadas desde laR cimas 
de los Andes. Un cinturón inmenso de picos abruptos 
y negros, y como broche magnífico la mole resplandeciente 
del Chimborazo, envuelto a medias en nubes grisúseas, cic­
Pra ese paisaje único talvcr, en el J<~cuador andino: la pro­
vincia de Bolívar. 

Hacia el ocaso se descuure otra r,ona, otra nat,uraler,a, 
un mundo nunca imaginaclo por el habitante de las cordille­
ras. Los cerros que, como una avalancha petrificada, se se­
pal'an de la SietTa, se aplanan y casi se hunden en un abiR­
mo. F,i bm;que trepa afanoso hast-,a las más altas Gimas; las 
quichrás pierden las t.onalidadcs y recortes dnros de las ro­
caR desnudas, para adquirir toques azulinos y vaporosos; y 
al fin, cerros, colinas, barrancos, se confunden, diflfnminan, 
desaparecen casi cu medio ele un velo glauco, para conver­
tirse en una llarmru infinita como el mar, la <1ue se pier­
de alla en el horizonte en un cielo de nácar, en el que :flo­
tan algunas nnbes de colol' de rosa y oro. Y en esa in­
mensa pampa brillan aquí y allá algunoH puntitos eomo 
diamantes de un manto regio, puntos que indican eurvas 
ele inmensos ríos; se !cvantttn algunas ligeras y casi fan­
tástieaR humaredas, y un aire raliente y denRo baila eRe 
gigantesco paisaje, en el cual los colores son todos Ruaves 
como los de un sneflo medio olvidado en un rincón de la 
memoria. Hacia la ir,quierda del observador se levanta de 
la llanura una alt-lsima cordillera azul turquí; es el último 
contrafuerte de loR viejos Andes, <]_Ue avanza hasta el Pací­
fico. Esa tierra vaporosa, efla llanura infinita, es la Costa 
ecuatoriana.- I.mis A. Aiartínez. 

€xferior de una persona vercladera.­
Bntiéndese por persona verdadera un hombre, 
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una mujer, un ángel, si se presenta en figura 
humana. Algunos llaman prosopografía. Ol­
medo, en sn canto á Bolívar, pinta así á 
Huaina- Oápac: 

Cuando improviso, veneranda ¡.¡ombra 
en faz serena y acleman augusto, 
entre cándidas nubes se levanta. 
Del hombro izquierdo nebuloso manto 
pende, y sn diest1·a aéreo cetl'o rige: 
su mirar noble pero no saiíuclo; 
y nieblas figuraban á su planta 
penaeho, arco, carca'x, flechaH y escudo. 
Una I':Ona do estrellas 
glorificaba en derredor su frente, 
y la borla imperial de ella pendiente. 
Miró á J unin, y plácicb sonrisa 
vagó sobre ·su faz._ .. 

l!'lammarión, sin ser musico ni pintor, no se corta el pe­
lo: esponjado, crespo, se levanta á prodigiosa altura, y di­
l:>.tánclosc por las sienes, hace de la suya una caber-a tle co­
meta, oRos cuerpos celestes ele los cuales habla con tanta pa­
sión. 'J'ienr, la barba entera, no larga :;ino rebajada en forma 
de herradura, como la que el gobernador' ele .Tnclea des­
cribía en .T esucristo, mwribiendo al emperador de Roma. Su 
fisonomía es agradable en general; sus ojos, como habitua­
dos á requerir los mundos en el universo, tienen distancía, 
si puedo expresat'me de este modo, y procuran manifestarse 
suavef:: y dulces. Como en su auditorio hay siempre muchas 
de óstas, menudea ciertas sonrisas que no son nada natu­
rales. Pero cuando yergue la cabeza, estira el bra:w y se 
va tras el cometa que está persiguiendo en lo infinito, es 
orador poético lleno de elocuencia-Jnan Muntalvo. 

(], 
1 
.••• Apareció una niña de regular estatura, de formas lle­

nas, cara ovalada, morena, ojos pequeños, m!ts negros que las 
c~·espas pestañas qne los velaban, frente espaciosa algo reco­
.gLda á las sienes, boca diminuta y de labios delgados CJ. u e, 
al sonreír, parecían entreabrirse para besar. Vestía traje 
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blanco que caía en anchos pliegues hasta el suelo y chal azul, 
sobre el cual se desmauejaba en ondas ele. ébano la larga y 
destrem:ada cabellera.·-Angel 1'. Ohaves. 

Tenia delante Cle sí un hombre de extrafta fisonomía; de 
baja estatura, grueso, pecho levantado, te7. morena, pero tel'f:la, 
nariz aguileña, ojos gl'amles, negros; y, cosa singular, contms­
tando con esa cara de juventud, tenía aquel hombre el cabe­
llo y la barba completamente canos. -Manuel R. Hengel. 

Se acercaba (Yahnarmaqni) ft los setenta aiíos, y, sin 
embargo, tenia el cuerpo erguido y fuerte como el tronco dH 
la clwnta; su vista y oído eran perspicaces, y fil'misimo el 
pulso; jamús erraba el flecha7.o asestado al colibrí en la co­
pa del arbol m8s elevado, y percibía cual ninguno el són 
del tnnd1tli tocado á cnatro legu-as de el i~:;tancia; en su dies­
tra la pesada maza ent como nn bast,ón de mimbro que ha­
tía con la velocidad del relámpago. Nunctt se lo vió reir; 
ni dirigió jamAs, ni aún {¡, sus hijos, una palabra de curiüo. 
Sus ojo~:; oran chicos y arrlientes ·como los de la víbora; el co­
lor de su piel era el del tronco del canelo, y las manchar; 
de canas esparcidas en la cabo:w, le daban el aspecto de 
un picacho de lo~:; 1\ndc~:; cuando empieza, el deshielo en los 
primero~:; clias del verano. Imperativo el gesto, rústico y vio­
lento el ademán, bt'cve, eonciso y enórgico el ler¡guaje, nun­
ca He vi6 indio qne, como él, se a,trajera mar; incout¡·a~:;ta­
blemontc la volnntad de su tribu.- Juan León Mera. 

Aunque en rjgor á los animales no se 
les puede llamar personas, la pintura ex­
terior de ellos, como la del caballo en Virgi­
lio y nuestro Olmedo, así como la hecllfl, en 
el libro de Job, son muestras y modelo del 
arte de describir. J1a siguiente tiene natu­
ralidad y gracia tales, que mejor no la haría 
el más hábil pintor: 

En el corral hay muchas gallina~:; y un guapo gallo, y, 
entre esta larga y lucida familia de pico y pluma, un des-
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dichado eunnco, solteron forzado, menos malo que otros sol 
terones ó mas bien nada malo, puesto que siquiera sea in­
voluntariamente no hace daño ninguno. Algo desdeñoso y 
corrido, siempre tri!; te, con las l nengas plumas caídas, la 
bandera de la cola por tiena, pálido y con los ojos semi­
dormidos que envidiaría um1 clama romántica, ancla el pobre­
te á, esconder su mÍRantropía ora por los rincones del corral, 
ora por la pesebrera, ora por entre las matas do alfalfa. 
Sí yo eRt.uvíera <lo lmmor para comparaciones politiqueras, 
diría que el cuasi-gallo tierie la catadura de Jefe de parti­
do derrotado en elecciones, y <jue las gallinas cacareadoras 
qne lo pieotean y desprecian, son los sufragantcs victorio­
sos. - Júan León ¡lfera. 

j?infura de persona Jicficia. -As-í se 
llaman los seres abstracto:'! ó mora,les, cuando 
los person i íioamos, prestándolos vida y movi­
miento y voz. Hermosa es la pintura de la 
.Fama en Virgilio, y bellas las que hace Ovi­
dio de la Envidia y el Hambre. .Juan Abel 
Echeverría personifica la Bsperanza en los si­
guientes, belHsimos rasg-os: 

Cuando, abriendose el et.cr azulado, 
entre luciente::;, na<~aradas nubes, 
presentase cnal sueño 
matrona augusta, en resplandor bailado 
el Hemblante símpatico, risueño, 
rodeada de querubes 
y teniendo, en matiz de lirio y rusa, 
por pedestal estrfllla esplendorosa. 

Verde palma empuilaba con su diestra, 
y eorona pre<~iosa que lucía 
la lmr. descomponiendo, 
colgaba deslumbrante la siniestra. 
El blanco manto al pecho recogiendo, 
borla imperial eeftía, 
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áureo cinto plegaba á la cintura 
la bordada, celeste vestidura. 

Del mismo J1Jcheverria es la siguiente per­
sonificación del r:riem po: 

Volví á mirar con gran sorpresa, y encontró á nn an­
ciano respetable, de luenga barba, partida en dos guedejas 
blancas como la del Moisés de l\iignel Angel; la cabmm cal­
va, pero coronada de hojas secas; una larga túniea negra le 
caía hasta la sandalia. Apoyado en un bastón nudoso, allí 
.se estaba como a<juellas esculturas del I~terno Padre, <Jne el 
genio del Cristianismo ha levantado bajo las bóvedas de las 
basílicas católieas . 

.J)escripción rJe las cualidades mora­
les de un individuo.- l1~stas descripciones, que 
algunos llaman etopeya, deben sor verdaderas 
y tra:r,adas con rasgos valientes y concisos, no 
dibujando los caracteres con demasiada sime­
tría ni estudiados contrastes. J.1os personnjcs 
fingidos deben aparecer con tanta verdad y na­
turalidad, que el lector crea qne han existido 
de veras. TJOS que en realidad existieron, de­
ben presentarse tales como ellos fueron y no 
al capricho y gusto del autor. 

Goothe, casi coetáneo de Bahac, fue gran artista, en la 
más alta acepción de la palaln·a, y qnion con su autoridad y· 
prestigio caracterizó las tendencias do la literatura alemana 
desde los comiem10s del presente siglo. Genio observador y 
reconcentrado, profundo y universal, conoce el muudo moral 
en sus varias manifestaciones, sin que las múltiplos voees 
de la nat.uraleza dejen de hallar resonancia en esa grant1e 
alma, que abarcó desde los atildamientos y la forma plásti­
·Ca·del antiguo arte helénico hasta los libres, extendidos y ca­
prichosos vuelos del romanticismo caballeresco. Cosa singular, 
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Goethe, en todo genero, ora antiguo, ora. oriental y román­
tico, He mueHtra en sus obrns perfecto, levantado, ol'iginal.­
Rubm·tu lCspinosa. 

Para terminar, d:n·emos otro eJemplo que 
reúno así la pintura do las cualidades exterio­
res <"omo de las morales. Es, más l)ion, un per­
fecto retrato, de mano maestra, como los re­
tratos qne algunos historiadores . han dejado 
en sus obras. 

Erase el General (Suero) de mediana estatura, aun<nw más 
alto que per1ueiío; delgado, sin ser enjuto do carnes; la cabeza 
simétrica y sin prominencias; la frente vaHta,. en eHpeoial 
hacia los lacloH, ]JO!' donde formal>a grandeR entradas on los 
cabellos negros, recios y ensortijados; la piel morena, me­
nos on las pa1·tos lmuitualmente cubiertas por el sombrero, 
de lo cual se dcsprcude qne la. entpreteciaon los rigorés de 
la intemperie; las e(\jas del garlas y perfecta,;; los ojos ca;;ta­
iíos, expresivos y dulce;;, excepto en el fervor de la bata­
lla en que se encendían y relampagueaban; la nariz larga, 
combada, no fea; la boca regular; los labios finos, pero sa­
lientes, sin duela por la costnmbro de rasura, á que somo­
tía también la redondeada harba y lm; terH<Hl mejillas, som­
breadaf:l apenas por una estl'c<;ha y corta patilla. Rl entre­
cojo ligN·amente mnroaclo, rara. voz se acentuaba para mostrar 
el rostro cefmdo. Som·eiase c011 alguna frecuencia, pues era 
hombre vivo 6 insümante, ·y descnbria los dientes blanco¡; é 

· igltales. No roía ::;ino clifícfl y momontáncmnente: nunca fue 
propenso á las ruidosas demostraciones ele alogl'Ía, del pesar 
ó de la cólera. 1\f mmrado, amable, reflexivo, la dicnsión con 
los eOJnpafíeros, la conversación con los amigos, lns órdenes 
á los subalternos salían do sus la.bios, en suave sonido, co· 
mo la tranquila expresión de una inteligencia cultivada, de 

·un criterio recto, de un corazón bon6volo, en una valabra, 
de una alma superior.' Dóeil, subordinado, desprendido, no 
arriesgó jamás, como subalterno, el feliz éxito de una bata· 
Ila, empujado por las rivalidades, celos ó caprichos <1ne mo­
vían fi·ccuentcmento algunos oficiales voluntariosos, torcos y 

4 
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soberbios. Previsor, prudente, sereno en el peligro, huma­
nitario, generoso en la victoria, no prodigó nunca, como J e­
fe, la sangre de los patriotas, ni de los realistas, ni precipitó 
acontecimientos, ni guerreó por el lustre de su nombre, si­
no siempre para provecho de la República y por amor á la 
libertad. Filósofo armado, más bien que militar, miraba la 
sangre,- sudor rojo de las magnas ideas y i ay! de los me¡¡-· 
<¡uinos intereses,-· eon la pena de quien prefiere al' bárbaro 
degüello los combates de la razón en los pacíficos camposd e 
la tribuna ó de la imprenta. Baralt se !tclmim do quo Su­
ero hubiese tenido enemigos; á mí no me sorprende: los res­
plandores del mérito hieren los suspicaces ojos de la envi­
dia y despiertan las malas pasioneB do quienes no pueden 
brillar sino on el eao:;. · 

La envidia .... reflejo tenebroso do las virtudes, mar tóxi­
co que pretende tragar al mórito; poro que lo lleva on su 
superficie y lo hace flotaT más visible; la envidia ........ . 
enervo flUe atrae los olores de lo que se perfecciona y no 
los ,hedores de lo que so corrompe; la envidia, digo, lo hi­
rió, picoteó en sus cualidades, pero no penetró jamas en su 
corazón para roerle, ni en su espíritu para envilecerle. Amó 
á sus· compañeros como i\, coadynvaclores <lo la empresa, aun 
cuando algnnos ele ellos lo odiaron como á reprensión viva de 
sus defectos. De familia noble y rica, amaba la independen­
cia como madre de nobleza y de prosperidad, no como cau­
sa del desborde, del envilecimiento; de la plenitud del mal 
en el vacío del orden. Las cualidades de Suero prepararon 
el crimen que nos le arrebató. La rectitud de alma no le 
permitió encorvarse para ver la perfidia que rebullía á sus 
pies. Si el plomo al dost!·ozarle la cabeza no le huuicse m\ler­
to en el acto, hubiera perecido segnramente poco después di-· 
lacerado ol corazón por la ingratitud y la felonía .. Al caer 
no mordió la arena de la lid; acaso besó la tierra que lo fue 
tan querida. 

Poseyó una sola ambición: la de la virtud. 

Tenía no se qué de atrayente y que al propio tiempo 
inspiraba respeto, en la fisonomía, en las maneras, en las mira­
das, en las palabras: ora uno de osos hombres que en las cuali- . 
dades del cuerpo y del alma llevan el diploma de una- gran 
destinación providencial. Si hubiese nacido en Europa, acaso 
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hubiera sido rey; como nació en América .... lo asesinaron.­
Carlos B. Tobcw . 

.J)escripción de las cualidades de ur¡a 
clase enfera.-l~l griego Teofrasto y el fran­
cé-s J1a J~ruyéro' son los que con más folicida(l 
se han t>jercitado en esta especie do descripcio­
nes, aunque el segundo es inferim· al primero 
por demasiada sntilejlja )~poca naturalidad. La­
rra, en sus artículos de costumbres, tiene bellí­
simas descripciones de esta especie. Estos carac­
teres, <le que hablamos, deben ser fielmente 
copiados de la naturaleJ~;a y no de pura ima­
ginación, y las pasiones de la clase retratada 
han de ser tan especiales, que no puedan con­
venir á ninguna otra. Véase la pintura que 
hace el Sabio de la JJf1~jer .fi.Jerte, la Pmfecü" 
casada de J1eón y el !Testamento del Vltlor de 
Gracián. 

No hay carácter como el del sacerdote católico ni para 
cuya dignidad se necesiten más cualidades. 

Debe ser niño en la sencillez, anciano en la prudencia; 
caritativo como una madre, severo como un maestro; labo­
rioso hasta la fatiga; instruido, pues fuente es para sabios 
é ignorantes; desprendido de lazos terrenos, y padre y her­
mano ele todos ; puro como una virgen virtuosa, porque es 
espejo ele co:;tumbres; ajeno á la avaricia, porque sed de 
oro es puerta ele pecados; firme en su deber, como roble 
de cien años, humilde como un cordero, en el cual Dios qui­
so simbolizarse. San Juan y San Pablo identificados: he allí 
el modelo.- Angel P. Clwves. 

El pastuso vive en su tienda: es cle.ver con la curiosi­
dad belicosa que van saliendo al menor susurro ele expedi­
ción 6 guerra: la oreja parada, el ojo avizor, ¿á dón¡}e nos 
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vamos? se interrogan mutuamente; y si alguno está perezoso, 
su madre' le sacudr-, le arrastra afur-ra, y lo dico: A polcar, 
jaragán! l'ueblo eminentemente guerrero: en el siglo de con­
·quistas hubiera sido conquistador, l'asto os el Norte, fra­
gua ele hombros fuertes: sobrio el pastnso, vigoroso, ni le 
rinde la fatiga ni le retrae el mie<1o: un pnfmdo de habas 
tosbdas, nn cuscurro de panela son sns provisiones: r-ou es­
to ancla como gigante, se come distnncias enormes cada día, 
entra pnr-blos enemigos por fuenm de armas, y por la noche, 
cuando debiera buscar descanso, toma su tiple ó bandolín, 
y sale al jacarflo, haciendo temblar maridoH dct'ide la 'Callé, 
con blandos, expresivos enamoramientos a las mujeres, 

Curtndo se da al trabajo por falta de guerra, el pastuso, 
trabaja como un centanro: su<; fuerzas no Haquoan jamás, su 
ánimo esr,ó, en su pnnto si la tarea dura veinticuatro horas, 
Son los cascadlleTOs de Colombia y el Ecuador: con fll ma­
ehet.e en la mano, no hay breña para él <p!C no sea camino ' 
real : mueren vil>oras, huyen fieras, cayn a sus pieH {u·boles 
corpulentos. 1~1 past.uso es Jo q u o llamamos todo un homure. 

Su persona moral es también extraordiuaria: tan fi rmcs 
on sus opiuiqnes, tan leales á sn partido, que aun hay en 
Pasto ancianos que en la menor ocasión salen á la pln;-.a, 
echan el sombrero al aire y gritan: ¡Viva el rey! i viva 
nuestt·o muy amado J.<'.ornando VII!- J1wn Montalvo. 

€numeración. -Hay dos clases de enu­
meración: la pdrnem, cuando simplemente se 
enumeran cosas ú objetos, y la segunda, cuando 
la ennmenwión va acompañada de afirmación 
ó negación. La primera se llama 8'Í1nple mm­
rnentcíón y la segunda. dü~t1·íbución. 

J1a distribuci6n supone más tranquilidad 
en el que habla, y la enumoraeión, cierto gra­
do de vivez.a y fantasía. 

ondremos, de úna y ''ótra, algunos ~jom, 
'<- <:.::'piú! :~"q 

"' .., 
.'!: · Ese~ das roeas, árboles frondosos, fresca sombra, ver· 

~te>a&-éé~P.C ,. n·oyos que se deslizan parleros entre las guijas, 
f{kti·-··d· ~ 
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:wcs que dan al aire smwis1mos goi;jcos, tranquiliuad de 
coneiencia, paz Jel alma: esto tengo, Silvia, durante el día, 
ansente de ese hervidero de pasiones que se apellida chulad, 
tierra ingrata en la cual se cria la perfidia eomo plauta sil­
vestre, donde, como rastrera, la vilw,a tiende por el snelo 
sus ramas; clonJe, como pan\,sita, roba la savia de los co­
rav.oues el desenga Ji o . 

. B'igürate ahora si podt·é soportar, con mi prosaico y más 
q no prosaico gusto, los del i ríos de mi mujer q nc, euando la 
maldita int;piraeión desciende ú su pecho, se empeña en que 
me vuelva eefiro blando y juguetee en torno suyo, snave­
mente meciendo su destrenzada cabellera. Otras veces q uic­
re que me torne huracán furioso y arranque ele euajo los ár­
bole~; más robustos; o m pide qne me convierta on gota de 
roeío, ora en arroyuelo qüe murmure Jiáfano ó en cauda-
l oso rio que en ca~;cadas se u esa te; ya de~ea qne trine co- 1 

mo jilguero, ya r¡ue susurre como Huave brisa, ya <pie bra­
me eomo roneo trueno, ya ([Ue, nwuelto mar, rnja conmo­
viendo gigan te~cas rocas. · --J. ll11uLesto Espinosa. 

Banquetes opíparos, manjares deliciosos, vinos exquisi· 
tos, armonías voluptuosas, lechos floridos, cuerpo~ desnudo~;, 
formns mórbida~;, paroxi~;mos, deshacimientos y agonia~; de 
amores profanos, impurisimos, inauclitoH, monstrnosos-paraí­
sos de Mahom~t -he aqui los suefíos, he aqui los delirios, he 
aqui la vida toda de esas criatura~:~ desgraciadas, que de las 
cumbres fantasticas de mentida gloria, se precipitan con to­
do el peso do sil soberbia, al abismo de la degradación para 
revolcarse en el fango.- Manuel J. ProaTío. 

Esas tristezas y desfallecimientos, que sin causa conoci­
da, nos acometen de sobresalto; esos anhelos in timos y va­
gos de cosas intangibles, que parece como que eRtuviesen 
fuera del mundo eorpóreo ; ese deseo activo y grande de sus-· 
traernos ú lo que viene á entristecernos, son a manera' de 
prenuncio~; qne nos notifican de algo extrafío, doloroso y gran­
de que ha de sobrevenirnos próximamente.- Roberto Espi-' 
nosa. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:...__ 46-

UUJGI,A. -Ambu.s formas han de sor·naJu­
ra,les y no estudiadas, y aunque estén bien es­
cogidas, no deben prolongarse demasiado. 

1!'0RMAS J,Ó<HCAS 

J,láma.nso a~í aquellas figuras oratorias que 
emplea, para oxpresat· sús pensamientos, un 
hombre que discurre traquilamonte y trata más 
bien de instruir que de mover :í sus o)'ente~:-, 
J,as recorremos por orden alfauétieo . 

.;<lnfífesis.-IJlámase así Ja forma que 
, tiene el pensamiento cuando se contraponen, 
unas á otras, ideas <:ontrarias, ya sea en una 
palabra, ya en una frase entera. Aun cuando 
esta contraposieión es más propüt del ra7-ona­
miento tranquilo, puede emplearse alguna vez 
en el I{mguaje de la pasión, enando así lo pida 
la naturaleza misma del pensamiento; pero de 
todas estas maneras, no uebe ser rebuscada . 

. Allí está, como de ciudad de refugio, la primera orden 
religiosa que se fundó en l<;uropa, la de Bei:wdictinos en .el 
monte Casino; y mientras los bárbaros despueblan las ciu­
dades, ella puebla los desiertos, y traza la planta de gran­
des metrópolis para lo venidero; aquellos talan campos y 
sembrados; ella descuaja las selvas y cambia los eriales in­
cultos en fuente de rique:.~a, para las. poblaciones; incendian 
aquellos famosísimas bibliotecas y destruyen las obms maes­
tras del arte; ella, á poder de invicta constancia, y penosí­
mas labores, confía al papiro ó al pergamino, y conserva 
durante diez siglos, cual fuego sagrado, los monumentos de 
las letras y de las ciencias de la antigüedad. -IIermano 
Miguel. 
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No hay <1ue dudar, señores, esta es la naturaler.a de las 
dignidades de este mundo: al <t ue, ambicioso, las enamora y 
las coloca sobre su cabeza, lo abaten; al que, generoso, las 
desprecia y las pone por debajo de sus pies, lo elevan.­
Juan JJ • .Aguirre. 

La escuela de Eugenio Sue, de Dumas y de Zola es la 
misma creada por Balr.ac, y que se extiende con creces en 
Bl terreno de la prostitución y de la licencia. Rl incrcdulo 
ha de invocar á Dios, en medio de sus negaciones; el ma­
terialista ha de levantar en ocasiones su espíritu, y la mu­
jer, puesto que liviana y sensual, aun en medio de las ener­
van tes fruiciones materiales, mezclará frases místicas á los 
desapacibles y entrecortados conceptos que le arrancan los 
brutales deleites.- Uoberto Espinosa. 

No hay madre que no sea un sabio, cuando so trata de 
la felicidad do su hijo; no hay madee <1ne no sea poderosa, 
cuando su hijo necesita de su protección: ·cada cual en su 
esfeea todas son eficaces, desde la pobee desvalida que en 
una puerta de Calle tiene U SU parvulito en RUS braliOS, has­
ta la sei'íom coronada que anda mostrando á los pueblos el 
heredero del trono, todas viven y obran para su hijo: la una 
miea con sus ojos de hambre al transeunte compasivo, que 
le echa un sueldo en el rega~r.o; ya tiene pan para su hi­
jo; la otra so paseo pomposamente en el imperio derramando 
grandiosas caridades; ya tiene simpatías para su hijo.- Juan 
Jl!ontalvo. 

fimplificctción ó expoliciór¡.-Oonsiste 
~n presentar un pensamieto en toda su exten­
sión ó bajo· diferentes aspecto~, yti variando la· 
~xpresi6n, ya acumulando otras que, si bien· no 
materialmente idénticas, vienen á ducir lo 

·mismo. Así como esta figura, introducida con 
úportnnidad, es grandiosa y do mucho efecto 
en la oratoria, así también os fáeil que dege­
nere en lo que los Griegos llaman tautología 
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6 perisolo,r¡ía. Tautología significa, decir lo mis­
mo, y se da esto nombro á, éso defecto de re­
pet.ir nn mismo pensamiento, sólo variaudo 
las· palabras, como enando oímos á, algón pe­
dante: «Jijl goz;o que tiene, la alegría que ex­
perimenta, el placer que iunnda mi cora:dm 
al dirigiros yo la palabra». Perisología sigui­
fictt nimia verbosidad, y se comete el'te defee­
to eualido se repite11 inútilmente los concep­
tos, como: « Mnrió, sns día~ tenninn,¡·on, ya no 
existe, so apagó la 1 uz; de sn exi::.;toncia». Pe­
ro, t~in decir Jo milnno, .podemoi'J preH.mtar un 
pensamiento en todit su extcw.;i6n, cnando es­
tamos vivamente iiitermmdos en lo que deci­
mo~, insistiendo más e u la idea q uo IIO:-l do­
miua. 

Eu fr·ay I.~nis do Grana<la ha.y muehísi­
mus ampliflcacionos, qno co11vondrá estudiar 
y analiz;ar eon freeuenciá, ya que, cuando se 
quiere aprondcr algo con provecho, so ha de 
acndir á los grandes maestros. De nuestros 
autores tomamos las siguientes: 

Al caer destrozado ose cuerpo gigantesco, llevaba escon­
!lida en sus ontraftas la centolla del Cristianismo, depo~;itada 
allí desdo largo tiempo por la mano do Dios, en previsión 
de .tan espantosa catástrof€; osa con tolla dobia permanecer 
oculta bajo aquel montón inmenso de escombros y de eoni-. 
zas, y olla bastaría para mantener el calor de la vida en el 

· corazón de la Humanidad: el Cristianismo naciente no sólo 
salvó al género humano, regenerándolo por su propia virtud 
sino también prestando un asilo á las cienCias que ahuyen­
tadas de todas partes, fueron á refugiarse eu los albergues 
do los sacerdotes cristianos, quienes consintieron en velar 
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por la com;ervacwn rlc aquel depósito sagrado. li~so perío­
do qne parecía de funesto letargo, do postración y de muer­
to; ese período de aparente silencio y reposo en la superfi­
cie, no era sino un periodo de sorda agitación interna, do 
lento ó inmenso trabt\jo do composición, do fermentación, 
desarrollo pugna y fusión de tantC?s elementos diversos, ex­
traños y opuestos, período, en fin, de la elaboración del por­
venir. - Nnma P. !Aona. 

La Iglesia católica es guardadora é intérprete de la mo­
ral evangúlica, úniea capa2; de ordenar las 'acciones huma­
nas hacia el fin último, de peeservar al hombre de las se­
ducciones del cnor y do la tirania de las pasiones; única 
firme, segnl'a ó inmutable, que condenn, el egoísmo ó impul­
sa al sacrificio; única ensefmda por Dios y fundada en la 
ley natmal. - Oonwlio Cfl'espo 'l'oral. 

El ligero bosquejo que acabo de hacer, os dará á ceno-· 
CE'l', Sm'ío!'es, cuán estimable y simpatico fue el Dr. Aríza­
ga, cu{m cumplido en KUS relaciones domesticas y sociales, 
cuán ardoroso y honrado patriota, y cuán distingni<las fue­
ron sus dot,es intelectualfls. Cumplió con todo.,; los deberes 
de bnelt ciudadano, tanto en el hogar como fuera de él; 
rindió tributo a toda.,; la;; virtude;; y á todos los merecimien­
tos; y su nombro debe set· honrado por todos lo!' CJ no amen 
SU patria y á los <jUe la enaltecen, y SU memoria geata, es­
peciaJmentP para los hijos de Cuenca, entre quiene.s se con­
servara vivo el recuerdo del amigo modelo, del magistr.ado 
probo y del conspicuo literato que fue arrebatado por la 
muerte, cuando sn robuste~ y su ;;alud le prometían largos 
años de vida, el luctuoso 21 de noviembre de HlH9.- An­
tonio Borré-ro. 

Concesión.-· Se verifica cuando, sencilla 
ó artificiosamente, concedemos nna cosa que es 
contraria á nuestra intención; pero dando á 
entender que, aun concedida, tenemos otros 
medios de defensa más seguros y. eficaces. Las 
concesiones francas son propias de pasajes tran-
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quilos; las artificiosas pueden introducirse en 
los patéticos. · 

Adviértase que, para que se verifique es­
ta figura, no es indispensable que se expresen 
las ya trilladas frases de .'lea así, os concedo, 
pero ann 8uponiendo. Basta que la concesión 
esté implícita y se comprenda fácilmente, co­
mo se ve á, continuación: 

Tres siglos nos llevó la Madre Patria en sus brazos y 
.a sus pochos. Y en esta larga criam:a, nos transmitió su 
sangre, su idioma, sus leyes, su religión. Fuimos criados 
con muy buena leche, porque Espafía estuvo entonces en 
el vigor de su j uvcntud, en el apogeo de su grande,.;a. Mas, 
<rrecido el nii'í.o, natural era la separación. .Porque Dios cria 
á las naciones, dice el Salmista corno quien planta una viña. 
Y cuando éflta, con el cultivo, crece y ext.iende sus pámpa­
nos muy lejos, es llegada la hora do desgaJar algunos sar­
mientos, y plantarlos con vida independiente, para que se 
propaguen las uvas. Esto hace la Providencia con algunos 
pueblos y naciones, á quienes elige por instrumentos para la 
propagación de la fe. -- /t 1ray José 1l1aria Aguirn. 

Pero bien pudierais, Señores, interrumpirme, haciéndo­
me una obse!'vación. Ilay mucha diferencia entre la for­
tuna y la gloria: la glol'ia, la gloria verdadera, no alcam:a 
sino quien vence en guerras justas. Cierto, así es: mas¿ pen­
.sáis que la guerra de nuesta emancipación do la Metrópoli 
no fue guerra j nsta? El nombre de Suero es de veras glo­
rioso, porque siempre triunfó en guerras justas: sn espada 
no estuvo nunca ni un momento tinta en sangro fratricida, 
en sangre derramada en guerras civiles, nunca: siempre la 
esgrimió para defender la libertad; y la habría convertido en 
.arado antes que des~nvainarla on contiendas civiles: ¡vedla! 
·tendida ahi junto a la urna cineraria, no acusa la memoria 
-del difunto.- Federico Gonzdlez Buárez. 

€pifonema. -Llárnase así la reflexión 
·con que á veces se concluye el relato de algún 
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suceso. Estas reflexiones son sugeridas ó por 
el simple raciocinio ó por algún afecto del 
alma: en el primer caso la forma será lógica, 
en el segundo, patética. Olmedo, después de 
pintar los horrores de la conquista y la muerte 
de Atahnalpa á manos de Pizarro y Valver­
.de, concluye: 

Tantos horrores y maldades tantas 
por el oro que hollaban nuestras plantas. 

Mas hoy esta h\ja suya esta enferma, y enferma de 
muerte. Junto al lecho de su dolor la asisten muchos wé­
dicos que también disertan sin fin sobre los medios y re­
medios para restablecerla, y no hay csporan~o~a alguna de 
.su salvación. Si ella no invoca a su madre, y so aduer­
me en el regazo (]_Ue le dió la vida, t>n muerte et:l ine­
vitable. El regazo do la Iglesia es la caridad, el amor. 
Amor y caridad son la vida do los pueblos: por esto los 
.santos llevan a la vida civil y política el mas poderoso ele­
mento de conservación y gra:'ndeza. -Manuel J. P.roa'iío. 

Roberto Espinosa, dice en elogio de. ,J u­
lio Zaldumbide: 

. 1•\w siempre noble, independiente y digno, supo decir la 
verdad con lisura y desenfado, aun a lot> f!1Ús temibles y en­
cumbrados: preáogativas que dan únicamente una alma le­
vantada, la· independencia de acción y el recto proceder. 

En el siguiente trozo en que el poeta ha­
bla con Chile, hay también dos ~ellísimas epi­
fonemas: 

Bien has mostrado ya que eres guerrero ( 
mas i ay! en fratricida ' 
contienda, que deslustra la vietoria; 
porque duelo es la gloria, 
cuando es hermana la nació11 vencida .... 
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¡ T'erclón pam el Perú! ¿Cómo pretendes 
que b>ijo el peso del baldón sucumba? 
i Pneulo que tan bü:ano te levantas, 
<loj.adts de ser grande, si tns plantas 
pones sobre una tu mua! - - - -

Luis Cordero. 

i Cuánbi an:-;iedad! ____ Do repente, enndió y so propa~. 
gó e(¡ m o por encanto en la ciudad, la voz de q ne hal/ían ven­
cido los patt'ior.as: Suero era veneedor, los reali~:;tas habían 
sucumbido ____ Auriéronse las .... puerta:-; do las casas, y los qui-
teños se derramaron por las calles y las plaza~:; do la ciudad, 
exaltados, casi locos ele contento: i tanto había pesado y tan 
abrumador hauía sido el yugo ospailol en 1ms últimos días.! 
- J<'ederico González Snárez. 

firacadón ó clímax. -Consiste en pre~ 
sentar una serie do ideas, eon fuenr,a aseemlen­
te ó· descendcute, forma que sólo ::;e debe em­
plear ,cuando lo pid.a así la misma 11atnraleza~ 

Las mujeres son siempre así: lo que el marido consien­
te, ellas lo condenan; y lo (j ue el marido <:ondena, oLlas lo 
han de tolerar, consentir y ordenar. -José Jllorleslo Espi­
nosa. 

¿Quó esperanza nos queda do volver á oír ni hablar la 
lengua castellana en ningún tiempo ( 

Cuando las indias empiezan á hallarse en estado inte­
resante, y estft.n sufriendo, podemos dar por vendida, per­
dida y concluida;· traicionada, abortada y deHbaratada; en­
ferma, enteca y muerta la dicha lengua.- Jtwn j}fontalvo. 

Nota Doüa Manuela lo <J.ne ocurre, sale afuera, llama á 
uno de los menos vacilantes, le estimula, le alienta, le ins­
ta, le convence, y armándole de nna daga, hwce que se pare· 
á la puerta y amenazando con la muerte, contenga á los que 
querían salir.- Angel P. Chaves. . 
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Iba11 sn amor y ternura 
creciendo de día on oía; 
te diré con amargura. 
cómo mo correspond-ía .. 

Al principio coloreando, 
poco despnós, sonriendo, 
luego, amorosa mÍ1'ando, 
y, al fin, mi mano oprimiendo. 

MigueL iYio?'eno. 

)?aradoja. -- Consiste en ofrecer reuni­
das, en un mismo ol~jeto, cualidades que pare­
cen inconciliables. Rara vez debe usarse de 
esta figura, porque es faeil que degenere en 
sutilezas y conceptillos. Dice Oicor6n: 

Tan granck es la amistad, ét'\G mm los ausentes so pro· 
sentan á nuostm vista, los necesitacJos abundan en riqueza, 
los que nada pueden, ¡mcélon mucho por la amistad y, lo 
que es más dificil de decir, aun los muertos parece que re­
viven. 

'!_la les son también la difícil fac·ilidarl con 
que versificaba Ovidio, ht hor1'ible melo<.lía de 
Ortiz, la in,qrata f'm·tiliclrul de Solis, la mna­
ble ía-ti,qn del comm·civ de nuestro Santacrnz y 
Bsp~jo. 

De muy buen gusto son taml)ién varias 
paradojas que so leen en las obras de .Juan 
Montalvo; como: 

Dicho so está que en este amable insensato (Don Qui­
jote) debajo do la loen·ra ost!'t hirviendo esa fuente do sabi~ 
d'twía donde gustan de b(\bor todos los pueblos. 

El que acababa do morir cual un mendigo, nacía. para 
la graudeza en ose instante: ese carlrtrer cubierto do hara· 
pos, ins~pulto, caliento aún, es augusto como cuerpo de rey. 
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· Rl día que rn1wi6 Colón 11ctd6 para los pueblos civilil'-ados 
la gratitud le reconoció y el amor le empezó á mecer en en: 
na de oro. F.l día de su mnerte nacen los hombres verda­
deramente grandes. 

Don Quijote dice á Sancho }>anza hablan­
do de Dios: 

Rl ve en medio do. la obscuridad, oye el silencio, te 
escudriila las entraiías y te saca viva la intención. 

Por último en el Padre J.Ja- chaiso hay es­
tas dulcísimas paradojas: 

Y 0lla t0 veía: la tierra no se había aún apodera­
do de su cuerpo: a cuatro pasos de ti, entre cuatro ha­
chas mortuorias, eubicrta con un paño negro, se dejalla es­
tar inmóvil : caídos los párpados, y viendo ; torpe el oí(Io, y 
oyendo; muerto el coi·a:;~ón, y sintiendo; sintiendo, viendo y 
oyendo de allá muy alto, á donde suben Ios justof:l, y aún 
los pecadores agraciados por el Juez Supremo. 

Do muy buen gu::<to ~on asimismo las si­
guientes de Carlos U. ~l'obar: 

No hay dnda, lo repetimos, el hombre es un saco re­
pleto de contradicciones. 

Vedle si no al rico ahogándose en su opulencia, así có­
mo se ahoga ~1 pez en el oxígeno del aire. 

Contcmpladle, si no me creéis, á aquel individuo helado 
por la melancolía bajo la abrigadora capa de ·la fortuna (tue 
le cobija. 

Miradle al poderoso sin poder para con los embates de· 
la ambición que le pierde. 

No me juzguéis paradojo si os aseguro que las dignida­
des se adquieren por medio de indignidades. 

j:'rolepsis.-Es una forma oratoria y con­
siste en refutar de antemano alguna o~jeción 
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que pudiera hacérscnos á lo qne uecimos. V éa­
se cuán bien previene Cicerón las qut>jas y car­
gos que podría hacerle la patria, porque no con­
denaba á Oatilina: Etenim si memvm patria ete. 

~:n el t>jcmplo do la figura concesión de 
nuestro sabio González Suárez, hay también 
una l10rrnosa prolepsis. Pondremos aquí otros 
hermosos ejemplos: 

Oúmpleme aquí hacer una aclaración y protesta qne jmr.­
go necesarias. Alguien pudiera al oír esta invectiva, decü· 
para sus adentros:-¿, Y qué Académico es este que en el 
recinto do sesión solemníFJima, osa levantarse contra la pala­
bra sirvi6ndose de la palabra misma? ¿Qué espíritu es ósto 
tan sombrío y austero, que pretendo encermt· las almas en 
la soledad de una contemplación silenciosa y condenar ul en­
tendimiento á taciturnidad absoluta? Los cargos son gravi­
simos y debo darles contestación satisfactoria. Yo, Sofíores, 1 
declaro y protesto que cuanto llevo dicho, y mucho mas que 
pudiera aiíadir, lo dirijo y dirigiría exclusivamente contra la 
corrupción, adulteración y profanación sistemática de la pa­
labra: á estas corruptelas, por desgracia tan generales, tan 
dosvergonzadaR, tan funestas, he llamado Idolatría d-e la pa­
labra. A ésta, si, detesto y abomino con toda la aversión 
y el odio do que mi alma es capaz, porque no soy idólatra. 

· Y si previese un triunfo comploto suyo en toda la riolpúblic[l, 
literaria, tan de veras la temo y aborrezco, que pedirin á Dios 
<[Ue el). veíl de la confusión babilónica, nos castigase á todos 
paralizandonos la lengua y d!:'jándonos mudos.- Manuel J. 
Proaño. 

¿Dirás flUe soy muy injusto, enemigo do que las muje­
res se ilustren y luzcan sus preciosas dotes? Dios me libre 
de merecer cargo tan grave. Lo que yo digo es: bueno es 
cilantro pero no tanto. Que la mujer se ilustre, s'3.nto y 
bueno; que aprenda cuan'to aprender deba: pero que la pri­
mera lección sea de no imaginarse que sabe;, y la segunda, 
de no dar á entender que es sabia. Tongo para mi que la 
mujer misma es poesia; y si Dios le dió que hiciese versos, 
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hágalos en hom buena, pero váyase muy á tientas en el ~mo 
de este don: no sea quo dé en el extremo é!e mi J<'lorÍ!Jda. 
-J. 1W. Espinosa. 

JZegección .!1 revocación. ---Ija primera 
consiste en declarar que el CS('ritor so abstiene 
de trntar algún pnnto, indicando (pw habla­
Tá de él en ott-a parte; y la segunda en anun­
ciar que se vuelve al asunto después de a]g·u­
na digresión. Son formas que í'e encuentran 
con frecuencia en los oradores y en obms his­
tóricas. 

He aquí <>jemplos de una y otra: 

1\:[uy pronto hablaremos acm·ca de los medios de m~jo· 
rarcstm.; nue·stras lamentables y degeneradas costnmbrot:J. Aho· 
ra volvamos á consolarnos con las esperanzas que os hice 
entrever, ya que bastante J1emos deplorado las actuales des­
ventmas nuestras.-· F''l'ay ivfanuel Salr.edo. 

Semejcmz.a 6 sími/.-Consiste en expre­
sar formalmente que dos o~jetos son semejan­
tes entre sí. l1Jsta :figura es una prueba de la 
gramleza del talento y vjveza de la fantasía, 
que nos hace gozar á la vez de dos objetos: el 
com]mrado y aquello que se le compara.· Los 
símile~ son de dos ela~eA: unos para probar un 
hecho, por la analogía que tienen con otro, como 
los siguientes: 

Así como para la producción de la combustión deben 
poncurrir la existencia del combn!ltible y su aptitnd para 
encenderse al contacto del fuego, para que de allí broten 
la llama y torrentes do luz, Jol mismo modo para la be­
lleza concunen la verdad y la bondad, las cuales, con ami-
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logos caractéres se resnelven en la hu: de la belleza que 
enciende el amor del espíritu inteligente.- IIonorato Váz­
r¡uez. 

Luego que corrió por la ciudacl. la noticia de la muerte 
de .T uana, se extendió también po,r toda ella la fama de su 
santidad; pues, así como nn alabastro de ungüentos aromá­
ticos, exhala, quebrado, mayor ft·agancia, f1Ue cuando se con­
serva intacto, así dcr;pués flUe la muerte quebró el alabas­
tro arómútico de Juana, exhaló más üagante, el buen olor 
de sus virtudes; porque, refrescando las memorias de sus 
milagros y maravillas, los que se hallaban beneficiados, re­
ferían unos a otros las mercedes que hauían reciuido de Dios 
por los méritos de su sierva. - .fihty Francisco J. JI ntonio 
de Santamm·ía. 

Los pueblos barbaras y salvajes son como nmos arre­
batados por las corrientes de la idolatría, y sumergidos en 
lo profundo de los vicioR, en don'de se ahogan temporal y 
eternamente. Este Jlnehlo J•;uuatoriano, r,¡wondido en ol fon­
do do sus valles y en la espesura de sus bosques, como 
niílo en una costa de mimbres, corría también á su perdi­
ción. 1\'Ias dió la casualidad que la Heina de las N acionos 
por entonces, la hija predilecta de la Iglesia Católica, Es­
paña, se acercara {¡ las playas del Pacífico, y descubriera es-

. te gracioso pueblo. Entonces, tom{u~dolo en sus bra¡r,os, lo 
sacó de las aguas turbias que lo arrebataban y lo adoptó 
por hijo suyo.- Pray .José Ma·ria Ag1drre. 

Como el caimán de ·nuestros ríos; el Gobierno de Amé­
rica del Norte, recostado en las riberas de la J<'lorida; con­
templa inmóvil la presa que acari,cian las olas. á pocos pa­
sos; t[ene abiertas las fauces, que mueve de cuando en cuan­
do, para saboi·oar el deseo ; pero su castigo sera la libertad 
de la Virgen cautiva, ó. despecho de los cálculos egoÍRtas de 
eso pueblo de bancos y banqueros.-AngeL P. Chav(!s. 

Como Luzbel, el amor, si 
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Asi como debe el hombre .cuidar, con esmero, de su 
aseo y limpieza exterior, sin preocuparse con las indiscre­
tas mirada!:! de los demás, así también debe enltivar su in­
teligenda; no ya para haeer las delicias de una sociedad 
vacía y falaz, sino para consolar su nostalgia, y para ilu­
minar, con las irr¡¡.diaciones del talento, las horas sombrías· 
de la vida. --· 1lim·ietta de Veinternillcc 

OtroR símiles tienen por objeto exclusivo 
hacer más clara· una idea al>straeta y embe­
llecer todaví~ más un pensamiento y las co­
sas materiales, haciendo que nuestra imagina­
ci6n contemple á Ja vez dos diversos seres: el 
compai'ado y aquel cou quien se lo compara .. 
Esta clase de símiles es fruto de la detenida 
observaci6n de la naturaleza, ya en los oh,je­
tos reales, ya, morales, ya inteleduales. La 
fantasía tiene vasto campo donde· espaciarse, 
y por lo mismo que hay tanta facilidad para 
comparar entre sí las cosas y abundan tanto 
los símiles en todas las literaturas, es harto 
difícil crear otros nuevo~, bellos y sobro todo 
originales, y que nos sorprendan y deleiten 
con la novedad y delicadeza de observaciún. 

Ouando un autor ha inventado ya un sí­
mil, se necesita genio para poder superarle <S, 
por lo menos, no quedar infcTior. Después de 
las símiles con el águila, tan sublimes y majes~ 
tuosos en Horaeio y Meléndeí'J, no parecía ya 
dable hallarse otra comparación del mismo ob­
jeto, y sin embargo, he aquí esta magnífic~: 

Cnal águila inexperta, que impelida 
del regio instinto de su estirpe data, 
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emprende el preeoz vuelo 
en atrevido ensayo, 
y elevúnclose nfana, envanecida, 
sobre las nubes ~ne atormenta el rayo, 
no en el peligro de su ardor repara, 
y a Sll amLicioso anhelo 
e!:ltrecha viene la mitad del cielo; 
mas, de improviso, deslumbrada, eiega, 
sin sabor dónde va, pierde el aliento 
y á la merced del viento 
ya su destino y su Ralud entrega; 
ó por su sólo peso descendiendo, 
so encuentra por acaso, 
en modio de su selva conocida 
y alli, la luz huyendo, se guarece 
y de fatiga y de pavor vencida, 
renunciando al imperio desfallece: 

Así mi musa Hn día 
sintió la tierra huir bajo su planta, 
y osó escalar los ciclos no teniendo 
más genio qne amor patrio y osadía. 

José J. Olmedo. 

En los escTitoTes y poetas ecuatorianps 
hay originales y bellísimos símiles. do los cua­
les podriamos dar numerosos <>Jemplos. N os 
contentaremos con algunos: 

La lengua castellana en manos de los grandes escrito­
res clásicos es como el Amazonas, caudaloso, grave, sere­
no: sus ondas ruedan anchato.ente, y sin obstáculo van á reem­
pujar y desalojar el océano qHe se retira y vuelve á él con 
los brazos abiertos. Todo es pa¡~ y grande¡.¡a en esa venn, 
del diluvio: cuando hay alteraciones, las tempestades son 
sublimes, como cuando Fray Luis de Granada, santamen­
te irritado, exclama con los profetas : «¿Qué ha sido tu co­
razón sino un cenegal' y un revolve~or de puercos? qué tu 
boca sino una sepultura ·abierta por do salían los maloR olo-
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res del alma que está adentro· muerta? ¿qué tus ojos sino 
ventan!ls de perdieiún y rnina? "·· -Juan Montalvo. 

Ella es mi úriieo bien, porque la quiero, 
pórqne la amo y l!i adoro con locura, 
y late y está adentro do mi mismo, 
como está en el abismo 
del Cotopaxi ardiente 
el fuego que lo abrasa etorname~te; 
y como está la luz en la mirada 
y en la pupila el llanto, 
que mnda agolpa una alma desolada. 

Miguel A u gel Corral. 

Ciñe tu cuello sarta de diamantes, 
cual tu marmóreo pecho endurecidos, 

como tu alma atoridoB, 
aunque son, cual tns ojos, deslumbrantes. 

/,eonülas Fallares A1·teta . 

. . . . . . . . Tus ojos negroB 
ele serenas pupilas 
tienen eomo la noche de verano, 
en medio de la sombra pensativa, 
vaporosos efluvios transparentes 
de claridad suavísima .......... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Césa1' I101ja . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . · ..... Denso 
de chozas y alquerías se levanta, 

como en ofrenda santa, 
el humo del hogar, rústico incienso. 

Remigio Crespo Toml. 

N urna P. J.Jlona dice que la bandera de 
nuestra nación es: 
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Roja como la lu:.~ de sus volcanes, 
aurea cual de su sol los resplandores, 
azul como su cielo y. cual sus almas. 

Por último terminaremos con estos <{jom­
plos en realidad de verdad bellfsimos: 

Cumandá inclinó la frente (1ue envolvió en ese acto una 
nube de tristo:.~a, como envuelve la faz de la luna el humo 
que el Cotopaxi arroja repentinamente á los espacios eelestes. 

Al cabo, cual inmensa piara do saínos, que a:.~uzada por 
el hambre, corre á disputar;;c las bellotas <lue el viento ha 
regado al pie del roble, asi se lanza la desordenada tropa de 
los jíbaros sobre las tribus aliadas a (lUÍencs desea oxtermi-
nar. 

i Qué espectA.cnlo! i alli está Cumandlt sin vida! junto á 
la horripilante momia de Yahuarmaqui, rodeada de armas y 
cabezas disecadas, yace la bella y tierna joven, como junto á 
nn tronco que ennegrecieron las llamas, la pálida azucenll que 
comienza a marchitarse y se dobla sobre su tallo¡ ó bien 
como un trozo de uieve animado a la calcinada roca de un 
volcán. -Juan Leún J"ffera. 

lEn los símiles se observ:u·án las siguientes 
reglas: no se han de tomar de objetos que ten­
gan semejanza demasiado coreana ni prodigar­
se en demasía; el o~jeto, do donde se toma el 
símil, no ha de ser deseonocido al común de 
los lectores. 

Senfenciet.-Asf se llama, un pcnsamien­
to profundo y luminoso, cuya verdad está fun­
dada en la razón ó la experiencia. Si la sen-

1 
tencia es especulativa, so. llama principio, co­
mo: «Lo grande y peligroso hiela al. cobarde, , 
nlienta: al animoso». Si ~o dirige á la prácti-, 
ca se dice máximn, como: «Economiza el tiem-
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po, porque de tiempo se compone la vida». 
Si el dicho sentenciol'lo es de otro autor se lla­
ma ttpotegma, como: «Porque (como dice Byron) 
la poesia es el corazón».' Y si la sentencia es 
muy vulgm· y trillada se denomina adagio. 

Daremos otros ejemplos más: 

La::; obras de carácter jocoso no repugnan ]m; pasajes 
::;erios y encumbrados; antes parecen recibir importancia de 
la g¡·avcda.d filosófica y ofrecen lugat· con gusto {t los seve­
ros pensamientos con que los morali::;tas reprimen las irrup-
ciones ele los vicios en el imperio de las virtudes. . 

Sea majestuoso el hombre, <ple esto vale mucho, y no 
halle placer en co,.;as que {!icen mal con las circunstancias 
f]_'ue le vuelven . distinguido. Gran Hefíot· que so une á sus 
criados para matraquear á un huesped, no cotTcsvondc á los 
favores de la fortuna, ni sabe guardar sus propios fueros. 
Algo hay de indeeoroso y reprensible en ese empeño con 
qne hacemos por divertirnos ú costa ele los dr,mentes ó los 
simples: calavera puede ser un mov.albete casquivano; chan­
cero es eualquier tmhán; pesados son los tontos: el hom­
bre ele representación y obligaciones por fuerza ha do ser 
filósofo ó á lo menof:l en lo grave y circunspecto. Puede 
mostrarse alegre la virtud, huye de parecer ligera y soca• 
rrona: la ::;abidnría suele estar muy distante de la mofa -y 
es propio de olla el sonreír benignamente. ~Juan Jlfontalvo. 

Dos solos hilos tejen la oculta trama de la historia hu­
mana: la libertad del hombre y la Providencia de. Dios: sin 
la libertad de la criatura ra0ional humana y sin la interven­
ción de la Providencia divi_na, la historia del linaje huma­
no sel'Ía un enigma y un enigma tristísimo y pavoroso. -
.ft'ederico González Suá1·ez. 

Por súplicas <¡ue se le dirijan, Dios no concede sino· 
lo posible. l. 

'l'odos los manjares sacian menos la sabiduría. 
Sólo en el dolor se conoee la sabiduría de la religión. 
La boca del adulador, saeta con miel. 
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En los pueblos felices, el Gobierno es de los más vir­
tuoso8; en los menos desgraciados, de los inteligentes; en los 
demás, de los peores. 

Por tranquila que haya sido, no faltan rasgos de no­
vela en ningnna existencia. -Angel P. Chaves. 

Algunos hombres públicos adquieren el califieativo de 
la misma manera CJue "las nw;jeres públicas: vend ion do el 
pudor y traficando con la vergüen¡r,a, 

Las lágrimas ::lel arrepentimiento aclaran la vista del 
alma. 

Rl mayor mal que puede Hobrevenir á un malvado, es 
([Ue se cumplan sus deseos. 

Nadie aborrece más que el ingrato. 
Só económioo, más por modest~a que por avanCia; hu­

ye de los vicios y de los malos negocios, y eonservarús tus 
bienes do fortmm, ó acaso .l,os aumentarás; no so u costosas 
las necesidaues sino las necedades.- Uarlos R. 'l'obar. · 

R1DÓLA.- Las sentencias momles no de­
ben prodigarse en obras poéticas ni aún en 
las de prosa. Los .adagios sólo han de tole­
rarse en composiciones jocosas ó de muy po­
ca elevación. 

C:ransición. -- ]1Jsta forma consisto en 
declarar que se va á pasar á otro punto: si 
se indica el punto que s~ acaba y el que. se 
ompie;;m, se llama trctnsición pm:fecta, como: 
«lfe hablado acerca del género do la guerra; 
ahora diré algo sobre su magnitud». Imperf'ec­
ta se dice cuando sólo se indica el punto gue 
so va á tratar, como: «Hablaré ahora de una 
grave y atroz sospecha tuya». 
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Estas son propias del lenguaje de ]as pa­
siones y dominan sobre todo al- poeta y al 
orador . 

.ftpósfrofe.- Consiste en dirigir la pa­
labra no al anuitorio ó al lector sino á otro 
objeto particular, ya sea persona verdadera, 
viva, ó mue1-ta, ausente ó presente, ya sea á 
los seres abstractos 6 á los objetos inanimados. 

Salud, i oh vencedoe! Oh Suero, vence, 
y de nuevo laurel ot'la tu frente. 
Alta esperamm de tu insigne patria, 
eomo la palma al margen de un tonente 
crece tu nombr0 .... y sola en este día 
tn gloria, sin·· Bolívar, brillaría. 
'Fal se ve el Héspero arder en su carrera, 
y del noctmno ci0lo 
suyo el imperio, sin la luna} fuera. 

11Jn este <{jemplo, t~mado do Olmedo, hay 
además dos bellísimos si miles.· 

. .Nias ejemplos: 
Y veis aqui, hermanos míos, la razón por qué s0a yo 

quien venga a celebrar en la catedra sagrada estas hazañas 
de la fe, por qué sea yo el ministro que deba servir en la 
mesa. de este convite el vino de la doctrina evangélica. Mas 
es tánta mi pobreza, que, en esta vil vasija de barro de 
mi pecho, no tengo sino agua. i Oh Virgen Santísi!na! tú 

. que libraHte del bochorno de la pobreza, en el convite d~ 
Caná de Galilea, a los interesados en osa fiesta, convirtien­
do en vino ol agua de suR cántaras, ven ahora en mi au­
xilio, y líbrame del bochorno de mi ignorancia, en este so-
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lomne convite religioso, convirtiendo en afectos· de devoción 
los fríos conceptos de mi discurso; y rrianda á tus minis­
tros, los santos ángeles, qne tomando en copas de oro ésta 
agua fría que mis labios vierten, la conviertan en vino ge­
neroso, para el corazón de mi~ oyentes.· -.l?ray José Ma­
ria Aguirre. 

"En tí so mira y recata 
la virgen N atnraleza, 
que la vida y la belle¡r,a 
en varios cuaclros retrata, 
y at;Í eret; cerca del l'lata, 
la Pampa fa:;cinadora; 
cabe la margen 1-lonora 
del Orinoco, ancho Llano, 
y, en mi snelg l~ouatoriano, 
la sabana abrasadora. 

Carlos Garbo Viteri. 

Conquistador famoso, falsa mny faba es tu gloria, por" 
que tn memoria fnwasó perdida en el estrépito y algazara 
de tus triunfos de un dia: periit memoria eorum cum so­
nitu. Corifeo de la impiedad, falsa es tu gloria; porque si 
al pasar j mito a tí te admiré levantado como cedro del 
Líbltno, en~re turbas frenéticas de necios aduladores) al vol­
ver de mis ojos, te hallé caído y ya no eras: vidi impium 
superexaltat1onJ et elevatwrn sicut ced·rus Líban·i; et' t1·an­
sivi) et ecce nún erat. . _ . Grandes y poderosos del mundo, 
falsa es también vuestra gloria, porque no le dejais de­
vuestra soberbia otro recuerdo que un puñado ele ceniílas: 
memoria eorum compwrahitt~r cineri: ceniza encerrada en 
sepulcros que pisan con desden aquellos mismos ·que cele­
bran en infames apoteosis hazaflas repl'obadas. -- Mannel J. 
Proaño. 

J dolos pm;aj eros de la J<'ama, 
hermosa, sabia, florecümte Grecia, 
belicosa Oartago, heroica Roma, 
seilora de mil pueblos opulenta. 

¿ Dó están, decidme, vuestras regias galas? 
vuestros dioses, dó están? ¿ dó, vuestras fiestas? 
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¿ dó los trofeos mil que en sangre tintos 
cosechasteis en bárbaras refriegas? 

Uafael JJ{. Arlzaga. 

i Sucre! héroe legendario; guerrero emancipador de na­
ciones: gobernante modelo, te admiro; hombre inmaculado 
en el hogar doméstico, te amo; mártir, me postro á vcne­
rarte.-- Antonio Flores. 

En este pelaje se llegó (Don Quijote) á la mesa, y pues­
·to delante de un enorme jatTo, habló como siJJ;tte: Agua, 
licor celestial, ;,no eres tú el que circulaba en el Olimpo con 
nombre de néctar de los Dioses? ¿No eroil tt't el que la 
hacendosa y delicada Hebe llevaba sobre el hombro en ta­
zones de sonrosada perla y vertia á chorros cristalinos en las 
copas de los _inmortales ( Agua, primor del nni verso, esen­
cia pura y saludable, que la. tierra elabora en sml entraftas, 
tú eres la loche sin la que el hombre se criaría raquítico 
y deforme. ¿Hay cosa más inocente, pura, suave, necesa­
ria en el mundo? J<~res lo más precioso y nada cuestas, lo 
más fino y sobreabundas. La árida roca, como un seno do 
la naturaleza, te echa de sí alegre y murmullanto y, corres 
{t lo largo de la peña ó te recogefl en silvestre receptáculo 
rebulléndotc en mil sonoraH burbnjitlts. El yiho es artifi­
cio del hombre; el agua invención del '-Podopodoroso: el 
vino ha traído la embriaguer, al mundo; el agua limpia las entra­
ñas y·acJam el entendimiento; el viuo desmejora y enloquece;. 
el agua no oeasiona mal ninguno, porq ne de suyo es inofen­

.siva, y porque nadie abusa de ella. :Manjar no hay en la 
tierra <]UO más delicadamente saboree el hombro de buenas 
eostumbres y templados apetitos ni qne más regenere y 
conforte.- Júan iVJontalvo. 

i Duermo en paz, ilnsión de mi cariño 
lucero encantador de mis cnsuefws, 
realidad des! nmbran te de los sueños 
de mi inocente corar,ón de niüo! 

Nicolás A. González. 

i Pobre corazón humano ! 'l'u palpitas lo mismo bajo el 
.sol de los trópicos que sobre los hielos del polo; en los 
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hios arenales del desierto como en las cumbres desampara­
das de los montes. Rujes como león, arrullas como palo­
ma, vuelas como águila, tiemblas como gotas de rocío, te 
recoges como pasionaria; pero siempre eres niño inexperto 
y, al menor vientecillo de esperanza, te abres y sueñas y 
te fo1jas paraísos de ventura. i Pobre corazón humano! 
Sesenta siglos pasan sobre tí y vivirás mientras el mundo 
dure, pero no dejarás de ser el mismo: i siempre niño! -Jl{a­

nuel E. Ren_qel. 

Con'nzinaciór¡.-Consiste en amona,~~;ar á al­
guno con males próximo!'!, inevitables y terri­
bles, . á fin de intimidar! e. Este lenguaje os 
propio de la ira ó la, vonganí'í<\. Así amena­
za Dios á los ist·aolitas si no cumplen la ley: 
«Ila mu,ior que tuvieres, otro la deshonre, la 
casa que edificares, no mores en ella, .'rT la vi­
ña que plantares, 110 la vendimies». (Deutero­
nomio). 

No, mi altivez no sufro su maltrato, 
y, si á olvidar no alcanzas al ingrato, 
te arrancaré del pecho, corazón. 

])olores v. de Galinrlo. 

Correcciór¡.- Consiste en corregir lo mis­
mo que se acaba de· expresar. Cuando hablamos 
agitados de alguna. ·pasión, la p.r-imora idea nos 
parece débil, y la snstitnímos con otra más 
enérgica. Olmedo uoscdbe Ct?~o los Colom­
bianos, después de la arenga :ae Bol.ívar, des­
cienden furiosos al combate, ;y al ver tanta 

. furia y valor con que so lanzan á la lid, ox­
.clama el poeta: 
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o o o o i Oh! qmon temiera 
que su espíeítu mismo los 'perdiera. 
iPerderse! no, jamás; que en la polea 
los arrastra y anima é importuna 
de Dolivar el genio y la fortuna. 

Las siguientes correcciones son hermosas; 
El bramador Cotopaxi que incendia el ciclo, el helado, 

Chimboraxo qno toca la tierra, porque al parecer no cabe en 
el espacio la ·inmensidad abrumadora del desierto, la verti­
ginosa extensión del Océano, nos gustan pon1ue nos empeo 
quefíeoen; mas no: el Océano, el desierto, el Chímborazo, son 
monos graneles que el alma, mas pequofíos que el ponsa~ 
miento, y en esta comparación que le favorece, encuentra. 
belleza egoísta el hombre vanidoso.- Carlos R. 'l'obar. 

i El· hombre ! o o o o i el Chimborazo! o o o o 

este eterno, impasible, majostuól:lo, 
bollo en i:Jereno día, 
sublime si retumba tempestuol:lo, 
i y l:liempre el mismo ! o o o o i El hombro, dóbil hój a, 
que en lastimero acento · . 
vaga al impnli:Jo de voluble viento! o o o o 
Mai:l i no! no te glories, Uhimborazo; 
en su misma impotencia 
es mas grande ct ne tú, é inmensa su alma 
aun mas q no de tu mole ht eminencia: 
siente, conoce, ama, 
de admirarte es capaz. o o o y de cantarte, 
y aun por tu cumbre impávido se cierne, 
si la sublime inspiración le inflama., 
i Superior es a ti ! o o . o y en duli~e sueño 
su alma se mece lt vista do lo grande; 
tiene de eternidad un bello onsuefto, 
y, del Eterno predilecta hechura, 
si alguna vez inconsolable gime, 
también,en su ternura 
los cielos al mirar- allá se lanza 
en las alas do amor y de esperanza. 

Abelm·rlo Moncayo. 
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J)eprecación.- Consiste, como lo indica 
HU nombre, en sustituír al simple razonamiento 
las súplicas y los ruegos. En ]a batalla de 
;runín no fueron completamente derrotados 
los españoles, porque les sobrevino la noche 
y pudieron hufr. Veamos cómo nuestro poe­
ta hace la siguiente deprecación, pidiendo que 
se }ll'olongue el día: · 

Padre del universo, Sol radioso, 
dios del Poru, modera omnipotente 
el ardor de tu carro impetuoso 
y no escondas tu lmr. indeficiente, 
Hna hora más de lu,.; .... 

José J. Olmedo. 

f"'''lfi'lr i Oh Rosa de Lima! iFelipe de .T esús! il\fariana, azu­
cena do Quito! iSantos todos americanos! solemnür.ad en el 
cielo la fiesta que hacemos aquí en la tierra, y mientras nos­
otros nos postramos delante del altar eucarístico para ren­
dir acciones do graeias, postraos tambi6n vosott<€'s ante el 
trono de la Beatísima 'l'rinidad, para que le present6is nues­
tras ofrendas y votos de gratitud, y nos alcancéis, para lo fu­
turo, la continuación de estas gracias del Cielo; sobre todo, 
la conservación de la fe católica en todas las naciones del 
N u evo :Mundo. -1,1ray José IV! aria Agnirre. 

i Piedad! Jesús mío, 
que un hijo te clama, 
cuyo pan largo tiempo te pingo 
se moje do lágrimas. 

· i Piedad por mis muertos! 
i. dame esperanza 
de que oída i oh mi J uer.: compasivo! 
será mi plega6a. 

Honorato Vásquez. 
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Alma Paz,· que proscrita del mundo, 
en los AnCles esCliChas, medrosa, 
de discordias la grita espantosa, 
del cafl<)n el tremendo fragor, 

Ven, y muestra ceñida de olivas, 
{t tn pueblo risueño el semblante: 
ven, y ocupa de eterno diamente 
rico trono que alzó el Ecuador. 

Mamwl J. Proafio. 

«Quítame las tinieblas ele la frente, 
del pocho las sorpientBs venenosas, 
abrflme las pupilas lacrimosas, 

i Oh Madre, dúme luz! 
De las flores del mundo las espinas 
queden clavadas en mis sienes mustias: 
asi, cual mi Seftor, lleno de angustias 

Quiero cargar mi cruz. 

Juan A. Echet!erría. 

iH.adiantB estrella del firmame11to católico! i guia subli­
me de los qne surcamos 8Ste océano proceloso de la vida! 
acoge bajo tu divino amparo al manto preclileeto de Dios, 
que va llevando el sagrado germen do la civilización cristiac 
na a tierras donde el hombre no se ha postrado todavía 
·ante el único Sér que do adoración os digno. i Santa Ma-· 
'ria! tu dulce y bendito nombro es el do la navecilla eapi­
tana. Haz que tu celeste manto flote, esmaltado de luceros, 
en el mástil ele la carabela, al apacible soplo de una bri­
sa próspera ... ~ .... Lui8 Cordero. 

€xc/amación -Es, por decirlo así, el 
grito de las pasiones ó la expresión viva de 
los afectos del corazón: la acompaftan siem­
pre otms tiguratL .patéticas, .. Olro..od<;>_ concluye 
la descripción de la batalla con esta excla­
mación: 

i Victoria por la Patria, oh Dios, victoria, 
triunfo á Colombia y á Bolívar gloria! 
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}1]~ necesario advertit• qne lo patético .de· 
nn pasaje no consiste en recargarle de estu­
diadas exc1amaeiones. Todo escritor novel 
abnsa demasiado de esta fignra para cubrir 
(\OTI ella, la fl'ialdad y languide:r, del discurso. 

Otros ejemplos: 

i Morir! .... i Ah ! i Siempre os amargo morir! .... Y] 
1110rir en edad temprana, y morir a::wsinaclo alevosamente, Y. 
morir cuanrlo venia ap¡·osurado deseando llegar pronto_";::[ ho-: 
¡;ttr doméstico, cuyas dulzuras ansiabft gozar, i ah! debió ser' 
nl!ly amargo morir ....... . l''ede1'ico González Suárez. 

i 'l'umha del ave querida 
imagen del cora~r.ón 
(1ue sopnlta una ilusión, . 
ave del ciclo calda! 

i Un recuerdo funerario J· 
i lo mismo el ave que el hombre! J,;' 

la gloria .... i mula de nn nombre .... ! 
i A dios, hermoso eanario ! 

J'nan A liel l!Jcheverria. 

El orador P. Manuel .J. Pt·oaño dice á; 
Hns concimladanos, en el panegírico de Maria­
na de Jesús: 

' 1 

En vuestras relaciones con la .·Patria, vuestra vida es 
angustiosa, i Qué de veces el cuidado, el temor, el sobre-. 
müto alntyentan el suei'ío de vuést:os ojos! · i que afanar! · qne 
lnchar y relnchar contra las pasiones! i qu6 e:xcogitar de me.., 
dios para salvar .los positivos int~re~es de la nación! i Cuán-: 
lm; peligros por ella arrostrados! iqné de sacrificios incluso 
ni de la sangre y vida! i y, sin en1bargo,. n() aparbce en: 'el 
horizonte el as~ro consolad,or de la, í esperanza l 
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Amor, amor miste-rio 
i inexplicable ley <1ue nos arra:;tra! 
i aspiración eterna á lo infinito! 
inmensidad de Dios que me anonada! 

Alfredo JJaquerizo. 

y perdonado yo, só tú tan fuerte 
sé tan buen¡¡, como hoy. Vendrá la muerte: 

i sin falta ha de llegar! 
y si hoy. todo es dolor ·y desconsuelo, 
i oh cuán feliz te esperare en el cielo ! ..•. 

j Amor, no llores más! 

José .1'/ernm·do J)a8te. 

. i Cuán grande y por todo extremo h&rmoso espectáculo 
no será verla fuerza constinída en servidora fiel de la j nsti­
cia y del derecho, la libertad como centinela del orden que 
aborrece la licencia y el eBcándalo, y la justicia oomo au­
gusta y grave defensora do los altos doreehos de la socie­
dad!- Robe1·to Espinosa. 

3-(ipérbole.- Consiste en atribuír á un 
objeto cualidades que en . rigor le corres­
ponden, pero no en tan alto grado como le su­
pqne el escritor. Jla regla que da Quintilia­
no para juzgar de la oportunidad de la hipér­
bole es: «Que aunque lo que ::::e diga parezca 
inverosímil al que lo oye, no lo sea para el 
que lo dice». ]1Jsta forma es ~randiosa, pero 
debe emplearse con sumo cuidado á que no 
degenere en visible hinchaJ'íÓn. Hay también 
hipérboles jocosas, las hay características de 
.algún pueblo, como el andalui"í, y las hay 
hasta de la conversación familiar como, el 
¡me muero! de nuestras jó;venes quiteñas. 
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A menudo en una de lafl esquinas de la plaza de San 
Jt'rancisco vemos cotopaxis y chimborar.os que provocan á ha­
eer que el señor direet.or de la policía suba con el ba­
rómetro, y calcule la prodigioRa .altura que tienen sobre el 
nivel del mar. i Y qué estudios q11e el señor director pu­
diera hacer en esas' eRtupcndas montañas! qué investigacio­
nes geológicas, botánicas, :r,oológicas ele historia natural y .... 
y ... :in vestigaeiones de grandísima trascendencia! Si se to­
ma p(.Jr la calle de San Luis, iguales. cenos; y e). ojazo de 
la. Policía, .... ojo litografiado. -J. JVfodesto Espinosa. 

'l'o(]a ella era un eonjunto 
de gracia y ele belleza tan eompleto, 
qnc pusiera en aprieto 
el coraxón helado de un difunto. 

l~eonülas Palla1·es Arteta. 

«Hias comem:ado a almorxar, comer y cenan>, lo cual 
Hignifica que has principiado a mirar la vida, como ella es; 
l;icnes talento y conoces tus debet·cs y estoy cierto, ahora 
dübes de estar satisfaciendo en justas proporciones )as nece­
Hidades del cRpíritu y las del cuerpo. Prouto cspero~crte gor­
da: cuan de fúí h viRitarte cerca de tu_ matrimonio, podías sa­
lirte por las junturas de las puertas cerradas.- Oarlos R. 
'!'abar. 

JDs bel1a como el cielo, 
y aunque de bronce y hielo 
el corazón tuvieras, 
á sns l)lantas, postrandote ;:Jensible, 
como yo tú la amaras, si la vieras, 
porque verla y no amada es imposible. 

Jl1ignel Angel Corral. 

Bl autor do! Quijote sigmo las propensiones de su tem­
poramento : así como su héroe se cubre el rostro con su bue­
ua celada, así él se oculta debajo de este antifar. tan risue­
flo y alegre con el cual llena de. regocijo á quienes le miran 
y escuchan: si la melancolía le oyera., se riera. - Jnan Mon­
ialvo. 
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J(isferologíct. -Consiste en invertir el ór­
den lógico de las ideas, expresando primero lo 
que debe decirse al último. JDste desorden 
causado por una veh<lment1sima pasión, sólo 
puede ser posible, cuando ¡.;uponemos al autor 
como enajenado. Dice Virgilio que, incen­
diada 'rr<!.Ya y no. quedando á los vencidos 
otro recurso qne una vigo1·osa resistencia, ex­
clamó Bneas, en medio de su dospeeho: «:Thfu­
ramos, y arrojémonos en nÍedio do las ar­
mas». 

- Verdadera histerología eneierran también 
las expresiones con que el valentísiuw Oórdo­
va animó á sus soldados on Ayacncho, apenas 
comenzada la batalla: ¡Puso de vencedores! 
No les dijo: combatamos y vemmmos, sino las 
palabras citadas que expresan la seguridad que 
tenía del triunfo, con ((uya sola idea Be preo­
cupaba esos instantes. 

Jmposible 6 ctdínctfon.- Es una espe­
cie de juramento e11 que se asegura que pri­
mero se trastornarán las leyes de la naturale­
za, en el orden físico ó moral, que dejar 
de verificarse un suceso ó borrarse la memoria 
de una acción. Tal es este pasaje de Vil·gi­
lio en su égloga primera: 

A~;ttes, por eso, los ligeros gamos 
en las regiones pacerán etéreas, 
y el mar en seco arrojará sus ,peces; 
ant~Js el Parto.bebera las agna_s 
del Arari y del 'l'igris el Germano, 
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', í), Ó/-- ·. 
sus cursos trastrocados, "Ue su ima¡rch • <-.;\ (' \\ 

'J " :. ,_, (\ ~ 
pueda jamas borrarse de mi pecho. Q, :7 ~ 

'(_) 1-­
tolas~vidio dice también en una de sus\~~,s0ó \ 

\ Y.-' ·"""t. \ 
Primero mi cabe;r.a rotladL desprendida do mi cnollo y -~( J> 

<~acran mis ojos arrancados de sus órbitas, antes quo me ¡ 
Kcúis arrebatarlos vosotros, dioses á c¡uienes adoro. Vosotroi;¡ .. · J 

:-;erÓÍR el puct'to y el altar de mi destierro. · 

En otro lugar le dice á un amigo: 

Mi nombre se borrará clo mi memoria antes qne de mi 
<~orm~ón <;:l recuerdo de tn piedad. 

Una joven 'luiteüa, viendo la tacañería de 
nn potentado rico, oxelamó-: 

Pienso que primero se vcm'L al Pichincha y al Cotopaxi 
c•ambiar i:lltH asientos, anr,es qno é~:;te abt'a sns repletas at'cas 
para dar sirjtÜera nn óbolo al menestoroBo. 

""'; 
:Jnferrog·adón.- Consiste en preguntar, 

110 para que nos respondan, sino para dar más 
fuer¡r,a y entusiasmo á lo que decimos. Si á 
la pregunta añadimos la respuesta, se llama 
.mbyección. He aquí ~jemplos: 

¿Quién me dará templar el voraz fuego 
en fllW ardo todo yo? Tremula, incierta, 
torpe la mano va sobre la lira 
dando el iscorde són .... ¿<juión me liberbL 
del Dios que me fatiga? .... 

J. J. Olmedo. 

¿Qué fue la América sino Agar perdida en el desierto, 
llorando la próxima muerte de su hijo que perecía de sed ba-
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jo la sombra de un árbol? Y ¿qué fueron los sacerdotes y 
misioneros, sino el Angel que encontrándola errante, le mostró 
el pozo do ngnas vivas con que so restableció el joven y lle­
gó a ser padre ele un pueblo numeroso y fnerte?-Jilray 
José ~llia1'ia Agni'l're. 

¿,Por qne, i·Ü junto al mio latir si~nto 
tll nmanto cora~ón, 

resistir no me eH dado tu mirada 
y se mn bat·ga mi voz? 

¿ l'or q né, cuando tu mano euteo las mías 
estrecho de emoción, 

tiemblas como la flor do la montaña 
qne el viento acarició? 

¿,La nieve de tu tez por (1ué se torna 
de vívido <~olor, 

si me hablas al oído con palabras 
de lenta vibración? 

¿,Por qué dos set·os que juntó ol destino, 
cual lo somo;; Tú y yo, 

apenas si s0 miran, luego tienen 
_crne daese eterno adiós? 

Antonio O. Toledo. 

;, Conque ol afio de 1830, en qno Snere fue asesinado, 
ya en Colombia; en la gran Colombia, no habia m!\,s bien 
que la independencia? 

¿Conque, todos los demás bienes se habían perdido? ¿Tan 
pronto? 

¿Apenas fundada la República, Bolívar talve7. exagera­
ba? Su alma, angustiada y enferma por lo¡; desengaños ¿pon­
deraba, acaso, el mal, y lo creía mayor de lo que era en rea­
lidad? ... . Pede1'ico Uonzález Suá,rez. 

Hablando con la patria, García M01·eno 
le pregunta: 
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i Ay! ¿para tí no guarda el Sól' Dtviuo 
alguna aurom, ¡;in dolor, serena, 
alguna flor f[Ue acloene tu camino 
ó alguna estrella de espemmm llena? 

Si se at.iende a la elocuencia ¿,qué período en ella no 
es finalmente período? ¿,Qué cláusula no se ordena á aquel 
circuito artificioso que llena igualmente á la retórica sus le­
yes y al oído el buen gusto? ¿Qué razonamiento TI() logra 
en el todo y en sus partos a<¡uella redondez armoniosa flUe 
celebró en la oleganciR> griega la Lira 1~'1mana: (haiis de­
dit ore rotnnrlo Musa loqn!?.- Cldriúo,r¡a !1 Daza. 

í Ay! mis huerfanitos ¿, eómo he de explicn.rles 
por qué desvontLi.ra tan misera y grande, 
ellos solamente carecen flo madre 
ar¡ui donde tantos niiíos OJlvidiablos, 
ósc\llos cuando entran, m[rnos cuando salen 
hallan en el dnlce regazo üe nn ángel~ 

Luis Cordero. 

l~jemplos de subyccción: 
J 

4 
¿ Veif;, Seflorcs, aquellos infelices artesanos, qne agobia­

dos con el pe:;o de su mtseria, se congregan las tanlef:l en 
las enatro es<tutnas, á ven<lor lo¡; efectos de su indn;;trta)' 
de su labor'? Ptwfl alli el pintor, el farolero, el horrero, 
el sombrerero, el granjoro, el oscultot·, el latonero, el :t.apa­
tcro, el omni:;c[o y u ni versal artista, prcsontan ú vuestro~ 
ojos prodositlados, que ]a, frecnorwia de verlas no:; induce 
á la injusticia de no admirarlas.-- Eugenio Santacru.': y 
Espejo. 

¿Para qnó sondear lo ineomprensiulc 
ciclo ó abismo? Sólo 

miraje cngafíac1or es lo visible, 
y la sombm y lo negro oenlta el fondo. 

Alfredo lloquerizo. 
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¿Qué diremos de las eludas, de las incertidunibre;¡ del 
orador romano en punto a la primera y principal entre to­
das las Yerdades? J.Gl representante de la Hlosofía latina 
examina y refuta, nno por tmo, todos los sistemas fdosó­
fieos, pero ¿qué pensaba él mismo:> ¿cuaJes eran sus creen-

. óas '? ¿,cuáles sus con viccioncs :> La idea do Dios e m para 
Cicerón un recurso oratorio en la tribuna y nada más, nna 
exelamaeión patétíca en el foro, un tema para e::;cribir pá­
ginas ele cmTeeto y elegantísimo e::;tilo, y nada mús. i Po­
bre razón hmnana! i cuán otra te ostoutas al umbracla por 
]a¡; luces ele la fe!- /<'erle1'ico Uonzález Buárez. 

i Ay, la vida! ¿ Qné es la vida? 
Chispa oeul ta entre pav'esa, 
relámpago q u o atraviesa · 
tempoBtad cnfnrccida. 

i Ay, la vida! 
es mal que cura la mu0rto; 
negra cárcel q Lle, al morir, 
logra el prisionero abrir: 

de tal suerte 
r¡IW unrt. ganmzcia es morll'. 

¿,Qué son los plaC".eres? Humo. 
¿ Qué· lit hermosura? Ooni~m, 
que en el sepulcro se pisa. 
Cuanto en la t.ierm Imy ele sumo 

Todo es humo: 
Plata y seda, i todo, todo! 
De manera que se gana 
1\-Iuriendo en edad temprana; 

(1e tal modo, 
que sólo el que m·twre, gaua. 

Júlio Natovelle. 

optación. -Es cuando manifestamos vi­
vos deseos de una cosa. Olmedo concluye su 
canto con la siguiente: 
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Y me diré feliz, si mereciere 
por premio a mi osadía, 
una mirada tierna de las gl'Ucias, 
y el aprecio y amor de mis hermallol:l, 
111ta sonl'isl~ lle la pittria mía 
y el orl io y el furor ele los tirano;;. 

Hablando de las virtudes de Mariana de 
Jesús, dice un orador: 

Auméntense y Horc7.can con fervor renovado, en Quito 
y toda la l~epública, la;; piadosas asociaciones de sn nombre; 
110 lmya hogar ni familia que no tenga consigo la historia 
de esta santa virgen; no l1aya ccnatoriano que la ignore; 
11i madre, esposa ó bija que no haga de su vida y ejem­
plos norma segura y perfecto dechado de su conducta pú­
blica y privada.-· Mauuel J. Proafto. 

Te pedimos <[UO glorifiques á nuestra patria, adumando 
Kus hermosas HioneH con eHa diadema ele estrellas que sólo 
saben fabricar tus manos. Que b religión, la justicia, el' de­
recho, la paz, sean lo;; luceros que irradien Hicmpre sns ful­
gores sobre la frente dél :Ecuador.- Federico González Suá-
~. d 

i Viertan los ojos sempiterno llanto 
y exhale el labio gemebundo acento, 
aun escasa expresión de tu quebranto, 
eco débil do tu hondo sentimiento! 

i Del humano dolor el trist"o canto 
snba desde la tierra al firmamento, 
y únanse a nuestras míseras querellas 
las criaturas, los orbes, las estrellas! 

]{nma P. 1 ,lona. 

Cuando se maniüesta deseos de que su­
·Ceda algún mal á otro, se llama irnp'recación} 
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como la siguiente de Corral contra el traidor 
á la patria: 

.... Que el sol le niogne su fecundo rayo, 
las estrellas su lu;~, su llama, el fuego, 
la noche, su pacífico sosiego, 
y sus dulces caricias, la mujer. ... etc. 

Cuando suena, cornbinaflas diestramente sus notas, onton­
eos palpita el pedw del guerrero : de osa nrna cineraria sa­
liendo está un grito claro, do todos intoligiLie: ese grito nos 
exhorta al patriotismo. ¿Lo oís, sefíorcs'? iAnaterna para el 
que no ame á su patria!! -Federico CJ-onzález Snárez. 

Cuando nos deseamos mal á nosotros mis­
mus, se llama execración : 

Si alguna ve;~ te olvido, patria mía, 
quede mi lengua al paladar pegada 
y de la lira rómpanse las cuerdas, 

decían en ]~abilonia los proscritos israelitas. 

Cuando en la optación declanunos el afec­
to que tenemos á alguna persona 6 eosa, lla­
man algunos salutrwión, eomo ésta de Vi •·gilio 
al separarse do sus amigos: «Vivid felices, 
vosotros que habéis terminado vuestros traba­
jos». 

j?ermisi6n.-Ouam1o estamos agitados 
de una pasión y poseídos de cierto despecho, 
damos licencia para que nos vengan peores 
malos de los que 'deploramos. Tal es la si­
guiente de nuestro himno nacional: 
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Y si nuevas cadenas prep::.,ra 
la injusticia de barbara suer'te, 
gran Pichincha, preven tú la muerte 
de la patria y sus hijos el fin; 
y hundo al punto en ttis negras entraílas, 
cuanto existe en tu tierra: el tirano 
huello ,¡¡ólo ceni;ms, y .en vano 
busque mstro do ser junto á tí. 

Véase también la Ge6tgica, cuarta do Vir'" 
gilio, dolido Aristeo llama á Olimeno para que 
destruya sus posesiones. 

E{jomplos do nuestros escritores y poetas: 

i Silencio deHgraciaua! Deseono)leo ose amor que ha na­
cido sin mi consentimiento. La hijá de un soldado do Aya­
cucho, ilel que no dejó el eampo ::;iuo después de hartat'se 
de sangro de insnrgontos, iamar á un enemigo de su padt'e! 
i .Esto me faltaba pam completar la historia de mis desven­
tura::;! Si lo amc.s, cone, vuda, entregate á él, pon en sn 
mano el puñal coti que ha ele arrancarme el corazón, cuan­
do yo le bnsq ne para arrancarle el suyo.- Jlfrtnuel FJ. Re n­
gel. 

Dejamc, por piedad,' si me ha,; mnado, 
::;iú esperanza y luz mol'il' á solas, 
y que rnj a mi pecho atormtin tado 
con la i!l(1nietud eHtrecha do laR olaK. 

Yo no CjuÍet·o rocío, c;ol ni l>risa 
q ne reanime una flor ya marchitada, 
no qniero en mi aislamiento una Ronrisa 
ni en la noche del alma una mirada. 

Leonidas 1 'alZares A1'teta. 

)?rosopopeya. -Llega á tanto el entu­
sinsrno y la .pasión en el hombre, que muchas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-82-

veces, en medio de su fervor, califica á los 
seres inanimado~ é incorpóreos, con epítetos 
propios de seres animados y corpóreos; les 
presta vida y movimiento, habla con ellos co­
mo si pudierán entenderlo y hasta. los intro­
duce hablando como si tuvieran voz. De aquí 
se deduce que esta, forma tiene cua,tro grados. 
Las personificaciones de primera clase son tan 
ligeras, que se emplean aún en la eonYersaciún 
familiar. Así decimos: «IJa ignorancia es atre­
vida, la ambición cm el y la tiranía detestable», 
en vez de los ignorantes, ambiciosos y tira­
nos. 

Las de segunda clase son ya más consi­
derables y se usan en composiciones eleva­
das. 

Un poeta, hablando de C<ilón dice: 

¿Lo veís? de hinojos o m y conmovido, 
presiente luógo el cálix eon que intenta 
la Bnvidia atosigarle macilenta, 
moviendo el brazo, al crimen decidido. 

Antonio Alomía Ll. 

· Julio Castro, refiriéndose al mismo Colón; 
dice: 

Vedle, en fin, en la fortuna adversa cuando la envidia 
la ingl'atitud y la ini<1uidau, unidas en repugnante consor.cio, 
traman la ruina del glorioso descubridor. 

La razón lucha con la revelación y so esfuerr.a por ven­
cerla, ignorando que está midiendo las débiles fuer:r,as suyas 
con la misma fortale~a di vi na-- IJ'ederíco Oouzález Suárez. 
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La risa, pues, divinidad Hiltil que se cuela en todas par­
tes, huye del cementerio, tiene miedo á los muertos: y ora 
en figura de amor, ora ele celos, ora de vengam1a, las pa­
siones la acoquinan y la im¡JOnen s1lencio. -- Jnan 1vfontalvo . 

.1 uan A. I~cheverr:ía, lmbla11do del vete­
rano valeroso, que mucre en el campo de ba­
talla, dice : 

1\inova apenas sn lángtlicla pupila, 
y halla. consigo ú Caridad lloro;;a; 
la J<'o entre sombras plácida ratila, 
de etern" noelw estrella 1 uminosa; 
en bra:ws ele [<;spemu:.m se aniquila 
del guerrero la vida generosa; 
y empuña ve1·de inmareeE!ibJe palma, 
vencido el cuerpo, mas tt'iunfanto el alma. 

Las de tercer gra<lo suponen ya tan aca­
lorada la imaginaeión, que· s61o son naturales 
en ¡msajes mny patéticos, cuando halJiamos aún 
á los seres ausentes. Olmedo, entusiasmado con 
la victoria de los patl-iotas, exclama: 

~\. -;URII J=:c 
~ ..... (¡-? . . .... ;. 

Abre tus puertas, opulenta Ltma, , v %_ 
abate tus murallas, y recibe ,!1 ~1m.10"~"-c~ \. ~ 
al noble triunfador, ·que rodeado 1\ e, 1 o 11 " ;»> 

de pueblos numerosos, y aclamado \\ 
úngol de la esperanza 
y genio de la paz y de la gloria, 
en inefable majestad He avanza. 

i Salvo, Niüa hermosa! .¿ (¿ué nos traes de. allá de los 
cielos? Exnlta satis, filia Sion: alégrate, Quito, da sal­
tos de contento, nueva Sión; porque esta hija tuya (Ma­
riana de Jesús) nos trae del ángel la inocencia, del que­
rubo la penetración, del serafín Jos extasis; nos trae del pa­
triarca fecundidad mística, del profeta el vaticinio, del após-
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tol el celo, de la virgen la ·pure:~,a inmaculada, del peni.ten· 
te los vigores, de Maria la ternura, de Jesús el sacrificio,. 
-Manuel J. Proaño. 

El Poeta César B01;ja, despidiéndose del 
año viejo, le personifica y habla así: 

Del negro río en la desierta anehma 
riges tu barca de cnlutrtdo arreo, 
al pálido lloroso con tcllco 
de lo:; faros eternos de la altura. 

Viejo, dcsnmlo dcscarmulo, triste 
asido al bra:~,o del timón t,e eneorv8s, 
fatal viajero de las sombras fdas. 

Y, tronchadas las abo; 11ue traj istc, 
llevas, rcncliJo, en tus espalilas corva:;, 
los crímenes horrencloR de tuR días. 

Los {mgeles de Amóri.ca dcsrlcgarían t.ambión sns alas 1 

no para volverse á los ciclos, sino para volae en torno de 
Colón y ceñido las sie11es con dittdcma de gloria, en pago· 
de lo:; bienes espirir.uales que, á costa de tantos sacrificios, 
acababa ele proporcionar á la Arnóriea. Cantarían entonces· 
los salmos en que David invita á las criaturas á l[ue ala­
ben al Señm·, porque viene á domimw la timTa,. i Oh mares, 
saltad de alegría <~on vuesb-aH olas! i.J\ioutes, conmoveos do· 
plar,er! i 1Uos, aplaudid con vueRtras corri.eutes! l.tisneños 
campos y majestnosas selvas, entonad nn e{mtico nuevo, en 
presencia dell::leflor ttne llega y viene {t dominar esta tierra! 
- Pray José Naría Agnirrc. 

Arroyuelo cl'istalino, 
que al destino 

de tu cm·so abandonado, 
peregrino 
vr,s corrienc1o 

sobre alfombras de verdor; 
t. tus aguas que estl\,n di.cicmlo 
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en su lángido murmullo? 
¿,Qué me cuentas en tu arrullo 

gemidor·? 

0~1'los Carúo Viteri. 

Las personificaciones de último grado son 
'las más grandiosas, y, para que sean verosími­
les, debe hacerse hablar á objetos grandes y 
eapaces de disculpar nueHtra audacia, y no de­
ben prolongarse demasiado. Advertiremos que 
<mando se introduce hablando una persona 
vei·dadera, pero ya muerta, la forma se deno­
mina idolope,1J(t. 

Olmedo diee qne 1os Andes: 

.... Con ceo profundo 
6. la postrera edad diran del mundo: 
<<Nosotros vimos de Júnin el campo: 
vimos que al deplegarse 
del l'ení y de Uolombia laH banderas, 
se turban las legiones altaneras, 
huye el fiero espaüol despavorido, 
ó pide pa;~ rendido. 
Venció Bolívar: el Perú fue libre; 
y en triunfal pompa Libe~tad sagrada 
en el templo del sol fue colocada». 

Advertiremos también que cuando á los 
objetos inanimados se les aplican cualidades pro­
pias del sentido de lo que tiene vida real, la 
fürma del pensamiento se llama metagoge, co­
mo ríe el campo, gime la tierra, etc. 

Magnífica es también la personificación 
¡[el tiempo, hecha por .luan A. Echevorría y 
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grandiosas las expresiones con que le hace ha­
blar : 

Yo vi aborrascarse los maees y abnjarso las nubes á la, 
tierra, y desatarse en tempcstados de agua pam lavar el 
mundo de tantoB crímenes. Cuarenta días con sns nocheR 
midieron las arenas de mi reloj ; y fui aquel demonio de­
vastador para la eBpecie humana; y, para la familia do] Ar­
ca, el iris de la promosa. Sc11tado, como me vos ahora, ó 
impasible, contemplé con serenos ojos de~:;atarse la ira de 
Dios en· ascuas sobre la~; ciudades culpadas: indolente pasó· 
después sobre 'sus ceniza>:, sacudí mis sam1a1ias sobre ese 
polvo inmundo, y coutinnó mi viaje. Yo tuve asiento de 
preferencia en el festín de Baltasar, por<1ne los tiranos me 
adulan, mientras 'su negra proRpel'idad, y me adnlan porqtw 
me temen. Ví la mano que escribim·a y leí sm; miHterio­
sas palabrar:; .... todo .... todo lo he vi>:to yo, vif1,jero incan­
sable por la redondez de la tierra; y de cuanto he tocado, 
pregúufale .á l'ompeya lo qne dqjo. Cuando lmbiem caido, 
para no volteada otra vez, la última arena dci mi ampo­
lleta, habré llegado al término de mi viaje. Entoncos la 
Nada, hambrienta, dm;cubrirá sus negras y enormes fauces y 
devorar!t los Holes y los mund.os: i todo! ! ! 

La Crul-1, pnesta por mano del fiel criado sobre la se­
pultura de Snet·e, en la montafta de Borrnet:os, fue enton­
ces la única prote:;ta de loH allep;aclor:; de la víd.ima eontra 
sus asesinos. La Cru~, la r:;anta Cruz, estaba ahí clamamlo 
contra el crimen, y dando voces contra la. iniquidad, por­
que la Cruz es el símbolo de moral cristiana. - /t'ede1'ico 
González Bn(Í?'Cz. 

El hombre, r¡ne tiene ingénita propenswn ú usar en ex­
ceso de lo malo y á abusar de lo bueno, ha arrastrado la 
imprenta al envilecimiento más completo. La b\ja de Gu­
ttemberg corre las calles, el traje en jirones, el cabello des­
greñado, ahullando los mas aSCLUerosos dicterios y conculcan­
do las mejores reputaciones .... Ca1'los R. l'oua1·. 

~eficencia.-Es cuando, de súbito, se 
interrumpe el pensamiento, dejaudo incomple-
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l.o el sen ti do. 1Dsta interrupción es propia del 
i1Hpanto, de la ira, el go:~:o y ot'ras pasiones, . 
.Y s6lo en estos casos es natural. ']~jemplos: 

i Oh pueblos, CJUC form{ti1:l tlll pueblo solo 
una. familia y todos soiH hermanos! 
Vivid, t.rinnf<ttl .... 1.<;1 inca esclarecido 
iba á seguie, ma:; de repente queda 
en éxtasis profundo embebecido; 
atónito en el ciclo 
ambos ojos inmóviles ponía, 
y, en Ja imp¡·ovisa inspimcióll absorto, 
la sombra de una cHtatua pm·ecía. 

A la moclcnm civilización sólo se le debe la invención 
tk los bailes estrechos é bdimos, <ruc al decir de un buen 
JHIIIHallor, son la fucutc lle los divorcios y el lugar donde He 
IIH<'.rifie(t la inocencia y .... pero 110 pasGmos adelante.- Ro­
lwrln Espinosa. 

:Penco no sabla lo que le pasaba. N un ca He había aclc­
lulll;aclo {¡, 1:lOHpcchar, siquiera, de Hn santa mujeL Y asl de 
~(ol po y porra:w, encontrarse con q no __ .. i Chuletas ! estaba 
niogo y atul'Cliclo. ·Alfredo Baqnerizo. 

iAh, pobre mo:r.a clemente! ipobre CumancH! ¿,No sa­
hml <tne tu mnerte será ;;abroHa· para mí? ¿no sabes que cle­
lulll;o de tu cadáver he de beber chicha <le ynca en el cn\.-
1\IIO de tn amante? Sí, 1norirás tambión ! ..•. ¿Por qué no 
In ho matado antes de ahora? ¿,por <.[nÓ no lo hago hoy? .... 
1 Ah! m;tamo::; en una fic1:lta ... , y Yahuarmaqní .... y los 
¡mlonu;; .... • h~an J,eún Mera. 

Y á la infancia de mi vida 
fugaz pasó .... i Qué inhumana 
fue la eterna despedida, 
de ese albor de mi maftana! 

Atanasia Zaldnmbide. 
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No dan respeto la mt1jer, la esposa, 
la madre amante á vuestra lengua vil. __ _ 
me marcáis con el sello de la impura. __ _ 
ay¡ nada! nada! respetáis en mí! 

Dolores V. de Galindo. 

El hogar de mis padres que ostentaba 
santa noble virtud y amab!e pa11, 
aquel donde mi mano fi1e estreehada 
al recibir la bendiCión nupcial _ . _ . 

i Mas perdóname, patl'ia, no debiera 
con incautos recuerdos ele dolor, 
me11clar tn imagen, de fulgores llena, 
ya que otro hogar me ha concedido Dios . 

.Ana Go?"tah·e de Diago. 

La opinión fue extraviada adrede: una juventud que se 
había lanzado prematuramente á la arena ele la política,' gri­
taba que estaba sirviendo á la patria, cuando arrimaba su 
hombro para encumbrar al solio preHidencial, a cierto des­
venturado, que merecía el patíbulo_ .. _ Pero basta: las solem­
nes funci0110S de duelo, que hemos celebrado en estos últi­
mos dias, son funciones reparadoras : la moral, por nuestra 
parte, está satisfecha, está vengada. __ .Apaguemos el odio que 
ahora nos va consumiendo: el odio de unos ciudadanos con­
t.ra otros coincidió con el asesinato de Sucre, porque habían 
nacido los partidos políticos, y, con ellos y por ellos, el odro. _. 
Démonos todos ahora, únos á ótros, el abra?.o paternal de 
la caridad cristiana _ ... . lt'ederico González Suá?"ez. 

Llámanse así aquellas que sirven para pre­
sentar un pensamiento con cierto disfraz y di­
simulo, pues hasta en la conversación familiar 
es necesario, á veces, hablar de objetos que 
pueden despertar ideas torpes ó asquerosas, ó 
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do ideas que, si bien nada tienen de indecen­
tes, no conviene que se . eornuniquen directa­
mente, por ciertos respetos. Bntonces, lejos 
de comunicar los pem~amiontos do una mane­
ra clara, es necesario hacei'lo de un modo dis­
frazado, que no dejando dn<la sobre su verda­
dera inteJjgeneia, nos muestre el objeto en toda 
su elaridad. V cámoslas por orden alfabético. 

fllegoría.- Rs una serie continuada de 
térmiuús tomados en sentido figurado. Sirve 
para presentar eon novedad los pensamientos 
vulgareA, trillados, 6 disfmza.r las ideas que son 
poco agradables. JiJl Oanta1· de los Onntares 
no os otra co;m, que una alegoría en que el Es­
poso representa á Dios y, la ~sposa., el alma 
del justo. 

Esta figura os bellísima; porq ne ofrece á 
nuestra imaginación dos objetos á la ve¡¡;: el 
que significan literalmente las palabras y el 
que consideramos representado figuradamente. 
Ouando decimos la Azucmut de Qnito, hablan­
do de Mariana de Jesús, eontemplamos con 
nuestra monte la beJlo¡¡;a de la flor de este 
nombro, nos a.eordamos de su blancura y sna­
VÍI'Iirna fragancia, y, al propio tiempo, nos 
parece estar viendo á la eastísima virgen 
qnitefta, tnn bien figurada en la flor, por el 
albor de su pureza y el aroma do sus virtudes. 
Citemos <>jomplos: 

So llamaban : Pnrifieaeión la una y Alegría. la otra. La 
madre andaba por los treinta. y nneve arriba; la hija, sogún 

7 
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mis cálculos, por los diecisiete mayos. De la primer::~, podía 
denirse que era una fruta en toda la plenitud de su pro­
vocativa y dnlce maclurez; de la segunda, qne era un botón 
de rosa, fresco, apretado y so~riente. --Alfredo JJruzne1·izo. 

A hre el hierro en el sandalo la herida: 
de la corteza rota, 
fluye, cual fuente de la extinta vida, 
la savia de la rama dolorida, 
que entre perfumes brota. 

Queda luego agotado 
el manantial de eRo dolor intenso, 
y en el tronco agrieta<lo 
el lloro He ve al fin Cl'ÍHtalizado: 
símbolo de la mnerto es el ineienso. 

;, 

t Rmnigio Crespo Toral. 

Poro esta vara, bm hermosa para nosotros, es terrible 
para el demonio., por<¡ ne le q nolmmta la eabor.a. Como la 
vara do prodigios en lsraol t1ne tan bonéfwa ora para e¡,;e 
bendito pueblo y era el azote mús dnro para Faraón y todo 
ol Egipto. Hada llover maná sobre el campamento <le Is­
rael y· sobro lns tierras de los J<;gipcios, coniza abrnsndora. 
Pam los hebreo¡; convel'tía lns roeas en mmwntiales de ngua 
y para los l<:gipcios las cristalinns ngnm; de Jo:; ríos conver­
tíalas en sangro. Abrió el mar .H,ojo para clar paso franco á 
los hijos ele Dios y lo cerró sobre la¡; cabeza¡; de los Egip­
cios, ahogúndoloK a todos. A:,ü es l\laría: vara hermosa y de 
bendición para nosotros; vara terrible y de maldición para 
el demonio, p'orqno eH la, vara nmtadom de la serpiente in­
fernal.- Vray José .María Aynin'e. 

Hion sé qHe condenado 
estoy á recorrer la triste vía 
que· el dolor me ha trazado: 
bien SO f[Ue llO me es dado 
nrrancar do mi pecho la agonía. 

N o se para el torrente 
al descender del monte á la pradera, 
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ni el ciervo ftue se siente 
herido por el diente 
del hambriento mastín en la carrera. 

Gimen atormentaflas 
las olas de la mar y gime el viento, 
que allá en las enlutada¡; 
cumbres desmoronadas, 
junto á la tempestad, tiene un asiento. 

Francisco Javie1' Salaza1'. 
~ 

Cm·1os R. 'l'obar, en su bellísimo a1·tículo 
tit.nlatlo Van á Pww1', dice que lo que va á 
pasar: 

No es aluvión, no es una tempestad, no es un huracán. 

Pero pnccle r:;cr todo esto y algo más, andando el tiem­
po. 

"' Es el germen, que en dia fn tu ro, ya no remoto, producirá, 
~ti no c1ucd!t duda de ello, lor:; huracanes, las tempesf;ades, 
los aluviones r:;ociales, los charladores, los estafadores, los 
Haltimbanquir:;, los cmhaueadorer:; en grande y en pequeüo, los 
c;jórcitos, las comunidades religiosas, los individuos qno han 
do gobernarnos con nuestra voluntad· ó sin ella. 

i Ah! ya vienen," ya pasan. 
¿,Qniónes? ¿ctnó? 
-Mi ralos ' 
-Nada: son ]or:; niüos de las escuelas .... 

Mas abajo, en otra alegor-ía, hablando de 
los niños que pasan, los llama: 

Hnevecillos revueltos de águilas y, de coli.bríes, ele ga­
vil!mes y do palomas, de cóndores y de moscaf:l, fle serpien­
l:o:< y de bactéreas, que incúbados simultáneamente, al calor 
do Ja Providencia, poblm·án en breve las alturas y los abis­
lltos. 
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Nuestra celebrada poetisa Mercedes G. de 
Moscoso, retornando á Guayaquil, en compa­
ñía de su hija Maria, dice á su ciudad natal: 

'fcsoros de amor y encanto 
me guardas i oh l'atria mía! 
ventnra, paz y alegría, 
seres que amo tanto, tanto! 

i "Patria bella! 
Mi Norte, mi luz, "mi estrella! 

te traigo una ílor preciosa, 
flor pura, blanell, olorosa, 
en los vergeles nacida 
del Ambato bullicioso, 
cuna de mi tierno esposo 
y el el sér que me d ió vida. 

Feliz yo, si ele tu sol 
al tibio y fnlgente rayo, 
como las flores de Mayo, 
luce esa flor sn anobol, 

i ll'fi Maria! 
Lnz de mi alma, vida mía, 

mi osporam:a, mi ilnsión, 
conservo tu COl'a'tÓn 
el candor y la pureza, 
y bajo esto hennoRo eielo 
j ucga y ríe mi. consuelo .... 
ave f[UO {t volar empieza. 

Pasa,n\n los siglos: la luz do Naznrot irá extencliénclose 
de montaña en montaña y de horizonte en horizonte, y sal­
vara JOS mares, J llegará ft lo::; mÚR lqjanOH eonfines j y a la 
ver. misma la 1-lor ele las Catnemnbas irá creciendo, crecien­
do, y el viento llevat'lÍ flll !:lomilla ó, todas las latitnclcs y. 
su perfume se percibirá e11 todos los pueblos, etc.- Herma­
no 11iiguel. 

fllusi6n.- Consiste en llamar la aten­
ción hacia alguna cosa que entonces no se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-93-

nombra, empleando cierta expresión que como 
vislumbre, indirectamente, y en virtud do la 
aHoeiación do las ideas, excita aquella que se 
quiero recordar. L·a~ alusiones se hacen á al­
gún pasaje histórico ó fabuloso, á hechos, usos, 
eostnmbres y palabras, etc. euidando do que 
eorrespondan al asunto y tono de la obra. 

Olmedo deplorando la muerte do su her­
mana, le dice á Dios: 

Manda alzar, otra ve,-,, por consolarme, 
la grave losa del sepulcro frío, 

aludiendo al hermoso pas::~;je del l~Yangelio, 
cuando la resurrección de Lázaro. 

He aquí otras alusiones: 

Llega un momento, el de la ansiedad suprema .... En­
tonces i ay! de aqqel que no pide un asilo á la esperanza, la 
esperamm vacío luminoso, en el que se precipitan las almas, 
on fuerza de la poderosa gravedad del dolot'o 

Y ese vacío luminoso, q ne no es cielo, ni es azul, es el 
infinito, el albergue del reposo: i Dios! o o. o -Hemigio Crespo 
'J'oral. 

Lleno de fe (Colón), como Pedro, echó en los mares las 
redes de su ingenio, y sacó en ellas una multitud de pue­
blos a manera de peces para la gloria de Cristo.- }!'ray Jo­
sé Ma1'ia Ag1d1're. 

No en vano, señores, quien presta el poder á las nacio­
nes, ha fecundizado la sangre de los Pelayo8 al otro lado 
de los mares y la hace circular joven y ardiente en cuaren­
ta millones de hombres que, con voz unísona, saludan y lla­
man a la unión á los treinta millones de descendientes del 
mismo· Pela yo, en esta tierra de glorias imperecederas, don-
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de la luz no se ha puesto aún moralmente, ya que tiene en 
su horizonte luminares que no se apagarán durante los si· 
glos.- Carlos H. 'l'obar. 

La verdad que era honrado ú carta cabal, é incapaz por 
lo mismo do vergom:osas fecho das; pero no estaba seguro de 
su fortaleza delante de Titania, ni extremabu. sn estoicismo 
hasta el punto de dejarse el sombrero ó la americana, (capa 
no la tenía) en manos de la esposa de Putifar .... Alfl·edo 
Rar¡uerizo. 

fi'fenuación.- Iüs cuando artificiosamen­
te ,se rebajan las buenas ó malas cualidades 
de un objeto, no para que se le tenga como 
tal, sino para que so le aprecie en su justo 
valor. Se comete regularmente esta figura, 
sustituyendo á la afirmación positiva la nega­
ción de lo . con h·ario. Asi se dice: « N o me 
vió con malos ojos, creo que no me aborrece». 

i Libertad proclamó! i J!'arsa irrisoria 
i La libertad no es lúgubre arrebato! 
no es el crimen fatídico, insensato 
que mancha el libro de la justa Historia. 

Nicolds A. González. 

Y veis aqni, hermanos míos la rm:ó~ por qué sea yo 
quien venga á celebrar en la catedra sagrada estas hazaftas 
de la fe; por qué sea yo el ministro e¡ no deba servir on la 
mesa de este convite el vino de la doctrina evangélica. Mas 
es tanta mi pobrflza, <tne, en e::;ta vil vasija de barro de mi 
pech», no tengo sino agua. - Pray José Maria Agnirre. 

J)ialogismo. --Consiste en referir tex­
tualmente un discurso fingido do persona ver­
dadora ó fingida, ausente ó presente,· que habla 
con otra persona verdadera ó fingida. 
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Si la personlt habla consigo miRma, se 
llama soliloquio. 

Olmedo, antes de la bat.alla <le .f nnín, po­
u e on boca de Bolívar el ~:~iguiente discurso 6 
arenga: 

.................... «Peruanos, 
mirad allí los duros opresores 
de vuestra Patria. BravoH Colombianos, 
en cioü crudas batallas vencedores, 
mirad allí los enemigos fieros 
que buscando venís desde Orinoco; 
suya es la fuerza y el valor es vuestro; 
vuestra será la gloria; 
pues, lidiat' con valor y por la patria, 
es el mejor presagio de victoria. 
Acometed; que siempre 
de quien so att"eve más el triunfo ha sido : 
quien no espera vencer; ya está vencido». 

El Dr. Cevallos, al colocarse ú las puertas do una nue­
va nación en lHBO, lo hará sin duda con firme planta y po­
drá decirnos sefíalándon<is lo pasado : 

"Ved cuanto tengo recorrido sin dar un solo traspié, sin 
vacilar por ningún obstáculo ni deslumbrarme ante ningún 
personaje ni con hecho ninguno: así continuaré». Y cierto 
lo historiado en los tres tomos que hasta aquí hornos visto, 
nH segnm garantía del recto desempeño do lo que va á so­
gnirso. Además, CeVttllos no puedo recalcitrar ni torcer por 
ot,ro rumbo: se halla entre un paHado que le impelo á sal­
Lar sobre cualquiera dificultad, y pasar del afío 30 y un por­
venir que le atrae con fuerza magnética hacia 1845. El mis­
mo ha venido á colocarse en esta circunstancia, pues ha di­
oho al mundo: <<ÜS voy á referir la historia del Ecuador, 
hasta 1845», y si no cumpliese esta promesa, el mundo le con­
donaría. El que· desoitba iniciarse en los misterios de la 
egipcia Isis, pasaba pot' terribles pruebas: veíase de sobresal- · 
Lo á orillas de un lago do fuego que era preciso vadeal': un 
guerrero, espada en mano, le gt'itaba con voz amenazadora:· 
«1 Adelante! porque si retrocedes, eres perdido» y el aspiran-
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te atravesaba el ígneo lago sin abrasarse. << i Adelante, histo­
riador de la Patria» ! exclamamos tambicn nosotros ahora; 
iAdelante! No te abandone el buou juicio, acompáñete la 
justicia, fortalezca el valor tu eoraz;ón y saldrás ileso Jel pe­
ligroso tra11ce <J.Ue te espera.-- Juan León Jifera. 

He ar¡uí lo que sobre ::n1 reclutamiento pudo, con en­
trecortados sollozos, decir á Pepe 1\icndez: 

. <<Yo estaba pastando las ovejas de tras de un eorco: se 
lanzaron los· soldados apena:; me vieron. l\ii perro amigo 
advierte que Pepe 1\'Iéndez estaba allí con un perro. 

<<Mi perro les hizo frente mientras yo corría. Poro i qué! 
me tiraron un palo qne se me cruz;ó por las piemas, y caí. 
Allí golpes, allí la soga. A mi madre la había Jejado enfer­
ma en cama, y, no oLstante, vino mi maé!re tras de mí: no me 
acuerdo de lo dem{ts. Exánime me encontré en la loma do 
enfrente de mi casa. Amigo, mi perro me seguía y á bofe­
tadas hicieron volverse á mi madre que iba delante del pe­
rro. Lo último que oí los la.mentos de mi madre; lo último 
que ví, las ov~jas dispersas cerca ele la easa y el humo que 
se levantaba de ella. Lo que me suena adentro del corazón, 
las bofetadas que dieron á mi madre .... Y ahora, iahora de 
soldado! pero ya soy hombre y no lo tengo miedo a la muer­
te. Que me maten; bueno; pero me van á enseilar a matar 
á mi que no mato ni á un gL<sano» .... Honorato Vázquez. 

Cierta ocasión las compasivas flores, 
que siempre es compasiva la Leldad, 
dijeron al Crcpúscu lo: <<N o llores! 
revélanos, amigo, tus dolores, 
y 4.uizás calmaremos tu ansiedad.,. 

Deteniendo el Crepúsculo su vuelo, 
»bellas ]<'lores, repuso con rubor, 
aqueste que me aflige rudo anhelo, 
remedio no tendrá nunca en el suelo, 
que busco un imposible con ardor». 

«Í Desgraciado de mi, que adoro loco 
á la luz de radiosa esplendidez ! 
tras ella voy corriendo, ya la toco, 
para besar su sien me falta poco 
y no puedo estrecharla ni una vez». 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-97-

«Yo sostengo la fimbr]a de su manto, 
y nunca admiro su rosada faz; 
las gasas de su lecho yo levanto, 
de su carrm>:a vqy uncido al canto, 
mas siempre por delante ó por detrás, .. 

Julio Matovelle. 

J~n el Quijote de J\íontalvo, Sancho con 
mucha oportunidad y gracia, 

Si el dueño del Castillo, á donde vamos, tornó a decir, 
(lH otro dllqne, desde aquí le tengo por mi amo y seftOr. 
1 Ahí es 11ada, echarse uno al coleto un buen lastre! pues 
digamos llUO me llevará el viento, si me apuntalo con dos 
l'mHCOS de tinto·. Lo que no viene a la boda no viene á to­
da hora, hermano Sancho, siguió el iciendo dirigiéndose a sí 
m huno la palabra; sopa vuesa m¡wced, si no lo sabe que 
ln otra gran sefíora tn vo cartas con nna eierta Tcre$t Pan­
V.It, y que á voacé le tuvieron por all:'t on las palmas do las 
lll.ltllos; y que do este castillo no salió sino para la gober­
nación <lo nna ínsula.- Juan .iWontalvo . 

. Juan León M'era, en s.u poesía « Ultimos 
momeutos de J~olívar », la cual es, casi todat 
un continuado soliloquio hace decir á su hé­
t•oe: 

Juré, luché, vencí. i Terribles tiempos, 
pero gloriosos, do hol'oísmo y sangre, 
de atrocidad y de virtud en raro 
consorcio unidos! i'.l'iernpos do era crimen 
no blandir una lanza; do aun la tierna 
niñez y el sexo al dulce. amor tan sólo 
dóci 1, del fiero :M: arte se ·prestaban 
á la aJ:D,istad y al fatigoso oficio. 
i Oh tiempos! hoy á la memoria mía 
un instante volved .... 

J)ubifación.- Consiste en que el que ha­
hla ó escribe se manifieste dudoso acerca de 
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lo que debe decir ó hacer, cuando en realidad 
ya lo tiene pensado Escipiún el afl'icano, en 
una arenga que dirige á algunos de sns sol­
-dados, que se hablan portado mal, dice de es­
ta manera: «Ciertamente no !'lé eomo llama­
ros; por ventura, ciudadanos~ pero habéis 
perdido ya el amor á vuestra patria; solda­
-dos~ pero ya habéis roto y quebrantado el 
juramento que hicisteis de · servir á la pa­
tria; enemigos~ aun cuando en vuesti·os <mor­
pos y vestidos conoí'Jeo el aspecto de un ro­
mano, sin embargo, vuestras a.cciones y opinión 
me ha.cen más bien preferir este 110m bre ». 

Cuando la, dubitaciún se prolonga bastante, 
llámase .mstentcwión ó snspensión; mas, por lo 
mismo que e.sta figum es gmndiosa, se debe 
usar de ella rara nz;, y lo que se guarda pa­
ra lo último ha de ser un rasgo cxtraonlina­
rio y sorprenden te. 

11JJemplos de nuestros autores: 

En presencia de los restos mortales del varón egregio, 
it quien nunca inspiraron miedo las huestes ·enemigas por 
numerosas y aguerridaH <]Ue fueron: cerca de Jos depojos te­
rrenales de Snere, tan sereno en el momento del combate, tan 
diestro en trazar acertadísimos planes de batalla, yo siento 
temor de hablat· y me ha acometido el miedo : no sé cómo 
comemmré á desenvolver mis pensamientos, ni acierto á combi~ 
nar una idea con otra: vacilo y me encuentro indeciso. iAh! 
Es porque en las batallas de la palabra es muchísimo más 
diflcil alctmzar la victoria, que en aquellas en que se guerrea con 
la espada: @ los triunfos de la palabra jamás ha tenido par­
te hasta ahora la fortuna, ni la tendrá nunca: vencer con la 
palabra no está á merced de los caprichos de la suerte; y 
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yo tengo de acometer ahom la fortaleza de vuestras convic­
ciones politicas, donde se mantiene como atrincherado vues­
tro pensamiento. -l!'ederico González Suárez. 

Ahora venga el primogónito .... i Ah cáscaras! me veo 
en una trinca de Judas: si digo lo que es, peco; si digo lo 
contrario, idem; si no digo nada, ¿cómo le conocen mis lec­
tores? En este caso apurado me decido por lo primero: va­
le más pecar con provecho. Nicas.ito es, pues, un mozo con 
mas cabeza que cuello, con más espaldas r1ne brazos, con más 
panza que piernas; con nariz roma como la de un gato, ojos 
de puerco, y una boca <]uc, tendida la mano bien abierta so­
bre ella, las yemas del pulgar y del índice apenas llegan á 
las extremidades. J<.;n cuanto á lo intelectual y lo moral, no 
parece mas tonto, porr1ue hay algunos bÍpedos que junto á 
ól parecen bon·icos; y no es bueno, porque sus instintos le 
arrastran á ser malo; y no es malo, porqt1e la pere>~a le im­
pide hacer maldades, y además ni para esto tiene talento. -
Juan León ]viera. 

'l'amhién la, suspensión consiste, ::í veces, 
en dejar al lectol' ú oyente como pendientes 
do una serie do pensamieutos que esperan co­
mo complemento una ide:t principal, la cual 
suele expresarse al ün. JQjemplos: 

Yo, sacerdote; yo, más qtie sacerdote, Obispo; es deC'ir ;(,:' 
hombre de paz y cuyo ministerio os de paz: yo, <]_Ue. amo 
tanto la paz; yo, r1ue vivo predicando la paz; yo, que me 
Hacrifwaría gustoso por la paz, ¿sabeis, Señores, á donde os 
voy á conducir ahora con la consideración? Sabéis á dón­
de? .... iN ada menos que á un eampo <;le batalla! .... Pede-
1'ica·· González Sudrez. 

Corazón ele las mujeres, 
misterio de los misterios, 
como las nubes, variable, 
caprichoso como el viento; 
amante con quien no t-e ama, 
con quien te idolatra, terco; 
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para querer, misterioso, 
misterioso en tus deseos; 
para odiar in compren sihle, 
incomprensible en tus celos; 
como nieve á veces frío, 
ardiente a veces cual fuego; 
misterioso hasta en el modo 
<1e expresar tus sentimientos .... 

¿Quién llegara á comprenderte? 
ah i nadie! nadie. Primero 
conoceremos la esencia 
de esa luz divina el genio; 
Primero sabremos cómo 
funciona el entendimiento; 
mas tú entre tauto un enigma 
continnan\.s siempre siendo; 
y oscuro corno la noche 
mudo, como un comontorio, 
como el destino, insondable, 
como el porvenir, ineierto, 
siempre serús para el hombre· 
misterio de los misterios _ ... 

Carlos Cm·bo Viteri. 

¿Cómo sucede que, cuando la española daba la ley en 
Europa, puesta sobre todas las lenguas cultas; cuando· ella 
ocupó el lugar de la latina en la diplomacia; cuando inge­
nios como Pedro Corneille, Molióre Voiture le tomaban sus 
asuntos junto con su estilo; cuando ella era la lengua de la 
educación pulida en la sala resplandeciente: cuando l9s po­
litices discutían los grandes intereses de las naciones, los· 
oradores' sagrados hablaban con Dios y los hombres, los ga­
lanes melifluos les contaban sus cuitas á las hermosas, todo­
en habla castellana; cómo suceue, repetimos, que con tal uso 
y predominio, la Ímncesa no llegó á corromperse, ni quedó 
desfigurada ni echada á perder, como se halla la nuestra en 
boca y manos de la inmensa mayoría de hablantes y escri­
bientes de uno y otro mundo? Los traductores franceses 
eran hombres de saber y entender, que así poseían la una 
como la otra lengua: al paso que los espaií.oles del día no 
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saben nt una nt otra) salvo el puñado do personas do cien­
cia y juieio, que no le puedo faltar á naeión de tan gran­
des proporciones. En los unos era móvil de sus obras el 
amor á las letras humanas; los otros van á ca:;;a de dinero: 
esos mirabcm con religiosa veneración á su idioma, estos lo 
tienen pm· artículo de mercancía, el cual, para que sea de 
moda, ha de estar á la francesa.- Jwm JlfontaLvo. 

:ironía.- -Consiste en atribuír á nn ob~ 
jeto cualid:ules contrarias á las que en reali­
dad tiene, pero de manera que se conozca que 
no le convienen. JJa ironía se conoce por el 
tono de la YOJ'i en el que habla, y, por el 
contexto, en d que eEeribe. Olmedo hablan­
do do N apolc6n, dice: 

Y el grande protector do la fe santa, 
con Ruma ·reverencia, 
los J<Jvangelios en Paris decora 
y el Alcorán en el Rgipto adora. 

JDsta figura toma diferentes nombres, se­
gfm la inteueión del que habla. 

fintíjrasis.- Consisto en dar á un ob-
- jeto un 11om hre fiUO, se~úu sn rigm·oRa signi­

ficación, iudica cualidades eontrarias á las que 
tiene. Así, los atignos llamaban á las ]furias, 
]f]wuénides, esto t>s, bené-volrtt~ y al barquero del 
infierno, Orf?'onte, que quiero decir ,q'rrtciotw. 
Así también, al sencillo ó tonto se le llama 
bien u-venturado. 

ftsfeismo.- Signifiea urbanidad y con­
siste en fingir que so vitupera, á alguno, para 
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alabarle con más finura. Voitm·e escribía al 
famoso Oondé: «I~a gente está incomodada de 
ver que un joven y novel capitán haya teni­
do tan poco respeto á unos generales antiguos 
y llenos de eanas, que les baya tomado tan­
tos cañones y lJécboles huír ». 

Carienfismo. - Significa ,qraciocidad y 
consiste en usar de expresiones tales, que to­
madas como suenan, no pareeen burlescas, si­
no serias. lDl J>oeta Va lher presentó unos 
versos á 03rlos TI de Inglaterra, y diciéndole 
ésto que para Oromwel los había heeho mejo­
res .... «Señor, repuso el poeta, los poetas siem­
pre nos lucimos más en ol campo de las tic­
piones que en el de las verdades». 

Cleuasrr¡o.- Es <mando hacemos burla 
de alguno, atribuyéndole las buenas cualida­
des que nos convienen {L noHotros, ó apropián­
donos las malas suyas. Decía un buen escri­
tor á un crítico pedante: «N o hay mérito en 
mis escritos, porque parece que la gloria lite­
raria. es sólo para U d. hombre de letras y 
erudición, maestro del idioma, poeta eminen­
te, h istoriallor, crítico y ftlósofo» . 

.!Jgasirmo.- JDquivale á decir clum:m 
pesadc6, y consiste en burlarse de alguno por 
cualquier medio picante y maligno. Así á los 
ladrones de ganado les preguntamos: ioA có­
mo está, amigo, la arroba de carne1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-103-

Sarcasmo.-Se llama aAí la burla cuan­
do llega á ser un verdadero insulto y recae 
además sobre una persona muerta ó moribun­
da é incapay, de vengarse, y cuya situaeión 
meroee más bien lástima que desprecio. Ho-­
mero y Virgilio ponen en boca de sus héroes 
los m á¡;¡ horri bies sarcasmos. J.~os Judíos con 
impía befa decían á ;r esús ag<mi,.-,ante: «lDh! 
t.ú, que deRtruyeR el tmnplo do Dios en tres 
días y Jo reedificas en otros tantos, sálvate de 
la cruz, si eres hijo de Dios. ¡Salva á los 
demás, y no pnede salvar¡;¡e á sí mismo!» Es­
la, forma es la más ama,rga de las ironías y 
debemos abstenernos de usarla, porque «con­
l;ra los miserables inhumana es la burla», di­
eo Quintiliano. 

)Wímesis. --- Qninre decir 1·erneclo y es 
(\lutudo ünitamoA la voz, el gesto, la postura, 
los ademanes de alguno para ridiculizarle. 
Oiccr(m y ]Jneiano tienpn ejemplos admira­
bles, lo mismo que Cervantes y los poetas có­
micos. 

1-Djemplos do nuestros a-utOl'es, en las di­
versas especies de ironía: 

Oso ahora la impiedad, en sus estúpidas aberraciones, 
11\'.\\l:lar de retrógt·ada {t ht Iglesia de Cristo y jactarse de 
!HII' ella la mae:-;t,ra y eonservmlora de las ciencias; muestre 
luH títulos que le recomiendan al amor y veneración de los 
¡dglos, cuando son humildes frailes los <[ ne guardan la8 al-
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turas del Capitolio y monjes austeros, las ruinas do las ter­
mas de Diocleciano. -I!ernwno .lliignel. 

«iT'ara escribir es necesario saber!» No d~jera más 
Mateo Pico. Que esto so dijese en los remotos pasados 
tiempos do osouriuad, en los cuales para Lacm· las cosas era 
necesario requisito el saber hacerlas, se compl'enclo; pero que 
se diga ahora cüando contamos sobre tres cuartos de este si­
glo ele regeneración décimo nono, prueba es de que no se ha 
recibido en el' alma, ni nu solo rayo do lnz del astro llamado 
espíritu moderno. i Hacer una cosa sabiendo hacerla!_ ... 
Lo notable, lo recomendable, lo laudable y admirable es ha­
cer lo que no se sabe (se entie11de qno ha do ser bien he­
cho); y para mi tongo que ésta había de ser máxima escrÍ· 
ta en el frontispicio del gra.n tomplo Jo la fama. 

Debía salir nn día con mí :Mnrica á visitas de cumplí­
do. So me presentó á las doce, blanca como la nieve; pe­
ro ¡cuál no fué RU ~lürpres.a al verme de eala en parche, 
blanco también como el alabastro, las mejillas rojas como 
'una grnna, las cejas y bigotes como de azabache, y loR la­
bios como que chorreaban ¡;nngeo! «Vamos, la dijo, vamos 
á las visitas» y sea ·qne la movió mi ridículo aspecto; sea 
que la gracia do Dios la tocó en el eorar.ón por medio tan 
inesperado, mi Marica se hecho á llorar con tan amargo la­
mento, que' el corazón se me partía de modio ú modio. Vue­
la luego al toeador, lávaso ~on agna dara, y i Ni mús- me 
dice-, ni mas Bonifacio mío!-Módesto Espinosa. 

La religión, error añojo, ha bajGdo ol rostro al aRo­
mo do los cn;púscnlos do la lur. do la I'a7.ÓH, y las caducas 
creencias liánse refugiado en las oRcnras cavernas do la ig­
norancia al apareeor loR filósofos modernos. 

La creación física y moral teme al vacío y mil nllovas 
teorín¡; y flamantes hipótesis han llon8do los huecos qne las 
viejas idea¡; do las edades medias dejaron en el tiempo al 
deRpodirso para la etemidad. 

i Eternidad! i Qué antigualla! el Dícoíohario contiene 
palabras que nada significan en el glosario de ht civiliza­
ción y qne, á su nombre, es monoRter bonadasJ porque 
nos recuerdan épocas de ignorancia vergonzosa. Y no obs­
tante el siglo XIX va mllt·ióndose.- Carlos R. 1'obar. 
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Antes podemos considerar esta antilogía como testimo­
nio <le lo avieso y torcido de nuestra condición: efectiva­
mente ¿quién aspira á la felicidad mnndana, quien la alcanza 
eon el ejercicio de las bncnas obras? Si el que las tiene de 
eostumbre, se escapa de la fisga, la ingratitud 110 lo perdona; 
Hi no mucre en la cru11, do día y do noche p,st\\n en un 
t.ris do lapida.rlo sus más intimos amigos. ·¡Oh! tú el fran­
eo, el dadivoHo no Jos uua ocasión ó no des cmuto te pi­
dan : eres un ahorrativo, un entre para el cliente benigno; 
¡•,órrale sr\llgro por las venas, y no serús menos qne un 
eanalla. ¡Oh! tu ol denodado, el menospreciador del peligro 
pet·cce en el, y eres un necio: murió de puro tonto excla­
ma t11 propio camanHla: si tn áugol do la gnal'da te pre­
;¡erva, no eros si no nn fttnfarrón, matasiete de comedia que 
so pone en cobro á la asomarla del enemigo verdadero. 
IOh! tli el snfrido, el manso, que perdonas agmvios, olvidas 
ealmnuias, hombre vil, sin honra ni amor propio. ¡Oh! tú 
el mRgm\nimo, el altivo, que por bondad ó por dcsdeu no 
rlas rostro ú tns per~cgnü1ores: ignorante, cobarde ~egún los 
casos. ;, Qué mucho, pnes, fÚ. aquel cuyas accioJICB tienen 
por móvil ¡.¡rincipios sanos y plausibles sea víctima ó es­
carnio do sus semejantes?- Jnan JJfontal-vo. 

)>arresia.- ]-iJ¡.¡ cuando se aparenta fJ ne 
uno so exc~·de diciendo alguna cosa. que pa­
rece debía ofender ·al mismo á quien se ha­
bl::t, pero con tal tino, que más hien se lisonjee. 
el que al principio parecía ofendido. 

l-en l:1 oración del orador romano en de­
fensa de I .. ágario, hay el hermoso ejemplo de 
parresia citado ya por Hermosilla y Haimnn­
do M.ignel. Aquí pondremos los siguientes: 

«Los antiguos paganos, los griegos, los romanos, han 
redimido las baJezas morales de su historia, merced R. su 
amor patrio, que los transformó en héroes». - Pederico Gon· 
zález Sllárez. 
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En el siguiente troz:o; el orador parece 
que deprime ·á . nuestra patria y la presenta 
empequeñecida, cuando en realidad do verdad 
luego la exalta y engrandece: 

«l'}n ese camino del desierto que iba la familia de 
Jacob, las e~::davas y sns hijos marchaban clelante; mas la 
esposa querida con el hijo predilecto caminaban detrás. Yo 
quiero convenir, hermanos mím;, en c1ne somm; el último 
pueblo ele la tierra, en que vamos á la retagnarclia ele lo 
que ahora se llama progreso y civilümción, no porque sea­
mos barbaros sino porque so moR n iilos. Pero ¿ r¡uú impor­
ta que vayan adelante las eRclavas y sus hijos, es clc?cir, 
que corran por el desierto de la vida, con sus adelantos 
materiales, esas naciones que en política han renegauo de 
Dios y <le la Tglo::;ia? El nilío José no puede correr por 
su edad; pero va seguro junto a lta<Jncl : ¡Día llegará en 
que todos sus hermanos se poRtren á ~::us piés, aun cuando 
al principio le llamaban el soilador! No de¡;e:;;peremoR ni 
perdamos la tmnquilidad, por no ser todavía cru;~ado nues­
tro suelo ecn caminos de hierro, y por no ser poseedores 
de las rique:r.as en que otras 'partes abundan. Todo llegará 
á su tiempo, porque el niño rlebB anda1· como niño, y si 
Se apresura más de lo que StiS fucrr.as pueden, deRfa!lece 
y muere. Sea nueRtro principal. cuidado no separarnos del 
lado de Rar¡nel, que es la Iglesia, no dej:;~r la mano firme 
<tue nos sostiene. Cumplido este deber, los bienes materia­
les se nos darán por afiadidm·a».-Pnty José M. Aguirre. 

)'erífrasis 6 Circumlocucior¡. -Oonsist~ 
en sustituír á una idea particnlar y circuns­
crita otra genérica y vaga, usando de un 
cierto rodeo, que venga á expresar el mis­
mo pensamiento. }Jsta forma sirve para en­
cubrir ideas desagradables ó bajas. Así Oi­
ceron dice á Oatilina: «Abiertas están las 
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puertas», para no decir francamente que debía 
sor arrojado de Roma. 

Hs también la perífrasis el principal re­
curso para dar novedad y gracia á los pen­
samientos más triviales, y hermosear un obje­
to. Ved con qué novedad expresa Olmedo la 
idea de que la victoria de Ayacucho se supo 
en todas partes: 

Y las bullentes linfas de Apurímac 
y las fugaces olas de U cayale 
se unen, y, unidas, llevan presurosas 
en sonante murmullo y alba espuma, 
con palmas eu las manos y coronas, 
esta nueva feliz Rl Amav.onas ; 
y el esplendente rey Rl punto orden& 
á sus delfines, ninfas y sirenas, 
que en clamorosos, plácidos cRntares, 
tan gran victoria anuneien á los mares 

Véase también cómo la vnlgarísima idea 
do le" tcwde cae, se expresa con hermosura y 
novedad en los siguientes versos de Julio Zal­
dumbide: 

YR el rnmiador ganado lentamente 
desciende por la húmeda colina; 
cansado el labrador deja el arado 
y á su, rústica choza se encamina, 

En vez de decir oran las seis p. m. }'e­
licia Victoria Nash expresa con dulzura y 
natmalidad el mismo vulgar pensamiento: 

Era la hora en c1ue la flor se cierra 
y en que suspira en su oración la tierra, 

y guarda alma quietud; 
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la hora en que la estrella vespertina 
asoma por detrás de la colina 

con triste lentitud. 

Así, con la perífrasis, pueden anunciarse 
las diversas horas del dí<~, ]as alternativas del 
tiempo, las estaciones .del afio etc. 

El mediodía: 

Te ví, luciente Oolta, 
de los Andes ornato, 

cuando suspenso e~1 la infinita cumbre 
lanzaba el sol su fecundttnte lumbre. 

Del astro -l)umen la ígnea 
frente reverberaba 

trémula en tí, que aponas el aliento 
te rir.aha de tenue, vago viento. 

Al descender la noehe: 

're vi, cuando del día 
la claridad luchaba 

con la nocturna sombra, alzar el seno 
en .innúmeras ondas, de ira lleno. 

Ya en completa noche: 

Al fin te ví cubierta 
por el nocturno manto, 

_cual exánime atleta, ya pasada 
tu agitación, tu cólera apagada. 

Juan J.eón Mera. 

Un apasionado á la bebida, no confesará 
con franqueza su mala afición, sino que dan· 
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do un rodeo á su intento, al contar las pa­
sadías de su vida, dirá: 

¿Llovía fuerte? Pues me amparaba .bajo las anchas, 
verdes y sonantes hojas de un platanal; y aquello era no 
mojarse, y quedarse ahilo luego do sorbetes de plátano en la 
infinita variedad <1ue ofrece la dulce y sabrmm carne de eso 
fruto. ¡Así por el estilo! Lo {mico que llegó á entristecer­
me de eorar.ón, fue el no poder regalarme cou una nari­
gadita de .mmo de ~was. ¡ Qnó hacer! la Providencia nos 
ha negado lar; viñas, pero, en camhio nos dejó 'las monas.­
Al('redo Haquerizo. 

«Alegre estoy» sus labios mm·mm·aron, 
recibir á mi Dios, i qué mayor dicha!» 
y con semblante plácido y Rereno 
el pan pidió de la etct'llal partida. 

Así expresa Antonio ]~'lores la idea de 
habei· pedido ol víat.ioo su esposa enferma. 

Por último, para no muH.iplicat· eJemplos, 
ya que, en nuestros escritores y poetas, los hay 
abundantes y muy hermosos, citaremos la ma­
nera con que el malogrado joven poeta .losé 
Bernardo Daste, expresa el momento de su 
muerte ya cercana: 

Cuando llegue el instante 
en que mires con miedo mi semblante 
y no sientas latir mi corazón, 

sólo te pido hermana, 
(1ue, al lúgubre tañer de la campana, 
acompañe ferviente tu oración. 

Algunos comprenden en esta figura á la 
paráfrasis, pero .ésta no es más que la am­
plificación é ilustración extensa de un pensa-
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miento. V éansc las pu.ráfrasis á los Salmos · 
por el padre José Sigüemr,a. Es bella también 
la que hace el P. Scio do el yo soy el qne 
soy, del Exodo, diciendo: «Yo soy el Sét· eter­
no, el Sór por excelencia, el prineipio y ori­
gen de todo sér; el solo infinito, inmutable y 
necesario; el solo existen te por sí münno; el 
sér que sólo puede decir: Yo soy toda virtud, 
toda perfección, to,la excelencia». Contraria 
!Í la anterior os la énf'ct.vi.Y que consiste en dar 
á entender más do lo que se expresa. Dijo 
S. Pedro á su divino JYiaostro: «Vos lavarme 

·á rni los piés>~. 

]>referición.- OonsiRte en fingir que se 
pasa en silencio una coiJa qne al mismo tiem­
po se está diciendo ex presa mente, ó por lo 
ménos se da á entender indirectamente. Es­
ta figura ·es delicada y de gnwde efecto, si 
se sabe emplearla con buen gusto y oportuni­
dad. Nuestro eminente Salcedo dijo en un 
sermón: «Corramos, ¡oh Dios! un velo sobre 
nuestras prevaricaciones: no digamos nada del 
hipócrita que con impuros labios se atreve á 
acercarse á la mesa del Cordero, ni del ava­
ro· que bnJo las mismas bovédas de este tem­
plo, se burla del menuigo q ne con sus lágri­
m.as baña estos altares: enmullezcamos al vor 
la impiedad dol ,jowm impúdico y la mujer 
liviana, que con dañado intento vienen á pro~ 
fanar tu mansión. Olvídate, Señor, de que 
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yo mismo soy pecftdor é indigno ministro tu­
yo .... 'y acuél'llate tan sólo de tns misericor­
dias». 

No es nuestro propósito seguie al Almirante ilustro en 
su carrera de triunfos y de gloria. N o no~ proponemos 
tampoco vede en el calval'iu do la ingratitud, cargado de 
cadenas y víctimn, del verdugo Bobaclilla. .M:irémoslc sola­
mente en la gloriosa fechn, que hoy conmemora el mundo 
civilizarlo, llevando el er;tanclarte bendito de la conl1nista de 
un hemisferio y hheiéndole tremolar en la parte culminante 
de la mistorio~m Guanahaui.- Ueneml Sarasti. 

Confieso con luunildad que no soy persona idónea para 
hacer el panegírico del ¡,¡efioe Sala"at': él, general de los 
ejércitos, qne señoreaba con imperante voz los batalloneH de­
fensores de las libertades patrias; yo, pobre y de:;conocido 
maestro de escuela, conteniendo, más con caricias <tue con 
adusto ceño, las travesuras inocentes de mis batallones de ni­
ilos q ueeidos; él, negociando en las cortes europeas y en 
las republicas americallas lo con vcniente para n11estra Patria, 
a pesat' do contrapuestos intereses y do intrigas ingeuiosas; 
yo, en el retiro del Santuario, :Lnto el tt·ono do la misericor­
dia, á la lm: · opaua de ]u, lámpara inconsumible, rodeado de 
mis hermanos pacíficos, tratando con suplicas del negocio de 
la salvación do mi. alma y de las almas do mis di~cípulos; 
él, l\Iinistro do la Hepública, agobiándose bajo el peso de 
su carga, meclitancfo, comparando, pesaudo, antes del resol­
ver, esos negocios de lple pende la paz y ventura de las 
naciones; yo, rodeado do pe<! twiíuelos, incapaces de engañar, 
enseñandoles la senuillez de corazón y los preceptos evan­
gelicos que han de guiados en los tmbt\jot;o~; senderos de 
la vida. Ya, veis, pues, Señores como va entre los dos la 
diferencia de lo grande á lo pequeño y de lo excelente á 
lo muy mediano, diferencia <]_Ue priva hoy al difunto del 
elogio merecido, y á mí me pone en el casó vergonzoso de . 
publicar mi impericia, dado caso que no fuera de toJos co­
nocida. -Hermano llfiguel. 

Aquella misma tarde hubo banquete y de los más so­
nados en casa de Penco, supuesto que para el insigne y rum-
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baso VIaJero, en punto de festejos, nada había comparable 
á las delicias (]e una buena mesa f1UC saciara opipara y re­
galadamcnte, la terrible voraeidad de su apetito, á todas 
horas despierto y exigente. 

Así y todo por no abusar, lee~or amable de tu santísi­
ma paciencia, hRré que pase de tus labios el amargo ciliz do 
verte obligado ú seguirme por los laberintos de una descrip­
ción mundana sobre lo que fué aill1ella mesa, en que el se­
ñor Penco so dio, como si tal eosa, el máK cumplido hat·taz­
go de fclieidad doméstica, según el hambre de fitmilia flllO 

traia; pues, si las emprenoió. firme y resnelto, con unas 
magras americanas, medi~t pechngf\ de pavo relleno y sa,bro­
sísirno y casi una corvina ontora: Re devoró en 1111 santia­
món el pastel de liebre, Ó acometió, en seguida, á la Llanda 
y jugosa carne de unas perdicec; trufada,; y d[\jó vacias ó 
temblRndo más de cuatro latas alimenticias de esas que 
para regodeo do tales 1JOcas y tales vientres ofrecen á dia­
rio en rotules y papeles Baracco y 'l'allet, fue por cumplir 
"ioh espejo de eahalleros! los más triviales deberes de cor­
tesía y buena criamm. --Alfredo llaquerizo. 

Coüclnyamos ya lo perteneciente á las 
formas ron ·las siguientes observaciones: 1 ~ en 
el uso de las fignraf<, es necesario U¡tonder á lo 
que ·permite el genio de la Ieugna y la prác­
tica de los buenos escritores; 2~ las ·fig-uras 
han de ser oportunas, atendidas ]as circuns­
tancias de persona, lugar, tiempo, situación etc., 
3": han de ser acomodadas al género tm que 
se esorihe, al tono dominante de la obra y al 
fin que se propone el que habla; 4"'. no se ha 
de repctit· una forma muehas veces, para evi­
tar la monotonía, siendo indispensable, además, 
que cou venga al pcnsam ion to part.icular que se 
enuncie bajo aquella forma; esto es, deben pre­
sentarlo con toda claridad~ fuerza energía y 
gracia. 
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CAPITULO Ul 

l<JLEGANC!Ai:l 

l1lámanse también fi.lfll1'rt8 rlo prtl(tbm y con­
sisten en la omisión ó repetieión de algunas 
palabras, ó la reunión de varia" auálog;tt-J en­
tre 8Í por el sonido, poi' lot-J accitlentes grama­
ticales ó por el significado. 

Conjunción.- Otmsisül on presentar se­
paradamente una sol'io do objetos, pnnt que 
cad:t mw sea cousidorado en particnlar. La 
repetición de ht conjunción qu<l indica, su en­
lace, sirvo para dar más fuorí'-a al disout·so . 

.])i.syunción. --Cuando queremos presen­
tar los objetos reunidoll y aglomemdos en uno 
súlo, para hacer una impresi6n más fuerte, 
omit.imos las conjunciones que en rigor grama­
tical podríamos emplear. 1~jcmplus de ambas 
lignras: 

Y el llanto del poure, y la qu(\ja de la viuda, y el i ay! 
del huerfano, y la oración del j nsto llegan :1 su trono.- Sal­
cedo. 

Vine, vi, vo11cí, dijo ol otro; yo digo: vine, ví, me ca­
HÓ, labl'é mi desgraüia: -José }rfodesto Epinosa. 

fidjudición. ·-Se comete cuando referi­
mos muchos nombres á un solo verbo, y, omi-
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tiendo á un mismo tiempo. las conjunciones, 
damos más energía al pensamiento. Ejemplo: 

Abandoné la patl'ia, el hogar, mis heredados, la amistad 
del amigo, el amor de la familia etc, 

'J?.epefición.- Oonsisto en empezar con 
una misma palabm el principio de Jos inci­
sos, miembros ó cláusulas, eomo: 

Tu nombre, Virgen mallre, resuena eu este santuario; 
tu nombre repite el' monarca; tu 1Wmú1·e invoca el pecador; 
tu uomúre canta el justo etc. - Salcedo. 

Conversión.- IDs cuando la palabra se 
repite al fin de los incisos, miombt·os ó cláu­
·sulas, como: 

Vives para el bien, trabajas para el bien y te sacrificas 
por el bien. 

Complexión.-· Abmr,a las dos formas 
anteriores, repitiéndose la misma palabra tan­
to al principio como al fin de la cláusula. 
Ejemplo: 

t Quién fue el atrevido que con ttn pufíado devalientes 
sacudió el yugo ele _[!;¡.;pafí.a, s.in.o Bolivar'/ p;Quién triun­
fó en tantos combates como Nol-i·var? ¿Quién alcam:ó tanta 
gloria en Amórica, sino JJolívmO:i í!;Q,nién hubo 1ru\,,; desin­
teresado qne /Jolívar? tQ,nién tuvo más ingratos y mul'ÍÓ 
con mús tristeza que el gran JJoUvar? 

'J?.edup/icación y conduplicación. -La 
primera se verifica, repitiendo la palabra al 
principio de un inciso, como: 
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"j Italia, Italia! exclama Acatos el primet•o etc». 

I.1a segunda se comete cuando se repite, 
al principio de un ineüw, la última palabra 
del que lo precede, como: 

<<Y alumbró ya la anrora, anrora mensajera do un dia 
l'oliz». 

Conccdenación. -lDs cuando dos ó más 
iucisos ó miembros se empie;r,an con palabras 
tomada~ del antecedente, como: 

El amor que prepara la vida del hogar, la vida do fa­
milia t1uo educa la vida r;ocial, que h'!co la moral politica; 
lio aquí la gradación elemental de la historia, la genealogía 
do la eivilización de los pueblos.- Ilonomto Vúzqne.z. 

Sobre .. reduplicación.- Se comete, re­
pitiendo la misma palabra a.l principio y al 
fin de un inciso ó miembro como: 

Hóio al trabajo á la constancia sólo 
se dé del triunfo la inmortal corona . 

.Helisario I'm1a. 

Adviértase que, para el uso atinado de 
las figuras de l'opetición, se neeesita telJer ex­
quisito gusto litemdo. Una repetición, que no 
añada energía, belle;r,¡¡, y brillantez al pensa­
PÜento, se hace cansada, y, ante;:; que ser ele­
gancia del l0ngua:je, degenera en pobreza de 
idioma y puede acusarse á un autor de falta 
llo variedad y riqueza de expresiones. Así-
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mismo, una repetición oportuna da siempre be~ 
lle:;m al estilo. Fray Imis de Granada es en 
esta parte nn modelo. Entre nosotros Mon­
talvo tiene gracia especial para las elega.ncias 
de repetición. Abundemos, pues, en más ejem­
plos do antoros ecuatorianos, respeeto á todas 
las figmas ya antes definidas .. 

Al llegar á la vertiente, lo primero que ví fue una bo­
ta, que se movía entre la ropn, feminal allí amontonada. Ven­
ció el miedo á la tentación y de nu momento instantáneo hi­
ce este discurso : «Esa bota deLe estar en algún pie, ¡me,;­
to c1ue se mueve; ese pie ha de fJerteneeer á un cuerpo 
escondido entre esn, ropa; el cual euerpo lm de toner, á no 
dudarlo, bra;-;os y m;:tnos; una. de esas manos puodP- blandir 
un garrote, y mis espaldas no están para tules barbaridades. 
Oonc1ne toquemos el agua y pasemos adelante.- .José .Mo­
desto Espinosa. 

Apr~nde de mi, iryfeliz. Cuando el. asunto me falta, el 
propio Ganimedef' 1 enviado por Júpitcl', me acucle solíeito 
con su poquillo de ambrosía, me doy el hartazgo del siglo, 
y, luego, canto, canto, canto, como las aves del <~iolo.- Al­
f1'eclo JJw¡uerizo. 

Ya no fuiste, entre alboro;-;os, 
en mi casa Ull extranjero, 
do mis penas compaiíero, 
cornpaüoro de mis go~-.os. 

Juan A. l!Jclwverría. 

-¿Por qué al verme, cara Elüm, 
tan tiemo llanto derrama,;? 
-· Pot·que el cora;-;ón me avisa 
qne no me n,mus, que no me amas. 

Veciuita, vecinita, 
pasa á ]n, tienda de enfrente, 
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compra incienso y quema luego, 
que ya el Santísimo viene. 

El incienso y la alhucema. 
i Qué bien huelen! i que bien huelen! 
aquel {¡ un huesped l[ ne varte, 
aquesta a un hucsped que viene. 

Caballero, cual los vucstroB, 
cual los vuestros, eran i ah! 
los ojos encantadores 
de esa niiía del A:may. 

~Miguel Moreno. 

Confraternicemos los católicos americanos en este espi­
t•it.n, cuyo programa se resnmt~ en aquella fórmula, en que 
ol Apóstol establecía la jerarquía de la vida al ver hechas 
luH cosas para el hombre, para .T csucristo, .T esncrito para 
llios. l~sta Amét·ica despertada :\ la vida al pie de la Cruz; 
Oflt:a América que, cuando no quiso fJne el poder moviera un 
<!ol:ro sobre su cabeza, la conservó sumisa delante de la 
(J¡·nz de sus antiguos reyes; esta América que aun hoy co­
t•ona sus palacios .con una Cruv., aun<lUC i pena da decirlo 1 
t't voces la envuelve en el salvaje incienso de la pólvora con 
1¡tw nos' asesin~>mos entre hermanos, esta Amórica, Sei'iores, 
dobe volver á J esucrito. -lfonora.to Vázquez. 

Razón tienen los poetas cuando dicen qne todo cauta en 
lu. naturaleza, ó, en otros términos, quo todo es poesía en 
(lila. Canta el arroyo r¡ue ss desliza ontre césped y :flores 
b quiebra sus linfas entre guijas; canta el mar, ora reposa­
do y majestuoso, ora revuelto e iracundo; cantan el céfiro 
lltuwemento inquieto y el· huracán bramador y terrible; can­
t.~tn el fuego sujeto al servicio del hombre y el que se des­
borda humeante de las e'htrañas del volcán; cantan con mu­
dit voz las :flores, cantan con misteriosa voz las estrellas. 
Poro, sobre todo, canta siempre el cora:r.ón humano; la feli­
(\idad y la desgracia, la alegria y el dolor, el amor que le 
inflama, el desden que le enfría y amarga, la bondad, el 
11dio .... todo le incita a cantar.- Juan León Me1·a. 
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i Somos libres ! y Jibres te saludan, 
no colonos, altivos ciudadanos, 
de tu sangro lwrederos, herederos 
clel valor de los libres castellanos. 

Remi,qio Crespo Toml. 

El lecho es el mudo test.igo de las reconvenciones de 
nuestra conciencin, de los dosnsmücgos de nncst.ros proyec­
tos, de la satisfacción que producen las buenas obras, de la 
intranquilidad de las locas amLiciones, clo los despechos de 
la envidia, de las ansias de la codicia. - Carlos H. Tobar. 

Debo igualmente ol gobornaHte amparar la existencia, la 
propiedad, la honra y demú~; derechos de los asociados; pero 
ninguna de estas gravr-s funciones la desempeñara Gnmplida­
mente sin el auxilio ele la R.el1gión, única que infnnde on 

· el hombro el ::;cntimionto del deber y constitnye el mas po­
deroso vínculo social.- Cornclio Crespo 'l'or((l. 

Pregunto {t mi vecino cómo se llama aquello, y me rel'l­
ponde: Rs el lago 'l'rasimono, es la ciudad de Cortona. .Mil 
rocuer(los hu11oron en mi monte á estas palabras: C01-tona 
como Arozzo fue t11Ht do las doce ciudades de la confedera­
ción etrusct;t que (]ominó ol suelo itúlico mneho antes qt1e 
los rorrumo::; COJH1Uistasen el universo. Sólo <lUO Cm·tona, 
más afortunada que Are:-~:t.o, conserva todavJa ruinas impor­
tantes que atestiguan el poder· ele los Etruseos, euya cultu­
ra y origen es la preocu¡mción eonshtnte de la Europa sa­
bia.- Ez~dófilo A lvarez. 

i Rl amor! anhelo const.ante y delicias de la Espiritnal 
poesía, que á modo do bendición del eiolo, nos pone aptos pa­
ra graneles cinprosas, facilitúndonos la entrada {t la imnorta­
lidad y á la gloria y por quien vivo y alienta enanto de 
grande y singnlae ha creado la monte humana. i El amor! 
pasión del cielo, cuando, casto, espiritual y mü;tico, os a mo­
do de sospecha ele los goces celestiales. Rstt pasión, Sefto­
res, c1ue nos lleva á la plácida a'::;ceneión de los delicados 
afecto~; ele la alma cristiana, ~mbreponióndose á los tentado­
res atractivos <pw subyugan -los sentidos; esa que nos ele-
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va, engrandece y dignifica, sujetandonos con el suave freno 
del deber y de la propia dignidad; este purísimo afecto, di 
go, engendrador de grandes hechos y de alzadas virtudes, Ja­
rru\s es conocido en esta alte:r,a ni tiene intervención entre 
los personajes do la novela y el drama modernos.-- Rober­
to Espi11osa. 

Cruzamos avenidas y calles y plmmelas, 
y paeq u es solitarios y teistes calloj uelas, 
y allá, en un barrio obscuro, sombeía, angosta arteria 
donde a la par circulan el fango y la .miseria; 
alla, donde no hay dicha, ni lujo ni opulencia, 
y tienen sus moradas el vicio y la indigeucia; 
allft, donde hay hogares vacíos y sin lumbre, 
y el muro negro apenas sostiene la techumbre; 
allú donde en un locho de p8¡ja se rebnjan 
dio:r, soros miserables q no gimen y se cmpuj an, 
y roncan y balbucen voces incoherentes, 
softando pesadillas tcrríficas y ardientes; 
hlla, donde á la puerta del rancho esta la anciana, 
en pos do la onda tibia del sol cada mañana, 
y en pos de 1 n>~ y do ait·c so asoma la doncella 
de fa:.~ marchita y ojos do pesarosa huella, 
alla, tras largo viajo, llegamos á una puerta 
do banio obscuro y triste de la ciudad Jesierta. 

César JJ01;ja. 

' Siendo como es el más natural y eomún, el de la muer-
te es el más gmn tl'ahil:jo, amigo mío; mnere el extraño, 
muere el parion te, muere el hermano, m u ore la mad ee ... _ . 
'fodos ellos sott felices; la do~gracia es de los <J.Ue les sobre-
viven .... _ ........................................... . 

Obligación sagrada es padecer: las lágrimas son jura­
mento que hemos prestado á la naturaleza huma"na. Mue­
ro tu hermano, llora; mucre tu esposa, llora; muere tu ma­
dre, llora, llora mucho, amigo mio, no te canses de llorar. 

La pluma no vendida ni muei·ta do hambre; la pluma 
Hoberbia (1ue se levanta, vuela como el águila y se enciende 
en el disco del sol; la pluma prepotente qne ruge como 
león y asorda un gran espacio ; la pluma que se obscurece 
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truena y echa rayos; la p 1 uma que se apacigua, se aclara 
y brilla en el cielo .en forma de arco iris; la pluma (_!Ue pre­
dica a lo San Juan Urisóstomo y hace temblar emperadores; 
que so convierte en culebra bienhechora y muerde a la ini­
quidad y la inj nsticia; la pluma que golpea como catapulta 
las paredes de la Bastilla y la ceha por el suele; la pluma 
que se mete entre las carnes de los malvados y les hace dar 
aullidos; la pluma dr- J'ascal, de 1 ,a Rruyérc, do 1\'f oliorc, es 
santa pluma, y el vieio de estos enviados de la Providencia, 
santo vicio. 

Rn lo do Urganda no me entrometo: vneRa merced pue­
de teuer razón y yo mismo estoy en un tris de tonAr por 
brnja a esa vieja. ¿Y donde hay bruja no habra magia? 
replieó J)on Quijote; ¿ donde hay magia no habra oncant9? 
~y donde hay encanto no habrá príncipes y princesas? V en 
acá, bobillo, ¿te j u:»gas mas perito que tu Hefto¡· en eHto de 
las aventuras? Espera y veras lo que es bueno.--J~tan 
Montalvo. 

i Uumandá 1 ¿,Qué es CumamH para mJ? ¿,Que es su 
sangre para mi sangre? ¿qué su alma para mi alma, su vi­
da para mi vida? No sé quó fuerza irresistible me impole á 
ella; no sé (1 né vo:» secreta me habla siempre de ella; no 
sé qué sentimiento r-xtnn"io, pero vivo y dominante, me ha­
ce comprender que todo es común para nosotros dos, y que 
debrmos estar eternamente juntos, que debemos propender, 
á fuerza de amarnos y de identificar nuestros dos seres, á 
nuestra mutua felicidad ... _ i l~'eliciclad! i ay! j nos la arre-
batan! i nos la roban! .... Juan León Máct. 

Cuando una frase está compuesta. de las 
mismas palabras que la antecedente, pero in­
vertidos, el orden, los casos, tiempos, personas 
etc., se dice que hay la figura conrnutación, en 
término vulgar, retruécano. Por ejemplo: 

Cómo para vivir, y no vivo para comer. 

]~n los epigramas tienen los retruécanos 
alguna gracia. 
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J.Jos siguientes retruóoanos, en estilo serio, 
(Jstán hermosamente usados: 

i Oh! si so hallara mi amor 
en tan encumbrada esfera, 
que, sin que nada quisiera 
y sin que nada esperara, 
á V os por V os os amara, 
á Vos por Vos os temiera. 

Pr·ay jl¡[arwel Almeida. 

Sin cru:-~ no hay gloria ninguna, 
ni con crnz eterno llanto; 
santidad y ct·uz es una, 
no hay cru;; que no tenga ;;auto, 
ni santo sin cru;; alguna. 

Gertnulis de San Ildefonso. 

I-'os siguientes retruécanos, en estilo joco­
so, son do buen gusto·: 

Los c1licos so casan jugando, muchos grandazos jue­
gan casándose y á decit· ·verdad, algunos ganan. 

El jpogo, como las mnjercs, favorece á los calaveras. 
En Inglaterra juegan al pugilato, en otros países se juega 

á bala~os. 
De muy antiguo se viene jugando a los dados la tú­

nica .del justo.- Carlos R. 'l'ofJar. 

Hay maneras de no saber: una consiste en no saber lo 
que se hace. Parte del humano linaje no sabe lo que ha­
co, parte no sabe haeet· lo que hace; y el resto ni sabe lo 
que hace, ni hacer lo que lmce. Las excepciones son re­
lativamente muy pocas.- .José ~Modesto Espinosa. 

ltl<JGJ,A.- Aunque, como se ha dicho ya, 
la repetición de las palabras da elegancia, es 
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preciso cuidar de que no sean inútiles, porque 
degeneran en ul vicio llamado batolo,r¡ía. r..~a 
simple repetición puede. usarse con alguna fre­
cuencia, cuando la palabra repetida expresa 
una idea interesante; la rerlnplicrwión y condtt­
plicación sientan bien en los pasajes patéticos; 
y las demás deben usarse rara vc;r, en pasajes 
serios, cuando se nos ofrecieren con naturali­
dad. T..~os retruécanos son verdaderos juegos 
de palabras y más tolerables en las obras jo­
cosas, cuando ni aun en ellas se prodigan con · 
demasía. 

CAPI'l'ULO IV 

DE LAS l•JXPRI~SJO:\ES 

I..~lámanse exp1·esiones los signos ó palabras 
con que expresamos nuestras ideas. So dice 
que una expresión está bien elegida, cuando es 
pttra, correctrt, propüt, precüs((,, exacta., co11cisa, 
clltra, natlwal, enérgica, decente, melodiosa y 
rtcmnodadtt á la idea ,q uc répresenta. 

)'ure~a.- U na expresión es pura, cuando 
lo son sus términos y construcción, es decir, 
si, tanto ésta como aquéllos están conformes 
con el uso. Si la palabra está actualmente 
mmda, se llama 'lt8ttal, castizu; si lo fue en 
otro tiem.po, se dice amticuadtt, y, si no ha si­
do empleada todavía, se llama nueva. A las 
p~labras usuales no se les dará jamás otra 
signifieación de lengua extranjera, sino aque-
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lla que el uso le ha señalado en la nues­
tra. Así, el verbo borda1·, por ejemplo, no to­
maremos en la acepción de m~illar, coronm·, 
que tiene en francés el verbo bordm·, porque se'" 
ría uu galicismo de significación. 

Las palabras anticuadas sólo son tolera­
bles en poesías y en escritos jocosos de pro­
sa. Así, alguna vez, se dirá mag'lter, l~wngo, tris­
fttra ete., porque, l1abiendo sido en su tiempo 
usuales, han venido hoy á transformarse en lo­
cueiones poéticas. 

]1]s lástima q ne algunas voces de hermosa 
y precisa significación, se tengan ya como an­
ticuadas, como aeonteee con el verbo espejar, 
en la acepción de mil;arse al esp({jo, espejarse 
en otro, y con el sustantivo deshacirniento. Hay 
preciosos verbos en nuestro idioma, y, sin em­
bargo, el Diccionario, los, trae como anticuados. 

J:Jas voces nuevas ó son sacadas de la len­
gua misma ó se han tomado do otra, ya sea 
viva ó' muerta. I1as palabras sacadas del pro­
pio fondo do la lengua son nuevas por deri­
vrwión ó por composición. U nas y otras deben 
usarse sólo cnando así lo exija una imperiosa 
necesidad y haya tanto gusto y autoridad en 
el escritor, que pueda enriquecer el idioma 
con voces nuevas, siempre que gean tomadas 
de la misma fuente y se formen según rigu­
l'OSa analogía. 

JJas palab1·as tomadas de otra lengua, lo 
mismo que las construeciones extranjeras,, no 
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se int1·oduzcan en la nuestra, sino cuando ab­
solutamente no haya cómo expresar la idea 
que se debe comunicar; aun entonces, sus tm·­
minaciones y desinencias han de ser las que 
prescribe el caráoter de la lengua que las adopta. 

· J_¡os nuevos descubrimientos de la ciencia y el 
arte, en nuestra edad, han creado nuevos tér­
minos que fonr,osamente estarnos obligados á 
aceptados; y sólo en estos casos son tolera­
bles. 

A nuevas .ideas y nuevos ol{jetos corres­
ponden también nuevos signos que los expresen . 

. Así, pues, inventado el telégrafo y aceptado, en 
consecuencia, el 11nevo sustantivo, por deriva­
ción, y tomados de la lengua griega, conforme 
á la índole de la nuestra, se forma1·on los sus­
tantivos tele,rrrarna, telegrr~f'ía, el adjetivo telegrá­
fico, el nombre común telegrafista, el adverbio 
telegr(tjicamente y el verbo telegrr~firtr. Asímis­
mo, podía inventarse el adjetivo teleff1'(ffinble · 
para dar á entender que una cosa puede ó .es 
digna de ser comunicada por telégrafo. Do la 
misma manera, admitida la palabra hipnotis­
mo, se admitieron el verbo y los adjetivos de· 
ella derivados, como se lee en el Diccionario 
de la Academia. A este tenor pudiera muy 
bien formarse el verbo fono,qrajictrse, para sig­
nificar el acto de que un individuo deja ins­
critas en el fonógrafo las vibraciones de su 
voz. Cuando un término está bien formado y 
es de !'ácil y sonora pronunciación, no hay por-
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que desecharlo, pues más bien enriquece el 
caudal del idioma. Montalvo, en 11Jl Buscapie, 
dice: 

Pues hubo por ahí un Don Valentín Foronda, mt Don 
Agustín Moutiano, un Isidro Perales ó Don Blas Nasarre, 
que to.maron sobro sí el desvalorar á Cervantes; i y fueron 
españoles, ésos! 

El verbo desvrtlorrtr, en el sentido de quitar 
la valía ó estimación de una persona ó cosa, nos 
parece voca.lJlo muy ~ceptalJle, aún que no le ha­
ya atlmitido todavía la Academia. Por el con­
trario, inventar palabras, sin una. necesidad in­
eludible para ('Xpresar nuevas ideas ú objetos, 
es inútil y muchas veces raya en verdadero 
disparate. Así pasa, por ejemplo, respecto á 
decepcionar, verbo bárbaramente inventado por 
algún periodista, enemigo de la lengua caste­
llana. Dicho verbo se ha tomado, sin duda 
algun{t; en la acepción de dm;encantar, desen­
gañar, perder la espcramr,a, la ilusión etc. y 
se le ha derivado del sustantivo decepción, 
creyendo erróneamente, que éste Rigniiica des­
engaño, del'oncanto, cuando significa precisa­
mente lo contrario, esto es engaA'io. Así, pues, 
la invención del barbarismo peca contra la eti­
molügía misma de la palabra y el sentído co­
mún. Si el verbo con.l!tatar, no tiene tan gra­
ve falta, es, por lo menos, inútil tomarlo del 
francés constrtter, cuando ya en español tene­
mos los verl>osjustificar, probar, comprobar, etc. 
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Por lo demás, empeñarse en &.doptar pala-. 
bras extranjeras, teniendo en nuestra lengua 
multitud de voces que expresan las ideas 
qne deseamos, es una insufdble pedantería, 
que no contribuye más que á corromper el 
idioma. Véase po"r el «Catálogo de Galicis­
mos» del Dr. Oevallos, cuánto ha desmereci<lo 
el español con las innumerables voces trans" 
pirenaicas. 

jYeologismo. -·Aun siendo la expresión 
pura en lo8 términos y su construceión, pue­
d,e ser todavía reprensible, si se altera la 
acepción genuina ó si se varían Jos acciden­
tes gramaticales. Defecto capital llama<lo neo­
lo,qisnw y que debe evitarse inexorablemente. 
Cl..'al cometen los que dicen verdor hoJoso, 
solellíul nwntañosct, en vez de verdes hoj~s, 
montaña solitaria, y ,r¡en~i1· 8U8JJÍros, vegeütr es­
j)eJ'ltnzas, por suspirar y esperar. 

Adviértese que la Academia llama tam­
bién neologismo el uso de las palabnts nue­
vas en una lengua. 

Correción.- Son corrertas las expresio­
nes, cuando en lo material de· las palabras y en 
su concordancia y Tégimen se observan Jiu;¡ re­
glas gramaticales. IUn cuanto á lo material 
de las palabras, son muy pocas las que pode­
mos alterarlas, y esto sólo en poesía. Por lo 
demás cuídése mucho del régimen de los nom-
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ores y de los verbos, porque estos defectos 
son siempre graves, si proceden de iáno­
rancia. lJas infmcciones por advertencia, se 
llaman licencicts y las que se van inadvertida­
mente, se dicen deNcuidos. JJas licencias usua­
les es necesario á veces emplear; pero las nue­
vas sólo puede usarlas un escritor autori,;~,ado. 
Los descuidos son disculpables, cuando recaen 
sobre reglas de. pora importancia y en obras que 
por su naturale,;~,a se acercan al tono familiar. 

Entre nosotros, en lo que más se peca, y 
gravemente, e:-; en el uso de los tiempos del 
verbo. J~n esto se yerra lastimosamente. 

j?ropiedac/J precisión .!1 exacfifud.-Es­
tas tres cualidades son las más importantes en 
punto á lengnH;je. La propiedad consiste en 
que las expres~ones no representen una idea 
distinta de la que queremos; la precisión en 
que no la enuncien. en términos que con­
vengan también á Mras, y la exactitud, en 
que no la presenten más complexa de lo 
que es en realidad. La mcjot· regla es estu­
diar mucho la lengua y tener bien conocido 
el valor nsttal y etimoló,qico de las palabras, 
sobre todo de las J~inóninuts. Estas últimas 
significan una idea f'und.amental; pero cada 
una de ellas expresa alguna diversid.ad en las 
circun sta n cías. 

Concision.- lJa hay; cuando se enuncia 
un pensamiento tan sólo con aquellas palabras 
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que le son absolutamente necesarias para su ca­
bal inteligencia; y en el caso contrario, se lla­
ma reclurulr~Jnte. 

La concisión depende de las palabras ó 
su constrneeión: la concisión en lHs JUtlnbras 
exige que las expresiones necesarias para que 
el lector ú oyente foi·me cabal idea de lo que 
decimos, no contengan más signos que los 
muy precisos; y la concisión en la, constnwción 
exige que se omitan todas a<Jnellas formas ó 
partículas que, sin pmju icio de la claridad, pue­
dan suprimirse. Concisa y muy eioencnte es 
)a inscripción de . Simónides en la tumba de 
los trescientos valicntm~ de I.eonidas: 

E~trat\jcro, vé á Esparta y ilile que hemos muerto por 
defender sus leyes. 

Claridad.·- Es clara una ·expresión cuan­
do no ofrece sino un solo sentido, y éste es 
fácil de ser entendido por todos. Opóncnse á 
esta cuali<.lad los término8 técnicos, los cnltoN y 
los eqttívoco,<;. 

J>~1labras técnicas son las pertenecientes á 
objetos de ciencias y artes y sólo pueden usarse 
cuando se habla con los profesores de la facultad. 
Pero, como en muchas uomposicioneH literarias, 
ocurre á menudo hablar de cieneias y artes, 
como del ciclo y los astros, de la tierra, el 
mar, la arquitectura, etc., el buen escritor de­
be tener conocimiento de los principales tec­
nicismos, para cuando quiera alguna vey, in-
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l,l'Oduch algún símil oportuno ó l1acer alguna 
descripción. 

Las palabras <mitas ó sabias son las que 
ostán tomadas del latín y el gTiego, y no, pue­
itcu ser entendidas sino por los que saben di­
ehas lenguas. La regla es que no se usen 
absolutamente;· pero de he advertir~e que nü 
l;odos los términos tomados de dichas lenguas 
He llaman cultos, pum; entonces lo serían infini­
tos que el español ha tomado del griego y el 
latín, comu .filnntropín, período, plácido, e.vtatu­
lo, etc., ~in o q no es m cuestor q ne tales térmi­
nos no estén adoptados en el lenguaje común, 
eomo si (lijéramos mestieút por t?·istezrt, esu-
1'lente por lwmbriento y oüos disparates que 
usaron los escritores del siglo XVII, •Spoca 
qne se ha llamado do los cnlter((,}ws, por el 
mal gnsto que reinó en ella. Iguales dis­
parates están hoy en boga entre los decaden­
t·istas, eso~ locos inteligentes que adrede ma­
logran su talento. 

Palabras equívocaH son laR que pueden 
ontenderse en dos sentidos como compafíía, sie­
'l"''a. Se llaman ho.mónirnn.v perfectas, cuando 
HO escriben y pi·onunciau del mismo modo, 
oomo casta, generación ó linaje, y casta, per­
HOlHt pura, honesta. Imperfectas son las que 
110 se escriben de la misma manera y aun tie­
t_Hm alguna diferencia en la pronuhciación, co­
mo cttajo, senda para abreviar el camino, y 

. hftlajo, pequeño hato de ganado. 
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Unas y otras son pueriles juguetillos , do 
palabras que sólo pueden tolerarse alguna ve.:r, 
en composiciones joeosas, como algunos equí­
vocos que se hallan en el Quijote. En una 
obra seria, seitÍa insufrible decir como Lope 
de Vega: 

Jlfm·tirio junto al mar 'l'irio. 

l1os siguientes equívocos do un escritor 
muy conocido, tienen mucha gracia y nove­
dad: 

Los billetes de Banco son los billetes do entrada al gran 
festín de la dicha. 

Los Ingleses con sus libras son hombres graves ó de 
,q¡·avr!lad. 

Si!1 corouag, las coronas tambalean, caen, de las sienes 
de los reyes. La dignidad clttcal no puede sostenerse sin 
ducados. 

¿ Q.uó más ('uertr que una moneda de· cinco francos? 
Los argumentos de más peso, las cucstioneR aj nstaclas á 

la lógica más rigurosa, ceden y doblan la cabeza á la poten­
te filosofla de un peso. 

¿ Tenóis afición ú los placeres? ¿el corazón os late con 
deseos de goces que ocupen vuestra alma por algunos ins­
tantes( Nada os proporcionará mejores medios que los me­
dios. 

. J,a franqueza y sinceridad son elotes, muy estimadas y 
·COn razón el individuo 11ne reparte (1'ancos de la bolsa siem­
pre abierta, os hombro franco y sincero que lleva el cora­
zón en la mano. 

Napoleón llenó el munuo. La fama de sus glorias le 
proclamó de conquistador con trompetas atronadora¡;, con la 
voz de cien mil caftanes; el hum0 de sus batallas obscure­
ció la atmósfera de los continente!:! y de los mares. Si es­
to hi~o un solo Napoleón, ¿,qué de conquistas no harún los 
napoleones 'ft 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-131-

jYafuralidad. -Es natural la cxpres10n, 
wumdo paree~ que al autor no le ha costado 
l.mba,jo encontrarla. Así, las voces muy esco­
g·idas se llaman est1tdiadcts, 1'ebzt~·oaclas. · Para 
oonseguir la naturalidad en la expresión, se 
dobe conocer bien el idioma, y no escribir si­
uo sobre materias muy conocidas, no singula­
l'iJ~Jarse y, sobre todo, analizar toda expresión 
nntes de emplearla. 

€nergía. -- Asi se llama la expresión 
m1ando presenta las cnalidaues más interesan­
l.os del objeto, haciendo en el ánimo una fuer­
t.o y viva impresión. 

Si dijéramos: enando la verdad vml{fCt .<NÍ­

Iritconente ¡.;;obro vosotros, cnaiHlo la, verdad os 
haya tendido el1 tierra, cu~tndo estéis rendidos 
mnte la verdad, no seré yo, Seüores, quién ha­
ya triunfado de vol'lotros, cte., los conceptos 
no estarían expresados con la energía qne les 
<lió el orador, que dijo: 

Cuando la VCt'clacl haya caldo de golpe sobre vosotros, 
<mando la verdad os haya de7'1'ibado en tierra, cuando yazgáis 
¡·oncliclos á los pies de la verdad, no seré yo, Sefíores, rtnien 
lmbrá trinnfado ele vosotros, no: el trinnfo será ele la ver­
dad y solamente de la verdad, porque únicamente la verdad 
OH la qnfl vrmce y domina al altivo pensamientos huma-
110.- Feilel'ico González Suá1'cz. 

La energía so consigue por el acertado 
uso de los epítetos ó imágenes. l!JjJÍtetos son 
aquellas expresiones que indican las cualida-
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des de un objeto, ora con un adjetivo, como 
noche lóbre,qa, ora con otro sustantivo ó caso 
de aposición, como ltma, 1·einct de las Jstre­
llas. JJos adjeti voR dejan de ser epítetof', cuan­
do unidoR al sus tan ti vo, expresan la idea to­
tal del objeto, como lumt men,qnante, nuweú 
bajct, ó cuando sólo expre¡;an el atributo de 
las proposiciones, como el Telún~pago es des­
lumbrnnte. 

En el uso de los epítetos debe cui<larso 
que éstos convengan al objeto á que se aplican, 
que no sean repugnantes al objeto aplicado y 
que, sobre todo, no se prodiguen con demasía 
á un solo o~jeto, á no ser qne así lo requiera 

·el asunto. Deben detormiHar el objetq, ha­
cerlo más visible y expresivo, comunicándolo 
vive1m. y energía. Son viciosos los qne sólo in­
dican· vana pompa y ostentación y Jos va­
gos que indistintamente pueden aplic.arse á va­
rios o~jetos, y ridículos, los que necesariamen­
te van envueltos en la idea principal. 

Para acostumbrarse al uso aeertado de 
los epítetos, la meJor regla que podemos dar, 
es la lectura atenta y detenida y el análisis 
de los autores clásicos latinos y españoles. Ana­
lícense la bell(:'¡.r,a propiedad y oportunidad 
en el siguiente tl'ozo de Santa Oru¡.r, y Espejo: 

En este momento, me parece, Señores, que tengo den­
tro de mis manos á todo el globo: yo lo examino, yo le re­
vuelvo por todas partes, yo observo sus innumerables posi­
ciones y en todo ól no encuentro horixonto más risueño, olí-
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11111 más benigno, campos más verdes y fecundos, cielo más 
i\l¡u·o y sereno que el do Quito. i Oh! y cómo deben corres­
ponder las producciones felices y qnimadas de sus ingenios! 
l•:11 ofeeto, si la diversa situación do la tierra; si el aspecto 
dnl planeta, ]{ector del Universo; si la influencia de los as­
i.l'oH, tienen parte en la formación orgánica de esos cuerpos 
hion dispuestos para domicilios de almas ilustres; acordaos, 
Hn1lores, do que en Quito sn suelo es el más eminente y que, 
dHHeollando sobre la elevación famosa del Pieo de Tonerifo, 
domina y tiene á sus pies esas célebres cindades, esos \reinos 
11ivilizados, esas regiones sabias y /jactanciosas á un tiempo, 
quo hacen vanidad de despreciarnos, y qufl, á fuerza de de­
gmdar nuestra razón, sólo ostentan la limitación del enten­
dimiento humano. 

En los siguientes <-;jemplos campean .. UIIIt'!'""'~ 
<·.nalidades de los buenos epítetos: ~ ~"'-'URA 

v 
·Abrió luego la Cmz los hra~os yertos f:t 

coronando la sien de la mont.afla; 
fue el arhol de los g6lidos c1esiortos 
y el solitario Dios do la cabafut. 

Remir¡io Orespo 

:Jmágenes. -IJlámase imagen una serie 
dü pensamientos enunciados en palabras que 
Hignifican objetos visibles, y tales, que pudiera 
1111 pintor trasla<larlos á un cuadro, por la vi­
VOí'ía é imaginación con que están descl'itos. 
lm. gnerrera Oamila, recorriendo Robre un cam­
po ae aristas sin siquiera doblarlas, y la pin­
l.um de Júpiter conmoviendo el Olimpo, son 1 

hu{,genes bellísimas en Virgilio y Homero. Qnin­
l.n.un y Olmedo las tienen admirables. 

J..~a siguiente del Sr. Rclisario Pefil;t es 
tt!l h lime: 
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Al cielo arranca Franklin atrevido 
del rojo rayo la encendida llama, 
y el Padre J ove á su poder rendido, 
su cetro rompe y por su Dios le aclama. 

I1as siguientes no son menos hermosas: 

Cerca ya del confín del horizonte, 
envuelta en nieblas blancas y confusas, 
la sacra cima elévase })ifronte 
del mÜ;terioso inaecesil)le monte, 
mansión divina de las castas Musas; 

Del alto Olimpo en la remota cumbre 
muestran Jos dioses sns augustas sombras .... 
j Y del sol ele la Grecia entre la lumbre, 
del valle por las fértiles alfombras, 
se agita numerosa muchedumbre! .... 

Nwrna P. Llana. 

Abriónos una anciana corva, caduca abuela, 
llevando entre suf:l dedos cnj u tos una vela, 
de cuya inmóvil flama Ia ln:r. amarillenta, 
bañando aquella cara rugosa y macilenta, 
tra:r.aba en la penumbra de en tomo á la cabeza, 
con f:lombras y relieves, la fa:r. ele la tristeza. 
La estancia era un tugurio- cocina y aposento 
de mnros denegridos .y carbonoso aliento~ · 

César IJ01ja. 

Llegó la noche, las tinieblas eran densas; y el silencio 
ele aquel sitio siniestro era inter!'umpido solamente por el 
ruido <Juejumbroso que formaba el viento, agitando de cuan­
do en cuando el denso follaje de la· selva. Al fin salió la 
luna y fue aclarando poco {!. poco, cual lúmp;tra sepulcral, 
que una mano amiga comenzam á levantar sobre a<}ucl lugar 
solitario; con los i·ayos melancólicos, <}Ue atravef:laban al tra­
vés· dé laf:l ramas de lof:l árboles, se hubiera podido.ver el ca­
dáver ele Sucre, tendido en el cieno : en su rostro demacrado 
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,Y pálido estaban patentes las huellas de su rápida y doloro-
111~ agonía: en sus facciones, aunque desfiguradas por la mner­
to: en su frente lívida y empapada en sangre, se descn­
hdan las señales de la rosignación. - Fedm·ico Gonzdlez 
Nwl;rez. 

Entre aquella poi vareda 
y el hnmo del batallar, 
sobrcr:mle, pqr sn arrojo 
y noble aspecto marcial, 
un joven de ilustre cuna 
mecida al píe del Azuay, 
á quien eh Gu:;tyas víó nn día 
en sus vegas retmmr, 
y que- heredero de un nombre 
ya caro á la libertad, 
en cuyas aras su padre 
la vida supo ofrendar,-
en su primera etlmpai\a 
rechazó con dign ídad 
de López y de Salgado 
á la propuesta falar. 
de traicionar á la Patria 
y sn causa abandonar. 

Hiere doquiera sn espada 
-- y, ~ual rayo en tempestad, 

entre el polvo y entre el humo 
se la ve relampaguear 
hasta que el bra7.o esfor7.ado 
rompe una bala fatal; 
más aun 1mede la siniestra 
mano el acero vibrar, 
y arrollando al enemigo 
sigue aquel joven tena7. 
hasta que, de nuevo herido 
en el otro bra7.o ya, 
suelta la inútil espada 
pero sin querer eqjar; 
que no necesita brar.os 
quien ama la libertad. 
l'or sus compañeros de armas 
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se hace adelante llevar, 
y allí herido en ambos muslos, 
sin poder tenerse ya, 
cae rendido su cuerpo 
no su firme voluntad. 
Moribundo aún animan 
sus voces á los demás, 
y al saber de la victoria 
la notieia- libre es ya, 
dijo, mi patria adorada, 
y puedo morir en paz. 

Vicente l'allares Peñajiel. 
• 

La casita era pequeiía, metida entre grandes arboles: 
una fuente viva estaba hirviendo do día y de noche entre el 

"jardín y el natio: su melancólico duoüo paf;abn horas ente­
ras en contemplar las burbujas que nacían y perecían en su­
cesión interminable, imaginando acaso que así somos los 
hombres, como osas bombitas de agua CJ.Ue van brotando 
unas tras otras, y se inflan éstas domle osas se apagan. U na 
roca negra erguida allá, er<t guarida do cuervo~:; po.r la no­
che: el croajar de estos aciagos pájaros, junto con el grito de 
mochuelo, formaban dulce música á los oídos del poeta del 
la tristeza. - Jtwn Montalvo. 

He vü;to á Rneas con el poso augusto, 
salir ele entre las ruinas polvorosas 
de la infeliz Ilión; verter el llanto 
que 6, el alma, no 6, los ojos de los héroes 
arranca de la Patria el duelo santo. 

Lnis Cordero. 

i Contemplad en el 'l'abor! i Ah ! el 'l'abor es el paraíso. 
Allí las personas divinas: el Padre en la voz, el Hijo en la 
luz, el Rspíritu Santo en la nube. Allí la Ley, la Profecía, 
el Evangelio: do la Ley l\f oisós, de los profetas Elías, del 
Evangelio tres apóstoles. De los vivos, estos; de los muer­
tos MoiHés, de los inmortales lWas. En gloria el Verbo 
hecho carne habla con Moisés y Elías de su pasión igno-
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minio~a: y en óxtasis de amor arrebatados hasta el ciclo 
Jos apóstoles, cr..vnelven sns rostros en los mantoH y aba­
ten hasta el polvo la frente iluminada por las reverbera­
ciones de la divinidad!! ! - J11an·1.wl J. PToct1'ío. 

Qné reBpiro, r¡nó desahogo, exclamó la viuda, contoneán­
dose con la agilidarl y <1e:-;envoltura ele esas chir¡uitinas que 
saltan sobre la alfombra rlel circo, y lnego) ahándoBe lasa­
ya do merino negro, hastlc dom1e la honcst.iclacl lo permitía, 
im¡.n·ovisó un bailo desaforado con gentil ritmo ele pies, 
mucho taconeo y palmaditm; de aliento.-- Alfredo lJaquerizo. 

Las llinsas y las Artes revolm1do 
y los pendones patrios vencedores 
al aire vago ondean, ostent<~mlo 
rlcl sol la imagen, de JriH los colores. 
Y en ágil plant¡¡, y en gentiles formas, 
<b.ndo al viento el cabello de.'J}mrcido) 
de -J-lores mati:~.aclo, 
cual las Horm; del Sol 1·andas y uellas, 
saltan en del'l'eclor lindas doncellas 
eu giro no estudiado, 
laH glorias d0 Hn Patria 
en sus patrios cantaros cclobrando; 
y en sus pulida:-; manos .levantando 
albos y tersos, como el seno de ellas, 
cien primoroHos vasos do alauastro 
qHe eHpiran fragantí:-;imos aroma~. 
Y de Sll centro SO derrama J' SUUe 
por los cerúleo:-; ámuito~ del cielo 
de ondo~o incienso transparente nube. 
Cierran la pompa esplendidos. trofeos, 
y por delante en larga serie marchan 
hu mildcs, confundi(los, 
lo~ pueblos y los jefefl ya vcneiuos. 
Allá. procede el Astur belicoso ; 
allí va el· Catalftn infatigable, 
y el agréHto Celtibero indomable, 
y el Cántabro foroz que á la romana 

lO 
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cadena el cnello sujetó el postrero; 
y el Andaluv. liviano, 
y ol adusto y severo Castellano. 
Ya el ánreo 'rajo cetro y nombre cede; 
y las que antes graciosas 
fueron honor del fabuloso suelo, 
ninfas del 'l'ormcs y el Genil en dnelo 
se esconden silenciosas; 
y el grande Detis, viendo ya marchita 
su f:lacra oliva, menos orgulloso 
paga sn antiguo feudo al mar undoso. 

JoHé Joaqtdn Olmedo . 

.J)ecenda.-]~sta cualülaü consiste en que 
cuando tenemos que expresar ideas asquerosas· 
y desagradables ó impúdica¡;1, l<>jos de expre­
sarlas clara y cnól'gicamente, <lebemos hacer­
lo con rodeos y cierta respetuosa obscuridad, 
que encubra de algún modo el pensamiento. 
Esta, más bien que de Uetórica, es regla de 
moral y buena criamr,a que debe observarse, 
si alguna rarísima ve~ acontece, por necesi­
dad, expresar tales ideas. Expresiones inde­
centes, fJ!f'08e?Yt8 y torpes se hallan en algunos 
poetas griegos; en Ovidio y Marcial abumlan, 
en Quevedo y Torres no faltan ; y hasta el 
escrupuloso Horacio y el sensible Meléndez 
se han olvidado alguna vez del respeto que 
se debe á las buenas eostumbres. 

)VIelodía. - Ouando una palabra causa 
en el oído una impresión agradable, decimos 
que es suave y melodíotfa, y áspera, ó dura, en 
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el caso contrario. Tres cosas contribuyen 
:í, que una expresión suene agradablemente: 
l"'. que las palabras sean por sí mismas sua­
ves ó melodimms, como: corrientes aguas, pu-, 
ras, cristalinas; 2"'. que estén distribuídal'l con eier­
ta proporción musical, llan;tada 1·itmo ó nún.te1'0; 
y 3". qne las palabras, por la naturaleza de los 
sonidos á por la cantidad de las sílabas, ten­
gan cierta analogía eon los ol{jetos qne repre­
sentan, lo cual se llama lt'rnwnírt imitativa ú 
onmnatopez¡a. Tales son, por ({jemplo, rimbom­
bcw, 1'1drlo; chasqwido, chis¡J01Totea1·, njear, lt1'1'U­
.rJa1', (t,qamiütr. Vara eonseguir la melodía,, 
evítese la repeJ.ieiún !le unas mismas síiabas, 
la alitm·aoión, el hiltlo, la concurrencia de con­
sonantes ásperas ó do difícil pronunciación, y, 
sobre todo, apréndase á manejar la lengua 
castellana por sí misma tan melodiosa y lle­
na do sonori(lad. La paronomasia causa pla., 
cor súlo en obras jocosas, y rara vez en las 
do estilo grave. He aquí un período distribuí­
do en proporciones rítmicas y melodiosas: 

Ni los quebrantos de tu seflor y compañero te sensibi­
Jir,aron, ni sus desdichas te duelen, ni sus peligros te asustan, 
ni su cariño te ablanda, ni sus bondades te cautivan, ni sus 
mercedes te ganan la voluntad; luego esos condados, esas 
coronas que te tienes en tu casa, puesto que soy yo quien 
te las promete, vienen á ser adquisiciones subrepticias, y mis 
dadivas se tornaran contra mí, si es verdad aquello de: No dé 
Dios á nuestros amigos tanto bien qne nos desconozcan.­
Jua.n Jlfontalvo. 
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C:onforrr¡icad de las expresior¡es cor¡ el 
for¡o de la obra.-En las composiciones serias 
y elevadas las expresiones han de ser nobles, 
es decir, de aquellas que son usadas. por perso-· 
nas de fina educación y elevada clase, euauuo 
hablan do asuntos serios ó importantes. En los 
escritos jamtilia1·es las expresiones serán de la 
misma naturaleza, pues entonces nos ::tcercamos 
al tono de ]a eonversaciún onlinaria. J..~as ex­
presiones bajas, mtl{lm·es, chabacanas y usadas 
por olínfimo vulgo deben evitarRo, á no ser qnc, 
de intento, se trate de imitar el lenguaje común 
do la gente sin cultura, que r<·gnlarmonto peca 
contra la pureza do la lengua y nsa do palabras 
bárbaras, como la hamlwnnct, el previle,q·io, el ju­
miar, el indcl,qcw, y otras mil que oímos todos 
los días á nuestros patanes. 

gXPRIUSfONTtlS DE Sl~NTIDO JllUURADO. 

Cuando una palabra pasa á dmü~nar un 
objeto distinto de aquel á cuya signifimición fue 
primitivamente destinada, su dice que está to­
mada en sentido ji,qurado. Rayo es palabra de 
significación literal; pero si digo: "Bolívar, el ra­
yo de la guerra," el término está ya en una 
acepción distinta de la primera. 

Al uso de las palabras en sentido :figurado, 
se da el nombre de tropo. J..~os tropos se fundan 
en el enlcwe de las ideas y en la importctncia re-
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lati'vn de ellns. Pues, en cnctnto á lo primero, 
os de observación que, al acordarnos lle un obje­
to, cuya impresión hemos recjbido, noB acorda­
mos también de todas su~ pat·tos, CLHtlidad.os, ltl­
gar y objetos qno le rodeaban, do lo que noR 
Hucedió antes y de~pnés de vcl'lo, y, poe último, 
de otros objetos r¡ue hmnos visto Hcmojantes á 
aquél. Aderniis, las ideas Re hallan como asocia­
<hs por coexistencia,, szwesión ó semejltnza, y on­
tre la:'-1 cualidades; partes y circunstancias <le un 
ol~jeto, hay á voces una que se lleva más nuestra 
atenei6n, y alreeoruársenos ún grupo do ideas 
coaHoóiadas, se pt'esenta siempre á la, imagina­
ci6n y eon mayor vive~a, la do a<Jnolla eosa que 
más nos interesó, cuando reeibimos la impre­
sión total. . 

J.~a necesidad y el placer han sülo el origen 
do los tropos, y Cicerón dice muy bien que ''al 
principio so usaron por mera necesidad, y des­
pués t'lO mtlltipliearon en consideración á su be­
llo~a." J..~ os símbolos, los joroglí flcoH de la an­
tigüerlad, hacen ver que en las edades primiti­
vas Jel mundo, pt·evaloci6 el-lenguaje figurado; 
y lo mismo sucedía entro los in•lios del nuevo 
Continente, donde encontramos el carácter figu­
rauo en el modo de comunicar el pensamiento. 

l1Jn cuanto á la nece.Yidad, es claro que el 
hombro, á medida que fue conociendo los obje­
tos, fue tambión clasificándolos; y, como le era 
imposible dar un nombre particnlar á los oh-
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jetos, exactamente idénticos, hubo neeesaria­
monte de extender el nombt·e con que dm;ignó 
el objeto primitivo, y llamar cipreses, poL· <{jem­
plo~ á todos los árboles que conoció i~uales. 1-l'e 
aquí el nombr·e propio transformado en apela­
tivo. 

Han nacido también de una necesidad ideo­
ló_q,icct, porque á las ideas de cosas inmateriales 
era precÍHo figumrlas eorp6r~as y análogas á 
los objetos materiales que conoecmos por los 
sentidos. 1-bi, la voz e8píritlt, originalmente 
quería decir aliento, una substancia material, 
aunq ne extremamente atenuada y ~mw. Aho­
ra esta palabra Hignifica el alnut, enteramente 
distinta de la materia. Muehas voces han 
per(lido ya su acepción primitiva y se usan sólo 
en la ¡;ecundaria, como alma, entendimiento, es-

pírit~t, etc .. 
A estas dos necesidades se añade la del 

plltce1', pues la imaginación se deleita con ines­
peradas formas y o~jetos val'iados, y el hombre 
desea á veces comunicar sus pem;a.mientos, no 
eon los nombres pl·opios de la-1 cosafl, sino con 
los de aquellas accesorias que más fuert.emen te 
nos conmueven. ]~sta necesidad moral ha ex­
tendido mucho el uso de los tropos y es esencial 
para los esc1·itores que imitan el lenguaje "·ivo, 
animado y pintoresco de la imaginación y de 
las pasiones. El poeta, el novelista .Y el orador 
son los que más emplean el lenguaje Jigurado, 
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aunque no es exclusivo de ellos. Con frecuencia 
se lo pt'odiga aún en la conversación familiar. 

Tl·es ~on, pues, las especie~ de los tropos: 
Sinécdoqne, Metonimil~ y J~r.etrVont. 

Sinécdoque.-- -lDste t-ropo significa compren­
sión, y por él las pahtbras pasan á significar uno 
ó más objetos distintos del primem, en virtud 
del enlace de las idea~ y do haber si<lo simul­
táneaH las impresiones que las pl'Odujeron. 

Se verifica do los modos siguiénteR: seto­
ma el todo poi' la parte, ó ústa por íH]_uél, como 
oien vela.v, por cíon navíos, _bll~nqnecw Üt cindad 
en vez de las paredes. ]Dl género por la espe­
cie, como la i·a.;.r,rt de los m01'talc.v en ve¡¡; de los 
hombres; 6 la m;peeie por el género, como 110 

tengo pan, por no ttmgo alimonto.-La mate­
ria en lngar <le la cosa hecha de ella, como el 
pol,vo en ~e;.r, del euet·po humano, el mÚ1'-mol por 
el monumento heeho do (liSta piedra.-1~1 conti­
nente por el contenido, como ternblú la liJ.vpaiia 
por los ospa,ñoles; 110 tiene sesos, en lngar de ta­
lento,juieio, ete.-El atributo por el nombre 
propio ó al oontmrio. Así se pone: el p1·ojeta 
por David, el Apóstol por S. Pablo; un Nm·ón 
en ve¡¡; de un hombre ernel, un Helio,qáb(tlo por 
un glotón. A esta eHpocic Jo traslación lla­
man antononut.via. --1Dl singular por el plu_rai ó 
al coútrario, como JJ[oab y O(uuuín temblaron 
á los Josltés y á los llfoisús. 1m abstracto por el 
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concreto, como la i,qno}'(tncirt es atrevida, la .Ye­
nectud respetable.--lDI sig11o por la cosa signifi­
cada. Así pnes el cetro, el trono, la cm·mut, ~e 
toman por la dignidad reaL-La e8paday la to,qa 
designan al militar y al ministl'o. LoH simbo­
los y blasones do las r.aeim10s, de los dioses pa­
gánicoR, de los santos y mártires del ct·istianis­
mo, el1·oble, la palma y el. lmtnl, como repre­
sentnntes do la vhtud cívica, del martil'io y de 
la gloria, están bajo la modifieaciún de esta 
figura. 

)V!efonirr¡ia.-. Signifiea t1·rtns1wminación, 
esto es, la acción de nombrar una cosa q ne es 
antes con el de ot1·a que viene deflpuól'l. J~ste 
tropo, on el cual el signo de una idea se emplea 
por el do otra con la cua,l está onla:~,:-úla, r-;o fun­
da en la ley de sucesión. 

JJas especies do tmslaeioHes son: el ante­
cedente por el consiguiente ó al contrario, eomo 
"Fué Tlión y la gloria de los hijo:-1 de Dárdano," 
y este pasaje de la E8cri tm<~: "No o;;; acordéis, 
Señor, de nuestros pecado:','' queriendo depre­
car su ca:o;tigo. }i}.;ta traHlaciún llaman meta­
lep.Yis. -Ija causa por el efecto, eomo las cmuts 
por ]a vejcz.-Im inventor por la cosa inveHtada, 
como JJ1incrvct por las ciencias, (htttenbm·,q por 
hi imprcnta.-li~l autor por sus obras, como leo 
á Ocvallos, á Mora, etc.-lDl insti'Umento por el 
que lo maneja, como bnenct plmna, excelente 
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pincel, en lugar de buen escritot·, cx:eelente artis­
ta, cte. 

· Algunos preceptistas atl'ibuy<•n á la sinéc­
doque las traslaciones propias de la metonimia, 
y otros lo hacen viceversa. Nosohos aquí adop­
tamos lo que nos pa.reee más filosófico y natu­
raL 

)VIefájora.-Oonsiste cri tomar una pala­
bra en n11a acepci(m en absolnto distinta do lo 
qnc literalmente signifiea .. Es el tropo máR her­
moso y frecuente hasta en el lengm~je familiar. 
(l'úndase en la scmejamm qnc tienen los objetos 
ülltre sí y alguno;;; han dicho qne os un .vÍ1nil 
aJwevirulo. Pet·o ha,y difrmmcia.: el símil mnes­
iil'a ambos objeto.~ de üOlll[Htraeión y observa la 
Hotnejan;r,a entre elios; la metáfora identifica 
los dos objetos en uno. "lDl sín~il, <lice .John 
(~uiney Atlams, pneclo compaxarse á un retrato 
delineado pot· la. mano del pintor: la metáfora á 
la imagen de la misnut persowt, reverberada 
IHH' un espejo." 

La metáfora es simple cuando en la frase 
110 hay más q uc un Húlo tét·mino figurado, como 
on estos rasgos de .Tacob á sus hijos: "Ju(lá os 
tUl pequeño león; N eptal í es un ~siervo puesto en 
1 i hertad; .J osef, una rama fmctífera." 

Ouando un pensamiento tierie varios térmi­
nos metafórieos, la metifora se llama conti1üta-
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.da. He aquí un ejemplo en que se dice que 
el amor. 

·h;s ln:.o: q u o, iluminando ol pensamiento,' 
el cora;r.ón dilata; 
no la llama que, en giro turbulento, 
la inteligencia mata. 

De paloma torcaz os el gemido 
do angnstia y de tristeza; 
no <le fiera carnívora ol rugido, 
oenlta en la maleza. 

1•;,; cristalina y apacible fuento 
donde el eiolo so mira; 
no el que al abismo, i.nJómito torrente 
de::~póüase con ira. 

No es del rayo la lnz fascinadora 
que brilla en noche umbría; 
os do ilelón la osl;rolla precursora 
que hasta ol Soilor no~; guia. 

Pedro Pallares Arteta. 

Hay también metáforá continuada en la 
siguiente estrofa. 

Es la ilusión más noLle y duradera, 
nube viajem, esclava ele ar¡uilón, 
quimera do la mento transitol'ia, 
~;uofío de gloria, 
del desengailo etemo precursor. 

1lfanuel Nicolás Arizaga. 

Si todos los términos están tomados en sen­
tido figurado, se llama (tlegoría, forma de la 
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onal hemos hablado ya. JJa, oda de Horacio á 
la Nftve, y la do fray f.Juis á la Vida del cielo, 
Kou alegorías continua(las. 

Ventqjrts ele los t1'opos. -illmiquocen el len­
guaje y le hacon más abundante; hacon más ola­
ms h,s expresiones, dan energía, eoucisiún, digni­
(Lad y belleJií:t al estllo, y sirven pltm dar nove-
4lad á la:'! ideas más comunes. 

'J?.eglas para el uso de los fropos.­
rroda tmslaciÚll q llü 110 l_)I'Odllílü~l· las VOII tajas 
dichas, debo deseehat·so como inútil y afoetada. 
Debe ser acomodad:t al tono de la ol)l'a y al 
a~mnto dcqne se trata,, y la cualidad de estilo 
que ga.ue pot· una pa,rte, no debe pcl'det'la por 
útm. De nada sorvil'Ía una exp1·esiún enór gica 
y concisa, si al mismo tiempo cal'ecicl'a de na­
turalidad y de solidoí'J. 

En la tea,sbtción de sinéctlnq ae.'l y met!)ni­
mias, es noeosario atender al uso é índole de la 
·lengua. J~os la,tinos ponían cincuenta JWJUlS, 
por cincuonfa naves, y nosotros decimos velas. 
Oousistiontlo estas trashwionos en poner el signo 
<le una idea por el de . ótra, es necesario que la 
idea snstituída sea lamá.s intoresan.te de las coa­
t-~ociadas, y la, que tenga, relación más directa 
eon la cualidad ó circunstancia que principal­
mente consideramos, 

La metá.fora tiene sus reglas importantes: 
debe haber sem~jamm entre el obJeto figurado 
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y el literal, para qne no sea únpropia, como de~ 
cir, por t>jernplo: HSnerc, como adalid de la li~ 
bertad, fué una torre/'· Son fonmdas y afecta~ 
das las metáforas que tienen una semejan;;r,a muy 
vaga y genérica, eomo 1a del que dijo que "la 
mnerte era el sohd:ieio do la vida." 11Jl objeto 
de donde se tome la, metáfora ha de ser grande 
y noble y no bajo 6 que exeite ideas asquerosas,. 
como Góngora dijo, hablando del trueno y de 
la lluvia: 

Cuando el enemigo ciclo 
disparó Sllf:l arcabuces, 
se desatacó La noeho 
y se orinaron las nube;;. 

U na vez presentado el objeto bajo la ima­
gen de otro que se lo asemeja, es preci~o .vo8te­
nm· llt metáfom.. Si hablando de la f'e, digo que 
"es nna luz que di:iipa. las tinieblas del errot·, 
alumbra el entendimiento ó ilumina el mundo 
ete." hahl'ó t'Ostenido la metáfora.. Si dijera 
que "la luíl e~ un torrente que ilnmina, un muro 
que ilustra la raíiÓn y hace brotar la espemníl<t," 
habría. sosten ido mal la metáfora, porq no ni los 
torrentes iluminan, ni los muros alumbran; y 
además los pensamientos serían falsos. Las me­
táforas coritiuuadas no debou prolongarse dema­
siado ni á cada pa~o, á no ser que se imite el es­
tilo orientrtl y ale,qórico. 'l_lampoco se deben 
acumular sobre un solo objeto muchos tórmi­
nos figurado:~, ni tornarse de distintos y variados 
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objetos que hacen las metáforas defectuosas 
y amontonadas. 

CAPI'J'ULO V 

Oláusul((, es la expresión do un pensamien­
to completo por medio de palabras. Se divi­
den en simples y eompnestas, complejas é in­
eomp]rjas. fJ·imple es la que eonsta do una sola 
propo:üción prhwipal; eont.enga ó no expresio­
nes secundarias que modifiquen alguna de sus 
partes, eümo: ''J1a vanidad hiela el cora"'ón." 
"I1a codicia RO ríe del infeliz que pordiosea." 
Compuestas son las que tienen dos ó más propo· 
sicioue¡;¡, como este ejemplo de Angel r.Clmves: 

T,os pnflblos so burlan muchas vocos del deuer; pero 
nunca dejan de acatar la fuerza. 

J1as diferentes proposiciones do que se 
compone una oiáusula, se llaman miemb1·os ó 
lJolurnnas, y se dividen en 8ttelta8 y JUWiórliccts. 
]1as primeras son aquellas cuyos miembros no 
están ligados entro sí, como estas de Oarlos 
R. Tobar: 

Compañeros, si no hermanos del juego, son muchos vicio~: 
c¡nienjuoga con oros, juega en copas. 
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l'eriódicas son ]as que están unidas entre 
sí por medio de conjunciones, relativos y prepo­
siciones. T1lámase JWÓiltsi8 ]a primera parte del 
período, que dejft pendiente é imperfecto el sen­
tido, y apódo8Í8 la, segunda que lo completa, 
como se ve en Jos siguientes hermosos ~jemplos: 

El descubrimiento ele Ameri.ca fue, como so cxpre;m Fr. 
Bartolomé de laH Casas, una de lds mas grandes maravillas del 
la Providencia divina, una obra egregia, cuyos ubórt'imos fm­
tos habían do rccogct'HO de tien·as vírgenes y fecnndas para 
bien y provecho de la humauiclad.-Pafilo Iferrera. 

j Qne {¡, la tumba al bojar, mi anima osada 
aquí en la tierra, mientras vivas, quede; 
y aspirando tH aliento enamorada 
qu~jas de brisa a tu redor remedo! 

Juan Illingu;o1'th. 

¡ Cuántos habrá que oyendo el dulce y continuado caer 
del agua de un surtidor sobre la taza, se pondran melancóli­
cos y harún versos gemebnndos y lastimeros !-J. Trajano 
Me1·a. 

Como astro enfermo que amoroso sue11a 
con astros do apagados resplandores, 
triste la luna y púlida diseña 
un semblante marcado c1e dolores. 

Leonidas Fallares A1·teta. 

Algunos confunden las palabras cláusulrt, 
período, sentencia y frase, pero son distintas. 
Hemos visto ya lo que significan las dos prime­
ras: pasemos á explicar las dos siguientes. 
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Ouan<lo la cláusula contiene ana observación 
profunda é ingeniosa, so llama sentencia, como 
osta de Carlos R. 'J,obar. 

Más queremos parecer enteramente desgraciados <[UO me­
dianamente afortunados. 

Fraso no es sino una de las proposidones de 
la cláusula, y seftaladamente aquella en que E~e 
encuentra un idiotismo de la lengua.-J".Jas cláu­
Hulas se dividen también en lrwgas y corüts: las 
largas hacen el estilo periódico y, las cortas, trwn­
oarlo. Seda pues un defeeto, á la par que im­
posible, el que todas las cláusul::is tuviesen una 
misma dimensión. JJaS cortas son más propias 
de la historia y las pel'iódicas de la oratoria. 
Sin embargo, conviene que vayan me¡.¡;cladas 
para que el estilo no resulte ama1W1'ltdo. 

Las cualidades de una cláusula pueden re­
ducirse á cinco: 1mreza,, claridad, ~midad,.ftwrza 
y armonía. 

;?ure~ct. -Es pura la frase que marcha 
1trreglada á las reglas gramaticales, y tiene, 
además, un giro castizo, propio de la índole par­
ticular de la lengua. lDvítense las construccio­
nes afrancesadas que cunden hoy en el castella­
no, y léanse con cuidado los hermosos trozos 
de Cervantes, de Jovellanos y de Baralt, Mon­
l;alvo. 
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Clarioad.-Oonsiste en evitar toda obscu­
ridad y ambigiiodad en el sentido, lo cual pue­
de,prodncir una defectuosa coordinación. Ob­
servando las reglas de la gramática, tenernos ya 
bastante en favor do la claridad; pero, aun así, 
puede haber ambigüedad, cuando no so atiende 
al lugar que cada palabra debe ocupar, y, por 
C¡.]o, debe colocársela en el paraje q no más 
cla¡·amente haga ver cuál eH aquella á que se 
refiere. 

Unidad.-OonsiRto en que todas laR partos 
de una cláusula estén estrechamente ligadas 

.. entre sí, para qríe hagan en el áuimo la impre­
sión de un sólo objeto, y no de mnchm;. No ge 
nos debe llevar p1·ecipitadamente, pasa.ndo de 
pronto de un 1 ugar á otro, ni de una per~ona á 
otra. ]1}n tQda cláusula hay una persona ó cosa 
dominante, y ésta debe regir, si es posible, desde 
el principio hasta el fin. .Debe huírse de aeu­
mular cosas q no, mal conexionadas, irían mo­
,ior separadamente. I1os pa1·úntesis deben evi­
tarse, mayormente cuando son largo8 é inoportu­
nos; y ciérrese la cláusula de la manem más 
completa y rotunda. 

He aquí cláusulas donde hay verdadera 
unidad y paréntesis usados con oportunidad y 
gracia. 

Don Manuel de la Revilla, escritor contenqporneo de los 
más notables de la Península, se ha en;.peñado on quitarle á 
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Cervantes la joya maH preciosa <le sn diadema, negándole 
on mala hora la miseria y las clesgraciaH, por sinccmr á su patria 
de la nota de egoísta é indolcute.-Juan Muntalvu. 

Me <1ispertó con !\nos golpecitos dados en In. puerta.; el 
HOI (éste se entra sin golpear .... ) había innndarlo ya. mi habita­
ción, y conocieildo que era tarde, saltó dellceho.-J. Trajano 
lYiem. · 

Fuer,5a.-Oonsiste en que la cláusula se 
coonli.ne de tal suerte, que l1aga en el ánimo 
la impresión fJHe se de¡.;ea.. !>ara esto es pr1~oiso 
elegir aquellas palabras que expresan nwjor 
las cualid:cHlcs del ol~jeto y arrebabm el alma. 
Qué difCI'eneia entre e:-;tas dos cláusulas: "Es­
tos dos partidos }¡aeían pereeer al pueblo." 
'']~stos dos implacablus partidos so sm;t.cntnban 
con la sangre del pueblo." Debe presentan;;o el 
objeto ante los oJos con la mayor procüüón, eli­
minando de la cláusula toda palabra ó miem­
bro redundante, que _diga lo mismo que los pre­
cedentes. :ID~to es lo fJUe .se llama concisión, 
diferente de la brevedad afectada que llaman 
laconisrno. JJ:tS })::tlahras cctpitnle.<? ó enj'áticns, 
que son las que cxprcHan la idea más inte­
resante de un penHaÍniento, deben coloearse 
donde pueda conocerse más su fuerza. En cas­
tellano se colocan regularmente al principio ó 
al fin, como: 

Estos, J<'abio, ¡huy dolor¡ que ves ahora 
campos de soledad, mustio collac).o, 
fueron un tiempo ltalica famosa. 
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Las palabras hmnólo,q(t8 dehen colocarse 
según sus grados de thenm y en el orden do 
lugar, tiempo, importancia, etc. Se llaman ho­
mólogas varios sujetos Tderidos á un mismo 
atributo, ó varias einmnstancias presentadaH en 
gradación con~tante df) más á menos ó de menos 
á más, como este tro;o-;o de uno de nuestros oradv­
res: 

Vecl allí {t lotl hijos do .l<'rancisco ele Asls, de Domingo ele 
Guzman, de Ignaeio de Loyola, do Pedro Nolasoo, eon la espa­
da ele la palabra do Diotl y el esemlo '(le la fe, eómo Ho internan 
por laR vírgenes sol vas de América, cru"an los clo:;iortos, va­
dean los ríos cn.uditloso:;, trepan por las rocas i naoce:;iLlos para 
prender el fuego de la caridad el'istiann. en las almas de loK 
pobre~> iclólatrnH, hacerlos también here<lCI'O:; <lel t•oino ele lo:; 
ciolotl é introdncirlos on la gran fn.milia univenml ele lo:; hijoK 
Je Dios. A la :;ombra do la cn1" plantada pdr el. misionero, 
crece la civili"ación y cm1 ella las ciencia:; y las.artetl conserva­
daR, ensef1adaH y el ifunuidas por la Iglesia. 

firnzonía.-Se distinguen dos clases: la 
una, Hamltda .mnv'Í~l(~d ó melodín, es ct son ido ó 
modulación agradable de las clámmlaH, y se lla­
ma también a1·monín en general. l~sta depende 
de las expresiones y de la coordinación musi­
cal, que resulta de la buena distribución de los 
incisos ó miembros de la cláusula y de la caden­
cia final. Para conseguirla, se.ha de procurar 
que los miembros é incisos estén distribuídos de 
modo que no fatiguen la respiración al recitar­
los, y que las pausas de sentido mayores y me­
nores caigan á· tales distancias, que guarden en-
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b·e sí la proporción musical llamatla ritmo ó 
ntímm·o. Jjo que más contribuye al 1'Ítmo es la 
melodía de las voces do muchas sílabas, cuando 
por una folií'í meí'ícla de vocales y consonantes 
.Y de sílabas largas y breves, percibe el oído 
dorta sonori<lad agradable. -Jja. cadencia final, 
twbre todo en la oratoria, debe it· creciendo has-. 
ta ol fin, y por ésto los últimos miembros deben 
Her los más largos. Por consiguiente, debe tam­
hi<'ln terminarse con las palabms más llenas y 
Honoras, desechando los monosílabos, disílabos 
y eschújnlos. ProcúrcHo evitar la concurrencia 
do las mismas letras· y aún más de las mismas 
voeales y palahms. Poro, pot· conseguir la ar­
IIIOllÍa, nunca so ha do sacrificar ninguna de 
las otras cualidades de la cláusula ó del pen­
Hamiento. 

Pon(lremos aquí, cntre'muchísimos quepo­
<li'Íamos citar, siquiera dos ejemplos de cláusu­
las armoniosas: 

Qnito, ciuclacl famosa de este Nuevo :fifnndo peruano, fnn- / 
dada por el valeroso Sebastián Bonalc[\.v.ar., segundo Cttmpeón 
on el dilatado Imperio de las Indias, os lrt lltte, por HU ilustre 
l':rancler.a y calidades, se granjeó, desde sus primerm; cimien­
l.oH, el título de segundtt en el Perú; reconociendo sólo por 
tltt cabev.a ú la ciudad de los l~eyes, distante de ella trescientas 
lognas, y otras tantas ele la Santa J•'c, en el Nuevo Reino ele 
<ll'anada, situada en el centro de esta grande monarquía; sin 
qno el estar debajo ele la línea, ó que cuando más diste do ella 
1110clio gl'ado escaso inclinado al Sur, le sirva ele feo lunar {t 

lltt hemosum antes sí ele nueva maravilla y grancleza.-ilforún 
tlr! Bnitrón. 
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Si la poesía no nos hace oír su voz prof6tica do regenera 
ción y de inmortal esperanza, de grande estímulo y de fuer~a 
en medio del prolongado conciel'to de clolorefJ y miseria¡; q uo 

·pueblan el mundo; ¡;i no infundo a las almas, aptas para el sen­
timiento de lo grande y de lo bello, los gét·menos de esta augusta 
y saludable regeneración moral y social; en fin, si no estimula 
el anhelo de aceleml' aquel día de consuelos y bieuauclan~a, no 
será nunca, no podrá set' la pTofetisa de los venturoROfJ tiempos 
que están por venir, ni la mensnjera ele los grandes, inmortales 
destinos de la humanidad.- Roberto Espinosa. 

Arrnonía imiüttivn.-Oonsiste en la dispo­
sición artificiosa de los sonidos para la imita­
ción, y tiene dos gTados: 1° cierta conveniencia 
vaga y genérica del sonido dominante en una 
cláusula con la; naturale>'la del pensamiento que 
contiene; y 2° la analogia ó somqjanza particn­
htr que tienen con alg·unos o~jetos los sonidos 
empleados para describirlos. 

En cuanto al primer grado, cada locución 
pide un tono particular do la voz: no es el mis­
mo cuando hablamos conmovidos' de la ira, do­
lor, desesperación, alegría, que cuando tranqui­
los comunicamos nuestros pensamientos en la 
conYersación familiar. Luego esta diversa mo­
dulación que se emplea, según la naturale>'~a de 
cada asunto, es la que se ha de procurar imitar, 
dando á los sonidos do cada cláusula aquella 
disposición artificial que más cuadre á la natu­
raleza del pensamiento que contiene. Qué di­
ferente es la armonía que emplea Cicerón, cu::;,n­
do da gracias á César por la conservación de 
Marcelo, que cuando declama contra Oatilina. 
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El segundo grado consiste en la imitación 
(le un o~jcto por loB sonidos con que lo expre­
Hamos. Los objetos susceptibles de imitaeión, 
Hon, entre otros: los .voniclos, el movimiento físico 
y .ven.v·ible de lo.v C1W1')W8 y las conmooione.v dol al­
·nut ó sea la.v prtNimws. Del primer grado de imi­
tación hablamos ya al tratar de la melodía do las 
oxpresiones. 1~1 segundo consisto en imitar con 
las palabl'as el movimiento físico de.los cno•·pos. 
Así, las palahraR qno abundan en Mílabas llenas 
y son por sí mismas lentas en sn pronunciación, 
dau idea de un movimiento lento, difícil y pau­
sado,. y, al eontral'io, laR sílalms breves y los es­
ilrújulos retmtan porfeetamcnte nn movimien­
to vivo, veloz, instantáneo. 

Por último, también las pasiones tienen 
cierta conexión con lo . .; sonidos, como so ve en 
el poder que la músiea ~jorco e11 el ánimo. Así, 
pum1, el lenguaje es capall, de imitaeión, retratan­
do la alegría, el placer, las conmociones agmda­
blcs del alma, por modio do palabras abnndan­
tes en sonidos blarul,•s, suaves y elaros; las sensa­
ci'ones fogosa.3 se pintan con sonidos vivos, agu­
dos y palabras cortas, y, las tristes, con sonidos 
lánguidos y palabras largas. Bjomplos. V éa­
se como están imitadas las ondulaciones de un 
árbol, 

Cuya be1la corona sacudida, 
mansamente del airo regalada, 
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ya se mira en el agua y He retira, 
y luego vuelve y otra vez se mira. 

De movimiento pausado: 

Subo r,on tanto poRo r1twbrantado 
por e~ta alta, empinada, aguda sierra; 
del golpe y de la carga maltmtado 
me alzo apena ..... 

De movimento velo~: 

Desaparece, 
cnal relámpago súbito, brillante. 

De sonidos: 

~l t.rneno honendo que en fragor rovicnt¡¡, 
y sordo retumbando se dilata .. 

El canto de vietoria 
q no en ecos mil discurre, ensordeciendo 
el hondo valle y enriscada cumbre .... 

Conmociones tranquilas: 

Este el Machángara es, en cuya margen 
feliz gozara mi estación primera, 
est\1. la vega deliciosa, en donde 
mis infantiles años consumiera . 

Sensaciones fuertes: 

Si el fanatismo con sus furias todas, 
hijas del negro averno, me inflamara, 
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y mi pecho y mi musa enardeciera 
en tart{weo furor, del León de }!jspaña 
al ver dudoso el tt'lnnfo, me atreviera 
f'v pintar el reneor y horrible salla .... 

Sensaciones triste~, como las contenidas 
on estas estrofas de Angela Carho do Maldo­
uado: 

Cuando la tarde en sombra misteriosa 
:Thfi tl'iste hogar envuelve, 
ó cuando el aliJa con su hu: de rosa 
A, iluminarlo vuelve,. 

Cruza velor. por la región ignota 
mi fé1·vida plegaria, 
tüste cual eco de una lira rota 
que vibra solitaria. 

El que quiera sobro¡.;alir en la armonía, es­
tudie mucho HnestroA clásieos, sobre todo lea 
(t Ga.reilaso, Herrera, N (,ííei de Arco, Olmedo, 
(Juintana, y los que posean el latín (que en rigor 
deben posocdo los que quieran llamarse litem­
l;os,) hallarán en Cicerón, en Hora,eio y en es­
pecial en Virgilio, la más inimitable y encan­
l;adora armonía. 

OAPI'J'ULO VI 

DBL l•lSTIJ,O. 

liJ8tilo es la manera particular que tiene ca­
da, cual de expresarse ó de comunicar sus pen­
Aamientos. Cada escritor tiene su estilo espe­
cial que le distingue de ótros, lo mismo que las 
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perRonas se diferencian por su fisonomía. .lDl 
estilo es el. hombre, como dijo el naturalista 
Bufírm. 

Algunos confunden el estilo con el len_qlta­
je y el tono; pero hay la diferencia que vamos á 
explimw. 

IDntro las di versas deliuiciones de estilo 
nos placen las del moderno preecpth;ta francÓ:4j 
Alhal?tt, en su Arte de e:;cribir. "1-D:Jtilo es lit 
manera propia. que ticue uadtt uno para expre­
sar sn pm1samiento, ya do escrito, ya de pa­
labra." 

"lDl estilo eH el distintivo personal ílel talen­
to. J\iinntras mús orig;innl es el estilo, más 
sorprendente, más personal es el talento. Rl 
estilo e:-; la expresi(m, el arte de la forma, que 
hace sonHibles nuestras ideas y sentimieutos; 
es ol medio de comunicae1óu ontrc las almas." 

"N o es súlo el dón do ex presa,¡· los pensa­
mientos; os el arte de saearlos de la nada, de 
hacerlos nacer, de ven· Hns COl'l'e:'1pondencia~; el 

, arte de fecundar las ideas y JarleB sello de ad­
mira.mon. ]Dl estilo corresponde al fondo 
y la forma" .-"]{;g preciso penmadirse t..le que las 
cosas no nos imp1·esionan ~ino por la manera 
como soil dichas." · 

Esto último es muy verdadero. Jjas más 
hermosas ideas se eclipsan, cuando ei estilo no 
contribuye á darles más brillante:;r,. 

E,8tilo es el carácter dominante qne dan 
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á nna composición y á cada una de sus parteR pria­
oipales, lo.<; pen.mmiento8 de q no consta, lag.f(n·¡¡ut.~ 
bt\jo las cuaJes están presentados, las expreu,io­
'IW8 qne los enuncian, y el mouo con qne C!il/~n 
construidas las clátumlas. K,;; el grado de elad­
dad ú olnwuddad, de nove1lad ó trivialiliad, de 
naturalidad ó afectación, de ymroíla 6 barbarie, 
de swwida<l ó dure:ta, ó de sublimidad, beJle:-m, 
ingenio, etc. y otms tantaR cualidades ó dcf\•,n­
tos que puedo tener nna ()bra, según el escritnr 
sea afectado, hinchado, ó profundo, ingonio,o, 
delicado, sewühlc etc. De aquí so deduce q¡¡e 
las ealifieacinno~ del eRti]o Hon innunWl'<lhlm;: 
ora es obscn1·o, embrollrtdo: ori,r¡,inftl, bárbaro, tNwo, 
inculto etc. ora m.: sublime, bello, ¡nwo, snrwc, llrt­
no, templ(ulo, vehemente cte. 1-la tomado üpn­
biéu Ya.rias denominacionc8 de ciertos pa-íseR, en 
euyos e~critores era dominante, como asiál'ieo 
(abundautc y majeHtnoso eomo el de OicedHl), 
ático (eleg-ante y agndo como el de SaluHtio), 
medio (como el de Ijivio), lrwónico (eomo el de 
1<>8 eHpartauos), pilulá1'ieo (elevado como el de 
Píll(l:tl'o), ,r¡on,r;m·ino (afedado y eoneeptuoso co­
mo el de Góng·ont y los dcuadentistas de ahora.) 

Toma tamhi6n el nom hm de las eomp(>HÍ­
cioneH lle muh especie, eomo epildolrw, didácti­
co, histórico, .f'oren8é, poáti(Jo. 

Lcnguctje. ]1]:; la colceción de expresio es \ 
con qtie un autor e'nuncia sus pensamie \.ÍiiJB:Jtc. 

por consiguiente, una parte del estil ,~ será ".,~ 
!!al "" Q ~~~\OítC~ ;; 
~ t\ r. G 1 O U r. l. ,$. 
~ 
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bueno, si las expresiones son pura!'~, conectas, 
propias; y malo, si carece de estas cualidades. 
Así, el lenguaje pnGde ser incorTecto, pm·o, cas­
tizo, áspero, estudiado etc. , Un autor puede' te­
Jler buen lenguaje junto con un pésimo estilo: 
el lenguaje puede ser jntJ'o, C01'1'ecto, y el os ti lo 
emb1·ollado, obsmwo, 1·erlnndrmte, si se falta á las 
cnalidades que exigen los peu~amientos y sus 
formas. 

,'Tono.-En las composiciones literarias se 
llama tono,metafúricanwnte, la elev(teión ó b(~je­
Z(f, del estilo, qne !oH oseritos reciben do la inten-
ción y situación moral del que habla. Así, el 
tollo de un pat-wje puedo t'iOl' elov((do, nugestno­
so, familiar, bajo, burletwo, satú··ieó, prof'ético, 
lastimero, J)CJ'Siutsü·o etc. ütt•. porque estas dono­
minaeiones pueden ser tanhts, cnantaH son las 
pasiones hnmanasy sus vn,rioda!los. Todos los 
to11os son buenos e11 sí mismos, y sólo serán 
inoportunos, si so emplean en situaciones á 
las cuales no cuadran. lCl tono se rofwro más 
particularmente á las figut'»S de pensamiento, 
que son las que expresan los afectos é intcneión 
del hombre: así, vario~ epítetos que convienen 
al estilo, no pueden aplicarse al tono, pues nun­
ca diromGs tono cmbrollaAo, latinizado. 

I .. as reglas que pueden darse para adqui­
rir un buen estilo son : conocer á fondo y me­
ditar atentamente el asunto sobre que se 'h<t de 
,hablar ó escribir; continua lectura de los clási-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-163--

oos, analizándolos detenidamente; pues es increí­
ble el te~ol'O que a1lq lliere nue~tm i maginaoión 
con semejante examen. Por último, aconseja­
mos el escribit· con_ t'l'eeuonci:t; pot·q uc, como di­
ce Oicerón, la, pluma, Ct; el m13jot· ma,cstro. 

Da.t·emos val'io:; ejemplo:'! respecto á la va­
riedad del estilo, tomándolo.'3 todos de autores 
ecuatorianos. 

Bstílo sencillo, easí familiar, sin ornato 
ninguno: 

PRODIGIOS ]i)N J~J, 'J'BJH.l~1~MOTO 

Los mt'ts son 'mentido~; los ot.rof:l imQ.ginados; siendo asi 
qne el terremoto es nn prodigio, y cada vida un milagro. 
Díjose que poeo antes pal'iú uua india tre::; nifí.os y que el uno 
ele ellos preelijo el fmcaso. Que á un lUltyol'(lomo le habló 
con rigor nn Crucifijo. Que el snnto Cristo de San Agustín 
volvió tres veces elrosteo. Que nnu, in<lia vió un globo, que 
entrando por la Audiencia., salió por las casas del Cabildo, y 
f]Ue comen>~Ó á temblar habi{~nclose desvanecido. Que en la 
cordillera se oyeron voces de los clemrmios, cajtu; y trompetas, 
sonido de arcabuces di!:lparados, y como chocar dos ejércitos. 
Que tuve yo revelación de que Di.os estaba de;;enojado y que ya 
alzaba la mano del castigo. Originósc esta hablilla en el pueblo, 
de que les dije, en el scnrión, <t ne ya Dios estaba aplacado, por 
su mucho arrepentimiento: y que lo conocía, de que, aunque 
conferido el ca::;tigo con nuostros amigos, era muy corto: con­
ferido con lo que Dios acostumbra, había sido severo, y que 
ya ha había efectnado Dios lo que pretendía, que era su con­
punción y sus lágrimas. Menos fundamento tuvieron los prodi-

gios que quedan referidos, porqqe los averigüé de uno en 
uno, y hallé q11-e todps eran falsos. He querido, sin embargo, 
referir á V. Ji;, porque si llegaren allá otras relaciones con 
ellos, tenga entendido que todos son fabulosos.- Gaspar d~ 
Villar1·oel. 
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Estilo florido: 

A todo esto, el crep{u;cnlo so apeesnt·aba poe descorrer ei 
mant.o <le la noche con snc; pálidas manecitas; mientras los obs­
curos senos de la lqjana coedillcra se ocultaban entre esposas, 
húmedas ó impalpables sombras; mientras algmm nnbeililla 
próxima al ocaso, recogía lo~; post1·imcroc; rayos de la }u:¡,, por 
arrebolaese en ellos con encendimientos de <loncella thnifla y 
pudibunda, y el tibio hálito ele la r.arcle pasaba acariciando dul­
cemente ho,ias y ramas que, al sentir el c;¡wve roce Lle aquel 
bec;o henchiclo d(: caricias, se incl inahnn alegro:.; y gomsas, con 
sn~:;tuTos de íntimas y renovadas conlicleneiaH.~Alfrcdo Ba­
qitcrizo. 

lDstilo templado, y lenguaje pnro, correcto: 

.. La repentina aparición de un hombt·e de muy notable¡; 
antececlentec;, llegó á proporciouarlcs auxili·ador de importan­
cia, y mus que auxiliador, un c:u¡clillo de esos que son á pro­
pósito para ponerse á la cabeF.a do una handerút política. 
El lugar en que apareció esto auxiliador l'ne Guayaquil, y el 
hombro el Scfío¡· Viconto 1Locufnorte. 

Como Roen.fuorto ha sitlo nno de los hijos mM; di,;tingni­
dos del Eeuaclor, y una de las figuras más :;ob:'esalientes de la 
época que recOJ'I'Cmo::;, y auu ele la::; posteriores, harto 
bien merece empleemos algnnas pHgiJ)as en Rll nacimiento, edu­
cación y servicios prestado::; {'o la cauHa ele la independencia 
americana, para que así puedan. apreciarse ó condenarse CO[\ 
más aeierto y reditncl sus acciones públicas. 

Si la historia Kigno pac;o á 1mc;o t.ras los rogneros de san­
gre que han ido dejando en :m camino los conquistadores y 
guerreros ele fama, deteniéndonos en cuanto::; combates han 
vencido, en las cindaclos y alc[t:¡,ares que han expugnado', en 
las el i ftcul tacle,'l ,;nperadm; y rencl idas, y haciéndonos estre­
mecer y palpitar eon la narración ele los sangrientos resultados 
de las victorias; aun deLe iutorosa.rnos más la relación de 1 as 
acciones de los hombres sin espada que, con su ingenio, prov i­
dad, bien hablar y arojo conquic;tan acaso· más'que los otros, 
ya que no dqjan lastimado el corazón por sus triunfo::i. La hu­
manidad da terribles gritos cuando oye victorear las glorias de 
los coüquistaclores; calla, y e,;to basta para enaltecer el timbré 
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ele los otrm;; pon¡ne, antes c¡ue todo y sobre todas las cosas, 
la primera voíl <1nc ha ele atenderse es la ele la· humanidad, el 
primer impulso que debe mover n uestms acciones el de la hu­
lllaniclad." 

Dotado Rocafuertc de fantasía acalorada y conexionado 
con los Holívat·cs, J[outúfares, Cabales y otroR americanos que 
l;ral;aban frecuentemente del pupilaje de su patria, admirando 
y envidiando las glorias de la J<'rancia t•cpnhlicana; hu; phUicas 
que con ellos tenia recaían, las tná;;, sobre el modo de libertarla 
de España para veda independiente" .-l'edro Perm'ln Ce­
'l!allos. 

Estilo nervioso: 

La plumn. no es, amigos míos, inHtl'llmento de industria. 
Cómo podía serlo! ]<;¡ literato, digámoslo mejor, el artista de la 

palabrn, las mÍtR vecof.; eren. sus obra:;, como el fabuloso pelíca­
no alimentaba con su propia sangro á su:; hU os: muchas veces 
hubo ele estar en la defJolación de Job, pam e;;parcir luógo ,á la 
cnriosidad <le todos los loctorei:i, H, la compasión de lmos pocos, 
h la malevolenoia de JnLtelws, en unas cnantas hojas ele papel, 
nn poema escrito con lágrimas; otraH VC(~es, asomado al termi­
no de una pt'OHaica realidad, como .i\{oisós en la cumbre del 
N ebo, esp.ac:ia doloeosamen te las aiu;imlades de su espfritn por 
]as eegiones ele lo ideal y, ¡\jcno i las tnmultnosas agitaciones 
de la vida real, es reputado muerto paea el tddnjo (le sus 
exigencias y escándalo para los que no quieren comprender 
¡p1e el alma vive eleHtcrrada.-llonoJ'ato Vásquez. 

IDstilo bello: 

~s la brisa do .Tul io.-primavera, 
que derrama en el seno de la noehe 
algófares, perfumes y armonías; 
rasga el capullo de la fior en broche, 
canta en ló.nguido ·són en la palmera 
y preludia en el Guayas sinfonías. 
Es el soplo de Julio saturado 
de bhcaro silvestre ele beleño; 
soplo de voz fragante 
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q_ u e, en armónico, gmto, concertante 
con la voy, del follaJe perfumado 
y el mue-mu1· de las aguas ribereño, 
sobre el haz de Jos campos reposado, 
cantando pasa la canción del suefto, 
y duermen en frescura delcitmm, 
bajo la sombra de la noche grala, 
la fatigada mente, c¡ue reposa, 
la flor el nido, el árbol y la vega 
que del raudal de plata 
al ritmo blando y mecedor se ,entrega. 

César TJmja. 

Hstilo ~ublime:· 

Sobre tu frente cana 
polvo y polvo Jog· fliglos derramaron: 
iugmtitucl t.nmpr.ana 
y mm:q u ina ambición. te condenaron, 
no ft infamia, á mueetc. ¡ Lira generosa, 
despierta á la amenaza, estalla en ira! 
truene en lo alto la voz estrepitosa, 
re(¡nirienclo vengan11a, pues la mano 
de la asecham:a oculta lnmclió en la fosR. 
aun rebelde, á ese pneblo r¡uc al océano 
arrancó nn mundo, la inextinta llama 
de la cristiana fe prendio en la tierra, 
y fatigó los siglos con SL1 fama. 

Bemigio Orespo '!'oral. 

Con frecuencia se ve la tempestad como alado y negro 
fantasma, cerniéndose sobre la cori!illera y despidiendo ser­
pientes de fuego c¡ne se cru11an como una red, y cuyo tronido 
no alcanza á escucharse; otras veces los vientos del levante 
se desencadenan furiosos y agitan las copas de artnellos millo­
nes de millones de át'boles, formando interminable serie de olas 
de verdemar, esmeralda y tornasol, que en su compasado y 
majestuoso movimiento producen una especie de mugidos, para 
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cuya imitaóón no se hallan voces en los demás elementos de 
la naturalc:r.a. Cuando luego, inmoble y Hilencioso, ac¡ncl ex!:ep­
cional desierto recibe los rayos del sol naciente, rcverhrwa con 
luces apaeibles, aun<JUC vivas, a causa del abundanr,c rocío (1110 

ha lavado las hojas. Cuando el astro del día He pone, el rever­
berar es cttndente, y hay ¡mntos en qnc prtrocc habcr:;e darlo 
a]¡¡,:,; selva,; un bafío de cobt·e derriticlo, ó !loncle nnn. ilnsióu 
óptica mnef:ltra ]hunas c¡uc ;;o extienden trémulas por ltts mtumt>. 
de follr0c «in abmsarlas. Cuando, en f-in, se !ovan ttt he cc;po­
sn. niebla y lo envuelve todo on sn;; ri:r.ados pliegues, ac¡ u ello 
es un verda(lero caos en que la vista y el pensa!llionto se 
confunden y el almn, Re :;ion te oprimida por una trü;Lm~n, inde­

. finible y poderosa. Ese r,aos remeda los del 1msa<lo y el por-
venir, entre los cnalos ¡)llosto el hombre bl'illa nn scgnndo cual 
leve c:hi:;pa y dc:3aparoce ·para siompi·e; y el cononimicnto do 
su poquefic:r., impotencia y miseria, es In, causft pt·inr,ipal clel 
abatimiento f[Ue le sobrecoge á vista (]e tt(ltlCllit imagen <lll!l 
le hace t¡n1gi ble, por decirlo así, la vol'dad rlc st1 exi:;t.encin. 
momentlmea y de i:ltt triste suerte en d mttndo.-Jnrtn J,eún 
1l1.eNt. 

Bstilo en parte granüioso y en ]_)arte bello: 

Segnicl el curso de lo¡; dos qtte se dcsClwlgan de las 
inmensas altmasandinas en eascadas y saltos extl'aorrlinarios. 
He ahí, soilorcs, distintos géneros de el ocnoneia flll!l nos PnNo­
iia la naturale:;m, maeNtra universal. Ved ol agua como fmio­
sa bate laR dificnltacles y subo, al choear con ollas, a prodi­
giosas altura,; en espumosos saltadet·os; uescnaja. tronéos, 
arranca peúaseof.l, deshace rocas, todo lo tritura eón poder in­
concebiulc. l<;N la elocuencia que lucha con los obstúculoH, lo:; 
supera, los despcda;~a y los desmcnu:r.a. Ved ahora ol cliMa­
no lhJltido como manso resbala eon suavh;imo murmurio por 
la extendida llanuoo; ¡tpenas menea las arenas del espacioso 
lecho y los rayos del sol llegan hasta el fondo sin que las 
linfas les absorban sino para i:cflejal'los más brillantes y como 
purifi!'ados; mirad las orillas matizadas y los pradm; conti­

·gnos revestidos de verdura. Es la elocu<Oncia que corre apaci­
ble, no espumosa, no turbia, no ennegrecida; el auditorio, 
prado por donde se clesli:r.an las cristalinas ondas, recibe 
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verdor, flores y frutos, y el com>~Ón arrastrado por la blanda 
col'riento y o! vidaclo ele sí mismo, flota y se deja conducir· á 
playas talvez lejanas, a donde al orador le place lleval'le.­
C(/1'los R. 'l'oúar. 

lDAt.ilo con tono melancólico, en loor de 
;Juan León Mera: 

Vnelo con el pensamiento á la manRton clflliciosa, donde 
paRaste los mP-jores clíaR <le tu existencia, y todo encuentro 16-
bn'go. N u estro músico .río, q u o acompafíalm tus inRpirados 
cnntoR, parece que modttla una elegía con sn tl'iste mnnnu-. 
ral'; el bosc¡ue umurío, plantado por~ tu mano diligontP-, y que 
¡,¡· pagaba con grato refrigerio, hoy silencioso, apenas si puede 
b<•IJOI'tar una atmósfera de fuego l[UP- ahuyenta á las aves y la 
bi'·ic.n; tn preciosa hiblíotcca, dulce solaz do tu ospirit.u luminoso, 
en donde ibas á oculta!' l(Js a>~ares de la política militante y en 
donde laR Musas, celosas por· tus ansencias inmotivadas, ¡:¡e 
ap"(lentlmn de tí para flxaltar tn numen r::ohemno, no os ya el 
ellC:antado recinto ar·ouwtizado con los eflnvioR de las flores, 
c¡ne marchitas en la Himétrica gradeda que forma tnjardín, ya­
Ct>rt sin pod<ir erguir suR tallos para prestarte, como otl'aS vP-ccs, 
lo~< colorrs y la pm·e>~a de Ems encantos, de q u o supiste ador­
nar a las vírgenes do tn:; poemas inmortaloH. Cada libro de 
eHos anaqueles tiene su hist<•ria, y ya no se abriran en con­
iidPHcia» íntimas q11e fortah·cían tu alma insaciable. Ellos 

que fueron fuontp, inagotable de inspiraciones y commo!os, 
tr¡;tificnn que tu actividad asomuroRa penetró en casi todos los 
géneros do la Litei·atnl'a; y asiduo cnlt.i vador en este vasto cam­
po, conseguiste los ±i·utos más sazonados, ora como critico y 
polemista literario, ora como novelista y bardo insigne.­
Celiano Monge. 

Estilo jocoso y tono irónico de un artículo 
de costumbres en día de Corpus: 

lHuchas crinolinas ocupan ya las ventanas; otras por las 
. aceras vienen ancbisimas, que ollas se esponjan según os la 
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Holemnidad del día, hasta parecer enormes campanas que ca­
minan con el badajo. Por allá, pasa .... ¿,quién es? ... ¡no 
os posible! .... ¿,Doña Benita Negrete? .... ¡si está, blanca 
como el albayalde¡ Aquí viene otra ¡y se sonríe conmigo! .. 
. . . ¿será mi amiga ]iartina Prieto ? no puede ser, pues 
morena la encontró el sol do esta mañana, y la que veo es ro-
Hada nieve .... Sin embargo, ies ella! .... ¿,ysu marido 
dónde está? .... ¡ oh dichoso marido ! j r¡uó gusto no lo dará 
ni tener dos mujeres en uua, y verla blanca ó verla prieta, se­
gún el caprioho de la fantasía! Estas mujeres sí que lo en­
tienden y han dado en el busilis para no cansar á sns esposos. 
--José Modesto Espinosa. 

}Jstilo patético . y conmovedor: 

¿ Sabóis lo que pasa? Pues si no lo sabéis, oídlo {t aciuel 
desventurado padre, q uo salió por la mañ.ana, y ha rogresatlo á la 
easa ya bien ·entrada la ta1;de. Se ha agitado, lm traginado 
(;odo el día por la ciudad. ¿Qué lleva á los suyos r1ne tan im­
pacientes lo aguardan? i Infeliz¡ su diligencia y fatiga han 
Kido inútiles; sus manos y bolsillos vnelveu vacím;, y !m per­
dido toda osporan11a de hallar remedio {¡, su infortunio.­
¡ Nada! abBolutameute nada! exclama sollo11ando, y ose 
¡nada! repetido. tris temen te po1· todos, onciona la inmenBidad 
do nna desdicha sin remedio, mueho do la angustia y parox­
fli~mo del que va {t expirar. Y el pobre ¡mdre se tira por allí, 
eomo aturdido y pasmado de tan grande abandono y do¡;ven-
tura .•... 

i Crueldad y peqnoñer. de los humanos¡ sólo ha encontrado 
indiferencia; quizá, palabras desnudas de piedad. Cierto: las 

'Hor.tsaoiones profundas, los in timos dolores son indescriptibles, 
y este hombre, mudo y desatentado por la intensidad del sufl'i­
mionto, no ha podido explicarse d~lante de m1uellos á quienes se 
lm acercado y ha vuelto sin esperanza. · 

¿,Y habrá, quien niegue que en la vida so pasan trabajos de 
nmargura tan ac6rrima, que postran el cuerpo y abaten el es­
pll'itu? Convenceos: el hambre, la miseria, que no mendigan, 
quo se ocultan debajo de una levita negra,_ como alguien quizás 
lo ha dicho ya, es en ocasiones más digna: do compasión que la 
quo se cubro con los harapos del mendigo. 

12 
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En el silcneio pavoroso continente del padr9 conoce la 
madre cuanto en él pasa, y este ser tan débil y sensible 
tiene fuerzas para levantar el ::\.,nimo del esposo co11 ticmas 

, esperanzadas palabras, que la madre únicamente encontrar sa­
be. ''Esperemos á mafíana dice; el buc11 Dios, qne sustenta á 
las aves del cielo, te11drá mise~·icordia do 11osotros».-Roberto 
Rspino.m. 

Estilo grandioso: 

Primogénita ilustre, el cetro de oro 
cmpufic de los Césares Iberia; 
ocho siglos batalle con el moro, 
extermine sus huestes en Granada; 
recobre la usurpada 
heredad, y en un rapto do hidalguía, 
desate la diadema de su frente, 
para comprar con ella 
joya de udts valor: i un Continente! 

Lt~is Cordero. 

]'ulton y Morse, si se noH permite el empleo de una 
hipérbole, han rendido osados á los mares, las montailas y 
los ríos, librando así á los hombres del estupor causado por 
las lqjanías de los pueblos y del tiempo, y logrando aHi que 
con voz natural ;;e pougan á platicar de orilla á orilla uli 
los mares ó se citen de falda á falda de los montes para 
verse en día diado, y, tal vez en hora horada: Espafía y las 
Américas han restablecido easi en el todo sus antiguos vín­
culos de madre é hijas y ahora se tratan cual independien­
tes do igual á igual; las prensas hacen oír sus incesantes 
crujidos por toda la redondez de la tiena y hoy no os ya 
¡m particular sino u11a asamblo¡¡. de sabios y literatos la que 
directa y afectuosamente propone el establecimiento de las 
Academias americanas.- Pedro Ji'ermín Cevallos. 

Estilo elegante, lengu~J,je correcto, fácil: 

,Yarr¡.os al G¡:~neralife. Hasta la Puerta d(llas Granadas 
el camino es el misrno; pero, franqueada ésta, eambia la de-
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mracwn y fln ve?. dfl la calle (la de los Gomeles) se presen­
tan á la vista tres magníficas avenidas ue álamos y olmos 
l;an altos, tan tupidos, que uno se cree por un instante transpor­
tado por arte. mágico á una Helva americana. Una de esas 
avenidas conduce á la Alhambra y otra al Gcneralife. T,le­
gamos. Era eHte un palacio dependiente de la Alhamllra y 
y mandado construir por Ornar para su solaz y dascanso. 
Rolo una imaginación oriental pnede concebir paraje mús lin­
do y pintoresco, y ocurre pregunt11r . cómo sería aquello !In 
Hl1S buenos tiempos, cuando hoy después de cuatro siglos en 
que la acción del tiempo y las malaH restauraciones casi le 
han quitado su peculiar carácter, es tun bollo y tan cncan­
t:aclor. Dan ganas de no salir ele allí: tienen esos jardines 
tanta frescnra, el murmullo de esas fuentes es tan dulce, 
encierran tanta melancolía esos cipreses y laureles, se respi­
l'a nna atmósfera tan suave. Jiin uno ele los patios qncdan 
(;odavía vestigios de la primitiva construcción y es inenarra­
ble el ofceto que producen esos arquillos a6reos, esas colnm­
uillas delgadísimas, esos feKtones y enjutas que parecen boJ'­
(htdos, vistos por entre las ramas do los cipt·cscs á lo largo 
de una galería adornada de tie:~tos de flores y de hileras 
de lanrcl. La parte más hermosa del jardín es la pertene­
ciente al último cuerpo del edificio llUC es la más elevada 
en la gradería de patios y jardineH de (jne so forma el Ge­
neralife; allí los árbolcH en aparente desorden, allí las fuen­
tes rústicas, alli las encrucijadas misteriosas, los apacibles 
retiros, las perfumadas bóvedas de verdura, las flores de mil 
clases, las aves de variados cantos, las mariposas de múlti-
ples colores _____ _ 

¡Qué felices fueron Washington lrwing, l<'eru{mdez y 
González, Zorrilla y otros que han podido describir esas ma­
ravillas que á los ojos de los profanos son tanto más bellas 
cuanto más indescriptibles. --J. Trajano Mera. 

Estilo cortado, conciso : 
¿Y o pudiera .aceptar la dicha de que el Monarca mi Señor 

recibiese en el regio . banquete á la hija de su esclavo, y 
tendiese á ella el cetro y la corona? _____ _ 
· Munífico sería mi Rey. 

Pero 1p.i primogEm~ta es u.J?.a tlm~da cervatilla. No sa­
l¡e pasflar en los j,ardi,nes. de los pfl.lacios. 
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Volveré, pues, á mi cabaña, y quede mi Rey en sus 
festines. 

Mi heredad está lejos. :Estoy envejeciendo y ni puedo 
subir colinas, ni vadear ríos. Mi brazo necesita el brazo de 
la niña mía, para ir á esconderme en el apartamiento de 
mis hoRques. 

Vine 'á espiar las fiestas de mi Rey: h6me hecho tarde 
por ambicioRo de las Reales glorias. 

-¡Tan tarde y no vuelven!- así dirán mi tierna es­
posa y los hermanitos de mi primogénita. ¡Tan tarde! -
y saldrán al camino .... ¡Ay, si me volviesen á ver, regre­
sando solitario do las fieHtas de mi .Rey! 

Si mi Rey y mi Señor quisiera engrandecer á su vasa­
llo, montañés, á el iría á derramarse mí corazón diciéndole: 
-«No, no osa .gloria tuya .... Dójala para después .... » 
Miguel Moreno. 

Bstilo ameno/agradable: 

¡Ah los poctaR a:r.uayos! J<~n sus liras, en sus laúdes, en 
sus cítaraR dominan: la nota mística que se eleva como aguja 
gótica dcsflechada á los cielos; la triste, la mclancól ioa, 1a de 
las añoranzas matadoras que hace resonar sus bordoneB caden­
ciosos y 1 úgubres, alborotando con sus plaílidcras voces las 
heces tranquilas do los dolores viejos que el tiomvo ha reposa­
do; y la nota juvenil, paga,na, la que trisca y ríe, la que 

. pinta prados, amaneceres, y crepúsculos; nota vital, la más 
en consonancia con los gustos modernos. 

Con qué cleleite vemos en sus euaclros la rosa tmnpranora 
que despliega su veste en mil combas graciosas, ostentando 
su forma encantadora de copa griega, copa en que pudieran 
beber sin mengua los dioses sitibundos. . 

Aquí está la alquería y en ella los recentales triscadores, 
más allá. el r,atnpo, loA tréboles, los tomillos, la retama; la 
zarzamora arrimada á la vetusta tapia extiende sus ramuelas 
erizadas de espinas y cubiertas de flores blancas, mientras so­
bre el suelo empradizado la dorada arirumba tienta al inquie-. 
to quinde con el néctar de su calür.. . 

Qué antojitos de ser poeta dan, cuando se leen esas églo­
gas, esos idilios de los bardos, cuencanos; qué conatos de 
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santidad, quó hambre de fe ciflga, al leer esos anhelos místicos! 
qué melancolía tan amarga, cuando se les oye sollozar ! 

Zoila Ugarte de Landivar. 

Estilo abundante, periódico, rotundo: 
Magnífica os la galería literaria de escritores do la Amé­

rica española que, para dar forma á las brillantes concep­
ciones de su mente, han empleado el armonioso idioma de 
Cervantes y de Herrera; y en esa galería le toca al Ecua­
dor no pequcr1a parte. Secundando el laudable propósito 
iniciado por la Real Academia }}spañola, do que so solemni­
zase la gloriosa focha que hoy conmemoramos, con la pu­
blicación de fiorilcgios que manifiesten el estado do la lite­
ratura do cada una de las naciones de raza Ibera, nuestra 
Academia eorrespo11diente ha comenzado á publicar una An­
tología de eseritorrs ecuatorianos; y el primer volumen com­
prensivo de la parte poética ha visto ya la luz pública. En 
la brillante constelación literaria de nuestra querida patria, 
gira con esplendidez asombrosa, un astro poético de prime­
ra magnitud; el incomparable Olmedo; y no es posible, á 
menos de tener la vista ofuscada ·por el odio·· ó la preven­
ción, no reparar en otros que, sin llegar á osa brillantez y 
magnitud verdaderamente excepcionales, forman cortejo dig­
no del inmortal Cantor de las glorias de Bolívar, como Cor­
dero, Llona, Crespo 'l'oral y Mera.- Julio Castro. 

J1Jstilo gongorino, estrambótico: 
Después que en el celeste anfiteatro 

el jinete del día 
sobre J!'legonte toreó valiente 
al luminoso toro, 
vibrando por rejones rayos de oro, 
aplaudiendo sus suertes 
el hermoso cspectaculo de estrellas, 
turba de damas bellas 
que á gozar do su talle alegro mora 
encima los balcones de la aurora; 
después que en singular metamorfosis 
con talones de pluma 
y con cresta de fuegot 
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gallinas de los campos celestiales, 
presidió gallo el boquirrubio J;'ebo 
entre lofl pollos del tindario huevo. 

Lorenzo Gracüín. 

No en carroza tachonada de luces, en nave, sí, estafada 
de resplandores, jarciada do rayos y en golfos do zafír, snl­
caba el sol en el opuesto herniflferio. Solem non czwru sed 
navigio in suo CU1'S1b, atestiguó paradógico el Valeriana; 
cuando en el nuestro navegaba la luna por piülago de obs­
curidades, y, por no peligrar en tan repetidos escollos do 
sombras, colgó tantos faroles cuantos astros encendió el sol 
en ese firmamento.-J.:lastidas. 

El ])r. I>ablo Herrera observa que, para 
Gracián, las estrellas eran damas y también 
gallinas, y el luminoso Febo, gallo con cresta 
de fuego y talones de plumas; mas, para Bas­
tidas, son -faroles colgados por la luna en el 
firmamento del cielo, con el objeto de evitar 
escollos y tropie"'os, mientras el sol gira en el 
firmamento opue~to, esto es, durante la obscu­
ridad de la noche. 

]jos aci uales decadentistas no les van en 
zaga á los antiguos eulteranos y talvez dispa­
mtan más. 

La lectura detenida de los buenos autores 
contribuye grandemente á la 'adquisición de 
un buen estilo. Húyase de la imitación ser­
vil, y procure . cada mio el formarse un esti­
lo propio, original, que le distinga de los de­
más. Por querer imitar á Montalvo, mu­
chos escriben desdichadamente y nü pueden 
asimilarse al ilustre ambateño que creó, para 
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sí sólo, un estilo y lenguaje muy peculiares, 
muy suyos, y difíciles de imitación. Para 
imitar se necesita gran talento y dotes que 
asemejen al imitador con el imitado. Sólo 
así se podrá llegar á la altura de un Regnier 
ó un La Fontaino, do quienes se dijo que, 
cuando imitan, crean. . 

, SEOOION 2° 

p U JiJ O J<J J> T I V A 

dr- las composic,iones en p1·osa 

Estas pueden tener los siguientes objetos: 
hablar por escrito con los ausentes, y entonces 
se llaman epistola1'es; instruír en algún objeto 
de ciencias ó ~u·tes, didácticas; contai· hechos, 
históYicas, ó persuadir á una ó más personas, 
orcttoricts. 

OAPITUI.JO I 

· GJiJNFJH,O .BPTS'J'OLAH 

Comprendo este género las cartas misivas, 
privadaH y familiares que un autor dirige á una 
persona, ausente sobre cualquier negocio públi­
co ó particular, T1as cartas se dividen en varias 
clases ·y toman diferentes nombres, según los 

. diversos fines á ·que pueden dirigirse y los asun­
tos sobre que versan. Hay cartas de pésame, 

. de felicitación y de ?'ecomendación; cartas conso-
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latorias, suasorias; disua.wriaB; cart~s de oficio 
(órdenes superiores, circulares, partes y comu­
nicaciones oficiales), cartas familiares, de peti­
timón, de agradecimiento. 

Como son tan distintos estos asuntos, apenas 
pueden darse reglas que expliquen precisamente 
al escritor la norma que debe séguir. Así, pm~s, 
solamente establezcamos un principio funda­
mental, sacado do la íntima naturale?ía de estos 
escritos, y es que: ,·,Sien<lo una carta un modo 
simple y familiar de conversadón, el escritor 
debe retratar en su estilo, entonación y lengua­
je, toda aquella naturalidad espontánea y agra­
dable que reina en las conversaciones, según la 
mayor ó menor intimidad ó dignidad do la per­
sona á quien se escribe y según, la importancia 
del asuut') sobre que versa la correspondencia." 
Cuando la importancia se extiende á la sociedad, 
entonces podrá el escritor levantar el tono y pa­
recer ardiente y entusiasta según el interés que 
le causan dichos asuntos. En general, el escri­
tor puede, en esto género, tomar aún un tono 
elevado, · siempre que así lo exijan las 
circunstancias, pero sin salir, por eso, de la sen­
cilla naturalidad que recomendamos. El estilo 
debe ser siempre esmerado y sencillo, y el len­
guaje el más correcto y puro. Una carta, so­
bre todo si es familiar, puede reputarse. como 
la fotografía moral de una persona. 

Son célebres las cartas de Cicerón, las . ~e 
Plinio, las de madama Sevigné, la~ del P. Isla, 
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las de santa Teresa, las de Bolívar etc. y, entre 
nosotros, son muy recomendables las del eru­
tlito Padre Solano, ya publicadas, y las de D. 
Hafael Borja Villagómez, que aun están iné­
(litas. 

OAPITUJ .. O II 

GÉ~EHO DIDÁCTICO. 

Pertenecen á este género las obras en que 
se instruye á los lectores en toda clase de cien­
cias y de artes. JiJstos tratados pueden ser ele­
rnentale8, rnagi8t'1Ytles ó 8Ímple8 düw1·tacione8. 

G'rcdados elemenfales.-Son aquellos en. 
queso desenvuelven los primeros principios 6 re­
glas de una ciencia ó arte. Como se dirigen á 
persona~ que ignora,n tales conocimientos, el es­
critor didáctico debo tener perfect() conocimien­
to de la materia sobt·e la cual escribe; observar 
un plan sencillo, completo y ordenado de sus. 
doctrinas y principios, y cuidar del enlac-a de 
las ideas, con una gradación sensible, exponien­
do lo más fácil, al principio, y sentando des­
pués lo más difícil. Bl estilo debe ser sencillo, 
el lenguaje claro, debiéndose usar, para mejor 
comprensión de los lectores, comparaciones y 
ejempl~>s tomados de o~jetos materiales. 

'Grafados rr¡agisfrales.-Oon el mismo· 
plan é idénticas leyes que los anteriores, estos 
tratados desenvuelven por completo los úUimos. 
secretos de una ci~ncia. Así, pues, el estilo podrá 
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ser ya algo elegante y admitir varias formas 
de imaginación,· para interesar é instruír al 
lector. El lenguaje ha de ser puro, propio, 
preciso y adecuado: las palabras técnicas ó facul­
tativas tienen aquí un lugar propio y siem­
pre <lebo el escritor definirlas, según las vaya 
empleando, sin alterarlas ni sustituír otras á las 
ya usuales y admitidas. 

J)iserfaciones.-Esta parte moderna de 
la Iáteratura es una ap1icaei6n de la forma ora­
toria á puntos determinados do las ciencias in­
telectuales, físicas y morales. Como estas 
obras se pronuncian de vi va voz, ante un 
~uditorio de personas iní-\truídas, tienen el ca­
rácter de un discurso, en donde interesa más 
convencer el entendimiento y la imaginación, 
que no el conmover las pasiones. Por consi­
guiente} el estilo, lenguaje y extensión, dehen 
ser correspondientes á un discurso que trata de 
obras didácticas. 

So incluyen también con este nombre las 
11w1wgm;{ías, nwmm·irts, ÍJ~f'ormes, dictámene8 etc. 
y los artículos literarios insertos en los periódi­
cos. Lo principal, en las composiciones de 
este género, es escoger bien la materia, estudiar­
la y meditarla mucho ante:o~ de ponerse á escri­
bir. Tales composiciones no excluyen el orna­
to del estilo; porque las flores y galas de la 
elocuencia, son compatible8 con la austera ver­
dad de la filosofía y las demás ciencias. 

Las llamadas conferencias que suelen dar-
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so en nuestra U nivcrsidad, en sesiones extra­
ordinarias de la sociedad J urídico-Lite'raria, 
son verdaderas disertaciones, muchas do ellas 
importantísimas 6 intCl'osantes. 

Las obms didáctica.~, pueden escribirse 
en exposición seguida hecha por el mismo au­
tor, ó en forma dialogística ó epistolar. La 
primera parece la m({jor, pues el diálogo sólo 
viene bien en los catecismos ó breves compen­
dios para niños; y la forma de cartas es poco 
eomún y no permite tratar la. materia con el 
orden y método rigoroso, que tales tratados 
oxigen. Todo consisto en el tino y talento 
llel escritor .. 

CAPI'rULO III 

GÉN.l!JH,O IIIS1.'ÓIUCO 

«Historia es, como dice J,a-Motte, el r~­
iirato de los diferentes siglos ofrecido á los 
presentes y venideros, para que les sirvan de 
lección y escarmiento.» 

JDs también, como dice Honorato Váz­
qnez, «no la cm·iosidad de edades posteriores 
que descienden á inquirh· en su pasado, sino la 
moral que, siguieudo la genealogfa de los pue­
blos, va en nombre de ellos absolviendo ó con­
donando, maldiciendo ó glorificando las accio­
uos humanas.» Cicerón y Cervantes dan heriDO"' 
flaA definiciones de la historia y Chateaubriand la 
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Cualidades oel ~ísforiador-Siendo la 
esencia de la historia el aprovechar en bene­
ficio propio las lecciones de la experiencia, es 
claro que el historiador debe reunir en sí re­
levantes cualidades pam un 1in tan noble. Es­
tas pueden dividirse en dos partes : (mas rela­
tivas á su instrucción y talento, y ótras á su 
moral y buena rectitud. Hablando de las pri-· 
meras, el historiador debe tener mi conoci­
miento exacto de la geogtafía como que ella 
es la llave de la historia. Debo conocer los 
usos, costnmbrcs, civilización, gobierno, leyes, 
estadística, religión y principales caracteres de " 

, las naciones cuyos hechos l'(~tiero. Pero muy 
en particular debe ser profundo el conooimien­
.to del corazón humano, examinando sus re-· 
sortes é indagando las cansas secretas que han 
dado por resultado esas conmvciones poJíticas 
que mudan la faz de los pueblos, los tiempos 
y aún las mismas pasiones humanas. Igual­
mente debe penetrar en los secretos de los ga­
binetes, pesar las causas que han motivado la 
1·uina ó el progreso de los pueblos, y separar, 
con tino exquisito y concienzudo, los hechos 
que han sido efectos de una inteligencia su­
perior. 

El histo1·iador en su parto moral. ha do 
sor claro, metódiéo, veraz é imparci·al. 

Será claro tanto en los hechos como en 
las reflexiones que deduzca de la narraci(m;. 
metódico en el plan de su obra, separando l~s 
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épocas, dividiendo los sucesos que no tengan 
enlace natural, escogiendo con discernimiento 
los hechos que sean 'dignos de relato, omitien­
do los que á nada conduzcan, y presentando á 
la mento de los lectores un cuadro vivo y fá­
cil de retenerse; veraz en lo .que refiera, lo cier­
to, como cierto y, lo dudoso, como dndoso, sin 
alterar los hechos ni omitit· las circmwrancias 
importantes; imparcinl, es decir, que se guíe 
por la verdad, 110 übedecicndo á pasión algu­
na ni dejándose llevar del espí'ritn de partido. 
A todas estas cualhlades ha de añadir la mo­
'ral rnás Jnt1Yt; y, tanto en la relación de los 
hechos, como en las descripciones do los ca­
racteres, se ha de mostrar partidario celoso de 
la virtud y la justicia. 

CJualidaoes de la narración histórica. 
Cuatro son las principales que deben caracte­
rizarla: cltt?'iclad, b1·evedad, ornato y di,qnillad. 

Ija claridad consiste en separar .conve­
nientemente los hechos, según el plan y las par­
tes en que se divide, y en seguir el orden crono­
lógico, sin confundir fechas 11i introducir varia­
ción substancial en los acontecimientos, de modo 
que guarde la nnidad, tan recomendada en toda 
obra, y haga ver fácilmente su eHlace natural. 
I.Ja b1·evedad exige que se omitan los. sucesos de 
poca importancia y que no tienen relación con 
el asunto principal. La historia no se abate­
á: trivialidades que destruyen . su grandeza. :El 
ornato pide que se embellezca la naración con 
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todos los primores del estilo, evitando la difn­
,sión extremada y la afectada concisión. Como 
la historia en arra .ó describe, la narración de be 
ser fácil, rápida y vigm·o.va, la descripción 
tranq_ltila ó animada, VÚJ{t á calmadct, según el 
cuadro que se pinta./ Por lo demás, la entona­
cióH de la historia es siempre noble, su estilo, 
templado, jamás vulgar, y muchas veces, sí, 
magnífico y sublime. TJa clignidad, en fin, exi­
ge un gran fondo de severi<lad, siempre formal. 
Como en ninguna otra circunstancia se reviste 
el hombre de tanta superioridad sobre sus se­
Jnejantes, que <mando interpreta la verda<l y 
la enseña, el historiador debe parecer en su 
lengua¡je tan digno, que al mismo tiempo que 
deseche la vana pompa U. e las palabras y el to­
no satírico ó familiar, no aparente tampoco 
demasiada severidad, por donde se traslm1ca 
que más le anima el deseo de censurar los ·vicios 
humanos que el de corregirlos. 

~efrafos.-Ouando se retrata á algím pcr­
sona¡je, conviene huír de estudiadas antítesis, 
de distinciones sutiles, de contrastes chocantes, 
lo cual hace la pintura ama11erada, descubrien­
do á las claras la falta de exactitud. Cuatro pin­
celadas, naturales y Jrigorosas, pintan mejor 
los caracteres que una larga y estudiada acu­
mulación de descripciones. I1os personajes han 
de pintarse á sí mismos por sus acciones y 
conducta, y no al capricho del escritor, que 
muchas veces puede sustituír su propia imagi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ ~ 

- 185 - .\ 0;1JA . 
... .,...), <" 

nacwn á la fisonomía del retrato. Se ií<_ d~ 
pintar á los hombres tales cual ellos f1 ,elt~n1-
üll 1:eal~dad, con sus virtudes y defectos~~-\\~ >C:-
glonas o desaciertos. '\. o. o,. 

En la historia tienen muchas veces cabicl '1J ·:;~ .. ,:\ 
los paralelos, que así se llama la comparaciód' " ' 
de las cualidades morales, de las vil'tudes y ···.;;.J/ 
Jll'Cndas de carácter de dos personajes que, !por 
vías diversas y proceder opucHto y antitético, 
han gTanjeado renombre y trasmitido su fama 
:í la posteridad. 'ras es, por ejemplo, el para-
lelo de Catón y Cesar <JUe hace Salustio en 
la historia de la Conjuración do CatHina. Mon-
l;alvo, con la brillantmr, de estilo que le es 
peculiar, traza el paralelo de Bolívar y N apo-
loón, de vVashington y Bolívar. Citaremos 
nlgunos rasgos del último de los indicados 
paralelos. 

Rl renombre de vVashington no finca)anto en sus pro­
n:r.as militares, cuanto en el éxito mismo de la obra que 
llevó adelante y conservó con tanta facilidad como buen jui­
(lio. 1!;1 de Bolívar trae consigo el ruido de las armas, y á 
los resplandores que dospiJe osa fignrlt radiosa, vemos caer 
y huir y desvanecerse los espectros do la tiranía : suenan 
los clarines, relinchan los caballos, todo es guerrero estruen­
do en torno del héroe hispano amerieano : ·w ashington se 
prosenta á la memoria y á la imaginación como gran ciuda­
•lnno antes que como gran guerrero, como filósofo antes gue 
mmo general. · 

Washington se presenta más respetable y majestuoso á 
In contemplación del mundo, Bolívar más alto y resplande-
1\IOnte: Washington fundó una república que ha venido á 
linr después de poco una de las mayores naciones de la tie-
1'1'11; Dolivar fundó asimismo una gran nación, pero, menos 
lhliz que su hermano primogénito, la vió desmoronarse, y 

1S 
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aunque no dcstruída su obra, por lo menos desfigurada y 
apocada. 

vVa::;hington menos ambieioso pero menos magnánimo; 
más modesto pero menos elevado c1ue Dolivar .. Washington, 

.concluída su obra, acepta los casi humildes presentcK dfl sus 
compatriota::;; Dolí var rehusa los millones ofrecidos por la na­
ción pernana: Wáshington rehusa el tercer periodo presiden­
cial de los Estados U nidos, y cnal sn patria se retira á vivir 
tranquilo en elrcga;~o de la vida privada, goz:ando sin mc;~cla 
de odio las consideraciones de sus scmqjantfls, venerado por 
el pueblo, amado por sus amigos: enemigos 110 los tuvo; 
i hombre raro y fel ir. 1 

Bolívar acepta el mando tentado por tercera vez,y és­
ta de fuente impura, viene á molestar su espíritn, y muero 
repelido, persegnido, escarnecido por una buena parte do 
sus contflmporáneos. 

fi'rengas---JVIüohos han creído que las 
largas arengas de los per;:;onajcs en la histo­
ria, menoscaban su dignidad y hasta <¿bsenre­
cen la verdad. Semejante opiniún p¡trece fíüil; 
porq uc tales discmsos, ttdemás de dar i11terés 
á los sucmws, son muclms veees indispensables, 
puesto que son. la llave para la explicación 
de lo que la historia pinta· de más patéti-

. y her6ico. Cuídese sí do que tales arengas· 
no se prolonguen demasiado, ni las coloque el 
historiador donde lo parezca, sino donde las 
hagan verosímiles las circum;tancias y las cos­
tumbres de las naciones cuyos hechos se refie­
ren. Jjo mejor. es hacer un ostracto de los dis­
cp.rsos que realmente se pronunciarÓn para 
presentar su espíritu y esencia. 

Observemos brevemente las cualidades de 
las especies subalternas de la historia.-Los 
anales. y crónicas se han de escribir con sen-
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oillez, para que realcen mejor su exaetitud y 
li(lelidad; y las rnemoria.'f deben tter interesan­
los en mmo grado y fecundas .en resultados. 
ll]n las bio,r;rajras lucirá el escritor su tino y 
Htlolidad en discernir, en medio del laberinto 
do Jos sucesos que se agolpan en las relaciones 
do la vida privada, Jas acciones y hechos que 
Hnan dignos de memoria ó sirvan de ejemplar 
{¡, los lectores, y los muevan ó á imitar las vir­
tudes ó maldecir los vicios. J.;as biografías 
han do ser un' cuadro comploto, que si bien 
(\ompuosto do muchas partes, sea rignrosamen­
to uno. 

HTS'I'OUIA l•'TO'I'ICTA. 

lDsta es una narracwn ingeniosa de suce­
HOS interesantes y vm·osírniles, que· el escritor 
tmpoue acontecidos entre cierto número de por­
tHmajes. Si los sucesos son numcroHos y abra­
v.an también bastante extensión, so denominan 
Novelú; pero si son pocos y sucedidos en cier­
to tiempo, se llaman Onentos ó Ronut1WC8. 

La inclinación á las ficciones es en el 
hombre tan natural y espontánea que, desde 
uifíos, nos deleitamos con ellas é importuna­
Jtws á los mayores para que, al amor de la 
lmnbro, nos refieran cuentos en las tranquilas 
voladas del hogar. El gusto que tenemos por 
lnH novelas es, como dice. Bacón, una prueba 
llo la grandeza y dignidad del entendimiento 

(humano. Los objetos del mundo real ~o nos 
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llenan el ánimo; ansiamos, pues, un no sé qnó 
más que ensancho el corazón; apetecemos ho· 
cbos más heroicos, acontecimientos más varia­
dos y maravillosos, un orden de cosas máH 
espléndido, una distribución más general y · 
justa do premios y castigos que la que est:t·· 
mos viendo; y, no hallando esto en las histOl'ias,, 
recurrimos á las novelas. 

I.~a novela, pues, ha llevado grabada en 
sí la época y esp:í ritn del siglo, según ha ido . 
apareciendo. Al principio estuvieron en ho· 
ga las novelas cal>allerescas, que no eran otra 
cosa que la expresión del espíritu aventurero, 
de las empresas extraordinarias y acontecjmien-· 
tos maravillosos é increíbles. Tales Bon, ·por 
ejemplo el «Amadis de Gaula», de l1obeira, «Oij 
rongilio do Tracia» por l~m·nardo Vargas. 
Después aparecieron las novelas pastoriles, 
como la «Diana de Gil Polo» la «Galatea» 
de Cervantes, que sólo se limitaban á pintar 
escenas campestres y costumbres ideales quo 
no representaban la sociedad. I.~uego vino el 
género truhanesco que pintaba las costumbres 
de la época, como «11~1 I..~azarillo del Tórmes» 
de Mendoza, «El Guzmán de Alfarache» do 
Mateo Alemán y el «Gran Tacaño» de Que­
vedo. De todas las de este género, la mejor 
·é inmortal novela es el Q·uijote. En Fran­
cia se creó ]a novela histórica, cuyos perso­
najes son históricos, aunque los sucesos y tra­
ma son ficticios, como la Olelia, el Oi,ro. Des-
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pnós tuvo la novela una tendencia familiar, y 
\V alter Scott la ha llevado á la mejor per­
lilcción, dándole la utilidad de qu<3 es suscep­
tible. Rste género de novelas presenta perso­
lla;jes de la elaso media do la sociedad en 
Hitnaciones extraordinarias é interesantes; hace 
amable la \irtud y odioso el vicio, interesa 
la sensibilidad do los lectores con animadas 
pinturas y se propone. un fin moral y lauda­
ble. I1a novela, cuando se escribe· con esto 
intento, es un género de litemtura d'e lo más 
hermoso é interesante, q ne á la par que (lo­
lo ita, instruye también y muevo el corazón. 
l\1:as, por desgracia, son poquísimas las bno­
llas. Jjos franceses, en su furor do escribir 
uovolas, los han dado nna tendencia tan fatal, 
qne dañan ol corazón y aficionan á los incau­
tos jóvenes á los vicios más vergonzosos: son 
ol veneno presentado en copa de oro. 

Bsto escribíamos hace treinta y tres años. 
1 [o y está en boga el género de novelas crea­
do por el célebre fmncés, JiJmilio Zola. }i]n 
ollas predominan únicamente el ·i·oalismo y el 
naturalismo, y con más especialidad el últi­
mo, con toda la expresión de deformidad y. 
desnude~ horripilante de las pasiones. Ya 
nl idealismo sereno, siquiera eso idealismo ve-. 
i·osímil de algo superior y más perfecto que es 
los acontecimientos eotidianos, ya viles, ya 
deformes, ora repugnantes,· ora rastreros, va 
perdiéndose en los ~eñoríos del arte y se ale-
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ja al pestilente influjo del naturalismo, quo 
no contento con la pintnra do las dobilidadeH 
y .. crímenes humanos, los abultá y deforma 
añn más do lo que ellos son en realhlad. So 
puede decir que los novoladores del natura­
lismo buscan la inverosimilitud de lo mons­
truoso y horrible. Con razón Honorato V á:r.­
ques dice: « lDl mundo del arte es do inter­
pretación do lo bello y aspiración á lo perfecto, 
si se ha do entonuer. por arte la determinacióu 
de lo bello en formas adecuadas á la econo­
mía do la naturale:r.a, en su cttráctor de una 
aestinaci{m sobrenatural y no la fotogmfía 
rastrera do cornploxidadcs contradictorias co­
ino lo es el naturalismo de nuestros días, que 
después de invadir el campo de la teoría li­
teraria, lleva á lo delicado de la ooncioncia 
deformidades que horripilan y le dejan ger­
men do pcrnieiosos frutos para Ja vida moral». 

En efecto, si en vez de levantarnos siquie­
l;a un palmo sobre las realidades desconsola­
doras de la tierra y sus monstruosidades inmóra­
Je~, creamos un género de novelas que noA 
Jnmde más en el cieno do las pasiones más 
vergonzosas, el arto, en el sentido de lo bollo 
en unión con la moral, desaparece por com­
pleto. 

'l1odavía el realismo, usado con tino y 
prudencia, y más como pintura fiel de las cos­
tumbres de un pueblo ó una clase social, sin 
descender á ]as hediondeces del naturalismo, 
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os más tolerable y aún á veces necesario. I..~as 
novelas que, con prvpiedau, deben llamarse 
socinles, como las c1el Padre Ooloma y las de 
Muiloz Pabón, son las más couvenientesy aco­
modadas á los actuales tiempos. 

'/?.eglas de la novela. -.Siendo estas eom­
posiciones ca¡.¡i poéticas, con sola la circuns­
tancia de escribirse en prosa, y narrándosc en 
·ellas hechos fabulosos, el novelista (aunque 
debe sor de gran talento, bolla imagina­
ción y exquisita sensibilidad) está eximido de 
casi todas las oblig·aciones del historiador; pues 
la 'fidf•lidad, exactitud y más eualiüados no 
son tan escrupulosas, ni en la elección de los 
hechos tiene otra regla que su voluntad y 
buen gusto. JOn ·la historia tiene más .parte 
la rotlexión, en la novela la fantasía.- Debe 
tener, sí, un plan bien meditado, completo en 
.sus pm·tos y ordenado con ·suma unidad y en­
lace. Debe haber lances imprevistos, situa­
ciones críticas, caracteres variados y, en una 
palabra, un todo completo, que por su nove­
dad é interés pueda eautívar la imaginación, 
al través de la cual sólo intenta el novelista 
dar á sus lectores preceptos de moral. Casi 
ningún género literario suministra al escritor 
medios más poderosos para alcanzar este no­
ble objeto. El estilo debe ser encantador en 
alto grado, elegante y pintoresco,, como per-

( mita el asunto. }Jn las novelas, por lo mis-
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mo que casi siempre son leídas por gran nú­
mero de aticionados á ellas, es indispensable­
que campee y brille con·ectísimo el lenguaje 
y' luzcan las belloímS del idioma. Son, por 
esto, imperdonables las incot'l'ocoiono~ y gali · 
cismos que los tL·aductores do novelas france· 
sas derraman á porrillo. 

Cuer¡fos; J(isforiefas, 'R,omar¡ces.-Son 
muy antiguos y no hay nación que no los 
tenga. Los orientales tenían los llamados 
Jonios y llfilesios como «Las Mil y una N o·­
ches» de .los árabes. Estos cuentos deben Rer 
de poca extQnsión, ingeniosos é interesa,ntcs. 
Las aventuras son extraordinarias, las des­
cripciones exactas y concisas, la narmeión en· 
tretenida y, el lenguaje, fácil y seneillo. 

Bn el Ecuador son contadas las ~tovelas 
y este género de Liter(ttura no se aclimata 
aún· entre nosotros. J.1o suplen los artículos 
de costumbres, en los cuales sobresalen algu.­
nos, distinguiéndose sobre todo .T. 1\Iodesto Es~ 
pinosa y Carlos Tobar, y en los políticos, 
José Antonio Campos, el cual ha croado un 
nuevo género literario, originalí~irno suyo, in­
genioso y agmdable, sobro todo cuando tienen 
aplicación á la política desventurada del lDcua­
dor. También Eduardo Mera cultiva con 
éxito los artículos de costumbres. Federico· 
Proaño ha dejado, en este gónct·o, muy bellas 
producciones. 
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CAPITULO IV 

GÉNERO Ol{.ATOlUO. 

JJa oratoria abra;r,a las reglas relativas á 
las oraciones, discm·sos y arengas pronuncia­
das de viva voz ante un auditorio más ó me­
nos numeroso. Para ser orador no bastan las 
reglas, es preciso haber naci(lO con ese dón 
de persut-tdit· y arrebatar por medio do la pa­
labra, lo cual se llama Elomtencia . 

. Los ramos constitutivos de la oratoria son: 
Invención, Disposición y Pronnnciación. 

Invención.- Esta e3 esencial y, al mismo 
tiempo, la prueba más evidente del talento 
del orador. Consisto, pnos, en la facultad do 
encontrar todo lo que sea propio para decir 
y en aplicarlo al objeto de un discurso; en 
escoger, entre ]as ideas concebidas y atesora­
das en el entendimiento, aquellas que puedan 
pl'omov~r más eflcazmonto el objeto del dis­
cnrst>, y en colectar los subsidios inagotables. 
para a..:egurar el tl'iunfo de la persuación y 
en reunir los datos, argumentos y materiales .. 
J..~a naturaleza del objeto, las circunstancias,: 
el conocimiento del corazón humano y las 
ciencias relacionadas con el asunto prlncfpal, 
son los grandes recursos del orador en esta 
parte. La rnemoría, la fantasía y el co'razón. 
son los móviles principales. 
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Dispo8ición.-Bs el orden ó método en 
que deben colocarse los pensamientos del Ora­
dor, el arte de elegirlos, disponerlos y combi­
narlos en tal orden y sucesión, que los haga 
más aptos para su designio. «I;a disposición 
(dice .Jhon Adams) es para el onv1or, lo que 
la táctica ó disciplina de un ejército para un 
jefe militar; y así como la balamm de la vic­
toria ha cedido casi siempre á la superioridad 
de la táctica; del mismo mo<lo los efectos más 
grandes de la elocuencia han sido el resulta­
do de la excelencia do la disposición>>. 

Cualquiera que. sea, el objeto del orador, 
necesita empmmr su discurso, captándose la 
atención de los oyentes y previniéndolos en 
favor suyo. Hecho esto, <lebcrá manifestar el 
asunto do que Ya á traütr, explieánuo1o con , 
la claridad, debida; después le corresponde pro­
bar lo que se ha propuesto; y, una vez consegui­
do, conviene <JUO haga UH resumen <le ]o di-· 
cho, añadiendo algunos rasgos vivos y enér­
gicos que dejen una impresión profunda en el 
auditorio, para que la persuación sea completa. 
Este orden natnral divido el discurso en cuatro, 
partes principales: Exordio, P1·opo8ición, Oon­
firrnación y Pct·m·ación. N o son, sin embargo, 
necesarias todas, pues á veces, ya sea por lo 
corto de la oración, ya por la naturale~r,a del 
asunto, puede. faltar alguna ó varias de ellas, 
excepto la confirmación, sin la cual el discur­
so no existida. 
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Exordio.- ]{)s la introducción del discurso, 
por medio do la cual se inclina á los oyentes 
á ju~gar favorablemente de lo. que so va á 
decir y se dispone sus ánimos para lograr_ ol 
ol{jeto que so propone. El oxohlio ha do ser 
claro, natural, y ha do tenor conexión con el 
asunto. Debo ser modesto y respetuoso, tran­
quilo y desapasionado, para que la expresión 
de los afectos aumente á medida que vaya 
adelante el discurso. No ha de anticiparse nin-

. guna parte material del asunto y el exordio 
debe ser proporcionado á la extensión del cuer­
po del díscmso. 

También se ha de procurar desvanecer 
cualqniora preocupación que puedan tener los 
oyon~es contra el ora(lor ó la opinión qne va 
.á pmponer. Si se trata de sn persona, puede 
B1 orador vindicarse fr·anca y directamente, 
aunque siempre con la modestia que d({jamos 
recomendada; mas, t<i la preocupación os con­
tra el asunto del discurso, debe el orador in­
sinuarse oblimtamente ó por rodeos, · COJ:!1ba­
tiondo poco á l)OCO las erradas opiniones del 
auditorio. · 

Hay ocasiones en que la introducción de­
be empezar con fuerza y calor, ora el audito­
rio esté preparado por el dolor, la alegría, la 
indignación etc., ora por la naturale~a de la 
causa y el vivo interés que ella trae consigo, 
ora, en fin, por la presencia imprevista de 
algún objeto. Entonces la introducción toma 
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el nombro de exordio ex-abrnpto. Tal es el 
tan sabido de Cicerón en su primera oración 
contra Oatilina. 

. Ptoposición.-Es aquella parte del discur­
so en que se propone al auditorio el punto ó 
la cuestión q no se va á tratar.- Ija proposi­
ción es 8irnple,. cuando consta do un sólo capí­
tulo, complWJl<t, si abra:la dos ó más capHnlos, é 
ilttb•trcula, cuando para la cabal inteligencia del 
asunto, se añaden ciertas retiexionos, so recuer­
dan algunos hechos ya sabidos, ó se refieren aque­
llos de que no están informados los oyentes. 
La. proposición compuesta es la división y, la 
ilust1·ctdn, es la, narración que muchos admiten 
como partes distintas del discurso. 

La división debo hace¡·se <marido sea in­
dispensable y los puntos que se httn do tratat· 
realmente distintos, ó cuantlo, pot· lo compli­
cado del asunto, exige la clarhhd que se hable 
con separación de cada una de sus partos. En­
tonces las partes en que se divide el asuntor 
deben sei· realmente distintas entre sí y talest 
que ·la una no incluya ~ la otra. J1a división 
ha de ser clara, lo cual se consi·gue propo­
niendo primero lo que debe servir de funda­
mento para después. Las partes en que se 
divido el discurso no han de ser tan pequefias, 
que pudieran reducirse á un solo número, sin 
pe1;juicio de la claridad. La oración Pro lege 
Manilia nos da un ejemplo de este género. 

La proposición ilustrada consiste en algunas-
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refl.exionos ó advertencias, que deben ser opor­
tunas, interesantes y elegidas con tino. Si la 
ilustración incluye la exposición de algunos 
hechos de que no está bien infotmado el au­
ditorio, deben observarse las siguientes reglas 
generales. -En la nanación se ha de ir sem­
brando todo cuanto pueda servir de fundamen­
to á la confirmación: debe omitirse toda cir­
cunstancia inútil y aquellos hechos cuyo co­
nocimiento no sea necesario para el fin que 
el orador se pt·opone. I..~os hechos que se eli:. 

_jan han de sor referidos con puntualidad y 
exactitud, eon naturalidad y buena fe. Se 
han de referir sin desfigurarlos ni alterarlos, y, 
sin embargo, se han de presentm· por el lado 
más favorable. La narración de los hechos 
puede hacerse con algunas reflexiones,. pero 
deben ser muy importantes y deducidas del 
relato mismo. Ha de seguirse el orden de 
los tiempos, sin equivocar ni confundir los 
nombres, los lugares, las épocas y demás cir­
cunstancias que sea útil distinguir. Ija senci-, 
llo~ y naturalidad deben resplandecer en lar 
narración más que en ninguna parte del dis-· 
curso, no excluyéndose los adornos oratorios, 
con tal que no sean afectados ni demasiado 
brillantes. Sobro todo, se ha de cuidar en la 
narración de que los hechos, genios y costum-

. bres de los personajes sean verosímiles ; si se 
los introduce hablando y pone en acción, de­

-.bm·á hacerse que hablen y obren, como lo 
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harían, supuesta su natural inclinación y las 
pasiones que en ese momento los dominen;: 
descubrirá y señalará las causas de los suce­
sos, 1uteiendo ver que naturalmente los prime­
ros debieron producir los segundos. - Esto es 
lo que los retóricos llaman hacer la narración 
breve, cla1·rt, JWobable JI ttdonwda. 

Co.nfirmadón. -Es la parto más impor­
tante del discurso, puesto que en ella debe· 
probarse la verdad ó conveniencia de la pro­
posición sentada. Aqu:í debe el omd01' con­
vencer el entendimiento y pm·swtdÍ1' con todo 
el poder de la palabra, acumulando pruebas, 
argumentos, y moviendo el corazón y la vo­
luntad del auditorio. }1]1 poder de la elocuen­
cia ha obrado maravillas: sell!ejante. á un cau­
daloso río, arrebata la imaginación y arrastra 
la voluntad á los hechos más heroicos y lae 
haí'Jañas más grandes. Es un dón que la na­
turaleí'ía concede á algunos seres privilegiados, 
que naco con el hombre .y se perfecciona con 
las reglas que vamos á indicar. 

El entendimiento so convence con la fuer­
zit de los argumentos y la sana lógica. .Ar­
gttmento es un pensamiento que · confirma á 
otro por la verdad que en sí entraña y por 
el· enhce que '·hay entre los dos. Aquí hare..: 
mos mencíón de los !"P6pico8 ó L1.tgares m·ato­
rios. de los retóricos antiguos. Estos son los 
incidentes generales, y las circunstancias que-
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pertenecen igualmente á toda materia y se 
distribuyen en secciones, para facilitar la inven­
ción de los oradores públicos; son las fuentes 
donde se sacan los argumentos. Se dividen 
en intm·nos y externos. 

Los intemos son: ·'definición, enume­
ción, etimología., géneros, especies, anteceden­
tes, consig.uientes, adjuntos, derivados, causas, 
efectos, contrarios, i·epugnancias, sem~janza y 
desemejanz~. Do éstos notaremos los más im­
portantes, clefinición, enwner(tción y eünwlo,qía. 
La definición es de grande utilidad en los argu­
mentos. Pueden definir8c las cosns y las iclects~ 
y las formas de la defin'ición son varias; pe­
ro el carácter esencial de todas ellas debo ser 
el de separar las propiedades exclu~ivas de 
los o~jetos definidos, sin confundirlos con ott·os. 

La enumeración consiste en la separación 
de una materia en sus partes constitutivas. 
La enumeración es de grande utilidad en los 
argumentos elaborados, cuando se la emplea en 
toda su amplitud, no omitiendo ninguna de 
las partes componentes. 

J.1a etimología investiga el sentido de una 
palabra, remontado hasta su origen y se apli­
ca sobre todo á las discusiones judiciales. 

Los tópicos externos son : preocupación 
fama común, leyes, autoridad, escritura 11 ~ 
1 U . , , "t-es.- nos y otros son meros precept reto- 'f_,. 

ricos, que á veces servirán al orador ~ %1tt~tcJI. ~ 
6tras, las despreciará, cuando de su !a\aat00 11 AL ~ 

~ 
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pueda sacar todos los recursos de convenci­
miento. · El ingenio, el estudio, la instrucción 
y las circunstancias, serán los que enseñen al 
orador lo que debe hacer; y ésto os lo princi­
pal y único para hallar los argumentos sóli­
dos y persuasivos. 

Si el argumento so aduce para probar el 
hecho de que se trata, so llama prueba, y si 
es para hacer ver su grandeza, importancia, 
utilidad &, se llama (trnplijicación O'i'(doria. 
Amplificar oratoriamente os presentar un he-· 
cho en toda su extensión, poniendo á la vista 
cuanto en él hay de bueno ó do malo. l~sta 
amplificación es magnífica y de grande efecto 
cuando se sabe manejarla. De eJla tenemos 
ejemplos de primer orden en Cicerón. 

!:.C r.os argumentos deben ser oportunos y ta­
les, que los entiendan los oyentes sin esfuerz·o 
alguno. La novedad en el argumento le da 
gran fuerza, pero ha de ser natural; porque, 
si es extraña al asunto, prueba poco aciei·to 
en ol orador. Los ·argumentos personales son 
de más efecto que los comunes. Deben ser 
presentados con la conveniente separación, sin 
confundirlos, y se procurará colocar primero 
los más débiles y acabar en los más fuertes, 
para que sea mayor la impresión que quede 
en el ánimo. 

Los profesores pueden enseñar á sus dis­
cípulos en lo que consiste cada uno de los tró­
picos aquí enumerados, ya que den un com-
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pendio no es posible definirlos todos. Aun 
así, más son objetos de curiosidad que de uti­
lidad positiva. 

J.1a jw~ticia de la cansa que so defienda, 
unida á la olo.cuencia del orador, sabrá triun­
:far del modo más completo y decisivo. 

T1a porsuación se funda en las co8lwnbre8 
orutm·ia8 y en la moción de la8 pa8Í01W8. T1as 
primeras eonsisten en la confianlo'ía que inspi­
ra la persona del orador, cuando se muestra 
partidario do la justicia, interesado por el bien 
común, celoso de la felicidad de sus oyentes 
y, sobre todo, honrado, vCÍ'az y virtuoso, de 
suerte que con su autoridad y cualidades eau­
tive á sus oyentes, simpatice con ellos y se 
haga dueño de su corazón. Bmpero, nunca 
debe empeñarse el orador en hablar do sí mis­
mo, sino cuando lo pidan las circunstancias y 
y en el lugar qno más.]o convenga y sea de 
más efecto.- Salcedo se distinguía admirable­
mente en esta parte. J.1a oportunidad es; en 
estos casos, la mejor regla. 

J¡a moción do las pasiones depende en 
gran parte del ora<.)or que debo hallarse ínti­
mamente poseído del asunto que trata. J.1as 
emociones de su corazón deben ser tan verda­
deras y patéticas, que haga sentir á su audi­
torio cuanto él siente en sí mismo. Debe 
conocer· el lado más favorable para inclinar á 
su auditorio 4 lo que el pretendo, excitando 
todas las , pasiones · de que sean susceptibles 

u 
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los que oyen y las que más efica.:r,mente con­
tribuyan á la persuación. 

No todos los asuntos admiten parte paté­
tica, ni el discurso tiene luga1: determinado 
para ello: todo dependo del talento y entm;ias­
mo del orador. Sobro todo debe observarse 
que las emociones del alma son de muy corta 
duración, á causa de la fuerza y viveza de la 
impresión; y, por lo mismo, no deben prolon­
garse tanto, que pierdan su fuerza y degouercn 
en visible hinchazón y fría falsedad. 

€pílogo.-JUs la última parte del discur­
so, donde se hace un resumen de todo lo 
dicho, recapitulando los puntos prinr.ipales, 
para que, juntos, hagan una impresión complo­
ta. J~a l'ecapitulación aviva las imágenes y 
presenta en compendio lo más interesante del · 
discurso. Aunque la moción de las pasiones, 
puede hacerse •donde quiera, es de más efecto 
en esta parte, para aóabar de conveneor y 
persuadir. Ouando en el epílogo domina la 
.parte patética, se llama más propiamente 
peroración. 

PIWNUNOIAOIÓN Y ACOIÓN 

Se entiende por pronunciación aquel acen­
to afectuoso que, por medio de las inflexiones 
de la yoz, ó de un tono más ó menos subido, 
ó de una recitación más vi va ó sosegada, más 
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rápida ó más lenta, expresa los afectos de que 
eHtá lleno 'el ánimo del orador y los comuui­
<'a á los oyentes. r.Ja declamación es el alma 
del discurso, y las obras de mayor mérito des­
merecen con un!1 pronunciación lánguida y 
1'!-ía. 

]~as reglas que pueden darse en esta par­
lo son relativas á la voz y al lfesto. 

Ija primera exige que 1as palabras se 
pronuncien clara y distintamente, con un tono 
do suspensión en cada tlnal de un período. 
1 )e be enpc.zarsc con vox lenta y sumisa, para 
que se conserve más tiempo y más entera has­
la la conclusión del disnurso, dándole varie­
dad, para aliviar la respiración y huir de un 
tono monótono que desagradaría al a,uditorio. 

Dehe ser análoga al asunto de que se 
tmta, es decir, que imite el sentimiento y sea 
ol intérprete de las pasiones que entonces agi­
t:an al orador. N o debe pronunciarsq con de­
masiada precipitación ni pesadex y, sobro todo, 
enídese de la moralidad y el decoro. 

11Jn el gelfto se entiende también el movi­
rn,iento del cuerpo. Gesto es la expresión 
del semblante: se forma de mucl1as y rápidas 
modificaciones de la fisonomía y es la imagen 
que representa lqs afectos que hay en el co­
mzón y las ideas que están como borbotán­
do en la mente. El hombre que está tran- _ 
quilo tiene su :fisonomía en perfecto reposo, 
y, el que está agitado, descubrp un cuadro ei· 
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p.resivo de su carácter. Al colérico le cente­
llean los ojos y se le hincha la narillí; aprieta 
los dientes, tiene los labios amoratados, el co­
lor encendido y los múscülos en continua agi­
tación. lDl que está poseído do tristeza, tiene 
la mirada lánguida y los ojos bajos y casi ce­
iTados, la boca entreabierta y el rostro lívido. 
liJvítese el gesto estu<liado y violento y la ri­
dicu~e~ del llanto y la mentida conmoción. 

El movimiento del éuerpo está sujeto al 
al lugar, al tiempo, á la clase do oyentes y 
á los usos, costumbres y á la oportunidad an-

~ tes recomendada; pero, como estas circunstan­
cias locales, morales y civiles admiten tanta 
variedad, las reglas relativas al movimiento 
pueden reducirse á las cualidades generales do 
la pronunciación, que llamamos naturalidad 
y decoro. • 

I1a regla más importante para que la de­
clamación ejerllía en el auditorio un imperio 
que lo cautive y encadene, y le tenga como 
hochillíado, es penetrarse bien el orador de las 
verdades que enseña, estar convencido de 
cuanto dice, entusiasta, como tocado por la 
diestra invisible de un genio que interiormente 
le agita. Sólo así conseguirá, que como fluído 
eléctrico, sus emociones se trasmitan á cnan:­
tos le escuchan. Para habituarse á una per­
fecta declamación, es indispensable meditar 
'bÍen y despacio sobré el asunto que se ha 
escrito ya, y que el mismo orador ó poeta 
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analice, á solas, su obra, para experimentar lo~ 
efectos del arte con que ha dispuesto sus pen­
samientos, las imágenes, las emociones fuertes 
del alma. Vea si éstas y aquellos están en el 
lugar más oportuno y conveniente prtra pro­
ducir el resultado que so espera. Oonmnéva­
se uno á sí mismo y, fácilmente, conmoverá á 
los demás. Bn las· escuelas de declamación, el 
profesor debo analümr los mejores modelos, 
nsí en oradores como en poeta~, y enseñar á 
sus discípulos prácticamente la JDstética, y 
estimularlos á la meditación y estudio . do lo 
que deben deelamar. Quien mucho medita, 
mucho se entw;¡iasma pau publicat· la vonlrtd 
de que está convencido, y describir las belle­
zas de que está inspirado y mover á los afectos 
en que él mismo está como empapado. 

No se concibe·, pues, la elocuencia, sin la 
buena deelamación: úna y ótra, so compene­
tran como cualidades que no pueden separar­
se. Hasta la acción y las gesticnlaciones 
son de suyo natnraJ1simas, cuando están co., 
mo movidas de un impulso interno. Ya los 
tonos se levantan con el entnsiasmo de la 
exelamación, las optaciones, la prosopopeya; 
ya caen y languidecen en los pasajes tristes y 
pavorosos. El semblante expresa el gozo 
del alma, ó se llena de sombras y muestra 
el oculto pesar del corazón. Aunque La de-' 
elamación es 1m dón bastante raro, se perfec­
ciona mncho con el arte y el ejercicio. Cuan-
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do en el semblante, el gesto y los movimientos 
el hombre interior se tmnsparénta en el hom­
bí·e exterior, el poder de la declamación llega 
á su perfeccionamiento. · 

DlVEUSOS GJ!;NlillWS DE OlM'L'OUIA. 

El hombre, en sus reláciones con sus se­
mrjantes y en las obligacioneA que le imponen 
!ajusticia, la patria)· la religión, puede propo-. 
nerse tres fines distintos entre sí: ó acausa ó de­
fiende, ó aconsqja ó disuade, ó llahla de los inte-

.. reses sag1·ados do la religión. Do aqui nacen 
los tres géneros de oratol'ia: forense, z)olítion y 
sag1·adc{¡. 

oratoria forer¡se.-Es la que trata y 
comprende todas las li tigaeiones en los tribu­
:nales de justicia en casos públicos ó privado's, 
civiles ó criminales, con el fin de q ne se a b~ 
suelva ó condene á una ó más personas. 

El orador forense, además de haber hecho 
un estudio profundo de la logislaciún, el dere­
cho y costumbres de sn país, debo estar bien ins­
truí do en los preceptos de la Hetórica y tener 
ot1·os cqnoci:mientos sólidos y útiles á su profesi­
ón. Sin estas cit·cunstancias y sin ser hombre de 
bien, no podrá brillar en la alta carrera del foro . 

.ID! exordio en las composiciones de esta 
clase os más necesario que en las de otra algu­
na, para que el orador se concilie' la benevolen­
cia de losjueces que han de dar el fallo de la 
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eausa. Bn nuestras repfJb1icas los· jueces for­
man el jurado y ante ellos se presentan los ora­
dores, llamándose flscrtl el que ac"usa, y defensor 
o1 q no defiendo. Pero las reglas que aquí da­
mos son n:üís bien pertenecientes al segundo. 
l~n efecto, ha de procut·ar insinuarse suavemen­
te en el ánimo üe los jueces, trabajando en des­
trnír alguna ¡n-cocup:tción que pudieran te­
ner contra la causa. Si los jueces están bien dis­
puestos á oírle, ha de procurar confirmarlos en 
la misma disposición, y ha de aprovechar (le 
cuantas reflexiones puedan suministrarle la cau­
sa misma, los jueces, los acusadores, los reos 
ó litigantes, el tiempo, el lugar y demás cir­
cunstancias favorables, como lo hace Cicerón en 
todos sus discursos. 

Ija proposición· debe hacerse con mucha 
distinción é individualidad, fijando con preci­
sion y exactitud el verdadero punto do la cues­
tión. Ija (livisión de la materia es entre no:-~o­
tros enteramente distinta do aquella de los an­
tiguos. En lugar de averiguar si la causa ver­
sa sobre un eE\tado de conjetura, do definición, 
de ca,ntidatl ó de calidad, el abogad-o americano 
debe certificarse primero de si la cuestión en li~ 

. tigio es un resultado ó punto de hecho ó de ae-
1'echo. Cuestión de hecho es cuando se trata de 
averiguar un hecho ó su. nu.tor; y de derecho, 
cuando constando el hecho y la persona, se lui 
de decidir si ésta ha de ser condenada ó abauel­
ia. E8ta distinción os más clara 6 importante 
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JJa conftrmación judicial tiene ordinaria­
mento dos pa"(tes, que son p'tneba y 1'eft¿taoión .. 
Prueba so dice aquella parte 'en que so confir­
man las rar,ones do la proposición sentada, y re­
futaoi.ón aquella en que se combaten las riWíO­

nes del contrario. Unas y ótras se dividen en 
lóg~cas y legales. Las primeras son las q ne, con 
auxilio de la mzón natural y el talento, se sacan 
de la cosa misma, de sus causas y efectos; y 
las· segundas son suministradas por las leyes, el 
reo, los testigos y más documentos de la causa. 
La l'efutación debe ser franca, clara y verdade­
ra y las objeciones que se hagan, s61idas y bien 
s'entadas . 

. El epílogo debo concretarse á una reseña. 
de lo dicho, corroborando nuevamente las rar,o­
'nes más poderosas que so han aducido, y procu­
rando mover á los jueces á la ,justicia de la cau­
sa, por medio de la moción de afectos vi va e 
interesante y no exagerada y ficticia. 

Los alegatos que nuestros jurisconsultos pre­
sentan, antes del fallo de una demanda civil, son 
verdaderos diseursos forenses, aunque no se es­
criban para ser pronunciados ante los ,jueces: 
que han de' sentenciar sobre la litis. Deben, 
por lo mismo, escribirse como si en realidad hu­
bieran de pronunciarse. En los alegatos deben 
campear el estilo claro, esmerado, el lenguaje 
correcto, la argumentación colocada donde más. 
convenga, la dialéctica hábilmente usada, las: 
amplificaciones oratorias, la refutación, todo 
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combinado con tal arte y maestría, que la prue· 
ba acumulada en el epílogo haga el efecto 
más decisivo y completo, y triunfe la verdad y 
resplandezca la justicia. Lo que generalmente 
perjudica á los abogados contrincantes, es la 
difusión in su hstancial, la :falta de lógica en 
~us .·azonamientos y, sobre todo, el prurito de in­
sultarse y heril'se mutuamente, como si el insulto 
y la diatriba tuviesen el vigor y la fuerr,a de la 
argumenta,ción ó de las .leyes oportunamente ci­
tadas en apoyo de la causa que so combate 6 · 
defiende. 

La, incot'l'oci6n de la forma es muy frecuen­
te en los escritos ·ahogadiles cuando, un buen ju­
i'isconsulto, dolJe también ser un buen lite­
rato, como el Dr .. Luis Felipe Botja y otros que 
son modelo de castísimo lenguaje. 

Hay también entee nosotros, discursos foren­
ses qne honran ájnrisconsultos como los Salaza­
res, Vá:r,quez, Portilla!~, Enríquez, Hibadeneiras, 
Arbmgas, Casares, Peñahet·reras y otros más., 
que fueron únos y son aún ótros las lumbreras 
del Foro ecuatodano. 

ID! estilo forense ha de ser pt·opio y claro, 
y el lenguaje puro y conciso, guardando nn tono 
grave y decoroso, sin afectaeión. Evítese lama 
nía de querer ostentar erudición y citar térmi­
nps legales, <mando no sean necesarios. ; El vi-:­
cio en que genei·almente incurren I<>.S abogados 
es la ni,mia verbosidad. Para evitarlo, habitúen­
se á estudiar oon detención la· mate da de que · 
van á tratar y á adquirir un estilo preciso, que. 
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en pocas palabras exprese más que en la ami­
mutación de períodos intrincados. Demóste­
nes y Cicerón son los verdaderos modelos qno 
deben estudiarse continuameutc. 

oraforia política.-A esta pertenecen .los 
discursos pronunciados en las cámaras legisla~ 
tivas y las alocuciones dirigidas al pueblo. Los 
o~jetos q no puedo propo11erse son vastísimos y· 
de la más alta importanoia. Este género oratorio 
nació con la libertad y ]os derechos del hombre 
en las repúblicas libros tle Gt·ecia y H.oma,, lució 
débilmente en las tinieblas de la 1Had j'iedia y 
en las repúblicas aristoct·:áticas de En ropa, hasta 
que hoy se al:.r.a en toda su grando~a en las repá­
blieas de América, donde, no ~icndo absoluto el 

,poder, se ejerce el bien general y so crean las 
leyes por medio ·a o los di pntados q ne lo.:; pueblos 
oligcu para confiarles sus intereses y destinos. 

Grandes son las cualidades que deben dis­
tinguir al orador parlamentario; pues, además 
·de un vasto talento y natural facundia, su crudi~ 
ción debe ser sólida y variada. J.Jas leyes, la 
·economía, la estadística, la <liplomacia, el siste­
ma rentlstico y las cuestiones disciplinarias de la 
Iglesia le dohen ser perfectamente conocidos, lo 
mismo que la Hetórica y las obras de los más 
célebres oradores. La, elocuencia popular se 
funda en la persnación y ésta en el convenci­
miento. Por lo mismo, el orador se ha de 
manifestar vivamente interesadq por el bion del 
público y la causa que se discute; se ha de 
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apoyar en pruebas y razones interesan tes; 
há de procurar dominar al auditorio 'y hacer, 
sobre todo, importante y simpática su persona. 
Un juicio recto, una lógica clara y una sensibi­
lidad ardiente, son las cualidades más eminen­
tes; 

El exordio consta, por lo general, de los pen­
samientos llamaclos costumbres oratorias; en él · 
debe manifestarse modestia, sencillez y decoro y 
el más decidido empeño por la cauHa que va á 
tratar. 

Hara vez,se verifica la proposición, pues se 
supone que las asambleas (y aun el pueblo) sa­
ben ya el punto de la cuestión. Sólo bay ver­
dadora proposición, cu:tnl1o 31 orador croa un 
proyecto inesperado, una ley nueva &, y en es-. 
te caso deberá hacerlo con reflexiones sólidas, 
que interesen, y demostrando, sobre todo, la 
importancia de la cuestión propuesta. 

J_.¡a confirmación se hace del mismo modo 
que en los discurtlosjudiciales, aunque no con 
tan estrechos límites; pues la historia, el ejem­
plo de otras naciones, los resultados felices en 
otras épocas, las buenas probabilidades &, son 
de grande apoyo para lo que se quiere crear. 
Una vez convencido el auditorio de las venta­
jas, es preciso decidirle á ourar y poner en prác­
tica el consejo dado, ó llevar á efecto la ley 
propuesta, moviendo todos los resortes del ca­
so, y señaladamente encendiendo más la 
pasión que entonces agita á los oyentes. 
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Una breve recapitulación y los últimos es-: 
fucrzos del más vivo interés, juntamente con la 
moción de afectos, forman el epílogo de estos­
discursos.-Jja sencilley, os el cat·ácter principal 
del estilo deliberativo y, aunque no se desprecien 
la elegancia 'y el adorno en el decir, el orador 
debe aten del' más al sentido que á· la expresión. 
Ija profmMm de los adornos muy brillantes hace 
ver q no el orador piensa más en sí q no en su 
causa y q ne desea más S8l' admirado que creí~o.­
JJOS discursos de Thiers, Oastelar y otros euro­
peosson ·un modelo acabado, y entre nosotros l)ieR 
c~mocidos son los que sehan aventajado y distin­
guido en los congresos. :Fl'osoa está la memo­
ria de Rocafuerte, ~foral, VáJ-~queJ-~, Parra, Sa­
n·ade, y aun viven Matovelle, los AríJ-~agas y· 
otros distinguidos oradores parlamentarios. 

oraforict rr¡ilifar.-Así se llaman ciertos 
discursos cortos, a;1imados y persuasivos, que· 
algunos ilustres caudillos dirigen á sus ejét·citos· 
antes de los combates. Llámanse tambien lJro­
clarnaN. Las proclamas, por lo común, son unas 
alocuciones pomposas, y la única parte de que· 
constan os la confii'mación patética y concisa. 
V éanse las arengas de Aníbal, las de Alejandro' 
y de los cónsules romanos. Admirables son .las· 
de Napoleón y de algunos grandes capitanes de 
América, sobre todo, las del insigne Bolívar. 
Antes del combate de Junín infundió. el ardor· 
y der_medo en su ejército con sólo los siguientes: 
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pero patéticos pensamientos:-"Soldados, vais 
.á acoi:npletar la obra más grande que el cielo 
ha encargado á Jos hombres, la de salvar un 
mundo entero de la esclavitud.-Soldados, los 
.enemigos que debéis destrn ír se jactan de ca­
torce años de triunfo8: ellos, ¡me8, serán dignos 
de medir sus armas con las vuestras que -han 
brillado en mil combates.-Soldados; el Perú y 
la América toda aguarda de vosotros la paz, 
hija de la victoria, y aun la lCuropa liberal os 
contempla con encanto; porque la libertad del 
Nuevo ~fundo es la esperanza del universo. 
~Ija burlaréis~ ¡No! ¡no! ¡no! Vosotros sois 
invencibles." 

é>rctforia sagrada.--Este género de elo­
cuencia, desconocido en la antigiiedad, nació en 
el establecimiento del Cristianismo: ,Jesucristo 
fue su primer creador ·en el SermÓn del J\1:onte 
y sus admirables parábolas; siguiéronle los 
Apóstoles, vinieron después los Padres de la 
Iglesia, y la elocuencia sagrada ha tomado cada 
vez más incremento con los asombrosos orado­
res <le esto.s últimos tiempos. 

Grandes son los dotes que deben adornar 
á un orador sagra:do, para el desempeño de la 
magnífica y elevada misión que le ha. confiado 
.el cielo y exige su ministerio. Además de las 
virtudes m01·ales que debe poseer en alto grado, 
tiene necesidad de estudios serios y conocimien­
tos sólidos. Ha de estar empapado en la lectu­
ra de la Biblia y de losescri tores ascéticos y ora-
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dores más célebres. Debe conocer á fondo la 
teologia dogmática y moral, la historia, legisla­
ción y disciplina de la Iglesia: Con este caudal 
de doctrina y, por otm parte, la lectura de los 
autores profanos, el estudio de b Retórica y una 
mediana disposición, no será c1ifieil sobresalir 
como orador distinguido. 

El objeto del orador puede ser la explica­
ción de los misterios de la religión, el hacer el 
panegírico de algún santo, el elogio fúnebre de 
un personaje ó predicar el ejercicio de la virtud. 

"' En el primer caso son necesarias la clarid~ul y 
sencilley,; en los panegiricos y discursos fúne" 
bres pueden campear hi elevaeión y un estilo 
y lenguaje más esmerados, y en los sermones 
morales la fuente principal será la persuación y 
el sentimiento. De todos modos, ol arte del 
buen orador consiste en acomodarHe al auditorio, 
según éste sea más ó menos ilustrado, en atemler 
al tiempo, lugar y cÍI'cnnstancias. Debe cuidar 
de quo sus sermones no sean muy >agos y ge­
nerales, porque entonces no se fi,ja la atención. 
El asunto debe ser uno, pues sería una deformi­
dad hablar, en un mismo sermón, de la pureza · 
dé María y de la impenitencia final. 

En orden al estilo, si bien ha de ser claro· 
y sencillo, no por eso se ha de descuida1· .de las 
demás cualidades. El estilo del púlpito requie­
re dignidad, nobleza, siendo intolerables los pen­
sa:rnientos sutiles, los términos anticuados y 
bajos, la afectación y ·algarabía. 
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El lenguaje sublime, el majestuoso, el con­
movedor, el tierno, emtdran á veces con grande 
efecto, cuando se sabe aprovechar de lo que la 
oportunidad y la naturaleza del asunto lo exi­
gen. Hay ocasiones que brimlan al orador á qne 
se levante á lo sublime y grandioso,- como ht es­
fera diáfana atrae al cóndor á remontarse á 
las alturas. 

J~n cuanto á la disposición · del discnrso, 
p1teden darse Jos sig1úentcs consejos: el exor­
dio no se ha de tomar de los lugares comu­
nes, ni ha ele presenta.r vagas generalidades. 
I1a explicación del texto que se adopta, la na­
n·aci6n de algún hecho de la historia sagrada, 
ó de la -vida del santo ó pel'súnaje en los Jla­
negíricos y oeacionos fúnebres, ,juntamente con 
nna snavisima huJiHilaci6n, son los exo1;dios 
más oportnuos.- J.1a división se ha <.le hacer 
cla.ra y distintamente y, según la práctica 
antorbmda, 110 debe pasar de hes puntos. 

]ja confirmación no tiene parte cmlten­
ciosa, porque ningúu católico sincero le dis­
puta al orador la doctrina que explica ni las 
verdades qne enseña. Ijo que debe hacer es 
tAmplificarlas convenientemente, ilustrarlas y 
engrandecerlas. Nada más propio que el len­
guaJe de la Escritura usado con acierto, las 
paráfi'asis bellas y la autoridad de los escrito­
res sagrados de más crédito. A todo esto debe 
añadir la unción, que así se llama aquella ma­
nera de predicar afectuosa, agradable y pene-
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trante, que nace de la sensibilidad del orador, 
de la importancia de las verdades que predi- , 
ca y del anhelo que pone en que hagan impre·· 
sión su palabras. 

El vi?· bonus dicencli pe1'it-us debe reali:;mr­
se, sobre todo, en el orador sagrado. 

Una fervorosa y patética exhortación 6 la 
deducción de algunas consecuencias importantes 
·Ó una hábil reseña de lo dicho, formau los epí­
logos, de estos discursos .. 

Ijos oratlOl'cs sagrados deben habituarse, 
desde el principio de su ca lTera, á la impro­
vh:ación; porque muchas voces su ministerio 
exige que hable y preuiquo un omdor, cuando 
menos lo imagilt'aba, y le es imposible negar­
se á uejar oír la divina cnseñan~a que se lo 
pide. Cuando un orador se ha acostumbrado 
ya á dar unidad y método á sus discursos, por 
el hábito que tiene ya de escribirlos, en caRo 
de improvisación, no le es d:ifíoil tra~ar men­
talmente el plan de su sermón y hacerse gra­
to á sus oyentes. ljo que más bien perj ndica á 
los oradores sagrados, cuando improvisan, es la 
.difusión y defecto de repetir demasiado los mis­
mos pensamientos y aún las mismas palabras. 

Evitados estos in con venimttes, siempre se­
l'á grande y laudable el orador que habla de 
improviso y sin preparación alguna, y mayor 
será también el mérito que con justicia se 
granjee. 

Son modelos los padtes de la Iglesia en-
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lro los que ·descuellan San Agustín y el Orjsósto­
mo. En la l~dad Media brilló San Bernardo y 
Htts sel'monos deben ser consultados. J,os in­
gleses cita11 á Blair y Tillotson; entre los fran­
ooscs sobresalen Bos.met, Rleohier, y en el siglo 
que acabó, la Oordaire, lVIoiisahré y .Ra­
'I!Ílf1Utn y, en nuestro idioma, además de los 
ospañ.oles Avila, G1·anada y /~eón, sobresalen 
los eminentes oradores americanos 1JJ.1Jza,quirre, 
Nolctno y el latacungncño Salcedo. 

Bn nuestros días descuellan en la orato­
da emiitentes compatriotas nuestros, entre los 
<males nos place enmnerar, como más pronti­
uontes, al Ilustrísimo Hon)llález Suárez, al P, 
Agnirre, al Padre Proaño, al Padre Muñoz, 
al Padre Moreno, al Ilmo. Ri11ra, al Doctor 
Ulpiano J:>órez Q., al doctor Alejandro J,ópez, 
n,l Doctor Aguilar, al Doctor Al~jandro Ma­
l:ous, J,atorre, Escalan te, J)ávila &.&. U nos, 
011 los panegíricos y oraciones fúnebres, ótros, 
<m los sermones morales, éstos, en las pláti- -
eas doctrinalés, aquellos, en las conferencias, 
nlg-unos de ellos, en todos los géneros ennme­
mdos, sobresalen y se distinguen para honra y 
provecho de la. Iglesia ecuatoriana. De los 
que han fallecido son dignos de memoria el 
nanónigo Doctor Leopoldo Freire, el P. Gar­
<'ÓI'l y últimamente nuestro inolvidable Oorne­
lio 01·espo Toral. 

15 
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SEOOION 3a 

PO:J!iTlCA 

Poética es un compl({jo de reglas formula­
das por la sana crítica y el buen gusto, para quo 
el genio ó talento poético no se extravíe en · 
sus concepciones. Aunque la poesía es lll. 
producción espontánea de la naturaleza, ésta, 
sin embargo, nunca es perfecta en el hombro 
y tiene necesidad del estudio de las reglas pa 
ra llegar á su posible perfección. Homero, 
Virgilio, HOl'acio y otros grandes poetas de la 
antigüedad no habrían, sin duda, alc.anzado 
una fama eterna, si ellos mismos no hubieran 
ÍIJ1itado el ejemplo de los que ]es precedieron 

I;l!JNGUA,J.E PON'l'ICO 

La poesía tiene una ma11era particular 
de expresarse en sus pensamientm; y concep­
ciones. J.as ideas y laR expresíoneR vierieu 
como á identificarse, siendo el lenguaje el 
verdade1·o ·ropaje con que se engalanan las 
ideas, que por su elevación pertenecen á un 
orden más distinguid() qne el de la prosa. JDn 
poesía una idea grande, expresada en térmi­
nos bajos, destrnye toda sn nobleza: lo mismo 
que una idea vulgar,, expresada en términos 
altisonantes, aleja la natlll'alidad, que es la 
prenda más estimada en ellenguaje de las musas. 
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Como la poesía es una creación del ge­
nio y del entusiasmo, es claro que sólo se la 
hallará en la sublimidad ó belleza del pensa"' 
miento, en las imágenes encantadoras y en los 
rasgos magníficos, más fácileR de admirar que· 
do explicarse. Contrayéndonos Ít sólo el len­
guaje poético, los principales caracteres que le 
constituyen~y separan ·de la. prosa, son las imá­
genes, los tropos, los epítetos, las inversiones 
y formas patéticas. 

IJas imágenes dan vigor, energía y haceri 
vh!ibles las ideas más abstractas; los tropos 
añaden vigor, nobleza y novedad; los epítetos 
realzan los objetos y dan gracia y hermosura; 
las inversiones, usadas con tino, impresionan 
y hacen más juteresante el pensamiento, y ']as 
formas patéticas son la fuente principal para 
movee el corazfln. 'l'oda expresión prosaica, 
todo término bajo ó familiar, ciet'tas palabras 
de fórmula, los modismos de la lengua y las 
construcciones prosaicas deben desecharse de 
la poesía elevada, porque la afean y le hacen 
perder su dignidad .. 

OU.ALIDADJiJS .J)J<Jl, POETA 

Siendo la poesía la expresión espontánea de 
una alma ardiente y sensible, el poeta debe 
estar dotado de una imaginaci6n .brillante y 
una se.nsibilidad exquisita. Lo grande y lo su-
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blime, lo bello y lo tierno, debcJI inspirar sus 
cantos; y preciso os que él mismo se sienta tan 
arrobado, que pueda entusiasmar á los demás, 
ya se eleve á las más altas ideas de lo sublime, 
ya descienda á las más tiernas sensaciones, ya 
pinte la bellc~a, ya despierto el placer y la risa. 
El poeta debe medir sus fuerzas con la obra que 
se propone, pues sólo así llegará á 1~ perfección 
.de su canto. Garcilaso nació para cantar los 
pastores; Herrera, Quintana y Olmedo, se ele­
van, en alaR del entusiasmo y la grandeza, á la 
poesía lírica, y M9ratín, l3retón de · los Herre­
rots despiertan la risa y el contento con sus in­
mortales comedias.· I.JoS ingenios más aventa­
jados se han deslucido en las v]as del buen gus­
to, del modo más lastimoso, por no haber aten­
dido á lo que podían sus fuer~as. Horacio co­
noció la necesidad de esta regla, cuando dijo: 
SurnUe nwteriarn vestris qtti scribitis aeqttam vi­
ribtts. 

~JI poeta ha do ser moral, rindiendo home­
naje á la vhtud y haciendo lucir su belleza pa­
ra inducirnos á amarla. Por lo mismo, debe 
instruírnos con la verdad, recrea1· la imagina­
ción con la rique~a y variedad de las pinturas, 
y mover el ánimo cori las imágenes y el con­
traste de las pasiones. Entonces habrá llenado 
el fin noble de la poesía: 

Omne t1tlit punctum qui miscuit 1ttüe dulci, 
Lectorem delectando pariterque monendo. 
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Hablando do la moralidad del poeta, Ro­
berto 11Jspinosa, dice con mucl10 .juicio que «el 
poeta, valiéndose de la belleza para dar forma y 
colorido á sus creaciones, no debe perder de vis­
ta que su principal obJeto es imprimir en la 
mente de los hombres una verdad, como quiera 
que ella debe ser su norte y gula y también el 
término de sus aspiraciones». 

Montalvo enumera bellamente las propie;. 
dades de la poesía. Según él, «la poesía no 
está fuera del hombre; está dentro de ~~ mis­
mo: inteligencia y sensibilidad, excitadas divi­
namente por los genios de la btllleza y el amor, 
ésto es poesía. lDl ingenio es cosa muy diforen;. 
te del genio, puede llegat· á mucho os verdad; 
los aritméticos tienen ingenio; ingenio ávido, 
sin .jugo bienhechor que no paladeamos sino con 
trabaJo y disgusto. La poesía es húmeda, olo­
rosa; está manando de una fuente viva; en sus 
ondas so rt'.jnvonecen y embellecen los hijos· de 
lns 1\'Iusas. Poesía es la perfección del alma': 
elevación de pensamientos, p,rofnndidad de sen­
saciones, delicadeza de palabras; lu7í, fuego, 
música interior, esto es poesía». 

Definición y división de lrt poesía.-U nos 
la han llamado con Platón ellen,(¡ttaje de lct ima­
ginrwión ;IJ de las pasiones; Byron dijo que era 
«el corazón.» La Academia la define: dDxpre­
sión artística de la belleza por ·medio de la pa­
labra, sn.jeta á medida y cadencia, de que resul­
ta el verso». Nosotros la edefmiremos: el leu-
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,quaje de l(t inutginación entttsiasmada ó del cora­
zón tocado pm· el sentimiento. En efecto, el 
hombre 6 admira ó siente, ó se eleva á lo gran­
de ó desciende á Jo tierno: de todos modos, la 
mente y el corazón son las fuentes de las ideas 
elevadas y de los sentimientos tranquilos ó apa­
sionados. 

El erudito jesuita Garcés, explicando la 
naturaleza intrínseca de la poesía, se expresa 
asf: «Poesía es la expresión de la belleza real 
ó ideal. en el orden físico y moral. Se dice 1.0 
que es la eawresión, por cuanto la poesía siempre 
está circunscrita á la pintura viva de los obje­
tos, y 2.0 se añade que es la expres,ió·n de la belle­
za 1·eal ó ideal, para denotar que la poesía no sólo 
retrata lo que l1ay de bello en la naturaleza, sino 
qne también puede remontar su vuelo á contem­
plar en las regiones del ideal nuevos objetos que 
erea ó finge·cn conformidad á los tipos de per­
feceión que se ofrecen á su imaginación; y como 
estos objetos no pueden pertenecer sino al orden 
físico y moral, hemos circunscrito la poes:ía á 
este doble orden.» 

La poesía se divide en tres géneros:. d·irec­
to, dramático y rnixto. ]1}1 1.0 abraza todas las 
composiciones en que sólo habla el poeta; el 2.0 

eomprende aquellas en que no hablan sino los 
personajes que introduce, y el 3.0 aquellas en 
que hablan el poeta y los persona;] es. 
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OAPITUI10 l 

GÉNERO DIRECTO 

Poesíu Lírica- Oda 

Oclu es una comp-osición en .que predomi­
nan la elevación v el entusiasmo de la mente ó 
el lenguaje q ne m¿ presa las omociones del cora­
zón. Tres cosas la cara'Cterizan con respecto á 
su plan, unülarl, {lwrza y brevedad. 

Ouanto conciba el poeta en el ardor ele su 
inspiración, debe tener una íntima relación 
con el pensamiento principal que se quiere de­
senvolver. Sin unidad no hay belleza ni or­
den y por eso aeons('jaba Horacio: quocloumq~te 
.sit sirnplex dúnütxrtt et nnurn. 

Esto no impide que la imaginación rom­
pa, aparentemente, la unidad lógic~ de las 
ideas, con ese bello desorden que tanto cuadra 
á las composiciones heroicas y sagradas. Si es 
reprensible el abandonarse al -calor de una 
ímaginación desarreglada, es bello también, en 
algunos casos, obedeciendo á la naturaleza, pro­
ducir, como ella, ese apal'ente desorden tan 
sublime y elocuente, cuando no daña la uni­
dad del pensamiento. l)ara entender bien és­
to, es preciso la contemplación de la naturale­
za, y la meditación de lo grandioso en el or­
den físico y moral, y es provechoso analizar 
detenidamente los grandes modelos, y esta no-
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blc y grata enseñanza debe ser el anhelo prin­
cipal de lo~ profesores. 

JJa vehemencia, supuesta ht elevación de 
la mento del poeta, exige que las ideasso acu­
mulen rápidamente, que haya· una especie de 
vaguedad agradable, tocando sólo lo más inte­
l'esanto del objeto que nos admira ó enajena. 
Esta es la perfección indispensable á todo en­
tusiasmo Hrico. 

La brevedad, por último, confirma la rea­
lidad de aquel principio: n·iltil violentnm per­
petunm, pues las'o conmociones del alma, los 
i·aptos de una fantasía ardiente y, en general, 
todas las sensaciones fuertes son de rápida du­
ración, y el entusiasmo debe sor pasajúro á 
la par que grande, para d~jar .en el ánimo 
una imprcsi6n profunda. 

Todo cuanto arrebate nnestra imaginación 
á la sublimidad y la granueza, en lo físico y 
en lo mm·a1, todo cuanto nos encante y cáu­
tivc, pucue ser el objeto de la poesía lírica. 
. La principal división que admite la oda, 
es en sct,qrctda, heroica, filosójicct 6 moral, eró­
tica, anacreóntica JI elegíaca, según nos· inspi­
ren la grandeza ó la virtud, el amor, el pla­
cer ó la tristeza. 

JJa poesía es hiJa del cielo: qnien so ins­
pire on ella, será dichoso. El poeta es un 
hermoso peregrino sobre la tierra, y su gloria 
y su dicha están en lo ideal. 

·La poesía religiosa es la más pura, la más 
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elevada; la más tierna. La inspiración es des­
tello de algo divino: la a¡compañan la belle~m y 
la verdad .. En la poeRía de Dios no hay ídea­
lismo; porque, infinitamente más do lo q11e ima­
ginamos, existe y hay en las regiones ignotas 
del Edén, desde que .E!l es centro de la feli­
cidad. Dios mismo es la infinita poesía, sien-
do pot· esencia verdad y hermosura. . 

Quien canta á María, canta lo más hermo­
so en la esfera de loR seres creados: en ella es­
tá corno encarnado el numen: divino. 

Celebrar á los santos, á los héroes y he­
roínas del Catolicismo, es loar al Creador. 

La poesía religiosa purifica en cierto modo 
el alma, por los cuadros do castísima belleza, 
que ofrece á la coritemplación: tiene algo de di­
vino, algo en que saboreamos manjM' del Pa­
raíso, como quo los goces del alma exceden so­
bremanera á los placeres vhlibles. 

La pocs]a religiosa so adapta á todos los 
tonos, ya sublime, ya gran(liosa, ora tierna, 
ora festiva. El poeta católico canta entre los 
hombres·, pero los ángeles escriben sus versos,. 
siempre que le impulsa un íntimo afecto y no 
una vanidad engañosa. 

J1a poesía, que más propiamente podríamos. 
llamar rnísticrt colho el Ormtcw rle lo8 Cantar 
res, les arrulla el alma en fruiciones deliciosas 
á poetas como San Juan ele la Orur,; expande la 
mento y la espacia en derredor . del universo,. 
como acontece con Fray Jiuis de J1eón; enamo-
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ra y da encendimientos á oomzones como el 
de Santa Teresa, y le sublima y engrandece 
el pensamiento como á J1eón X1II en sus odas 
latinas. El Stabat JJ1atm· es la voz de un poeta 
que gime al pie de la cruz, y el nies irae, es 
el acento de otro poeta que canta en medio de 
los sepulcros de la humanidad. 

La poesía religiosa no debe expresarse en 
frases vulga1·es y cl1abacanos versos; porque es 
como una especie de profanación. 

La poesía religiosa es un destello lumino-· 
so do la altura, y su lOJÍguajo, cuando so vaci.a 
Bn el molde rotundo del verso, . debe ser casi di­
vino. 

Según se dirija 6 á Dios, ó á Jesucristo, 6 
á la Virgen, á los santos, debe ser la subli­
midad ó ternura de las ideaR; pmque la poesía 
sagrada es como nn culto en que la entonación 
del estilo tiene sus gradaciones como de latría, 
hiperdulía y dulía. 

La Oda .mgrada tiene, pues, por objeto 
cantar las grande"'as de ]a religión y sus mis- · 
torios, las maraYillas del Altísimo_, las·virtudes 
do Jo¡.; santos cte. Tales son muchos de los 
cánticos de los profetas, como los de David é 
Isaías, poesía ~:;nblime y encantadora, que debe 
estudiarse siri cesar. IDntro los modernos han 
sobresalido, en este género, ]fray Luis do León, 
Alborto Lista, Mera, etc. I.1os poetas cuenca- . 
nos han dado muestras de hermosas poesías 
:sagradas. Las odas de D. Bolisario Peña, el 
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príncipe de los poetas mai·ianos en América, 
son todas de mano maestra,.-Analícese la si­
guiente: 

LA CONCJ<JPCION INMACUf,ADA Dl!l MARÍA 

Ante la obra maMtra de 11ful'illo 

¡Oh celestial visión 1 __ .. ¿Qué genio pudo 
del empíreo á la tierra trasladarte, 
con humano pincel en lienzo rudo, 
do vivirás diviniza_ndo el arte? 

¿Y pudo ver, á la verdad conforme, 
á la Virgen callada y escondida, 
con la visión beatífica deiforme, 
volando en rapto á la inmutable vida? 

Nubes de gloria en torno la circundan, 
del Sol eterno que la viste efluvios; 
y en. el éter de oro en que se inundan 
arden de amor los serafines rubios. 

Doce estrellas enjoyan el divino 
nimbo de luz y dan al cuerpo santo 
undosos pliegues el tupido lino, 
turquí los cielos en terciado manto. 

Cual paloma que siente el seno estrecho 
en alto cruza el ala sobre el ala, 
tal con entrambas manos en el pecho 
detiene el corazón que se le exhala. 

Amable luna, que en opaco cielo, 
sujeta á tu pesar por tensas bridas, 
vas soñolienta en apacible vuelo, 
enturbiando las sombras mal vencidas, 

No eres tan bella en el azul: celeste, 
do sn faz llena con su brillo estorba 
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el rutilar á la sidorea hueste, 
corno al pie_ virginal humilde y corva. 

Ella, LA INMACULADA, al ciclo vuelta, 
auras divinas á raudalet:~ bebe; 
dulce la faz:, la cabellera suelta, 
que el {mrco ambiP;nte ni mover se atreve. 

Viendo esta absorta la osencial Bollo>~a 
de amor saciando el insaciable anhelo, 
gozando el Bien que etomamontc cmpie>~a: 
Ver, amar y gozar, ¡oh vida! i oh cielo! 

¡Cual en la regia frente se ennoblece 
de soberana majestad la calma! 
j cómo en belleza corporal florece 
la plenitud de gracia que hincho el alma.! 

A los ojos translúcidos asoma 
la que en el seno hoRpecla Luz radiante; 
y oi labio espira en celestial aroma 
exhalaciones del Divino Infante. 

Así del sacro templo salen fuera 
visos de claridad y olor de inciemlO, 
i ni que recinto contener pndicra 
la fragancia y la luz del que es inmenso! 

Dos contrarios estados unifica 
el criador pincel en su pcrt:~ona; 
Virgen con el mirar qne purifica, 
Madre con la mirada que perdona. 

Al sólo verla encúmbrase la mente 
del mundo del espíritu R, -la altura; 
aspira el alma en lo infinito, y siente 
que no nació para la tierra impura. 

Luceros con (¡ue mira la Inocencia, 
horas doradas de fragante aurora, 
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dicha inconsciente, límpida conciencia, 
ante Pureza tanta, ¿quién no os llora? 

Bclisario Peña 

oda heróica.- Oolehra las grandes ha­
zañas de los béroes, laR nociones ilustres, las 
virtudes cívicas, los triunfos bélicos y, en ge­
neral, todo· lo que eleva mw::;tra monte en el 
orden físico ó moral. J1a Oda de Herrera á 
]). Juan de A ~tst1'Ín pcrtenec¿ á este género, 
así como la do (Juintamt al Mm·. 

El Sr. B. J>oña nos da t:-nnbién un mo­
delo acabado en su magnífica Oda al «Triun­
fo de Pío. IX sobre GaribaJdb>. Insertare­
mos aquí la siguiente: 

SUCR,J<J 

EJ, 3 DE I<'EllUERO DIG 1895 

SALUDAD al caudillo adolescente, 
el de la limpia espada, 
que alzó, ante el siglo, la gallarda frente, 
de tempranos laureles coronada. 

N o como el sol se enciende, 
con enojosos rayos su fortuna: 
alumbra y nunca ofende 
su astro gentil, cual apacible luna. 

En el revuelto campo de combate, 
no furibundo impera : 
blando á la compasión su pecho late, 
y os en la lid paloma mensajera. 

Si la contraria suerte 
BUS huestes postra en improvisa· rota, 

--... 
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pide para ólla muerte 
y el osbcuro baldón de la derrota. 

Y, cuando la victoria le condena 
á la grande>m, la ínclita corona 
ciñe á la cien ajena, 
y al enemigo humíllase, y perdona. 

¡Noble adalid! Si no cundió su fama 
con el trueno y clamor del torbellino ; 
si como astro sin llama 
negó su nombre al resplandor divino; 

Si engalanó su glol."ia 
con la silvestre :flor, si siempre esquiva, 
fue pudor su victoria 
y su laurel la oliva; -

El caballero, el hombro 
gobernó sus instintos, soberano ; 
y su nombre es el nombre 
más dulce del idioma americano. 

Otro, el excelso padre de la guerra, 
estalló cual las raudas tempestades; 
y le adoró la tierra, 
y ante el enmudecieron las edaues; 

' 
Bolívar - el más gmnde de los grandes -

ebrio de gloria y lumbre, 
se alza, como en las breñas de los Andes, 
del Ohimborazo la severa cumbre. 

Pero el dulce manr,obo, 
el de la limpia espada, 
Adonis de la lid, caudillo nuevo__:_ 
dejó al morir su fama, .. o o o o o o inmaculada. 

Y ¡oh dolor! esta gloria inofensiva 
que huyó el ansiado aplauso de las gentes, 
á la lisonja esquiva;-
despertó de la envidia las serpientes. 
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¡ Perdonadle su fama! No perdona 
plebeya emulación tanta grandeza. 
¡ Y a arrancará á su frente la corona! 
i ya el odio inicuo la asechanza empieza ! 

Y i oh abismos del humano pensamiento! 
i oh insondable destino 1 
ciñó el laurel- sangriento, 
á esa frente - cobarde - el asesino. 

Antes, cuando su brazo generoso 
empuñó el cetro y se extendió el abram 
y en el ajeno bien no halló reposo;­
la insensata ambición le rompió el brazo. 

Cuando Colombia en noche tormentosa 
en ruinas y cadáveres se hundía, 
y el gran Libertador buscó la fosa­
su grandeza en Colombia no cahía ; -

El héroe sin mancilla, 
que en tierra hundió la servidumbre dura 
y arrancó un mundo al trono de Castilla; 
cayó en celada obscura. 

Dióle la soledad su despedida, 
sus preces fueron los silvestres ecos; 
y ::;u tumba escondida 
<1uedóso en la montafía de Berruecos. 

Y como á inútil hoJa 
<{UO el viento empuja á término escondido, 
y á ignotas playas el océano arroja, 
¡se lo tragó el olvido ! 

Que Ja grandeza es triste, 
y la fama un delirio 
que nada al crimen y al furor resiste, 
y se olvida aun la sangre del martirio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-232-

Héroe, modelo de los héroes ! Cu{mto 
timnpo ha pasado de dolor y luto, 
hasta que, hoy, dando tregua á su quebranto, 
la patria rinde á tu virtud tributo. 

'l'u sombra se levanta, 
airada está .... Preguntas por la herencia 
que nos legara tu valor: la santa 
libertad, la querida Independencia. 

'l'emblemos: el puñal del asesino 
aun vibra en la emboscada; 
no se trueca en el hierro campesino 
la furibunda espada. 

En esta sociedad <l.Ue enferma rueda, 
atada á la picota de la historia, 
on esta obscnra noche ¿qué nos queda? 
apenas la nostalgia de tu gloria. 

!Ay! ciudadanos, basta 
de tanto horror. La patria que es eterna 
no se vende en la pública ¡:;ubasta-
ni ante el poder, mendiga, se prostorna; 

La Libertad, la de orgullosa cnna, 
no es en las sendas pisoteada arista, 
ni al carro se enredó de la fortuna : 
que ella no se recibo- se conquista-

Aun en las venas arde 
la sangre heróica de la lid ........ Alerta, 
generación cobarde, 
cual otros tiempos, al honor despierta. 

Junto á esta sacra tumba, do reposa 
en sueño eterno el Héroe de los Andes, 
la diestra en alto, en actitud gloriosa 
libres juremos ser, libres y grandes. 

Y dando larga tregua á la venganza , 
-sobre esto antiguo campo de pelea, 
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en noble liga, en invencible alianza, 
sea la paz y la grandeza sea! 

Mientras emprende el astro del progreso 
la sempiterna ruta 
y el c-iclopo jadeante busca acceso 
en la pendiente hirsuta, 

¡Juremos, ciudadanos! .... 
lo manda el Cielo! el Cielo nos inspira! 
.i juremos ~er hermanos! 
juremos por la eHpada y por la lira. 

Por la espa<la del genio adolescente, 
que en ~riunfal jornada, 
como un astro pasó resplandeciente, 
al través de cien pueblos, levantada. 

Por la lira, e¡ u e un día 
pulsaron, con insólito denuedo, 
en el Guaire y el Guayas a porfía, 
el grande Bello y el divino Olmedo. 

Remigio Crespo Toral 

Oda~ filosófictt ó mm·r.tl.--Es la que canta la 
virtud como lo más puro de la moral, llora los 
ext1·avíos del vicio, reflexiona sobre los suce­
sos <1e la vida, la imta bilida<l de las cosas hu­
manas etc. Tales son caRi todas las <1e Horacio 
y muchas de JVleléndcz, de LPón, y F. Diego 

González; 

A MI llERl\fAN A CIEGA 
( ·; ' '·, {¡' '·,, '· \ .\ \ i 
ToGando el mpa. 

Pulsa el arpa sonora, hermana mia, 
y canta al són del bíblico instrumento: 
1 pudici-an hoy volverme la alegria 
tu dulce voz, tu delicado acento! 

16 
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Canta como avecilla aprisionada 
de duro alambre entro tupirla r~ja, 
y mientras mas do obscmidad córcada, 
lanza más d u lee, melodiosa queja. 

Grato es cantar cuando oprimida ol alma 
hondos pAsares en silencio llora; 
dulce os gozar la fugitiva ealma 
qno un breve rayo do placer colora. 

Mas tu canto, i ay hermana! os cual gemido 
de tórtola doliente y solital'ia, 
y la vox de tu pecho dolorido 
se escapa en triste y lánguida plegaria. 

Al tañido do tu arpa tcm blorosas 
tus lágrimas, cual gotas de rocío, 
por tu seno resbalan silen<~iosa~;, 
cual sobre el mármol de tm sepulero frío .... 

Llorat· CJuicro contigo~ hermana mía; 
de tu penar la cam;a yo adivino: 
¡do ojos <1ne no conoeen la alegl'ia, 
de ojos sin luz, llorar es el destino ! 

)\Erar el universo nQ te e8 dado 
ni do b lux los mágicos eoloros, 
el ciclo awl de estrellas adorna(lo, 
los árboles, los montes ni las flores. 

PerpeLua uoclw es para tí la vida, 
á tus ojos el sol mmmt amanece: 
siempre en di vorei o do la luz (pleri da 
helada tn pnpil a permauece. 

Después dfl noehe triste, fria, obscura, 
renace ol sol y alegra la maiiana; 
torna a vestirse el campo de hermosnrfl, 
y el hombre vnelve á su labor temprana. 

Rn la rueda del tiempo voladora 
torna el v~rano y vuelven sus ardores, 
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pasa el invierno, y luego encantadora 
vuelve la primavera con ::;ns flores. 

'J'odo en la vida cambia, hermana mia, 
jamás el tiempo su cat-rera trunca: 
pasa el dolor y vuelve la alegda; 
¡mas para tí la ln7. no vnclve nunca! .... 

i Cuan grande es tn pesar! mas no impaciente 
al llanto y al dolor sneltes la vena: 
alza animosa la abatida frente 
de la virtncl á la región serena. 

l<.;s planta la virtnd que impia sai'ía 
de adversidad agota aqni en el suelo; 
mas si agua do dolor sn rair, Laiia, 
sus blancas Jlores ábrense en el cielo. 

N ocho ohH<mra y medrosa es esta vida 
do inseguros vagamos tristemente, 
do en con~:;tantc nostalgia sumergida 
el alma gime por la patria an!lente. 

De tns ojos la lumbre amort,ignada 
no te impide mi mr á Dios ni al cielo; 
y HÍ tienes el alma iluminada, 
¿á qné mirar las oosas de este fmelo? 

i Oh cuánto pad!'lcor, cuántos enojos 
una sola mit•ticla lleva al alma! 
¡cuántas voces robaron l ay! los ojos 
al inexperto cora7.Ón la calma! 

No inclines abatida tu sembtmte, 
no ocultes; no, los ojos apagados; 
qne los de tn alma pura en más radiaute 
lumbre serán por siempre ilnminndos. 

Abriran::;e mai'íana duleemente 
á otro mundo mejor, hoy no visible, 
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y go>~arn.n un Sol indoficiente, 
y beberán su lu>~ inextinguible. 

Asombrados verán como ilumina 
ese almo Sol los cmnpos celestiales, 
y cmí.l go>~an allí de luz divina 
el eterno raudal los Inmortales; 

06mo se ostenta la virtud paciente 
de lirios inmortaleR coronada, 
con un manto do luz resplandeciente, 
batiendo palmas y la fi·ente al11ada. 

1!1 ol i>~ allí, radiante de alegría, 
tus manos pulsarán una arpa ele oro, 
arrancando á sus cuerdas la armonía 
qul'1 acompaüe á tu cantico sonoro. 

Mitiga, pues, mitiga tu <]_uebranto, 
y ha>~ que tu arpa resuene, hermana mia, 
y que en mi pecho, al escuchar tu canto, 
reflorezcan la pa>~ y la alegría. 

Juan Félix P.roaño. 

Oda eTótica.-Exhala el fuego de una pa- · 
iión amorosa, :poro in~pirada por la virtud y'la 
belleza y no por la sent'ualidad ó el vicio. Es­
tas composiciones han de micer del corazón y 
abundar en pensamien1oR tiernos y naturales. 
<Jomo es un género fan manoseado, os difícil 
~obresalir en él. Nue"tr•·S románticos del día 
parece que se han des:.diado á decir extravagan-: 
cías y exageraciones que, no Riendo producidaH 
ni de la verdad ni dt;J ¡.entimiento, más bien 
deslucen y afean este gf>n .. ro de odas, tan bo­
llocua ndo se sabe rnauejarle. Húyase, sobl'O 
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todo, de excitar ideas lúbricas y ofensivas al pu~ 
dor; falta geavísima en un Propercio, en un 
Ovidio etc, pero imperdonable en Quevedo, :Me­
léndez y otros modernos. JDI "Tt·iunfaste" de 
Mario Valemmela es un modelo en esta parte, 
y por tal puede también citarse La siguiente: 

l{,URGA J>OR MI 

Ruega, ruega por mí, virgen amada, 
heroica ya (1ne de tu amor te alejas, 
y mient,l'as triste en soledad mfl <lqjas, 
recuérclame siqniem en tu ora<~ión; 
que Dios no puede, porque así lo quiso, 
porque amor es como ]<~l santo, inoeente, 
rechav.ar la pltlgaria con que ardiente, 
se eleva i't ~m pre~;encia el cora%Ón 

Del mal' del mundo en' la feroz tormenta 
la virtud tiene su fanal, su puerto, 
allí revive el corazón ya muerto; 
tu nave lleva, mi adomda, alló. 
mas no olvides al n{wfrago piloto 
que non los restos de su nave, a solas, 
queda luchando con las bravas olas; 
rema y avanza t~in saber do vft. 

Por 61 eleva tu plegaria ardiente, 
que no zozobre tn infeliz marino, 
que 6. eso puerto le lleve su destino, 
do encuentro calma, libertad, amor. 
Ruega, sí, ruega, que tus labios tienen• 
de la mística viola el grato aroma, 
la nota con que arrulla la paloma 
y la pureza de temprana flor. 

y la suplica de ellos desprendida, . 
como de orobias vaporosa nube, 
en alas de flamígero q1lerube 
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se alzara desdo el ara de la cru~r., 
hasta do asienta, en majestad ornado, 
ol Padre del amor su trono de oro, 
y de mil himnos al vibrar sonoro, 
brota á torrentes su mirar la luz. 

En tanto yo do un capuli en las ramas 
colgaré el harpa de crespón cubierta, 
y pot· la playa vagaré desierta, 
y con la india torcaz lamentaré; 
ó cuando so refl~je el sol poniente 
del templo augusto en el cimborio erguido, 
al cscnchar del órgano el gemido, 
con las tuyas mis preces ahare. 

La luna oirá mi enamorada pena 
y en su lu~r. mo enviara tristes consuelos; 
de tu hermosura me hablaran los cielos, 
las estrellas, mi bien, de tu virtncl; 
y soñaré con tu divina imagen, 
si pío ampara a un infeliz el suefío, 
y siempre, siempre te dire mi dueiío, 
sí, mas alla del lóbrego ataúd! 

Yo regare mañana con mi llanto 
los lugares que guardan nuestm historia, 
y te poudra presente la memoria 
debajo de aquel arido peñón, 
donde en mis horas de tristeza y fuego, 
vivientes la esperanza, los amores, 
iba á buscar para tu frente flores, 
para cantarte grata inspiración. 

i A dios! ya el templo á tu deseo abierto 
te arranca de mi seno on la mañana, 
y. al undívago son de la campana 
una banera palpo entre los dos; 
ve á prosternarte allí, ve a orar, mi amada, 
y no me olvides en tu ardiente ruego, 
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como tú en llanto de pesar me anego; 
ruega, ruega por mí. _ .. bien mío, i adios ! 

Abel EchevmTia . 

. Oda AnacreóntüJr6. Es llamada así de 
su inventor, el griego Anacreonte; canta los pla­
ceres fugaces do la vida, las con mociones vivas, 
los encantos de una recreación etc. y, en gene­
mi, todo lo que puede inspirar un objeto tierno, 
agradable y alegl'e. Muchas veces la odita se 
presenta bajo el velo de una ficción ingeniosa 
y delicada y tiene más gracia y novedad. Vi­
llegas fue _el primero que escL'ibió en este géne~ 
1·o; d~spues vino Meléndeí'í y le aventajó. Bel­
gas es hoy uno de los poetas más encantadores y 
sus anacreónticas deben servir de modelo. Es­
tas odas han caído casi en completo olvido des­
de que las doloras y las bequerianas han veni­
do á reemplazarla~ con ventaja. 

EL JILGUElULTJO 

¿,N o ves, hermosa Delia, 
cuál suele el jilguerillo 
all!t en su jaula preso 
yacer entristecido? 

Acongojado, inmóvil, 
mantiénese en su sitio, 
las plumas eri?:adas, 
el cuello recogido; 

Cerrando R, cada instante 
los párpados rendidos, 
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señal ue qne ~'ll el sneño 
hallar pr·etende alivio. 

J<;mpero, si te asomas) 
al verte el IJObrecillo, 
sns <mitas olvidn.nclo, 
alegro cla mil brineos; 

Y ostenta de suR alas 
el pintoresco brillo, 
batióndolas) y luego 
prorrumpe en dulces trinos. 

So acerca al enrc:jado, 
yn no como cautivo, 
sino como autos libro 
vagaba por los trillos; 

Y allí con sns g01jeos 
sonoros y festivoR 
te muestra, j ngueteando, 
que vive complacido. 

Aeaso tú, n.l mirarle, 
con tono enternecido 
le dices: "'l'e comprendo, 
mi pobrejílgum·illo: 

Olvidas, al mirarme, 
que aquí vives cautivo, 
y pagas mis anhelos 
con tu cantar divino." 

En t,,nto, hermosa Delia, 
al verte, en mi retiro 
yo envidio el cautiverio 
feliz del jilguerillo. 

El puede venturoso 
mostrarse agl'adeoido 
á quien torna sus cuitas 
en dulce regocijo; 
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Y yo, i ay infelice! 
sintiendo el pecho mío 
á tu amistad más grato, 
no puedo ni escribirlo. 

Rafael Carvajal. 

Las elegícwas.--Tienen por objeto desahogar el 
corazón, cantar los sentimientos tiernos, llorar 
los pesares y desgracias de la vida, ó expre­
sar dulcemente todos los ob.ietos que llevan en 
sí cierto tinte de agl'adablc melancolía. La 
elegía, como dice Sánchcz, puede admitir des­
de el tono família1· hasta el más elevado, 
siempre que no haya afectación sino naturalidad 
y sentimiento. Tihulo es un modelo, por su 
ternura y f:ensibilidad: ]\foratín tiene su tier­
na "Elegía á l(ls 1\'[usas''; y Gallego da un 
ejemplo de elevación y E;eutimicnto en su "Dos 
de Mayo." El canto elegíaco de Cordero, titula­
do ¡ Adios! es magnífieo, y debe hacerlo anali­
zar el profesor. 

.AL SOL 

desde la cima del Panecillo 

Aquesta ¡ay sol! abandonada ~mribre 
de medroso silencio hoy h,abitada, 
r¡ue en esta hora tu e;<cpirante lumbre 
baña apenas, un tiempo consagrada 

á tus misterios era, 
cuando te fnó la suerte lisonjera. 

Sí, en este lugar vestido hoy día 
de vil, rastrera hierba, y coronado 
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de míseros escombros, se veía 
de ricas piedras y oro fabricado 

tu magní-fico templo, 
ya de la nada lamentable ejemplo. 

Sí, do asiento mi planta vagarosa, 
ante tu imagen prosternados viste 
los Bhi1'is de Ca1'án) y la gloriosa 
última prole tuya, y recibiste, 

¡ oh sol ! tal voz ufano, 
votos de su alma, ofrendas do su mano .... 

Mas, dime, ¿dónde esta tanta riqueza? 
¿dónde tu celsitud? ¿dónde tu gloria? 
¿Qué bárbaro poder tanta grandeza 
del suelo arrebató, que aun su memoria, 

de este estrago R, la vista, 
el alma oprimo, el corazón centrista? 

¿Qué se hizo ol sabio Amzmta á quien tu fuego 
sacro mostraba tu carrera? ¿ ol pío 
sacerdote dó está, con cuyo ruego 
tu cólera aplacabas ( ¿ dó el cabrío 

montés y la paloma 
, del sacrificio, y el pL'ecioso aroma? 

¿Qué es do la virgen inocente y pura 
que en su elevada abnegación eterna 
te ofrecía su amor y su hermosura 
y en oblación te daba su alma tierna? .. 

¿Dónde el muro so alzaba 
que ft los ojos tlcLmundo la ocultaba? 

¡ Todo, todo acabO ! .... Ya en vez del grave 
canto 'del sacro augur, lúgubre suena 
de la nocturna melancólica ave 
la voz que aquestas soledades llena: 

¡ay! sola olla parece 
que aun ¡\, tus males su lamento ofrece ! 

Ni aun la v:iuda tórtola acosada 
á este lugar acude; no hay divinas 
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fragantes flores; sólo la menguada 
chicoria es mofa aquí de estas ruinas, 

y alguna parda nube 
que, en ve:~: del humo del incienso, sube. 

Y ¡oh, qué sarcasmo de fortuna instable! 
¡oh maldad de los hombres! ¡oh funestos 
pasos del tiempo siempre inexorable ! 
estos despeda:r.ados, tristes restos, 

¡ay sol¡ r¡ue ven mis ojos 
no son de tu santuario los despojos ! .... 

Sobre ruinas los h[jos de la Iberia 
soberbias torres levantar osaron; 
.pero el tiempo llegó de sn miseria, 
y sus obras en ruinas se tomaron; 

y ruinas la memoria 
fúnebre. son de su pasada gloria. 

Más que los siglós, la protervia humana 
sobre escombros escombros acumula, 
como el otoií.o la hojarasca vana 
sobre la pompa hacina so::a y nula 

que a la selva florida 
le robó él mismo en su anterior venida. 

. Pero ya tras los Andes tu abrasada 
frente despareció; la misteriosa 
lóbrega noehe viene, y tu sagrada 
faz en pos de ella ha de tornar hermosa, 

así en perenne giro 
alumbrando impasible este retiro. 

Y í oh sol ! acaso un día, ¡ día aciago ! 
al despertar alla, en tu rojo oriente, 
v\)rÚs ruina mayor, mayor estrago .... 
y ray Quito, Quito! un trovador doliente, 

cual yo, versos funestos 
vendrá. á entonar sobre tus mustios restos! 

Juan I..~eón Met·a. 
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.ft'dverfencias.-Las odas I:wróicas y sa­
gradas brilJan más por la sublimidad de 
lo~ peusamieHtos ó imágenes; las morales pro­
ducen más sensaciones mi el corazón, ó impd~ 
menen el alma cierta grandioshlad encanta­
dora, y en las elegiacas el principal carácter es 
la dulzura y la tristeza. 

Según la intención ú objeto, las odas to­
man muchas veees distilttos nombres: llámanse 
gratulatoricts cuandó expresan la, alegl'Ía por 
algún acontecimiento feliz; si se celebra una 
victoria, 8e escribe un epinicio; si se lamenta 

.. la muerte temprana de alguna pen;ona, se dice 
e¡Jiceclio. Un poeta, que se manifiesta agrade­
cido por algún beneficio,. compone un eucarísti­
co; si felicita á alguno, porque se ha easado ó 
por que le ha naeido un hijo, su composición 
será respectivamente un epiütlamio ó un genet­
liaco, etc. 

Las odas sagmdas y las filosóficas, cuando 
son elevadas, y en especial, las heroicas, se 
escriben en estrofas Ht•icas. Hánse llama,do 
lwrrwianas, (y con mucha propiedau) aque­
llas que no se di vid en 'sino en estrofas do 
hasta seis ú ocho versos, para distinguirlas de 
las 11amadas pindáricas. Jiin las primeras 
entra el poeta desde luego en materia, toca lo 
inás importante del asunto y lo ep.uncia éon 
rapidez. Las segundas (que también se llaman 
canciones) se dividen en estrofas de diez, quince 
y aún veinte versos y son de mucha extensión, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-245-

pues á veces llegan hasta trescientos versos. 
Estas lat·gas estrofas, (llamadas también estan­
cias) obligan al poeta á empezar su oda por 
una especie de exordio que enuncia el asunto; 
ilústralo en Peguida, amplifica los pensamien­
tos más interesantes, entra á veces en digresio­
nes y termina con un breve epílogo. F. Jjuis 
de León,}.,, Diego Gonzálcz, Meléndell.í y·otros 
clásicos españoles han preferido la oda horacia­
na y otr·!)S, como Herrera, Hioja, etc. han escrito 
magníficas odas ó canciones al estilo de las de 
Píndaro. U nas y otras son buenas y todo de­
pende del acierto y buen gusto del poeta. Aho­
ra se componen ya odas, variando las estrofas, 
.como po1· secciones, seg(m aparece en la de ·Ores­
po Toral. N os, parece conveniente esta inven­
ción métrica; porque, en composiciones exten­
sas, la repetición invariable do la misma com-:­
binaciún, es monótona y cammda. 

Aquí déhese hacer una observación im­
portante: algunos preceptistas. (y en especial 
Hermosilla) son de parecer que en silva no de­
ben escribirse composiciones que sean rigurosa­
mente odas, porque éstas exigen las estancias 
·Ó estrofas regulares. La práctica de los más 
grandes poetas está diciendo lo contmrio; pues 
la silva se presta para los más elevados cantos 
y ahí están "la Invención de la imprenta" y lás 
odas pidáricas de Quintana. Mera escrihió en 
silva su Ocmto á los ltéroe8 de Oolombía; y 
.otras muchas odas pindáricas como el Genio de 
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los Andes. El Sr .. Peñatiene sus magníficas odas 
pindáricas; las mejore~ composiciones de Be1lo, 
Heredia y .más vates americanos están en silva, 
y en silva eseribió su canto el inmortal Olme­
do, y Oordero, sus Aplausos y Quejas. 

, Las odas eróticas y las anacreónticas pue­
den (fScribirse ó en estrofas líricas ó en romance 
eptasílabo ú octosílabo, ó en el metro y forma 
que más plaí'>ca al poeta, pues en esta parto 
hay mucha variedad .. 

Las elegíacas se escriben también en estro­
fas, en silva, en tercetos, ó en endecasílabo 
suelto ó asonantado: en· todo deben dominar la 
inspiración y la maestría del poeta. Así, en 
primer caso, so dice olla elegíacn y, en los 
demás, simplemente elegía. 

Es necesario observar, por esto, que no 
es el asunto el que (listingue las varias especies 
de poesías, sino el modo de tra.tar1t:>. J;o que 
es argumento de una oda, puede también servir 
de materia á una epístola ó á nn discurso mo­
ral. Ahí están ltt .Noche 8C1'ena, y la FJpístolrt 
de Rioja ó Andl'ada: e11 úna y ótra se proponen 
sus autores dar preceptos de moral y filosofía; 
pero J;cón, elevando dulcemente la fantasía y 
y moviendo el corazón c.on blandura, escribe 

· una oda, mientras que el ótro, ilusti:ando el en­
tendimiento más bien que conmoviendo el al-
ma, escribe una Bpístolct. · 
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.Cefrillas.-Oon excepción de los asuntos. 
de las odas heroicas y de las filosóficas, todo lo 
que sirve de materia para la poes:ía lírica, pue­
de escribirse en létTillas, pues estas no son 
otra cosa que unas oditas ligeras, escritas en 
metros fáciles .y armoniosos, que cantan ora 
el placer y el amor, ora los sentimientos reli­
giosos ó las sensaciones tris.tes. IDn las letrillas 
debe aparecer aquella difícil facil·idad ·de que 
hablan algunos póetas, de modo que por su 
soncilleJií y Itatnrálidad parcJiícan tan fáciles, que 
aun el más rudo ingenio se atreva á tocadas, y 
entonces suceda el sudet 'llwltttrnfrustraqtte la­
bo1•et de Ho1·acio. 

Pondremos aquí varioR <{jemplos de letrillas 
que los ,jóvenes deberán anali.,;ar detenidamen­
te. 

La que insertamos á continuación os un 
modelo acabado, ya se atienda á la nueva é in­
geniosa combinación del metro, ya á la delica­
deJiía con que está escrita y, sobre todo, á ose 
tinte do dulce melancolía, que le ha dado el 
poeta. Bu nuestro humilde juido, tiene en sí 
la galanura do la anacre6ntica unida á la triste­
za de encantadora elegía. Hola aquí: 

LA 1\LADJm Y EL lii.TO 

Arde el m\men 
perüano, 
y en el llano 
su calor 

abrasa al indio misero, 
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que el suelo surcando árido, 
su fa¡r, quemada 
siento empapada 
con el sudor. 

A la sombra 
de un añoso 
y frondoso 
ca pulí, 

meciendo al primogénito 
su esposa en voces trémulas, 

de tortolilla 
canta sencilla 
su yaravi. 

"Cttlla y duerme 
prenda mía, 
y en mi fía, 
caro bien, 

que yo siempre solicita, 
con mis cantares rústicos 

haró que el sueño 
pose halagüeño 
sobre tu sien. 

Calla y duerme, 
y así olvida 
de la vida 
la arido?.. 

Olvida que las lágrimas 
han sido tu herencia única; 

porque naciste 
indico triste 
de obscura tez. 

Ve á tu padre 
cuál le oprimen. 
¿es un crimen 
su color? 

¡ alÍ! de la suerte pórfida 
:sólo os capricho bárbaro: 

a ella le plugo 
cargarle un yugo, 
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darle un señor. 

De estos campos 
era el fruto 
un tl'ibuto 
por su afán, · 

y hoy en fatigas Ímprobas 
fecunda el suelo estérile 

á que su dueño 
do altivo ceño 
coma su pan. 

Y asi un día, 
i oh! hijo amado, 
fatigado 
te has de ver, 

y como vil acómila, 
bajo el infame Iatigo 

con tu faena 
la hacienda ajena 
veras crecer. 

J\fas entonces 
ya mi suerte 
con mi muerte 
finará; 

y tú qnedat'as huérfano .... 
¿quién ¡ay ! el sudor férvido 

de tn inocente 
marchita frt~nte 
enjugara?" 

Y de la india 
tierno llanto 
corre: en tanto 
por la faz; 

pero su anullo lánguido 
es el poder maguót.ieo 

de su cariño, 
y el tierno niño 

se adnet'mo en paz. 

Juan León Mera. 
17 
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J..~as letrillas sagradas son unos himnos 
afectuosos y smttimcntalos y se escriben en va­
rias formas. 

(de S. Alfonso de Li,r¡orio) 

SuBpenclen los cielos 
su gratrt armonía, 
cantrtndo María 
al Niilo, sn Dios. 

Crtntaba la Virgen, 
la pura Doncella, 
que el alba más bella, 
en tí m ida voz: 

'' El'es, Nitw mío, 
o1 hijo que adoro, 
eros mi tel:lol'o, 
eros mi deidad. 

Eros, Niiio mío. __ . 
dnnnienclo te mii'O 
y de amor expieo 
por tanta beldad. 

Dormido mi dueilo 
{¡,mí no me miea; 
mas fncgo respira 
dormido también. 

Sns ojos cerrados 
herida han abierto: 
si mira despierto, 
tal vez moriré .. 

l\iqjillas ele rosa 
me roban la vida, 
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i oh 1 Dios, desprendida 
el almn por ti. 

Al ósculo santo 
su labio provoca; 
i oh 1 cómo mi boca 
llegara yo alli. '' 

Callóse la. Virgen, 
y, amor exhalando, 
al Nifio abra7.ando 
un ósculo dió. 

Despicrtase el Niño, 
y, a la :Maclre viendo, 
en ella, riemlo, 
los ojos fijó. 

¡Oh Dios 1 deJa Madre 
aquella mirada 
de amor traspasada 
el alma dqjó. 

i Y tú no te abrasas 
de amor, alma mia 
al ver qne :María 
ya expira de amor ! .. 

Reldades divinas, 
Jes!1s y :María, 
la pobre alma mía 
qué tarde os amó. 

Al Hijo, a la l\iadre, 
al lirio y la rosa., 
desde hoy fervorosa 
amarles juró. 

Fecle1·ico González Suáii·ez 
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Letrilla jocosa: 

En las letrillas jocü~as, por lo regular, 
después de cada cs1roüta, se repiten dos ó más 
versos de la prjmcra, lo cual se llama 08tribillo, 
y lo mismo sucede con las destinadas al canto. 
He aquí un ejemplo de letrilla jocosa: 

Tener mujer presumida 
que todo·su tiempo pasa 
en verse mny bien prendida 
y nada sabe de casa, 
ni lo quo f:le va á comer, 
es tener y no taner. 

l\'[arido que !:!ale y viene 
sólo al almuer!w y merienda, 
que parla de tienda en tienda, 
que do noche se entretiene 
y af:loma al amanecer, 
es tener y no tener. 

Tener muy riM salón 
cerrado do enero a enero, 
y buscar un gran cajón 
para encajonarle entero, 
y jamas volverlo a ver, 
es tener y no ten e?'. 

'J'oner familia muy rica 
muy grande, muy poderosa 
y de~:~pués de tanta cosa 
si el hambre al pariente pica, 
no darle ni de comer; 
es tener y no tmw1·. 

Tener patria nn majadero 
que entera su vida enluta, 
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queriendo ser extranjero 
por no ser nunca recluta, 
ni hijos perder y mujer, 
es tener y no tener. 

Tener justicia con sisa, 
gabelas, sellos y aduana, 
seguir el pleito con gana, 
hasta quedar en camisa 
y el fin no alcanzar á ver, 
e.~ tener y no tener. 

Y una elegante n~uchacha. 
amable y muy buena moza 
blanda, fina, v!varacha, 
que está siempre generosa 
á otros dispuesta a querer, 
es tener y no tener. 

Tener mucha religión 
oir misas y sermones, 
rezar cien mil oraciones, 
y no dar ni un chicharón 
viendo al pobre perecer, 
es tener y no tener. 

Tener caballo, y el dueño 
servirse de él por rareza, 
cuidarlo con tal empeño, 
y con tal delicadeza 
como si fuera mujer, 
es tener y no tener. 

Belleza que se dit:;fraza 
con barniz que tira a engrudo, 
que al ver lo conoce un mudo, 
y en señas, como que amasa, 
muy bien se hace comprender, 
es tener y no tener. 

Y tener gato muy gordo 
dormilón y perezoso, 
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. para los ratones sordo ; 
pero listo y muy goloso 
si hay algún robo que hacer, 
es tener y no tener. 

'l'cner guardadoel dinero 
sin disfrutarlo jamás, 
y al fin decir-ítem más, 
dejo vlata y heredero 
que la han\, desparecer, 
es tener y no tener. 

Tener hacienda v~liosa 
que, en lnganle producit', 
da una esperanza engañosa 
del tiempo en el porvenir, 
y sólo hace empobrecer, 
es tener y no tener. 

Tener un hijo en soltura, 
vestido con elegancia 
que 110 se ocupa, en substancia, 
sino en lucir su figura 
del alba al anochecer, 
e.~ tener 11 no tener. 

'P.ener reloj mentiroso 
com¿ el duefio, quien espera 
al repetir, muy garboso, 
-mi reloj es de pririwra-
rtne no es malo hacernos creer, 
es tener y no tener. 

Tener mucho patriotismo 
y hablar· de todo y ·por todo, 
haciendo el mundo á su modo, 
para quedat' en lo mismo,·. 
si se alzan con el poder, 
es tener y no tene·r. 

Mayordomo que trabaja 
en comer el buen carrie.ro, 
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y que, para su ventaja, 
á las vacas con ternero 
las ubres hace crecer, 
es tener y no tener. 

Y tener novios rle moda 
que vretendan y pretendan.- .. 
sin que las ni iias comprendan 
que no so hablaró, ele boda, 
si ellas no hacen proponer, 
es teJter y no tener. 

Y tener lmcn abogado 
quo hace al bolsillo sudar 
dicendo :-no haya cnidado 
el pleito se ha de ganar-
y después lo ]mee perder, 
es tener y no tener. 

'J'ener espada y bordados, 
y fajas, y charreteras,. 
plumas, franjas, rodilleras, 
muchos y bravos soldados, . 
para apretar 6, eorrcr, 
es tener y no tener. 

Y tener un cuerpo hermoso 
en con tomos y elegancia, 
por lo exterior muy vistoso; 
pero en limpio y en susbtancia 
del grueso de un alfiler, 
es tener y no tener . 

. Paje huon mozo, arrogante, 
muy apuesto, y muy galán; 
que vive como un sultan 
con las criadas, y el tunante 
Ja casa hace revolver, 

. es tener ¡¡ no tener. 

Y un módico tan certero 
tan Mbil, y tan gradnado 
que á un remedio muy ligero 
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queda uno tan bien curado, 
que el mal no puede volver, 
es tener y no tener. 

Criada que atrae la afición 
de todos por buena moza; 
que al ama tiene celosa, 
porqne al ojearla el patrón 
uno no só qué deja ver, 
es tene1· y no tener. 

Y Uura ctne al penitente, 
si está á la muerte cercano, 
pregunta, auque sea indigente, 
si tiene burrro, ó marrano 
y cosas más de vender, 
es tener y no tener. 

Y un magnifico palacio 
que está rebosando lujo 
para vivir de cartujo 
el tonto de Bonifacio, 
pagando al diablo a1ctuilel' 1 

es tener y no tener. 

Y albacea muy honrado 
de tan rigida conciencia, 
que para él es un bocado 
el heredero, la herencia, 
el testador y mujer, 
es tener y no tener. 

Joaquín Velasco. 

Otras veces la letrilla suele llamarse bala­
da y puede escribirse en estrofas iguales ó 
en romance. La balada es la relación senci­
lla á la par que triste de sucesos tradiciona-­
les ó de mera invención do algún hecho par­
ticular y lamentable, que deja al :fin impre­
sión dolorosa y profunda. 
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f1A CAZADORA 

(Balada) 

I 

A la sombra de una sierra 
que de lo alto de un río baña, 
entre brisas, flores y aves, 
una choza humilde se halla. 

La arboleda la guarece 
como á nido de torcazas; 
que son bellos é inocentes 
los que alberga la cabaña. 

Uuando undívago se mece 
el clamor de la campana 
de la. paji~a capilla 

que en la loma se levanta, 
Ascender se ve á Maria 

la cuesta, de madrugada, 
de la rrinno asido un niño, 
el hijo de sus entrañas. 

'J'uvo padre y se fue al cielo, 
mas dejóles la esperanza 
de vol ver a unirse todos 
en otra nueva cabaña. 

Por eso, del cementerio 
donde sus huesos descansan, 
cuando han llegado á postrarse 
ante la cruz que los guarda ; 

Mientras la hermosa Maria 
en llanto despide el alma, 
el niño con voz de cisne 
triste entona esta balada: 

II 

Palomas del campanario, 
tended hacia mí las alas 
y llevadme en raudo vuelo 
donde mi padre se halla 
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Desde que pasó la luna 
no le he visto más en casa, 
y he llorado tanto, que 
se agotaron ya mis lágeimas 

Mi pobre madre no puede 
con sn mano delir-ada 
gobernar el tosr-o arado, 
ni hacer lefía con el hacha. 

Rn el umbral, solitarios, 
nos ve el sol tarde y maiíana, 
y de noche tengo miedo 
de los duendes y fantasmas. 

'J emblanc.lo rezo y temblando 
duermo en mi nido de pajas, 
que custodia á la cabeza 
de la Virge11 una estampa. 

Y soiíándole á mi pacll'e 
me despierta triste el alba; 
no le encuentro y torno al llanto 
on la cho~a abandonada. 

i Ay! paloma;; de la torre 
que anidáis en la <írbolada, 
llevadme, rauilas, llevadmc, 
donde mi padre se halla" 

IU 

Pasáronse tres soles y María 
ele un arco armada. por el Losque errante, 
á las blanr,as palomas perseguía, 
demandándolas sn hijo, delirante. 
Volando había el niño donde el radre, 

llevado por el !mgcl de esa aurora; 
mas loca de dolor Ia pobre madre 
en la selva quedó-"LA ÜAZADORA." 

Júan Abel Echeverria 

En el siglo pasado, se inventaron la Dolm·o 
y las Rirnas bekm·ianas: la Dolora, creaci6u 
propia de Qm11poamor, g~nero de poesía hor-· 
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moso por la varieda(l de los conceptos, lo inge­
nioso é intencionado do ellos, la elegancia y ni­
tide~ de estilo, y la ra pider, de la composición, 
ha sido de gusto general y La inmmtali~ado la 
fama dci gran poeta español, el <mal tiene en 
América muchos imitadores, siendo uno de 
los más afortunados, IJoonitlas J>allares Arteta. 
J~as l·Umas Hckcrianas, casi todas del género 
erótico, se distinguen también por la brevedad, 
brillante~ de c~tilo, delicade7.a de pensamientos 
y armonía de la versificación. Beker tiene 
más imitadores que Oampüamor, pero casi 
todos desdichados en sus imitaciones. Eduardo 
de la Barra ha Hitlo uno de los imitadores más 
felices, ;- enke los ecuatorianos J.Jeonhlas Pa­
liares Arteta y Antonio 'l'oleuo se llevan la 
palma. 

nos 1msos 

Cinco aüos solamente Inés contaba 
y, jugando un1t ve<~ en mis rodillas, 
la besó, cilal so bes~t lt lns chiquillas, 
sin notar que sn hérmario nos miraba. 

Roja se puso de verg;ücnza olla 
al vor que se burlaba el J:apaznclo, 
y su boca limpió con un panuolo, • 
borrar pensando la inocente huella. 

Cuando hube terminallo la visita 
y del salón pasaba los umb¡·ales, 
noté q ne delntbor con las seiíales 
me miraba al soslayo la chiquita. 

Y pasaron diez aüos. Una tat·de 
al declin~tr el sol nl occidente, 
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yo le pintaba mi pasión ardiente 
como el recato del amor cobarde. 

-Te amo,-me dijo, de ternura llena, 
y yo, de mi ilusión en el exceso, 
robé, al descuido, de su boca un beso, 
m!Ís dulce que la miel de una colmena. 

Ella bajó los ojos al momento 
y su morena tez tiñó de rosa, 
diciéndome, entre amante y vergonzosa: 
-no me beses así. i Que atrevimiento! 

Dice mi madre, en sus consejos sabios, 
que hay malicia en los besos encerrada­
y miróme al soslayo muy turbada, 
pero .. -- el pañuelo no llevó a los labios. 

I,eonidas Fallares A1·teta. 

JmU.MAS 

¿):'or qué, sijuntoal mlolatir siento 
tu amante corazón, 

resistir no me,es daclo tu mirada 
y se embarga mi voz? 

¿Por qu6, cuando tn mano entre las mías 
estrecho, de emoción 

tiemblas como la flor de la montar1a 
que el viento acarició? 

(,La nieve de tu tez por qué se torna 
de vívido color, 

si me httblas al oído con palabras 
de lenta vibración? . 

¿Por qué dos seres que juntó el destino, 
cual lo somos tú y yo, 

apenas si se miran, luego tienen 
que darse eterno adios? 

Las olas de la mar tienen sus cantos, 
su rugido el león; 
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la flor aroma, sombr¡¡,s el crepúsculo, 
sus misterios amor! 

Antonio C. 'J'oledo. 

l'OESIA DBSCRIPT.IY .A 

Así se llaman las composieioncs, cuyo ob­
jeto principal os pintar ó describir el univer­
so todo, los fenómenos, los objetos naturales, 
las estaciones etc. En español no tenemos com­
posiciones descriptivas de extensión considera­
ble como el poema de :nwrnpson, sino más 
bien tro,v,os de descripciones belHsimas, como 
];rt :Prtprtda de Lope, el Aranj~ttJZ de L. Ar­
gensola. Entre los americanos sobresalen en 
esta parte Olmedo, l3ello y Arboleda. 

Pocos poseen el talento do describir, pues 
para ello os menester un tino admirable, una 
imaginación creadora. y una varioda<1 que en­
cante. Haremos, pues, algunas indicaciones 
útiles á los que la naturaler.a haya dotado de 
üste talento particular. 

N a da más grande y dig·no de describir­
He que las escenas grandiosas de la naturaleza, 
(1ue se ostenta sublime en la inmensitlad de 
los ciclos, en la oxtm1sión del mar etc. gran­
diosa en las montañas, melancólica en los de­
Hiel'tos, terrible en las tempestades, . espantosa 
eu los volcanes y tétrica en los abi~mos; ó 
bella en la campiña, risueña en el prado, ame­
ua en las colinas, valles, anoyos y fuentes 
üf;c. Así, pues, la maestría del poeta consiste 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-262-

en lle.rwribir lrt 1wt1waleza física, engrandecién­
dola y presentándola en sn hermosa variedad, 
con el contrasto de las pinturas. 

Al describir los campos es necesario pin­
tar también escenas variadas y presentar al 
labriego eu las diversas alternativas de la vida, 
ltablando de sus costumbres, amores y placeres 
y evitando la, identi(hd, eso sí, de usos;· pues 
el habit.antc de hw abJ'asaclas regiones de Afri­
ca, será si e m pro diverso del pastor de los Andes.. 

J_.~as pinturas deben ser üm fieles y exac­
tas que parelilca que las estamos viendo: esto, 
exige del poeta una maestda admirable, y 
sólo se consigne, escogiendo las circuusta11cias 
que más impresionen al lector y ofreciendo á 
la vista objetos incl ividuales y, sobre todo, 
conocidos. 

lDn las descripciones, más que en cual­
quiera otra composición, so lta do evitar la 
sequedad, ]a imitación servil y el pll't,r¡io des­
honroso. J~sto 8e conseguirá, circunscribiendo 
el objeto y escogiendo lo que más coHtribu­
ya á engrandecerle. Toda amplificación ex­
tensa es inútil y debilita el obJeto principal; 
poi· eso el ánimo so impresiona mejor, cuando 
las descripciones, además de sor vivas y ani­
madas, son también b1•eves y conchms. 

Ultimamonte, el mojor maestro os la natu­
raleza misma, y ella debe ser nuestro principal 
estucHo. En la contemplación reflexiva de los 
objetos se aprende más que con ]a lectura de 
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todas lilR regla!:'. f.Ja Vista de Ambato de 
J. León Mera eg Una composición descriptiva, 
así como Llt Pmnpa de Carlos Oarbo Vite"ri. 

l'OESIAS DIDAC'L'ICAS 

l1Jn esto género de poesía, el poeta se pro­
pone instruír á Bus lectores en algún punto de 
ciencias 6 de artes, ó dar documentos morales 
ó reglas de crítica, 6 r,ahorir las costumbres 
públicas ó los defectos literarios de la época. 

Los tmtados en verso sobro objetos de 
ciencias ó do ades, se llaman poemas didascá­
licos, y en ellos el autor no so propone dar 
los elementos de mHt ciencia ó do un arte, co­
mo en los tratadofl didáctieos escritos en p1;osa, 
sino tm1 sólo presentar, con todas las galas de 
la -poesía, los principios generales del ramo 
sobre que escribo. - Así, pues, los preceptos han 
de sor claros y útiles, con orden y méto<.lo, 
amenir,ando las discueiones científicas con epi­
sodios oportunos, dcseripci<mes, símiles y otros 
adornos poéticos. l1o más acertado es presen­
tar en imágenes las operaciones intelectuales ó 
emplear lo menos posible los términos técni­
cos, para huír un tanto de la arider, dogmática. 
Los mejores modelos en esta parte son las 
hermosas Geórgicas de Vírgílio y el Poernct 
de los Jardines del P. Renato Rapín. En cas­
tellano debo estudiarse la Arte Poética de M. 
de La Hosa. lriarte tiene su Poema sobre la 
~1J1úsica, pero le falta mucho para que pueda 
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·ser digno de estudio. V óanse tam bión los frag­
mentos del Poema de la Pintura por Céspedes. 

1 h'ntre los americanos merece especial 
mención Gutiérrez González, y su "Memo­
l'ia sobre el cultivo del maíz'' tlebc estudiarse 
con atención. JDscogió con mucha propiedad 
el romaneo y tiene pinturas bellísimas. N o 
podemos dejar do insertar aquí algunos trozos. 

PINTURA DI<J .AT,GUNOS ÁJtBOLES 

Concluye la socola. De malezas 
queda la tierra vegetal desnuda, 
los árboles elevan sus caftoucs 
hasta perderse en prodigiosa altura. 

Semejantes do nn templo á los pilares 
que sostienen sn toldo <le verdura; 
varales largos de ese palio inmenso, 
de esa bóveda verde altas columnas. 

En su follaje entretejido, el viento 
con vo>~ ahogada y fúnebre susurra, 
como un ceo lej-ano de otro tiempo, 
como un vago recuerdo de ventura. 

Los árboles sacuden sus bqjucos, 
cual cabellera destrenzada y rubia, 
donde tiene· guard11dos lc•s aromas 
con que el ambiente, en su vaivén, perfuman. 

De sus copas galanas se desprende 
una constante, embalsamada lluvia 
de frescns 1\ores, de marchitas hojas, 
verdes botones y rimari!las frutas. 

lYiucst.ra el cachimbo sn follaje rojo, 
cual canastillo qno una ninfa pura, 
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!Jn l~t ~esta de Corpus, lleva .ufana 
entre la virgen, inocente turba. 

El guayacán con su amarilla copa 
luce a lo lejos en la selva obscura, 

como luce una estrella entre las .nubes, 
cual grano do oro que la jagna oculta. 

l!}l azuceno, el floro-azul, el c.aunce 
y el yarumo, en el monte se dibujan, 
como piedras preciosas que recaman 
el manto azul <]ue con la brisa undula. 

Y sobre ellos gallarda so !ovan ta, 
·meciendo sul:l racimos en la altura, 
recta y flexible la altanera palma, 
que aire mejor entre lal:l nubes busca. 

Véase con cuánta hermosura describe el 
incendio de la selva, para decir qne la que­
ma es el mejor método de limpiar y abonar 
los terrenos: 

Prenden la punta dol hachón con yesca, 
y brotando la llama, al venteado, 
varios fogones en contorno encienden, 
la Hor.a toda on derredor coreando. 

Lamo' la llama, con su inquieta lengua, 
la blanca b:wba á los tendidos palos ; 
prende en las hojas y chamizas secas,. 
y so avanza, temblante y serpeando. 

Se vo de lejos la espiral del humo 
que tenue brota capricLoso y blanco, 
ó lento sube en copos sobre copos 
como blanco algodón escarmenado. 

La llama crece; envuelve la madera 
y se retuerce en los nudosos brazos, 
y silba, y desigual chisporrotea, . 
lenguas de fuego por doquier lam:ando. 

18 
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Y el fnego envnelto en remolinos de humo, 
por los vientos contrarios azotado, 
se alza á los cielos, ó á lo lqjos prende 
nuevas hogueras con erecient.e estrago. 

Emwrdece los airm; el traqnido 
do las guadurts y troneos reventando, 
del hnraoán el mugidor empujo, 
de las llamas el trueno redoblado. 

Y nubes sobre nubes so amontonan 
y se elevan, el ciclo encapotrmdo 
de un humo negro que atTelmta chispas, 
pardas cenizas y qnemaclof:l ramos. 

Aves y fieras asustada~ hnyen; 
pero encuentran el fuego á tO(los lados, 
el fuego. r1ue se avan11a lentamente, 
su círculo de llama~:; estrechando. 

Al ave que su prole dejar temo, 
la encierra ol humo, al rcdrlClor volando, 
y, con sus alas chamuscadas cae 
junto del nido r1 u e le fne tan caro. 

Aquí y [tllá so vttelve la serpiente, 
una salida con afán btt~:;rmuclo,. 
so desli;~a, se enrosca, so retuerce, 
y el fuego cierra el rodueiclo eampo. 

El humo se dilata por el aire 
hasta que llena el anchnroso espacio; 
rosados He perciben los objetos; 
reclonilo y rojo el sol so ve sin rayos. 

Sobre el monto, la Ro11a y el contorno 
tiende la noche su callado manto, 
boNlado con las chispas del incendio, 
r1ue se ven cual cocuyos revolando. 

So ve ele lejos la quemada Roza, 
éon los restos del fuego no apagado, 
donde brillan inciertos mil fogones, 
cual vivac de un t>jercito acampado. 
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Que natural y graciosa es la pintura del 

Qné lJcllo es el maí~! 1\fas la costumbre 
no nos (leja admirar SH bi~arria, 
ni agraoeccr del c[do ese presento, 
sólo porque lo cla todos los días. 

El dón primero qne con mano larg<t 
al nuevo mnndo el Hacedor destina; 
el más vistoso pabellón qno ondula 
do la virgen América en las_ cimas. 

Contemplad una m<Jttt. A cada lado 
ele su cafía robusta y amarilla, 
penden sus tiernas hojas arc¡noadas, 
por el ambiento jugnotón mecidas. 

Su pie clm;m¡clo mnestm los anillos 
que á trecho igual Hobm sus 11 ndos brillan, 
y racimos de dedos elegantes, 
en los cuales parece que se empina. 

Mfts di8tantes las hojas h[\cia abajo, 
m}ts rectas y agrupadas hacia aniba, 
donde crnpie~m á mostrar tímidamente 
sus blancos tiloH ht primera espiga. 

Semejante á una joven do qninee a110s 
de esbeltns formas y ele frente erguida, 
rodeada do alegres eompa11cras, 
rebosando salncl y ansiando dicha. 

Se despliegan al sol y He levant ~ 
ya doradas, temblando, las espigas ~ 

·que sobresalen cual penachos jaldes 
de un escuadrón en las revnclr.as filas. 
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Brota el blondo cabello del :filote, 
que muellemente al despuntar so inclina.; 
el manso viento con sus hebras juega. 
y los rayos del sol tuestan y rizan. 

La mata el seno suavemente abulta 
·donde la tuza aprisionada cría, 
y allí los granos, como blancas perlas, 
cuajan envueltos en sus hojas finas. 

Los chócolos se ven á cada lado, 
como rubios gemelos que reclinan, 
en los costados de su joven madre 
sus doradas y tiernas cabecitas. 

Oon qué novedad advierte que debo alejarse 
.. á las aves á que no dañen las sementeras: 

El pajarero, niño de dier. años, 
de~de su andamio sin cesar vigila 
las bandadas de pa,jaros diversos, 
que hambrientos vienen á ese mar de espigas. 

En el extremo de una· vara larga 
coloca su sombrero y su camisa; 
y silbando, y cantando, y dando gritos, 
los dias enteros el sembrado cuida. 

Con Hu churreta de flexibles guascas 
(1ue Íl10rtemcnte al agitar rechina, 
desbandadas las aves se dispersan 
y fugitivas huyen las arditas. 

Los pericos, en círculos· volando, 
en caprichosas espirales giran, 
dando al sol su plumaje de esmeralda 
y al aire su salvaje algarabía. 

Y sobre el verde manto de la Roza 
. el amaríllo de los toches brilla, 
como onzas de oro en la carpeta verde 
de una mesa do juego repartidas. 
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Meciénd'Ose galán y enamorado, 
gentil' turpial en la flexible espiga, 
rubí con a.las do a:r,abache, ostenta 
su bella pluma y Slt canción divina. 

El duro pico del chamón desgarra 
de las hojas del chócolo las fibras, 
dejando ver sus granos, cual los dientes 
de una bella al tmvés de su sonrisa. 

Cuelga el gulungo su oscilante nido 
de un árbol en las ramas extendidas, 
y se columpia blandamente al viento, 
incensario de rústica capilla. 

La boba, el carriquí, la guacamaya, 
el afrcchero, el diosteué, la mirla, 
con sus pulmones de metal que aturden, 
cantan, gritan, gorjean, silban y chillan. 

Por último, véase con cuánta naturalidad y 
dulzura enlaza el recuerdo de lo~ años de la 
niñez: 

A veces el patrón lleva á la Roza 
AJos niños pequeños de la hacienda, 
después de conseguir con mil trabajos 
que conceda la madre la licencia. 

Sale !a turba gritadora, alegre, 
á asistir juguetona a la cogienda, 
con carriles y jiclueras terciados 
cual los peones sus costales llevan. 

¿Quién puede calcular los mil placeres 
que proporciona tan sabrosa fiesta? .... 
j ah malhaya volver a aquellos tiempos ! 
i ah malhaya esa edad pura y risueña! 

A varo guarda el cot·a:r,ón del hombre 
esos recuerdos que del niílo <luedan, 
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ese rayo de sol en una cárcel 
es el tesoro de la edad provecta. 

'J'ambién la juventud guarda recuerdos 
de ¡Jlaceres sin fin __ .. pero COll meílcla. 
Las memorias campestres de la infancia 
tienen ::úempt·e el sabor de la inocencia. 

Esos recuerdos con olm· de helecho 
son el idilio de la edad primera, 
son la planta parásita del hombre 
que, aun seco el ftrbol, sn verdor conservan. 

i Oh! pero vosotros, pobres socios 
ele una escuela de artes y de ciencias, 
siempre en medio ele libros y papeles 
y viviendo en ciudades opulentas; 

Nacidos en la alcoba empapelau~t 
de una casa sin patios y sin huerta, 
que jamás conocí~:;teis otro árbol 
<p1e el naranjo del patio de la escuela! 

Voso~l'os, i ay! cuyos pt·imeroH pasos 
se dieron en alfombras y en esteras, 
y lo que es mft,; horrible, i con botineg! 
vosotros que nacisteis con chac¡ncta! 

i Vosotros fJ u e no os criasteis en camisa 
cru>lnndo montes y Raltando cercas, 
i oh! no podóis sabet·, clt~:;venturaclos, 
i cn::\,llta es la dicha que tlll recuerdo encierra! 

;;Con <1ué recuet·do alegral'éis vosotros 
de la helada vejey, las horas lentas, 
si no tuvísteis perros ni gallinas, 
ni habéis matado patos ni culebras ? 

No endulr.arún vuestros postret·os días 
el sabroso balar de las ovejas, 
de las vacas el nombre uno por nno, 
la imagen del solar, piedra por piedra¡ 
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Las sabaletas conservadas vivas 
sirviendo de vivero una batea, 
las uioras y guayabas del rastrojo, 
el colum~:Jio en el guamo de la huerta, 

La golondrina á la oración volando 
al rededor de las tostadas tejas, 
la queja del pichón aprisionado, 
la, siempre dulce, reprensión materna; 

T,a cometa emedada en el papayo, 
los primeros pol'ritos do l\farbella .... 
en fin .... vuestra veje:1. sera horrorosa, 
pues no habéis aHistido á una cogienda! 

Cuando tienen por objeto dar preceptos de 
moral 6 de crítica ó tl'ata.r de algún punto de 
ciencias, ó hacer observaciones sueltas, las com­
posiciones se llaman epístolas ó rlison1·sos. Por 
lo común, sólo so reducen á breves disertacio­
nes, presentadas con soncillmr,, claridad y ga- · 
lamn·a. Nnnüit piden mucha elevación y, aun­
que su estilo es poco figurado, y los versos 
menos pomposos que los de otras composicio­
nes, no, por eso, so ha de degenerar en prosa­
ísmo, pum; siempre debe a parecer . que el que 
escribo es m1 poeta. En esta parte, lo mejor 
es cousultat· los buenos modelos: tales son v. 
g. la Epístola de Ho1·acio á los . Pisones, la 
Epístola JJforrJ;l que ahora se atribuye á An­
drada, y muchas de Jovcllanos, Quintana, M. 
de laRosa y Moratín. Insertaremos la siguiente. 
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EPÍSTOLA 

á Sofía C. sobre la Modestia 

1 Oh, cuán hermosos 'y hechiceros cuadros 
luce ante mí riquísima natura! 
pero no ansiosa, cara amiga, esperes 
te los describa mi risueña musa. 
Hoy de austera moral versos me dicta 
cjüe fijándolos rápida mi pluma 
va en esto blanco pliego; las sentencias 
c¡ue en ellos te dedico, atenta escucha. 
Y i plegue á Dios, Sofía, que en tu alma 
y en tu inocente pecho se difundan, 
cual sabor de panal en agua limpia., 
cual perfume suave en aura pura! 

Vive en la tierra nua virtud amable; 
cual sus het·manas, do celeste alcurnia, · 
que pudorosa las lisonjas huye 
y más reluce mientras níás se oonlta. 
Es modestia su nombre, y son sus leyes 
forzosas á reglar nuestra conducta ; 
sin ella otras virtudes no hay perfectas, 
ni hay saber ni hay beldad que gratos luzdan. 

¿ Qné es la sublime caridad, si el hombre 
al perdonar la venenosa injuria, 
pregona el hecho, y ávido de elogios, 
la humillación del adversario insulta? 
¿,O si al tender al ü1fe1iz mendigo 
la mano henchida de monedas, busca 
quien le admire y enlace? ¿Qué es la santa 
piedad, si á olla vanidad se junta? 
¿Qué la grandeza de alma, la apacible 
resignación, la continencia pura, 
si la Modestia angélica no acude 
realce á darles con sus gracias sumas ?. 
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Humo oloroso que del mundo al 01~ ~~/'\, 
elevarse qui~iera en ~erechura, . -.:.~ 0, C).Á \\. 
per? q~e el viento delmsano orgnll? '':.:,}'-¿, \~, ~ 
lo Impide y leal'!'ebata con gran funa. '\:. o, t 
Y del talento abátese la fuerza, ·\ "t• '} . 
y del saber el esplendor se_ anubla; \~o._ -?0 ·-
si de la hinchada vanidad prendados, '~ \:) YO 
pacto con ella, por desdicha, ajustan. ·-~ ~ ~ 
No, mi Sofía, .no, do la soberbia '\ < 
diabólica respira, do sus plumas J 
la vanidad espo;nja,. como el pavo :~ 
que de las aves rey no será nunca, 
mérito nó hay, por más que la lisonja 
en palabras de mi elles dé disculpa, 
ó en el necio perdón que les da el mundo­
puedan hallar estímulo y ayuda. 

La mujel', de los ángeles hermana, 
si inocencia, virtud y amor se aúnan 
á defenderla del mundano aliento, 
y á lo ideal purísima la encumbran; 
la mujer, para quien IJatnrale;r,a 
creó especial te::;oro do 1wrmosura, . 
y á quien su cora7.Ón el hombre humilla 
que á otro humano poder no rindió nunca: 
ella .... icómo desciende! i cuál se amengna 
su amable condición, y cu{tl so anula 
su imperio, si rompida la alianza 
con la Modestia, su favor rehusa! 
La abyección que en su cieno la derriba 
á compasión á veces nos impulsa : 
desgracia en ella tal vez hay ; mas ¿puede 
la soberbia jamás tener disculpa? . 
La vanidad .... i Ay Dios! cuántas mujeres 
á ese vil idolillo de humo adulan, 
sin calar que tras él, á, castigarlas, 
mueve los labios justiciera burla! 
Quieú se creo deidad, porque á la cütís 
presta del albayalde la blancura;_ . 
quien rel'umbri:mdo en lujo, ser la sola 
adorable 1'nujer del múndo. juzga; 
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qui~n alardea ele insb·uícla, y charla 
sin ton ni son y necedad trasuda. 

Y aquesta es la peor : ¿qué penitente 
á una humana cotorra en pa:.r, escucha? 
Cuando mi estrella, a veces caprichosa, 
á la preseneia llóvame ele alguna 
ninfa, del figurín sumisa esclava, 
de hechi :<:a tez y ele arrogancia espuria; 
que tuerce ojos y labios y á desdenes 
piensa que a hombres y damas ·aturrulla, 
ó bien con sus remilgos y sonrisas 
de aquellos domcfiw- el alma ju:.r,ga; 
ó cuando doy con cierta dami;;cla 
en el paseo, el palco ó Ja tertulia, 
y sn pasión recuerda en hora mala 
por las humanas letr.as, y en confusa 

· rllvnelta e!'t~dición mo cita libros 
:;_,iejos y nuevos, y de autores runfla, 
y de héroes y heroJ nas batallones, 
é historias y poemas en balumba; 
y en tono magistral necios 0logios 
distribuye ó ridieulas censuras : 
entonces, i oh Sofía! te lo juro, 
enfermo caigo do fa~:;ticlio y murria. 

Mas la mujer, cuya serena frente 
su afable y tierna condición anuncia, 
como en sus rayos apacibles muestra 
sor el astro de paz y amor la luna; 
que sus formas angélicas realr.a 
con sencilla y dceento vestidura, 
y su belleza natur·al del arte 
con la falsa belle1-1a 110 permuta; 
que su virtud no vende por aplausos, 
y sólo Dios que. la contemple gusta; 
que si talento y luces atesom, 
inadvertidos de ella, a otros alumbran, 
y si alabanr.as oye, conturbada 
la frente inclina que el pudor tintura; 
esa mujer ¿á quién, a quién no hechiza? 
Yo enajenado en la presencia suya 
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divinidad la ju'l.go, y prevalece 
su inHucncia en mi alma y la subyuga. 

Y ann cuando á veces caprichosa po~e 
alguna falta en la mujer natura, 
á los ojos del mundo impertinente 
con gracia y tino la Modestia oculta, 
cual los pliegues de un velo en una estatua 
que el error del artista disimulan, 
y al tmvós de ellos la engai'íada vista 
contempla sólo aciertos y hermosura. 

Ya lo ves, mi Sofía, sin modestia 
no hay virtuues, no hay méritos que luzcan, 
y si es á todos prenda necesaria, 
nada su ausencia en la mujer excusa. 

Juan León Mm·a. 

Ouando so escribe contra las riuiculcces ó 
·defectos de los hombres, se reprcn<len los vicios 
de la sociedad ó so critican los sistemas litera­
rios, la composieión se dic:c .wttú·a, y tiene por 
objeto principal Ja reforma y conección. Pue­
de escribirse en tono serio, como las de J u ve­
nal y Persio, ó en tono jocoso, como las de Ho­
racio y algunas de Moratín y Rretón. Oon­
viene el tono serio, cuando se critican crímenes 
atroces y caractóres perversos, y el jocoso, si 
se ridiculizan ligeros capl'ichos, defectos y de­
bilidades. Muchas veces conviene también 
un término medio, sobre todo, cuando se cen­
suran vicios que, aunque no sean atroces, tie­
nen siempre alguna gravedad. 

La sátira da mejores resultados cuando se 
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dirige á criticar lm; defectos literarios, quo 
cuando .zahiere las costumbres. Oervantes, con 
su Qttijote, dc~terró los libros de caballería, 
mientras que ni los Argensolas ni .T ovellanoR 
pudieron m<>jorar las costumbres de Madrid. 

El poeta debe condenar el vicio, abstenién­
dose de toda ·personalidad determinada, y su 
estilo deberá ser claro y fácil, sin afectación 
ni estudiada magistralidad. 

Las poesías didácticas se escriben con más 
propiedad en romance endecasílabo ó en versos 
sueltos; otras veces quedan . mejor en tercetos 
ó en silva. J1as satíricas pueden escribirse tam­
bién en romance menor y hasta en letrillas. 

En los siguientes ejemplos. aparecen pri­
mero la sátira grave, severa, en estilo moratinia­
no, y luego la sátira en cs~ilo jocoso á la vey, que 
punzante. J;a primera está en magl_líficos ver­
sos sueltos, y la segunda, en fácil romancillo. 

Á FABIO 

Yo vf del polvo levantMse audaces, 
á tlominni' y perecer, tiranos; 
atropel\nrse efímeras las leyes 
y llamarsr. virtudes los delitos. 

Huye lejos de aquí, virtuoso l!'abio, 
huye, si quieres preservar del vicio 

· Moratín 

tu juventud florida, que los años 
presto te robarán. Mira doquiera 
cómo levanta la manchada frente, 
llena de oprobio y de arrogancia, el crimen ; 
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cómo se arrastra la ambición astuta 
en fango inmundo, y derepento sube 
cual fétido vapor que infesta el cielo. 

Allá se escondo prostituta infame 
bajo adornos marciales, y su mano 
tímida empuña el relumbrante acero, 
jamas enrojecido en las batallas. 

Impresos lleva en su amarillo rostro 
los asqm'l'OJ:!OS surcos, las señales 
que en lecho to1~pe atesoró. Ninguno 
de cuantos vicios inventara el hombre 
en largos sigloH do maldad, ignora:. 

Tracción, perjurio, latrocinio, estafa, 
libertinaje impúdico, furores 
de barbara opresión .... su vida impura 
encerrada en artículos se encuentra 
en ol severo código que inspira 
saludable terror !i. lo;:; perversos. 

i Y este de corrupción conjunto horrible, 
monstruo que hasta el patíbulo infamara, 
este triunfa, domina, tiraniza, 
y respira tranquilo! Al pueblo imbécil 
con fementido labio artero invoca, 
y le ultraja feroY- i y el pueblo sufre, 
llora abatido y resignado calJa! 

i Oh vergii.env-a! i oh baldón! Proscrita en tanto 
la probidad so oculta, persegtlida 
por el delito atro11 do Sll in()ccncia, 
sin cesar acosada, expuesta siempre 
en inseguro asilo á la perfidia 
del delator vendido que la aeocha. 

Así tu patria está. No tardes, huye. 
¿Que esperas? ¿quieres de tu vida infausta 
la suerte mejorar con tu paciencia? 
Te engañas, infe]iy,, A la fortuna 
la áspcm senda del honor no guia. 
Quien á las altas cumbres la audaz planta 
mueve y subir procura, 110 consigue 
sino elevar¡;e á la región del rayo; 
mas si los Andes dqja, prefiriendo 
valles ardientes de fecundo suelo, 
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so ofrecen luego á su encantada vista 
flores y frutos en frondosas selvas: 
así el hombre que intrépido se avamm 
de la virtnd á la fragostt altura, -
camina á la desgracia, mientras go:r.a, 
en el campo fera:r. de la ignominia, 
de iniqnidacl el premio el delincuente. 

Mira en tomo ele ti y aprende cauto, 
si a la opnlencia aspiras) el secreto 
que condnce al poclet·- Miente, calumnia,. 
oprime, roba, profan::tndo siempre 
do patria y libertad el nombre vano: 
baje:r.n. in(ligna, adul::tción traidora, 
previsor di~imulo, alevosía 
y sórdido inter6s por lfly suprema, 
presto te cleval'fm; y tn infortunio 
sombra será como el tcrrc•r de un sueño. 

¿No ves t\, Espiuo el cínico, <tue entona 
el hosanna trinnfal para el que vence, 
y cuando pasa al Gólgota, lo insulta, 
gritos lan:r.anclo de exterminio y muerte? 
Pues sonma s11 vida He deHli:r.a 
de revnolta en revnel ta, como eorre, 
del rugiente Sangay en el doclivio7 
entre omtiza y desgaermlas pofim;, 
infecta fuente de im:ulubres aguas. 

Y Corredor, y Viperino,· y tantos 
cobardes y rebeldes, que á, tumultos 
y no á combates sus galones deben ; 
y el renegado y falso 'rurpio Villa, 
que en todos los part.idos sienta pla:r.a 
y de todos, voridióndose, deserta; 
del polvo so ononmhraron, impelidos 
al raudo soplo de inmortal infamia. 

En esta tioi-ra maldecida, en esta 
negra mansión de la perfidia, ¿sirven 
para algo la lealtad,- la valentía, 
la constante honradez, los nobles hechos 
del q no á la gloria inmola su existencia 7 
De vil ingratitud la hiel amarga, 
de la envidia el veneno y muchas veces 
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fatídico purtal .... tal es el premio 
c1ue el Ecuador á la virtud presenta. 
l\falvado ó infeli%: no hay medio, escoge, 
decido pronto, y antes C[ne te oprima 
como dogal de muerte la desgracia .... 
mas no: desprecia imp{wido, animoso, 
los eálculoH del miedo: á la cuchilla 
indina la C()rviz y no á la afrenta ; 
y aunque furiosa la boiTaHca brame, 
y roneo el tmcno sobre tí retumbe, 
inmóvil, firmo tente, que al cadalso 
arrac¡trarte podrán, no envilecerte. 

Cono%co, si, mi porvenir, y cuántas 
dnras espinas herirfm mi frcnt.o; 
y el cáliz del dolor) hastrt agot¡~rle, 
al labio llevaré siu abatirme. 
Plomo alevoso romperá, silbando, 
mi cora%Óll tal vez; maK si mi Patria 
respira libre de opro::;ión, ontouco::; 
descansaré feliz en el sopulcr<'>. 

(}a!J1'iel 0a1'CÍa JliOI'eJW • 

. Á DmGO SANTO BHinON 

r¡1te odia de muerte á todos los que 110 le imitan. 

Si ú DioH te consagras, 
conságrate, Diego, 
cual quiere y prescribo 
el santo l!.;vangelio. 

Doma tuH pasiones 
con tenaz empm1o. 
i dicho::;o mil veces 
quien consigno hacerlo! 

Sin 1uchar con vicios, 
¿ q uú valen tus rozos, 
ayunos, sollozos, 
y golpes de pecho? 

¿ Qnó importa que seas, 
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según dices, Diego, 
puro como el éter, 
de castos espejo? 

¿Qué ganas, si en cambio, 
hierve en ti el veneno 
.de otras mil pasiones, 
hijas del averno? 

¿Qué cielos conquist¡¡s 
metido en los templos, 
comiendo tujtlicio, 
cual .Tudas perverso ? 

¿Qué lucras, tomando 
·camino del ciclo, 
si en maldades vives 
como en tu elemento? 

Si po1· bagatelas 
te enredas en pleitos, 
y echas con cien cruces 
falsos juramentos ; 

Si el brillo te halaga 
de honores y empleos, 
.Y las vanidades 
tequitan el sueño; 

Si en tu mesa abundan 
manjares selectos, 
y ayunando engulles 
más que el Cancerbero; 

Si pasas tus días 
rencores nutriendo, 
.Y ostentas en todo 
malignos proyectos ; 

Si gritos de orgullo 
pones en los cielos, 
por cualquier agravio 
que no vale un bledo. · 

Si en murmuraciones 
cowmn(es tu tiempo, 
quitando la fama 
á vivos y{¡ muertos; 

Si el pobre no encuentra 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-281-. 

on tí mas consuelo, 
que guerras de muerte, 
trampas y desprecios; 

Si, al ver que tus obras 
no aprueban los 'Cuerdos, 
furioso alborotas 
todo el gallinero; 

Si, á los c1ue en penuria 
vi von padeciendo, 
h usm·as tau sólo 
les das tu dinero ; 

Si en los templos entras 
junto con loR perros, 
y haces á la diabla 
lo guo no hacen ellos; 

Si t~ólo en o1 mundo 
está tu embeleso, 
por cuanto sus bienes 
son tu bien supremo; 

Si á los Cl11e llO siguen 
tus santos ejinnplm;, 
}ll'ivarles procuras 
'del agua y del fuego; 

Si nunca te apartas 
de tales manejos, 
y extiendes la lengua 
para el saerilegio; 

¿ Diró que ores homLre 
de virtud modelo, 

6. que me ecli ficas 
con tus embelecos? 

Quien siempre comulga 
con el diablo adontm, 
no os más que precito, 
carbón del averno~ 

Conque, si no dornas 
tus malos afectos, 
y en todo te gnía 
tu cora~~:ón negro, 

l'or más que te absucl va 
el l'adre 'l'adeo, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-282-

y te nutra ufano 
con el pan de 1 cielo, 

N o ext,rañes que mande, 
·con alto desprecio, 
de un cnei·no á la pnnta 
tns vil·tudes, Diego. 

'I'omds Rendón. 

J-'OESIA DHA.iHATIUA. 

Dntnut eN unrt acoián verosímil á interesan­
te, ?'e1n·esentacla 1J01' cierto núme?'o (le JHJrsonr~jes. 
Según esto, oxpondt:omos primero laH reglas ro· 
lativas al drama en geu('ral, y luego iuüicaro­
mos las peculiares á cada. una de las dos OS}Hl· 

cies en que éste se divido. 
. J..~o más importa11te se reduce á la acci6n 
en sí misma y á los personajes que la desonvuol· 
ven. 

ficción dramédica.-Así so llama el oh·· 
,joto sobre que Versa el drama y deberá tenor 
las siguientes cualidades: debo ser únicrt, oN 

decir, que las diversas partos de que consta, 
estén tan enlazadas entro sí, que hagan m1a 
sola impresión y forme11 un solo conjunto. 

Ha de ser ve1'osínuil, preRentando hechoH 
que, aunque fingidos, so acerquen tanto á la 
verdad, que no cueste dificultad ni l'opuguancia 
el creerlos. 
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Dopo sor in~ere.<sante en tanto grado, ·que 
cautive nuestra imaginación y tenga suspen­
dida y como encadenada nuestra atención .. 
Para esto es precisa una maestría si·n par en 
la elección del argumento, e u la pintura de los 
caracteres y en los lances y situaciones inespera­
das. 

Importa, sobre todo, que sea completa, de 
manera que nada le falte ni le sobro para pro­
ducir Ja impresión total. Así, pues, tendrá 
siempre JWÍncipio, medio y fin, si no se omite na­
da do lo qno contribuya á i h1strar los hechos 
y ~d éstos so van desenvolviendo con natnmli­
dad y por grados hasta llegar á sn desenlace, el 
cual S('rá tan lleno é interesante, qne el espec­
tador quede satisfecho. 

Por último, la acción lta de tener una ex­
Üm8ÍÓn JWOJW1'CÍ01Utdrt con el tiempo que dure su 
roproscntaciún, gu[.trdando un enlace verdade­
ro y natura l. · 

)'>ersonct}es.-Son los que vall desenvol­
viendo la acción y para que ésta corra libro y 
desemharar.ada, eH preciso no introducir más 
de los necesarios: los muchos personajes debi­
litan el drama y le hacen perder sn fuerza é 
interés; así como pierde también su unidad, 
cuando se falta por lo contrario. El tino, pues, 

, comiste en evitar ambos extremos. · 
Como el drama es la pintura viva de los 

hábitos y costumbres de los pueblos, es claro 
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que los personajes, en su lenguaje, edad y con­
dición, deben reflejar con verdad estos mismoH 
usos y costumbres. 

lDn to'do drama sobresale siempre un per­
sonaje principal ó protagonista que interesa al 
espectadot· con más viveza y atrae sus simpa­
tías y atenciones. La :íudole del protagonista 
deberá sor propia y retratada con grandes co­
lm·idos y de un carácter constante; su heroicidad 
y su virtud, las situaciones difíciles y sus mis­
mas desgracias deben, sobre todo en las trage­
dias, atraernos la admiración y hacernos amar 
la constanoi;t, el valor y otras gmndes virtudes, 

Además del personaje de que hornos ha­
blado, hay otros secundal'ios que, aunque 110 

tan sobresalientes como éste, son, sin embargo, 
interesantes y se distinguen unos de otros pór la 
variedad de caracteres, edad y condición. l>or 
lo mismo, sería immfrible la uniformidad do 
personajes, cuyos sentimientos y hábitos fuesen 
idénticos. Imitando Ja naturaleza, es preciso 
presentar caracteres V(WiaAos y bien sostenidos: 
sólo así so conseguirá e1 coútraste de las pasio­
nes con situaciones nuevas é interesantes, don­
de ningún personaje desmienta su carácter, 
pues el ambicioso, el iracn ndo, el generoso, ol 
magnánimo serán siempre los mismos. El rey, 
la matrona, el joven, el esclavo etc. hablarán 
siempre on el lenguaje conveniente á su eleva­
ción encumbrada ó á su estado humilde. Si 
se quiere que el teatro ciCl'tamonte sea escueli~ 
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de costttmbres, todos los personajes deben con­
tribnír á realzar la acción, ya sea el objeto en­
gmndecer la virtud ó deprimit• el vicio. r~)r 
eso, aunque á veces se dCI'arrolle un carácter 
perverso, é~te debe ooupar en la o~oena un lugar 
infcl'iot·, sit·vion lo su mu,licia y pervordidf1ll pa­
ra hacet· resaltat· más Los elevados caracteres 
de los demás. 

UNIDADES DE '.rJI~iV[PO Y LUGA.l~ 

He quí uno de los puntos mis difíciles pa­
ra el poeta dramático, cuyo principal acierto 
consiste on conciliar la acción con el tiempo 
que dure en ser representa1a, en el tea,tru. Pa­
ra cumplir con est:-t ley del drama, difícil y 
hasta cierto punto insuperable, es menester un 
gran talento. En efecto, no es tan fd.cil ' que 
en tres ó cnaho horas se 1utga vero~ímil y na­
ttn·al una acción, cuyos sucesos :'le desarrollaron 
en largo tiempo. Pl'ineipiat· la acción, desen­
volverla y terminarla con un dosenhtco lleno y 
docisi vo, y en tan estt·echo espacio, sólo os da.­
ble á los grandes ingenios, q ne saben superar las 
más graves dificultades del arte. Por est~t ra­
zón, conociendo muchos críticos la imposibili­
dad de acomodar rigurosamente á la unidad 
susbtancial del drama las unidades de tiempo y 
lugar, se han mostt·ado tolerantes en este punto­
y, por lo mismo, sóto podemos hacer algunas in­
dicaciones útiles á este i·espocto. 
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Sólo ·se deben presentar en la escena los su­
<iesos m_ás importantes y que influyan i1atural­
_mente en la acción. Conviene, por eso, omitit· 
tQda circunstancia inútil, q no retarde el desenla­
ce y divagne del ol~jcto prineipal. 

Como no siempre se desenvuelve la acción 
en el mismo lugar, <mando haya necesidad do 
llevar la aterfción do los espectadores á dos ó 
más lugares distintos, se pt·ocurará que ésto so 
vedllq u o con natumlidaJ en los entreactos,· 
suponiéndose q no entre tanto haya pasado alg{m 
tiempo: ·La uüidad se guarda mejor cuando 
Ti os tmsladamos á luga,res cet:mmos, y aunque 
á voces acontece trasLtd:-HilC los aetore~ á p<!rajes 
muy distantes, esto sólo se hace vct·osímil y 
disculpable, cuando se ve la intervenei{m so­
brenatural de algún genio, y esto es muy l"itl"O. 

T1Hlo dt·am·t se (livi<l0 en uotos y esoeJ~cts: 
acto o:_.¡ la representación <.le una pat·te principal 
del drama, -y escena, un:t parto del acto q no 
eneadoua las situaciones y se conoce por la 
entrada ó salida de uno ó má.s persorwjes. Ijas 
escenas han do estar ta,n cntrelaí',ada.;;, que nun­
ca quedo desierto el te~ttt·o ni se au.;;entc de él 
algún person~tjc, sin. que sepamos la causa do 
ello. 

El drama admite' desde lino h1.sta üinoo ac­
tos, sogúil el ·interés y ·ex.tensióu del argumento, 
y el poeta es en es'to el único juey, r árbitro. 
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'I'I~AGEJDIA.-SU ORIGJ<JN 

Durante el tiempo tle las vendimias se ce­
lebraba en Geocia. una. fiesta en que so ofl'ecía 
á Baco un cabl'ío; en con momoi'ación del que 
lo sacrificara Icado, pot· haberle encontr:ulo en 
una vma. JVficntras duraba el sacrificio, can.: 
taban un himno que aludía al sncoso, y este 
ltimno se Ihtm}tha ll'n.r¡edin, es decir, canción 
del macho. Cl1óspis, para dar más novedad )' 
hacer más agmdablo el espectáculo, introdujo un 
person:~je que durante las pausas de los· canto~ 
res, recitara una llÍstoria breve y alegórica. 
Más tardo ]1Jsqnilo puso nn dialógo en boca de 
t ' ' . t 1' res o mas person~:~;Jcs, ouyo asun o era a gun 
pasaje célebre de la historia. ó de la fábula; dió á 
los actores la máscaJ';t y el coturno y levantó 
un pcq uoño teatro, adornándolo con varias de­
coraciones. Esta fcli)lí in vmtci.ón porfecciomtron 
S6foclos y Eurí pides, dáwlole formas regulares 
y creando las reglas, prácticanwnte. Do tan 
humildes ensayos naeió una de las más altas 
poesías, cuyo noble fin nui1ca se alabará lo bas­
tante. 

CAltAO'.rJiJRITIS Dl!l J,A Tl{AGEÜIA 

Gragecia.-Es la. reprcsentacióli ele· una 
acción grande, heroica. é interesante, :que des­
pertando en nuestra alma todos los so.ntimion­
tos generosos, nos induce á amar las más altas 
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virtudes con la admiración del heroísmo en mo­
dio de la desgmcia. 

La acción será grande, si los sucesos atraen 
nuestra atención, ele,,ándose sobre la esfera 
común de los acontecimientos ordinarios, ya 
por la novedad de los hechos, ya por la elevación 
de los personajes que se introdn~can. 

Será heroica por la valía del héroe ó pro­
tagonista, por las situaciones difíciles en que 
éste se coloque y, aún más, por los sentimientos 
de virtud, abnegación y constancia que deben 
irse desenvolviendo con viveza. 

Por último, la acción será irde'resante, si 
pintando al vivo las dc~gracias del héroe, nos 
interesa en su favor y 11os hace ver con clari­
dad la lucha del mal con el bien, de Ja virtud 
con el vicio. Las situaciones criticas, los lances 
inesperados, el terror, la compasión y todas lás 
grandes pasiones deben tener vivamente inte­
resado al espectador, haciéndole compadecer la 
desgracia, -sentir como propios los males ajenos, 
gemir con el que llora y triunfar con el que 
triunfa. Hay en el col'azón lmmano una ten­
dencia irresistible que nos hace unimos al que 
padece y sufre y casi· identificarnos con él. De­
be, pues, el poeta aprovechar de esta tendencia, 
para excitar el alma, para encadenar la imagina­
ción, y elevar la mente y mover el cora:r,ón con 
los rasgos más sublimes y patéticos. Este debo 
ser el objeto más noble que se proponga. 
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'Debiendo el poeta mantener viva la aten­
ción, desde el principio hasta el .fin, debe procu­
rar que los espectadores columbren, desde el 
prineipio, el desalTollo de la acción y entrevean 
el asunto sobre que versa la repl'esentación. 
JiJsto lisonjeará su amor propio, interesándoles. 
desde el principio y teniendo en expectativa su 
ilnsión. 

J~a parte principal do una tragedia es el 
rnedio ó em·eclo: aquí es clonde vienen los con­
trastos y las impresiones fuertes, donde juegan 
las grandes pasiones y donde, por decirlo así, 
el espectador queJa como sorprendido y enaje­
nado, hasta creer qne el suceso pasa realmente 
á sus ojos y eonvonccrso de su >eruad como si 
fuese testigo do los sucosos. 

AmH]ue la accióu trágica tenga por ol~jeto 
principal excitar el terror, no lut de presentar 
espectáculos sangrient<~s, inverosímiles y repug­
nantes á la naturaleza. J.~a vida misma es 
una fuente de lances tan conrnove<lores y sucesos 
tan terribles., qne ellos solos bastan á producir 
las más grandes conmociones en el corazón hu­
mano. Ciertos autores modernos han· hecho 
del tt·atro un lugar de criminales infames, en 
vez de personajes heroicos y virtuosos. 

Aun el vicio se debe presentar, si es posible,_ 
con cierto i·asgo de gmntloza y no de vulgaridad 
y. estupidez. 
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El desenlace de la acción d.rámatica, es la 
parte última y la más importante, donde ol poo­
ta impdme, por completo, la moralidad· quo 
entraña el argumento. Para q ne ]a crttristroj(: 

- ó desenlace sea natural, es preciso que de anto­
mano venga preparado como consecuencia neco­
saria de la sel'ie de la acción. Son de grando 
efecto los desenlaces imprevistos, cuando so 
hermanan con la verosimilitud y sorp1·endeu 
agradablemente al espeotador. J1a máqwina ú. 
intervcncióu de soros sobrcnatura]eil, tan usada 
por los dr:unáticoR antiguos, es ahora casi inú­
til ó inverosímil pot·la diversidad de religión; 
costumbres y creencias. Tjos de~enlacos m:ís 
feliees sonlosque resultan de la llamada rt1Wif· 
nórisis ó por modio do una peripeoüt. ]ja, pri-· 
mera consiste en el recOJwcimiento i IIOHperado 
de una, persona que, dura,nte la, rupresentaciún, 
la creíamos otra de la qno al iin aparece; y ]a 
segunda os el tt·ánsito inesperado (le un pnrsmm~ 
je de un estado de fortuna á otro diverso. 

Ouídese de omitir toda circunstmwia qnt1 
-complique el deseeulaeo, pues éste ha de sct· 1'Úp·i­
doy depender de pocos sucosos, compi·entlicndo 
pocas personas. Procút·o;:;e conservar tan vi va 
la· ilusi(m de los espectadores que, sin fatiga1· 
su ateución, queden satisfechos y profundameH·· 
te impresionados sin esperar más de· la acción. · 

Aunque el deseniace. es· casi sicrnpre des· 
graciado, sería mejor que terminase con un suco·. 
so fclir, y que la virtud, tras largas prücbas y 
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.conflictos, saliese triunfante. Pero. si según el 
argumento del dt·ama, el doscenlaoo ha de sor te­
rrible, se procurará que, aun en medio del cri­
inen, resplande:r,ca la virtn<l y se adivine el cas­
tigo que al fln sufrirá el malvado. 

l~ST n,o Y V BltR Ll<'ICAOIÓN 

J~l estilo ha do estar en conformidad con 
la gmndoza de la acción y do los personajes. 
Como os una poesía magnífiea, que presenta su­
cosos interesantes, las expresioneF~ deben ser vi­
vas, aninudas y nobles, <leRocháuclose toLlo tér­
mino altisonante, chabacano ó tri vial. I1a di­
fwüón en el estilo eH iutolet'<thle; pues quita la 
impresión y debilita las imtigenes. Lrt entona­
ción ha de sor digna de la grandiosidad de la 
acción que se representa y do los personajes que 
aparecm1 en la escena. 

I..~a versificación, si no tan magnifica como 
la de las poesías lírica>~, ha de correr siempre 
con :ftuido:r, y sonoridad y con oso grado de ar­
monía compatible con la facilidad y animación 
del diálogo. .El metro más á propósito y el que 
retrata con más naturalidad la viva conversa-­
ción de los personajes, os, sin duda, el endecasí­
labo 8uelto ó acomonantado. ]Di octosílabo no 
.se presta tanto á la imitación ni realza tanto lo 
elevado del asunto, como algunos han creído. 

·)'tdodelos.-· los autores más digt1os de ostn,. 
dio son Sofocles y JOnrípic'les ontm los griegos, 
Racine y Oorneille · entre los fmnceses y AljieiJ'i 
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entre los italianos. l;aR tragedias de J~ope y laH 
de Oaldm·ón han de estudiai·se cuando el gnH­
to esté bien formado y se puedan separar loH 
defectos de las bellezas. Qltinta.ina, .1.~f. ele lft 

Ro.'lct y Zárate entro los españoles de estos últí-· 
mos tiempos han sobresalido CI'l la tragedia, aHÍ 
como la A vellancda, Ecl.Jegaray y algunos poe­
tas americanos. 

Además del estudio de los mejores modo­
los, la frecuencia al teatro enseña prácticamen­
te más que todas las reglas, y es increíble cuán-­
to s_e forma el guf'to y se {{jercita el talento. 

CO.i\fEJHA.- SU Ol{,TGBN 

La comodín. tiene por objeto r,ept·esenüt~· 
una acción popular ó familiar, intermmnte, ve-· 
rosímil y entretenida, que bajo una forma sa­
tírica ó ridieula, pinte al vivo los usos, coH­
tumbres y vieios de la sociedad ó las extra­
vagancias y ridiculeces de los hombres.. Su 
intent-o principal es, pues, corregir los defectoH 
con la arma poderosa de la risa. J;a comed in 
tuvo también su origen en Grecia, ya sea de loK 
cantos licenciosos en los sacrificios de Baco, ya 
(como algunos cneen) de las rondas que los ma-

. gos solían hacer por las nocheB. De todos mo­
dos, su in•cnción rs posterior á la tragedia. 
La Comedia griega tuvo tres épocas: la ltnti­
gt¿a no era sino una sátira impúdica y perso­
nal que 110 respetó ni aún al virtuoso Sócrates; 
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la ley hubo de intervenir y desterrar del teatro 
las dema~ías. Vino entonces la llaniada rnedia, 
la que sin descender á personalidades, abusaba 
siempre de la alegol"Ía y tra~mba los caracteres 
con tales coloridos, que nadie dudaba quiénes­
eran las persünas aludidas. Ultimamente, al­
gunos poetas bien intencionados se limita­
ron á pintar en general costumbres y caractéres 
sin ofendm: á nadie. De aquí tuvo origen la co­
media nueva, cuyo inventor fue Menandro, á 
quien siguieron los latinos Planto y Torencio. 

CON DUC'J'A DlD I1A ACCIÓN CÓMICA 

JDn cuanto al plan, exposición, desarrollo y 
desenlace, la comedia tienelas mit-~mas leyes ge­
nerales del drama. Sólo en lo relativo á las 
unidades de tiempe y lugar, es casi indispen­
sable que el poeta ponga la escena en su país 
y en su tiempo, puesto que, en especial, ha de 
proponerse ridiculizar y corregir las costmn­
bres y extravagancias de los hombre de la épo-
ca. 

Los personajes que más se acomodan á la 
acción de la comedia, son por lo general los de 
la clctse rnedia, aunque hay también defectos 
en la alta aristocracia, dignos de la corrección 
cómica. 

Las situaciones en que se coloque á los 
pe1·sonajes, serán hüeresPntes, pues una inven­
ción nueva, verosímil y graciosa, debe suplir 
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la falta de interés que muehas veces tienou 
las acciones puramente familiares y ordinariaH. 
La comedia ha de ser un vivo esprjo de las coH· 
tumbres que so ridiculizan, y una imagen ve•· 
dadera de los cuadros de la vida. Aquí está la, 
h.abilidad del poeta; pnefl, si la . acción cómioa 
excluye muchas Yeces los eontrastes y lances pe· 
regdnos, tiene en cambio otras bellezas con quo 
ostentarse agradable y seduetora. 

J1a com('dia toma también distiiltos nom 
bres, según el principal o~jeto que se manifiesta 
en el desarrollo de la, acción. I1tt comedia do 
ca'ráctm· pinta nn protagonista, cuyo caráctm· 
dominante forrmt ol asunto do la pie,;a. 'l'aleH 
son las del A varo, del JVf en ti roso cte. 

Llámase de en1·edo ó do int·l'ign, cuando una 
serie de av<ntnras graciosas y compliradas tic~11~~ 
al espectador Hnspcnso hasta el desenlace. LaH 
sorpre~as y acontecimientos imprevistos haeon 
más agradables estas pie:.m,s. Cnando el proht· 
gonista presonta m1 carácter muy mareado por 
su extl'a.vagancia ó ridiculeces, la comedia eH 

de fi,qttrón. ' 
JJa más importante es la comedia de co.v 

tttmbres, cuando :sin presentar un carácter mar 
cado, sólo se pil1t.aH y ridiculizan hábitos, coH· 
tumbres, manias y extravagancias en general. 
Las de Moratín son verdaderas comedias de co:+ 
tmnbres. 

De todo's modos,· se ve que la comedia ú 
desenvuelve ccwaoteres ó pinta liÍtuacione.s- {, 
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une ambos obje~os á la vez. U nas veees retrata 
los defectos de los grandes ó de las clases aco~ 
modadas dPl estado medio, y otras doEOciendo 
aún á pintar lns costumbres del populacho soeí'í. 
])e aqni se deduce que hay tres ct;pecies de eó­
mieo, el alto, el med,io y el brtjo, los que mu­
chas veces cu u11a misma pieza suelen encon~ 
trar~;e todos, haciendo así más variada la ac­
ción. 

Alguna vez la comedia, desdeñando el ri­
d:ícnlo suele también presentar esceuas tiernas 
é interesantes entre porsmwjes (le la clase media 
do la sodod:ul. · 1~Hto género, eom batido por 
algunos críticos, no e~dá aún muy goneralií'íado. 
J ovollanos tiene JOl Delüwuente lwnTado, co­
media do esta naturaleza. 

Aunque la comedia se escribe también en 
pn~sa, como la que acabamos do citar, es indu­
dable que el verso la realza y le da, mayor 
atractivo. 

BS'l'ITJO Y V1•1RSOS 

El estilo ha de imitar la naturalidad, gra­
cia y animación de la conversación, con expre­
siones selectas, pero no rimbombaHtes y co11 
lenguaje culto y nrbano, que evite los extre­
mos de afectación y de grosería. Difícil es ma~ 
nejar el estilo de la comedia, mezclando con 
naturalidad y gracia las agudeí'ías, las locucio­
nes f:~miliares y las ocurrencias buenas é inge-
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niosas. Ija versificación más conveniente es la 
del octosílabo asonantado, auilque el conso· 
nante se presta también admirablemente, si Ho 

le maneja con aciet·to y variedad eu la co1nhi·· 
nación. 

(}alderón, Lope de Ve,qa, J.. ü·so do Jllolina., 
Ala1·cón, ll[oreto y Montalván merecen estudiar­
se con preferencia entre los españoles antiguoN, 
así como el insigne JV[m·atín, M: de la Ro8a 1 

Bretón de los Herrm·os, Vega y Hm·tzenbuseh 
entre los modernos. 

· Los que pos~an el latín y el griego pno-­
den analizar á 'Tm·mwio, C1·ates y Menand1·o. 
Entre los ingleses sobresalen Slwlee8pea1·e, D1';1J­
den y Oibber. Moliére, Regnaál y Scribe, cómi­
cos franceses, merecen un prolijo estudio, así 
como los italianos Goldoni, Notu, Al,qa1·otti eot. 
y entt·e nosotros se han ensayado, con buen ~xj .. 
to, Nicolás A. González, :Thiodesto Oh aves Frall­
co, Francisco Aguirt·e Guarderas y la poetisa 
Mercedes G. de Moscow. 

l'OEMA l1ÍlUCO Ú OFI!Jl{,A 

Nada más tierno y conmovedor para ol 
corazón humano que el lenguaje de las musaN 
unido á la melodía de la música. Si el canto, 
acompañado del són delicioso de una vihuela, 
nos encanta y embelesa por el doble atraetivo 
que tiene, el poema lírico, representando 'll1Ut ao- · 
-ción pues.ta en música, lleva 1mestra ilusión al 
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mayor grado de entusiasmo posible. Genios 
como Hayden, Mozard, Oberd y otros han en­
cantado á las soeiedades más cultas de ]~m·opa. 
Hay naciones donde jamás han resonado tan 
dulces armonías, ni se han oído jamás acentos 
tan encantadores como los de Bellini. 

La acción del poema lírico puede ser trá­
gica ó cómica ó, como algunos la han definido, 
ópera serict, ú ?pera ln~(lt. 

La conducta de la ópera se reduce á la 
obm·t1trct, m·ias, cctvatinas y coro. 

Obe'ritrrct es la introducción de la ópera y 
la pa1·te donde campean los pensamientos y 
rasgos más interesantes de la pieza que se re­
presenta. 

J1a acción van desenvolviendo las m·ias y 
cavatincts. Las primeras están destinadas á la 
expresión de los sentimientos, ora sean .éstos 
apasionados, vehementes ó terribles, ora tran­
quilos, dulces y melm1Cólicos. Van pre0edidas 
de un recitado que prepara el ánimo del espec­
tadOl·, á que éste tenga con viveza los mismos 
sentimientos qne animan á lospersonajes. 

J.~as cttvatincu~, más cortas que el aria, ex­
Pl'esan, con algunas variaciones, el afecto ó 
pensamiento principal sobre que versa el asunto. 
Destinadas al monólogo, (b) repiten con· ardor 

(b) Así se llama la escena on la que un personaje habla con~ 
~igo mismo. 

20 
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los pasajes tiernos y tranquilos y las agif.a 
ciones ó sentimientos blandos del corazón. 

Bn el enredo de la acción y en el d<~N 
enlace tiene intervención el cm·o que, oxlw 
lando los sentimientos de las arias y c~1val.i 
nas, lleva la ilusión á mayor gmdo, por lm1 
efectos que produce . 

.A la Tragedia y comeuia clásicas han VI\ 

nido á substitriír, casi por completo, ó á lo 11111 

nos con más frecuencia, las :~,arznolaR. Y.:u·z¡w 
la es una obra dramática y musical, en q ttn 

unas veces deelaman los actores, J~ otras veeeH 
cantan. J;a declamación y el canto, desonvol 
viendo la ación dramática ó cómica, tienen in 
dndablemente doble atractivo, y, por eso, hoy 
en dia las J~:arzuelas son el embeleso del públieo 
y acuden al teatro así los doctos como los ig 
norantos. Por lo mismo, el ~arz;ueJista deho 
aproveolmr de la afi.ción y placer de los espe<', 
tadores, para dar á sus ereaciones el interés po1-d 
ble y tra7iar conmovedores y bellísimos cnad t'oH 

y cm bellecer más sus pensamientos, secundado 
por el auxiliador encanto de la música. Dil'í 
cil es sobresalir en este género de poesía y d:u· 
le toda la belle7ia y moralidad de que es sucop 
tibie, ora sea la zarzuela trágica, ora cómica; 
ora participe de uno y otro como la tragicomo 
dia. ''Flor de un día" y "Luz y Sombra" sou 
ejemplos de hermosas zarzuelas. 
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Aunque con frecuencia suele repetirse 
que el teatro e~ escueln de costmnlweb·, por 
desgracia ésto no es muy exacto. Pocos son 
los dramas, tragedias y comedia~ que junto eon 
las bellezas del estilo y la corrección del lengua­
je y con el atractivo de la acci(m, den cnse­
ñamm deJa moral más pura y hagan que siem­
pre trinnfe la virtud y jamás el vicio. J¡o con­
ü·ario es lo frecuente, y ora Hean los dramas ro­
mánticos ó sociales, ora so ostento el alto ú bajo 
cómico, halagan la seducción como. en "Don 
.Juan 'ronorio," ó no repugnan por Jo imnornl ó 
hnpúdico, como e11 la zanmela. titulada la "Vida, 
do París." No se croa, por esto, que nosotros 
condenamos en absoluto, el teatro, ya que 
se lta convertido como en necesidad social 
y os verdadero solaz después do las agita­
ciones diurnas do la vida. Para terminar di­
romos con un Académico ecuatoriano: "N u estro 
ánimo eR que el teatro debe estar siempre al 
servicio de la verdad, do la virtud, de los senti­
mieHtos que educan moralmente al pueblo y 
que concurren á promover la verdadera, la·· 
cristiana civilhmción, con la reforma de las 
costumbres, sentimientos y tendencias. Pero 
el impío libertinaje de estos tiempos, se vale de 
los teatros."-Roberto 1lJ8pÍn08(fJ, 
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GÉNEtW J\:nXTO 

]fJpopeya 

JiJpopeya ó poerna épico es la narración poó · 
ti ca de una acción hm·oica, memorctble, rnctJ'a·o-i · 
llosct é intm·esante. Es, sin disputa, una de l:iH 
más grandes concepciones del espíritu humano, 
donde parece que el genio se sobrepuja á sí miH 
roo. Pocos son los ingenios que se han encum 
brado á tanta altura; pues el poeta, adomiÍ.H 
de un talento creador, de imaginación ardiou· 
te y sensibilidad exquisita, es preciso que tou 
ga ciencia casi universal en los ramos del sabol'. 
Leed atentamente á los grandes épicos, y ver<íiH 
el cúmulo decualides y conocimientos que (hl 

ben adornar al poeta que lleve sobre sus hom 
bros el pe~o de ta:nta gloria. 

La acción ha de ser heroica en sí misma 
por lo grandioso de los hechos y por la diticul· 
tad de ]a alta empresa que el protagonista No 

propouga realizar .. Los sucesos deben ser i.a · 
les, que superen á los acontecimientos commu1H 
de la humanidad y atraigan la atención y ol. 
entusiasmo con los hechos más grandiosos, di· 
fíciles é ilustres. Sólo una tamaña empro:-m. 
es digna do la grandiosidad de la epopeya. 
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P~ra que la acción ~ea memorable so requie­
re, que los recuerdos y sucesos contados tengan 
tanta trascendencia, q no su memoria pase 
á todas las generaciones y se conserve gran­
dio~a y. reciente. J..~os grandes sucesos viven 
siempre tan grabados en la mente de los 
hombres,· que su mayor complacencia es re­
petirlos sin cesar. ~Qué heeho más grande á la 
par que memorable para toda la humanidad, 
igualará jamás al que cant6 el desgraciado y su­
blimo Mil ton~ El nos recuerda lo que jamás 
podrá olvidar el hombre, despojado de su pri­
mitiva grander,a. y sumido en las desgracias 
que cansó la pl'imora prevaricación. 

l1Jl.poema épico narra acciones y empresas 
de suyo tan árduas y difíciles, que la flaqueza 
lmmaua parece sucumbir sin nn auxilio pode­
roso y sobrenatural. El protagonista, aunque 
grande y heroico, muchas veces suele hallarse 
en lances y situaciones tan terribles, que sólo 
puedo salir triunfante y superar los obstáculos 
con la intervención de otro sér superior á él 
mismo. Esto quiere decir que la acción ha de 
ser rnm;avillosa. La intervención de los seres 
sobrenatm;ales (ó sea la rnáquinrt) hace más creí­
bles las aventuras y contrastes admirables, y 
da á la acción misma cierto grado de sublimi­
dad y magnificencia. 

J..~a necesidad de la máqu,inct ha sido o~je­
to de serias discusiones entre los críticos, pues 
(mos la creen indispensable y ótros la desechan 
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inexorablemente. Nosotros la juzgamos noeo­
saria para engrandecer el asunto de la epope­
ya, pero advirt.ionrlo <]_UO su uso exige ti11o, 
criterio y aventajado ta.lento. En las epopoc 
yas antiguas intervienen los dioses y diosas qno 
fOJjó el gcntilhmw, porque tales oran sus creen· 
cias, costumbres y convicciones. En los poo 
mas Jnoden10s, cua11do la acción es esencial· 
monte grande, puedo aparecer muy bien la iu 
tervonción do una providencia maravillosa y 
sorprendente, sobre todo si se trata de mmntoH 
religiosos, donde debo t~or visible la protecci6u 
de los seres superiores a] hombre. Aflí lo han 
hec.ho en sus poouuts 'l1asso, 1\lilt.ou y KlopH· 
toe k. 

J·Dl uso docmtinado de ht máquimt consir-d;o 
en iHtrounrir obrando juntamente con los dio 
ses paganos á los ángdes y demás sere~ del OriH· 
tianismo, como lo hizo Oamocns en Las Luisio · 
das. JDMa inverosímil moustruosidad so evitnr·¡í, 
á todo tranco, y, en general, puede aún doseclmrHo 
el uso n.bsoluto do la máquina., siempre que so pno · 
da reemplazar lo maravillo::;o con la heroicidad 
y grmtdmr,a que entrafto la acción en sí misma. 

Hemos dicho, en fin, que la acción ha do 
ser intmw;ante, esto es, que agrade á la nación 
ú naciones para las cuales so eseribo el poema, 
y que tenga tanta celebridad, que excite In· 
cul'ios\dad do los veni<leros y despierto en Htt 

mente las ideas grandes, la admiración, el eH· 
tusiasmo. Homero cautivó á la Grecia., cau 
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tam1o las ha~aña~ de sus héroes y haciéndole 
recordat los tiempos heróieos de sn gmnde~a, 
y Virgilio lisonjeó á los romanos, celebrando la 
fundación del imperio mfis grande de la tierra. 

A los jóvenes, bastante adelantados, aeon­
sejariamos que en esta parto loan y estudien 
~ttentamento á Battoux. 

OONDUO'I'A DID .LA ACOlÓN I~PIOA. 

}1};ta se reduce á las reglas relativat:~ á los 
personajes y al plan ó dü;po.úción del poema. 

;?ersonajes y sus caraderes.-El pro­
tagonista ha do sor ol pers·majo qne, do:<de el 
principio hasta ot fin del poema, robo nnostras 
simpatías, avivo nnostro intot·ós y tenga nues­
tra mento en cont.inua agit.ación, de Bne1·te •1no 
el lector se hagn, como partícipe üo sus desgra­
cias, y le acompañe en los lanceg 1llás espanto­
sos y sienta como propios así los posaros corno 
las alegrías. Vara esto es indispensable que el 
hóroü soa siempt·o soñahdo por nn carácter fir­
mo é incontra~table y qno sus virttules nos ad­
miren y sorpretH1an. Un malvado jamás lleva­
ría nuestra atención ni despertara el interés, 
aunque, por otra parte, hiciese har.añasque con­
moviesen y asom brason. Asi Jmcano, cantan~ 
do los horrores de la discordia civil, no deja 
en nosotros la impresión que nos causa la Odi­
sea, al presentarnos los hechos de un héroe que 
une la prudencia al valor, ni so atrae nuestra 
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simpat-ía como el valiente y piadoso RneaH. 
El héroe sirve para realzar la acción y hacerln 
máA interesante. Aunque los sucesos que eantn, 
Ercilla, fueran dignos de la epopeya, no lo sería. 
Valdivirt, pues le falta mucho para llegar á la 
altura de persona¡je de un poema: El mismo 
N apoleún, con toda su grandeza y giganteH·, 
cas hazañas, no sería, talvez, un protagonista. 
tan interesante como Bolívar, que con Hll 

püñado de valientes, libertó á tantas regionoH 
del yugo de tres siglos, á fuer. de heroicidad y 
constaneia. 

El carácter del héroe ha de ser siempt·o 
bien sostenido y relevante, manifestándose gran 
de así en la desgracia comó en el tdunfo y la. 
prosperidad. IDn esta parte Homero se distiu, 
gue' sobre manera en la Odisea. 

Los personnjes seonnda1··ios que introdu,.,ea 
el poeta, si no tan conspicuos como el principal, 
han de ser generalmente buenos é interesan­
tes, y si alguna ve"' se introduce un carácter 
perverso, será con el objeto de real,.,ar más á loH 
otros personajes. Así Homero, al lado de un 
Tersites, nos presenta también á un N éstor. 

El esmero principal consiste en diversificar 
los personajes, dando á cada uno una fisonomía 
particular. En esto Homero tiene una maestría 

·admirable, pues sus persona¡jes, aunque igual­
mente grandes, se distinguen y contrastan perfee­
tamente. Ayax, Diomedes, Telamón, Idomenoo, 
Agamenón etc. ofrecen caracteres muy varia-
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dos é interesantes. Sólo á Hóctor nos lo pro· 
senta tan grande, que llegamos á amarle y aún 
á pt·eferirlc á Aquiles. Este último defecto 
ha de evitarse. 

La acción épica, en su desarrollo, tiene 
principio, rneclio y fin. IDl principio es como una 
especie de exordio, don<.le el poeta propone el 
objeto de su canto. I~n esta parte ha, de mani­
festarse modesto y sencillo; pues toda presun­
ción lo harüt repren~iblo por su vanidad. Vir­
gilio tiene al pt·incipio do la Enoida una mode­
ración que ]e honra. Aqní se eomprende tam­
bién la in'vocación ó súplica que hace el poeta 
á la deidad que debo inspimrle y hacerle salir 
airoso de la ompro~a. Algunas veces se unen 
la proposición y la invocación. 

En el medio campean la narración épica y 
el enredo, nudo ó t1·arna. La, narración no se· 
ha do tomar de origen muy remoto ó ,q'Jmino ab· 
ovo como dice Horacio, sin1> en el punto más 
interesante de la acción. Así Vhgilio, sin ne­
cesidad de remont,trse hasta la guerm do Troya,. 
nos presenta á su héroe por vez primera náu­
frago en el mar Tirreno. 

Como la narración es la parto principal det 
poema, en ella tienen cabida las imágenes, las 
descripciones y las arengas que á veces se ponen 
en boca de los personajes. Todo lo grande, lo· 
magnífico y lo bello deben adornar la naraoión, 
variándose oportunamente el tono, según las di-
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versas situaciones qno se ofrezcan, pues, en 
el poema ÓJIÍco, se encuentran naturalmente 
reunidos todos los géneros dH poeRía, y unas 
veces aparece el poeta grande y sublime, 6tr:t_s 
tierno y afectuoso y 6tras, en fin, terrible y 
conmovedor. Así Homero, con la misma fa­
cilidad co11 que pinta el combate de los dio­
ses, narra tambiéu la ticma despedida de Andró­
maca y Héctor. 

Aunque el fondo de la epopeya tiene en 
sí ]a verdad -histórica, el poeta ,no eHtá obliga­
do á seguir el orden de los tiempos: lo que 
q_cbc hacer e~ acorcal'se á eHta venlad con gra­
tas iiccionm~, hijas de 1a. invt·nciún más ex­
quisita, de suerte qno la acci611 corra natu­
ralmente hastn el fin del suceso. A esto con­
tribuyen mncl10 la antigüedad y los tiempos 
heroicos y fabulo!'os que cada 1wci6u Ü{'llc en 
su ol'igon. Ija obsenrí<la,d de mm edad lPjana 
se presta mucho Ít la inYentiva. 

JDn medio do la narrnciún, hay también 
ciertas acciones sccnndal'ias <]Uü, aunque al pa­
recer se aparkm del asunto pl'incipnl, tienen 
intima relación coJi el t6do del poema. Llá­
mallse episod,io8 y su objeto os distraer la aten­
ción de los lectores. Para que estos episodios 
sean naturales, han de nacer de la aeción 
misma, ser va,riados y de tal extensión, que no 
obscurezcan el asunto principal. Con estas 
condiciones, los episodios serán siempre los 
-ornatos más bel.los de la epopeya. Tales son 
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1a ya citada despedida do Héctor y de Andró­
inaca en la IUruln, la historia do Niso y l1Ju-
1'Íalo y la entrevista de 1~noas con JtnddHna­
ca cu la 1tlneid(t. 

En cuanto . al enredo, basta advertir que, 
siendo esta la parto pdncipal, Re ponga el es­
·mero posible en no hacinar lanceA sobro lances 
ni complicar las situaciones hasta lo i'nverosí­
mil. La trama ha do coner con tanta natu­
ralidad é inte1'és, qno el loctol' la higa. amdoso 
y tiemble por la empreR:-~, y se agite por d héroe, 
haRta que, al iin, allanadas Jas dificuHades, 
:tenga insensiblemente el desenlace que anhela­
ba. 

En cuanto al Jiu ú desml(tce, queda al uis­
.cernimien to del autor lo más con vmtiente. N o­
sotros aeonsejaríamos qno fuera feliz; pnos, 
tras do largos lances y tl'abajos, ei'\ justo q no 
el prot.agonista vea corontula su empresa y¡ re­
compensados sus cst'ner;;;os. J~n la Jlíada el 
dcHenlace es h muerte de Héetor á manos de 
Aquiles, quien logl'a libertar á los gt·ieg-os del 
más terrible y poderoso de los enemigos; y la 
Eneid.a termina co11 la muerte de ~\uno, con 
la ena.l queda JDneas dueño de Lavinia y de 
aquella parte de la Italia qno fue la cuna de los 
Tomanos. 

En cuanto á la extensión total del poema 
no es posible fijar el tiempo, porque esto de· 
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pendo del asunto. J1a Ilíada no dura más que 
unos cincuenta y siete'días y la 1Dnoida, un año 
y algunos meses. 

m:;nr,o Y VEl{Sll!'IOAOIÓN 

I1a poesía épica exige un estilo ma¡jos­
tuoso, variado y ameno. A veces es sublime,. 
á veces tierno, melancólico y desgarrador. Bl 
tono varía también según las situaciones y 
lances qtlc pinta el poeta. Cuánta diversidad 
hay entre la descripción del último combato de 
.Héctor con Aquiles y la triste pintura de Pría­
mo á los piés del inflexible griego. J1a versi­
ficación que los épicos modernos ban usado es la 
octava real. Saavedra usó del romaneo heroi­
co en su Morro Expó.vito; poro la conveniencia 
del romance para la elevación de una ~~popoya 
no está aún resuelta y adlmc sub jtulice lis est. 
Nos parece que lo mejor sería la variación de 
metro, para evitar la monotonía natural én una 
obra de extensión considerable. La sil va · es 
majestuosa y variada y debería predominar en 
los poemas épicos si aun ·'se cscribioseü en el 
día; pero la epopeya casi ha desaparecido. 

]V!ooelos.- Homero y Virgilio son los. 
grandes padres de la Epopeya y su gloria, co­
me dice Blair, está todavía en equilibrio. Sin 
embargo, á nosotros nos parece q ne el primero,. 
además del mérito de la invención, se distin­
gue por la sublimidad: los caracteres que pin-
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ta el griego son superiores á los de Virgilio, 
más sublimes las batallas que describo y más 
hermosos sus símiles y arengas. Virgilio tiene 
toda la corrección del siglo de Augusto, es rué­
nos elevado que Romero, pero más tierno y en­
cantador. Jja armonía imitativa es en él dig­
na de admiración y sus episodios son bellisi­
rp.os. Homero es la imagen del pueblo griego; 
Virgilio el tipo de la grandmm romana. La 
.épica cristiana cuenta eou poeos nombres, pe­
ro de ·ingenios grandes como Tasso,· Milton, 
Klopstock y Camoeus.-La lengua castellana, 
á posar de su riquey,a y fecundidad, no ha 
producido hasta hoy un poema que pneua ri­
valizar con alguno de los citados· Con todo 
son dignos ue estudio la Armwcma y la Oristia­
.da. IDntre los americanos merecen citarse 
}Jl Gonzalo de Oyón de Arho leda y La Oonquis· 
ta de JYlenm·ca de nuestro insigne Oro:wo. 

l>()]iJJ\iAS JOCOSOS Y LEYENDAS 

Hay hnnbién poemas épicos jocosos, co­
mo la Gatomaqttia a tri buída á Jjope de Vega 
y Gil rmirnali parlanti de Casti, que es tam­
bién alegórico. Esta clase de poemas son más 
bien de invención moderna, pues, annque de 
los antiguos ha quedado la Batracomiorna--. 
qttia, se deja ver que no hicieron mucha aten­
ción de composiciones jocosas de tanta exte:n~ 
sión.-Para que estas composiciones agraden, 
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es preciso que tengan una invención muy in­
gemosa y sean en extremo variadas y entre­
tenidas. En cuanto al plan de la, obra se ob­
servará la misma coudnetn que en la epopeya se­
ria. A posar do esto, cou venga moR en que ca mm, 
lástima d ver malogradas, en obras de esto 
género, cnalidades y dotes q no podrían lucir e u 
un poema elevado. Así sucede con el autor do 
La Mo8qu.er( . 

.J:eger¡das.-l~stas son una especie do no-· 
vela8 en verso, ó histórieas 6 pnmmento de Íll­

vención del poeta. Cuando los heehos sm1 ma-· 
ravilloRos toman también el nombro de cuentos 
como "EL Cuento de cuentos" do Zorl'illa y al­
gunos otros de H ar;,cnbnsch y de IDspronceüa. 

Esta clase de poesías siguen e11 el desarro­
llo, narración y dcsoulace, las mismas reg·las do 
la epopeya, aunque no con tanta rigurosidad. 
Admiten sm11a variedad en ]as descripcl.ones, 
caracteres y escenas, y toman distintos tonos se­
gún la situación y lances que se ofrecen. ID! 
mett·o puede variarse al arbitrio del autor, quien 
debe tener el acierto necesario para evitar lamo­
notonía, y hacer entretenida, agradable é inte­
resante su lectura. Este género de poesías es 
muy hermoso y de día á día va Cl'eciendo la afi­
ción á las leyendas. En América tienen ya 
grande boga y algunas hay de mérito indisputa~ 
ble.-Entre muchas que podríamos citar, reco~ 
mendamos en especial, La Oautiva de Esteban 
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JiJchevcrría, El Garnpanm·io de Safnontcs y La 
Vir,qcn del Sol de Juan J.J. JVIera. 

Aquí haremos mención de los llamados Ro­
nwHces histól'icos, preeioso género do poesía, del 
cual Espaiía posee r.iquísimaH colecciones. Nin­
guna composición pnedc hacerse más popular 
qnc éstas, ya por el atractivo que tienen lastra­
dicimws, los usos, costnmhrci'J y orígenes de un 
pueblo, ya por la sencillm'J, claridad, y fácil ver­
sificación con q uc se escriben, siendo casi siempre 
el verso oc tosí la ho el más usado. Cuántas veces 
un pUeblo, lo que no pnede aprender en la htr­
ga, contbmada y para él enojosa leetura de umt 
historia, lo leo y aprcude con agl'ado en los ro­
mances llistóricos, y retiene coll facilidad en la· 
memoria los lwehos más importmltes y señala­
damente los heroicos, como acontece en España 
en donde aun se cantan por el pueblo troí'íOS de 
romances antiguos. Los romances históricos, 
aunque conservan la verdad en el fondo, seador­
nan siempre con gratas ficciones ó por lo menos 
las circunstancias do que se rodean al relato, 
s~m verdaderamente poéticas y contribuyen á 
embellecer la historia, y quitando á ésta su au­
gusta severidad, cuando se escribe en prosa, le 
dan más agrado y lozanía. Es lástima que el ro­
mance histórico no sea cultivado entre nosotros. 
con el entusiasmo y frecuencia que eran de es­
perarse, teniendo, como tenemos, en la historia 
de la Oonquista de América, un venero inagota­
ble para el poeta, de sucesos variados, ya ~eroicos,. 
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ya tristes, ya risueños, entre los conquistadores y 
y los aborígenes de nuestras regiones. I1o pro­
pio acontece con la larga guerra de nuestra In­
dependencia ue España: en su historia hay be­
llísimos episodios que, trasmitidos en romances, 
con la galanura y poética sencillez peculiares do 
estas composiciones, imortalizarían afm más los 
hechos, vulgarizándolos en el pueblo. 

Con motivo del primer Centenario del jo­
ven héroe del Pichincha, Abdón Calderón, so 
ha formado últimamente nn pequeño pero her­
moso Homance;ro. ])e él tomamos el siguien-

. te, donde la entonación es h?roico--elegíaca. 

EN OA1HPAÑA 

-Al sur, esfuma ln, noche 
las indecisas siluetas 
de las montañas andinn,s 
que el vn,lle ábrazn,n de Cuenca. 
'l'an lejos están los campos 
donde mi niñell risueña, 
ave en un nido de flores, 
el vuelo ensayaba apenas 
bajo las nubes del cielo, 
bajo las alas maternas. 
'l'an 1ejos está. mi madre 
i ay tan lejos 1 y aquí restas, 
mi espada, la que á mi cinto 
mi madre dejó suspensa: 
.en tu pomo un beso suyo, 
y de su beso en las huellas 
mi alma cautiva á la patria: 
i Las madres benditas sean!.· ... 
i Madre, yo y con tu mandato ; 
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con tu ley avanzo, Cuenca! 
tierra de los retamales, 
en donde si madres besan 
y si espada al cinto ponen 
del hijo que va á la guerra, 
saben que be;;os maternos 
en un heroísmo alternan 
virginales sentimientos 
entre la Patria y entre ellas. 
'l'ierra de los retamales, 
por siempre bendita seas, 
laqne de h. vida tomas 
perfumes que al cielo ondean; 
la que me enviará¡; aliento, 
si desfallezco en la senda; 
la ¡1ue haces snefte en la gloria 
quien de la patria se acuerda. 

Así va hablando ese niño 
por las escabrosas quiebras 
que del Chimborazo abajo 
la vía al l'ichincha llevan. 
Y al amparo de la noche· 
marcha el ejército á tientas, 
y va ahogando ·el aliento, 
por si el enemigo alerta 
al avannr de la gloria 
entre las sombras sorprenda. 

En la soledad del alma, 
virgen de amores, qt.Je cuelgan 
flores entre los laureles 
que hasta los ciclos se elevan, 
Caldm·ón, tierno mancebo, 
nunca sueña, nunca sueña, 
sino allá, en madre l~jana, 
sino aquí solo en la guerra. 

Y diálogo amoro;;o 
van siguiendo, por la senda 
que hacia Pichincha se extiende 
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entre la ardua cordillera, 
la espada ceñida al cinto, 
<JUe el pomo hacia el pecho elevar 
y el garzón, que en ese pomo 
hacia el cielo juramenta. 

La espada:- Dí, dueño mío, 
¿hacia dónde tú me llevas? 
El caballero:- Hacia donde 
me lo pida mi bandera. 
-¿Y sabes que estos mis besos 
son besos que se emmngrientan? 
·-Bésame! y la sangre mía 
entre tus besos se eml;>eba. 

Y la espada sube al pecho, 
empufwda por la diestra 
del mancebo, <[Ue a SUS labios 
la arrastra y callado besa. 

Y al sur, esfuma la noche 
las indecisas siluetas 
deJas montaña::~ andinas, 
tras cuya¡; cumbres cxcel¡;as 
sueiía la madre en el joven 
a cuyo cinto resuena 
la espada que le ha ccí'íido, 
espada con quien le cola: 
con rav-on .... madre colof:la, 
ó tú sola o sola élla .... 

Y en tanto, al paso ele marcha 
de las huestes, en la inmensa 
soledad do las alturas 
de la andina cordillera, 
entre el crujir de los cascoH 
del bridón sobre las piedras 
y el tembletear con que al viento 
van cantan<lo las banderas, 
va el mancebo, altos los ojos, 
por las celestes esferas, 
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donde el alma al ciclo viaja 
mientras la luma riela; 
va el guerrero, constriñendo 
iL su pecho con la diestra, 
la espada, que, con la luna, 
trémula relampaguea. 

¿Qué sombra, rompiendo el aire, 
subita la luna vela? 
¿qué voz grita en las alturas 
y va regando cadencias? 
Cóndores son desvelados, 
dueños de las cordilleras, 
que al Pichincha van, gloriosos 
heraldos de la conti_enda, 
mientras deRde el ciclo obscuro 
constelaciones de estrellas 
a cóndores y {¡, guerreros 
por ver mejor parpadean. 

Y la diestra va a la espada · 
y unidaR ellas se estrechan 
á ese pecho, donde alterno 
virginal corazón tiembla 
entre la madre y la Patria, 
madres (]Ue ya no se celan, 
y en un latido fundidas 
un mismo vigor alientan.­
¡ Maternidad que así vives, 
gloria ú Dios! bendita seas! .... 

IIonorato Vázques. 

POESÍA PAS~rOR.Af1 

Así se llama un poemita que tiene por ob­
Jeto cantar los campos, preE>entando escenas 
rústicas, pero halagüeñas y encantadoras que 
nos hagan grata la vida de las aldeas y nos 
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muestren al labriego en medio de sus trabajos 
campestres ó sus placeres inocentes. Este poe­
mita puede ser dramático ó mixto, y llamarse 
égloga ó idilio. La égloga tiene más extensión 
es más dramática y contiene descripciones más 
prolongadas; el idilio es más corto, y admito 
más galanura en el estilo y tiene pensamientos 
más tiernos y delicados. 

J;a poesía pastoril será más encantadora, 
cuanto sea más natural, pues; aunque muchos 
de los placeres que canta son puramente ficti­
cios y están en contradicción con la rusticidad 

· que vemos en nuestros "pastores, nos deleitamos, 
sin embargo, con esa belleza ideal que nos hace 
"figurar al campesino m.ás culto de lo que es 
en l'ealidad; que inventa una vida más feli7í, 
una tranquilidad más apetecible, y que hace :í 
la imaginación revestir los campos de amenos 
paisajes y cuadros encantadores que se acercan 
á un tipo de perfección. 

La naturaleza mism_a de estas composicio­
nes indica que la escena debe ponerse siempre 
en los campo~, presentando una agradable va­
Tiedad y cuidando de que los personajes eviten 
la demasiada rustiquez ó un trato elevado que 
desmienta su condición. 

Háse de evitar la manía de la imitación do 
io que han dicho ya otros poetas,. pues en esta 
clase d(( composiciones la monotonía es el de­
fecto más común. Cansados estamos ya de oÍI' 
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los lamentos de los zagales, s ns ·celos, sus com­
petencias en el canto etc. etc., y deseamos- ver 
escenas más variadas, descripciones más ame­
nas y menos estudiadas, y sobre todo, desearía­
mos que la musa campestre d({jase ya de cantar 
los antiguos pastores y los dioses de la mitolo­
gía, y celebrase la hermosa naturaleza y los ri­
sueños campos de América, presentando esce­
nas pastoriles junto á nuestros ríos, en nues­
tros bosques y en nuestros montes: allí encon­
trará el poeta un manantial ignorado de poe­
sía, y la historia de los Incas, sus tiempos fabu­
losos, le suministrarán materia abundante pa­
ra trazar escenas agradables y enadros nuevos 
r originales. Aun así, la poesía pastoril ha caí­
do ya en desus·o y se la reputa con ra¡.:Ón obso­
leta. Esto no quiere decir que so privo á los 
aficionados á este género, pam que hagan des­
cripciones campestres y de los usos y cos­
tumbres de sus habitantes y se escriban idilios 
encantadores como los de N úñoz de. Arce y los 
de Remigio Crespo Toral. 

Teócrito y Virgilio son, entre los antiguos, 
los mejores modelos. En la l<>ngua castellana 
son bellisímas las églogas de Garcilaso; Melén­
dez tiene su Zagal del Torme8 y Moratín su 
liermoso idilio Llt Ausencia. Entre nosot · .,.,._!11... 
Mera y Moncayo tienen ejemplos de íl\iUI i'cq 

mas descripcionés campestres y de letri ~ pas- "" 
toriles. f!l B\nt.IO'Trct\ ~ 

..o: tlOIIA\.;,; '1 tl ¡.. 
~ 
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OISA YLAURA 

(IMITACIÓN DE r,A 1" J!:GLOGA DE VIUG.) 

.Argnmento,: desolación deZ imperio de los Incas. 

Lanra--Del capuli frondoso 
bajo la inquieta sombra recostada, 
¿posible, i oh cara Cisa! que reposo, 
en tiempo tan odioso, 
goces feliz, pastando tu manada? 

Cisa-¿No ves cómo del cielo 
vuelto el fulgor y prístina belle:.~a, 
de la brisa el aliento 
ahuyenta del invierno la fiereza? 
Y a de los Andes las desnudas frentes 
cual fúlgidos diamantes centellean; 
y entre aro m osas flores 
el genio de la noche y el de día 
del verano los pló.cidos favores 
invitan á gozar al alma mía.? 

i Oh! qué grato, mi Laura, 
del nuevo sol al fecundante rayo, 
beber del campo enajenada el aura, 
y recoger tranquila 
las bollas flores que festivo Mayo 
brotó copioso en la feraz pradera, 
y con ellas ornar mi cabellera. 

L-Noteenvidio, iohmibien! sólome admira 
tu tranquilo solaz, mientras doquiera 
reina la turbación. i Ay! Oisa, mira : 
yo misma, consternada, 
huyendo de mi patria, presurosa 
conduzco mi manada, 
y al brazo, sólo aquesta, i ay! afanosa 
puedo llevar, que habiendo en 'la espesura 
de esos altos arbustos dos gemelos 
dado á luz, en la dura 
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-colina los dejó: mi alma afligida 
de mi pobre rebaüo 
la esperanza más grata ve perdida. 

C. ¿Mas quó \nfortunio atror., i oh cara amiga! 
tan triste y consternada, 
tu hermosa llacta á abandonar te obliga? 

L.----, 'J'anta es aqnila calma, i oh mi pastora! 
".que de este tiempo acia~o 
-el rudo estruendo, el espantoso estrago 
tu ocioso genio, aun inocente, ignora? 
j Nuestra hora sonó ya! y en negra nube 
-envuelto de pavor, i ay Cisa mía, ! 
paréceme que veo de los Incas 
bajar el Vilca hacia la tola fría. 

C.- i l\fas qué! de Huásear el odioso bando 
no aniquilado está, no ya abatido, 
.allá, en lejana tierra agonir.ando, 
doliente exhala el postrimer gemido? 
Ansiosa pues y ardiente, de Atahualpa ' 
el ejército espero conmovida: 
.con él mi hermano y mi adorado Adilo 
la mitad tornaránme de mi vida. 
j Oh quó ilusión! de ese lejano monte 
por la tarde la cima encenderemos, 
y á paso mesurado, 
entre dulces requiebros, 
.de la noche estrellada á la sonrisa, 
.al són del yaraví, decenderemos! 

L.-iAy infeliz, qué amargo de tu dicha 
.desvanecer el envidiable sueño ! 
,¿A Quituya no sabes que el altivo 
Rumiñahui tornó? ¿y en ansia horrenda 
no sabes que mi llacta 
llora, i oh mi Cisa! su sin par desdicha, 
.de su brazo feroz al férreo yugo, 
y al contemplar su asolación tremenda? 
Nuevn g!3neraci6n, hijos del trueno, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-320-

ánuestros valles el oceano airado, 
cual nubarrón de tempestades lleno, 
en horrendo fragor ha vomitado. 
El mismo hijo del sol, i ay! Atahualpa, 
al peso que le oprime, 

. en férreos grillos y cadenas duras, 
de su reino intelir. las desventuras 
en cruel prisión anonadado gime. 
iAh! si la mente inerédula no fuera, 
por el rayo df'sheclto el alto g1úíúu, 
cuántas veces recuerdo 
que horrible este infortunio pred\jera ¡ 
y del cuzcnngu el fúneb1·e gra<~niclo, 
en el sileneio de profunda noche, 
también nos lo anunció desde su nido. 
j l~aza infeliz! .. yo tiemblo .. a tu existencia 
no sé qué augura esta fatal demencia. 

O. ¿Posible, hermosa Laura, qne en tu mente, 
siempre discreta y viva, 
cabér pueda un instante 
temor tan infundado y delirante? 
¿De nuestra chin,qas y fornidas chontas 
quién el golpe estupendo 
podrá loco parar? ¿y ele este monte 
que, cual á ovejas en redil tremendo, 
nos guarda asaz sE-guro, 
quién insano la cumbre qominando 
y venciendo la rígida aspereza, 
podl'l\. romper nuestro envidiable muro, 
y abatir de este paeblo la fiereza? 
¿De alla del Cuzco al plácido Imbabura, 
y del mar de Esmeralda hasta el Oriente, 
en inmensa llanura 
terrible no dilata 
el Inca - rey su brazo omnipotente? 
Jamás tierno cordero 
he oído devore al lobo fiero; 
ni la tímida gar?:a 
combate al cóndor de cortante garra. 
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¿Que gente, pues, que raza prodigiosa, 
al vencedor de Hmiscar, 
al ínclito Seftor de mil pendones, 
quiere turbar la gloria en que reposa? 

L.-Brotados de la mar, fieros barbones 
que audaces vibran el divino rayo, 
de nuestra tez con una piel distinta, 
pegados sobre monstruos voladore:,;, 
formidables avanzan, 
el imperio asolando atronadores. 
Ya del Pirú laH numerosas huestes, 
cuál rapido torrente 
que de alto monte con furor desborda, 
la turba omnipotente 
ha arrasado en su curso de repente, 
y en triste cautiverio 
un rescate sacrílego exigiendo, 
tortura ahora al padre del imperio. 
i Ah, es el oro su Dios! .... nada te asombre, 
su sed abrasadora 
convierte en fiera el corazón del hombre. 
Por el, en regia sangre, 
i Ay! Cajamarmt se verá anegada; 
y por el de l~JS Andes la belleza, 
a sus sangrientas plantas, 
marchita gemira, must,ia, asolada. 

C- i Y mi hermano, oh mi Laura ay ! •.. y mi Adilo 
talvcz gimen ahora 
en dura servidumbre, 
mientms amante el cora>~Ón tranquilo 
triste lloraba, apenas 
de la ausencia á la ruda pesadümbre? 
Mas ¿en que tu creencia, i oh cara amiga! 
tan pertina>~ se funda? 
l>or que á despecho tu razón te obliga, 
y te arranca esa queja gemebtmda·? 
A golpe tan atroz, muerto mi anhelo, 
palpita el alma enajenada, yerta .... 
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una duda ·siquiera .... algún consuelo .... 
i triste es creer ya la esperanza muerta! 

L. -Dudar, dudar, .. ,. i ay! si piadoso el cielo 
este bálsamo al menos nos vertiera. 
Vuelve á Quitu tus ojos, 
y vé su turbación y oye ese llanto .... 
Convertida de un déspota en despojos, 
es hoy teatro de terror y espanto. 
Muerto el Amunta, el Villac, su Acllahuasl 
montón hoy de cenizas, 
la asolación impera pavorosa: 
su prístina ufanía . 
cuán súbito ha tornado en agonía. 
No hay compasión, no hay Ioy: el rudo golpe 
dell u brieo tirano 
al tierno niño al tembloroso anciano, 
á la virgen medrosa, · 
alcanza, y hiere a todos inhumano. 
Así una vez, yo niña, 
recuerdo que en crespón fué conVel'tido 
el bello azul de mi esplendente ciclo; 
cuando envuelto en tinieblas, ft'agoroso 

·do fuego y humo densos nubarrones 
retemblando el Pichincha, enfurecido, 
lanzaba de su seno 
igniferos torrentes y pedrones 
entre el fragor de interminable trueno. 
Mas i ay! entonces al brillar triunfante 
el rayo do bonanza, 
latia el corazón agonizante, 
renacia en el alma la esperanza. 
Mientras que ahora .... i oh Patria malhadada! 
¿quién compasivo llorara tu duelo? 
¿qué Dios, á tu plegaria, 
tornará el iris á tu negro cielo? 

C.-¿ Y de tus bijas el acerbo lloro 
tranquilo escucharás desde tu solio, 
i oh Sol! hermoso Sol, dulce esperanza · 
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de la misera raza, 
á quién divina tu bondad abraza? 
Tú, el Padre de los Incas, Tú, piadoso 
Dios de tu humilde pueblo, 
¿no escuchas nuestras quejas, 
y á un déspota ~o m ino;;o 
asi gozarse en su impiedad le dejas? 
Y más tarde tu estirpe 
á muerte entregarác;, á cautiverio; 
y su ruego no oirás ; ¿,no bondad080 
el llanto enjugarás de las que amantes 
imploren tu piedad agonizantes? 
Del inmenso Pichincha, 
antes, i oh Sol!, deshechas las entrañas, 
en fuego y lava y confu:-;ion horrenda 
arrasen nuestros pueblos y montaftas; 
antes el mar airado, 
con ruda furia en tempe:;tad tremenda 
la bella cuna del an tiglio Sldri 
absorba en un instante alborotado; 
antes que i oh Dios! en tu inmortal venganza 
con faz ignominiosa 
se lamente este pueblo esclavizado, 
ó muera en nuestro pecho la ec;peranza. 

L.- En tanto, Cisa, consternada el alma, 
á paso presuroso, 
envidiando, i ay de mi! tu tena:.~ calma, 
abandono mi hogar, al} tes dichoso. 
j Cuántas siembras, i ay Dios! cuántas cosechas 
serenas pasarán, ansiando en vano 
la refulgente cumbre 
volver á ver del ·rucu Ohimburazo, 
do reflejando su postrera lumbre 
el sol, con mudo ac{:lnto, 
de Dios aclama el portentoso bra:r.o! 
¿ Quién feliz estos valles, 
dulce pensil de eterna primavera ; 
quién estos bosques y rientes playas 
do siempre el Inti fulgurante impera; 
y de vario color tanto rebano 
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quién poseerá tranquilo, año tras año? 
Aquí a la gania, al libre cervatillo, 
á la astuta perdil1, á Ja toreace, 
cual nativo se!lor, en selva umbría, 
el vencedor odiado 
ufano acosará con su jauría. 
Y cuando fatigado 
huya del soJ Jos rígidos ardores, 
al grato són del viento enamorado, 
de esta fuente sagrada en la ribera, 
ó JUnto al margen de ese lento río, 
en la estación de fiores, 
densa sombra dara\o el bosqúe umbrío; 
y en su murmurio blando 
del suel1o los favores 
á gozar le estará siempre in vitando. 
Del alto guabn, en tanto conmovidos 
ya el lindo mirlo, el bello gui1·ochw·o 
con su canto sonoro, · 
el aire romperán críternecidos; 
ya el pintado jilguero 
asoeiará festivo 
de la tórtola el canto lastimero. 

C.-i Ah sí! mientras nosotras 
del oriente en las selvas seenlares 
errantes y proscritas, 
vayamos a buscar nuevos hogares. 
¿Y i qué! un estrafw, ·un eruel aventurero, . 
será el que, en calma, de mi afan y e:-;mero 
goce indolente? (,y mis lozanas mieses 
propias serán de un barbara soldado? 
¿posible j oh Laura! confusión tan fiera, 
posible que para ellos cultivado 
tan bello mi terru!lo floreciera? 
¿Y i ay de mi! yo que amante y venturosa 
la dulce fruta y suculentachicha · 
preparaba, afanosa, 
para el feli11 guerrero 
que ardiente el alma espera cariñosa, 
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burlada me veré, y en ·vano al cielo 
alzaré mi gemido lastimero? 
Cisa infelí7., ahora 
tu hermosa huerta, tu vergel cultiva, 
y al compás. de tn vov. encantadora 
la manada al redil lleva festiva. 
Para que bordes de tu hermano el llmLto 
busca pintadas plumaH, 
y la cándida lana 
para que tf1jas la vistosa C-1Lllma; 
y por la senda hilando 1 · 

tu obediente rebai'io anda pastando. 
Idos, idos de aquí, pobres cabritas, 
en tiempo más feliz afortunadas. 
N o maH de la ancha cueva, 
do indolente yacía, 
por la cumbre saltando 
ya en el cerro os veré desparramadas, 
ya en la floresta umbría 
alegres y agrupadas reto:r.audo. 
N o á la verde ribera, 
do el1\Jamo gustéis ó el sauce ·amargo, 
de mi fiauta entre dulces melodías 
os llevaré ya más, cabritas mías. 

Mas no, mi Laura, incrédulo auu mi pecho, 
bien que en llanto deshecho, 
tanta desolación, angustia tanta 
contra el ciclo protesta, y de despecho 
un hondo grito, en ansiedad, levanta. 

L.-¿De Vi-racocha el vaticinio aciago 
no os fuerza tlne so cumpla? i Ay! cara Oisa, 
sonó la hora fatal·: ya para siempre 
huya de nuestea face la sonrisa. 
Así el AmtLnta sabio, 
con fatídico labio, 
ayer lo declaró: que en los planetas 
con sangre está grabado 
de esto pueblo infeliz el sino horrendo 
á esclavitud y llanto condenado. 
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Nuestros hijos i ay Dios! viles esclavos 
de feroces guerreros, 
regarán con sus lágrimas !oH valles: 
y aqui, en su propio suelo,· 
desnudos gemirán y pordioseros. 
Del almo imperio, de la indiana gloria, 
de su excelso esplendor ·y poderío, 
los siglos venideros 
ni una huella verán, ni una memoria .. 
j Ay pastora! mil veces bienhadados 
los que hoy, de Rnmiñahui bajo el yugo, 
por vez postrera, al fenecer suspiran; 
y mil voces felices 
los que ardorosos, en lejana tierra, 
entre el ruido v horror de infanda guerra,. 
sólo estrañando su cabaña, expiran. 
Que instante llegará, momento aciago, 
en que blanquean<lo del Pi'l'1~ los llanos 
con los hollados restos 
de nues.tra ral'm y miseros hermanos, 
faltará el lloro para tanto estrago. 
Y la misera estirpe 
que, por desgracia, maldecida sobre, 
al bruto envidiara y al paco al llamo, 
cuando en sudor sangriento 
cultive árida playa, 
al chasquido del látigo del amo. 
¿Qué el triste són y fúne1re lamento, 
qué la sentida queja, 
que al alma arranque sn_penar profundo 
valdrán del indio al h\jo, 
cuando pregone su 1lolor al m un <lo? 
j Ah ! por consuelo de su bien perdido 
sólo tendrá en herencia · 
del y ara vi el mágico gemido, 
y" en el alma .... nna estúpida indolencia. 

C.--No más, j oh Laura mia! 
A desventura tanta 

·mi queja al exhalar, flébil, helada, 
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j ay! expira la voz en mi garganta. 
Valle del corazón, cima bendita, 
do cual arbusto me elevé inocente, 
cómo el alma palpita 
por vez postrera al aspirar tn ambiente. 
N o m!ts el rojo grano, ·· 

o con sentidos arrullos, 
picaréis, palomitas, en mi mano. 
j Adios! i adios! i oh plácida colina! 
do, h{wia la tarde, con afán trepaba, 
para ver si, al travos de la neblina, 
ya volviendo á mi hermano divisaba. 
Fúlgido azul de mi esplendente cielo, 
choza querida, solitaria selva, 
ribera frecuentada de mi río, 
oíd el triste i adios ! del labio mío. 
i Ah! si de Cisa la deshecha sombra 
vuelve acaso otra vez en el retiro 
de la oculta floresta 
mi Adilo A, rebuscar . ~ .. oiga de mi alma 
tan sólo el eco del postrer suspiro. 

Mas i oh Vilca divino! 
si, mi huella al no hallar, fórvido llora, 
doquier que Cisa mustia se lamente, 
dile que siempre ardiente 
sólo su 1magen sin rival adora. 
i Oh qué instante de horror! .... el alma, amiga, 
con tan lúgubre adiós despedazamos. 
(. Quién eBte llanto de dolor mitiga? 
i ay ! la paterna tola 
para siemp"e tal vez abandonam0s. 

L.-¿ Miras? .... la tarde en el lejano pra 
ya extiondese sombría, 
y más grande !asombra del collado 
torna la luz del moribundo día. 
i Ah! de la noche el pavoroso manto 
oculte nuestra fuga y nuestro llanto. 

Aúelardo Moncayo. 
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Hemos insertado integra esta bellísima 
égloga, para ofrecer un modelo digno de análi­
sis y estudio á los j6venes que se sientan incli­
nados á resucitar este género do poesía, propio 
de las almas apacibles, tiernas y puras. Los 
triunfos que ha OQÍenido COl'l'ÍetldO en manUS­
Cl'Íto¡¡, nos aseguran nwjor su mérito que la apre­
ciación de la amistad. Así, pues, nos limitare­
mos solamente á observar que, si bien es .una 
bellísima imitación do Virgilio, más en la idea. 
que en el fondo, tiene también, por otra parto, 
toda la novedad de que es capaz en la forma, loH 
pensamientos, el giro, y, más que todo, en el 
americanisnw que le dan el lugar de la escena, 
el argumento, sus actores y las palabras del 
quiclma usadas, desde luego, con gran tino; por­
que preciso es entenderlo, nuestra literatura de­
be ser americana y no francesa, ni menos grie­
ga ó romana. 

El quichua, usado con parsimonia, como lo 
ha hecho uno de nuestros mejo1·es poetas, da á 
las composiciones pastoriles y á las elegíacaA 
cierto tinte de naturalidad y belle:.m. Así qno 
no condenaTemos inexorables el q~tichttismo, con 
tal que haya gracia é ingenio en su uso, y so 
observe esa callida juncllwa que tanto reco­
mienda Horacio. 

Como las palabras quichuas que aquí se usan, 
son demasiado conocidas de nuestros lectores, nos 
escusamos de poner sus equivalentes en español. 
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l!'ÁBULA Ó AI>ÓLOGO 

Así se llama un cuentecillo en verso, en 
-el cual, tras el velo do una alegoría, so dan 
preceptos morales ó do crítica. Su objeto es 
.dar prudentes cons~jos por rnedio de !techos fingi­
do.<~, como dice Fedro. 

Los persona¡jes son, por lo regular, anima­
les, y la ciencia del fabulista consisto en hacer 
hablar á cada uno con naturalidad y gracia, 
imitando los instintos que les ha dado la natu­
raleza. Así, la zorra siempre será astuta, travie­
so, el mono, el león, generoso; símbolo del or­
gullo, el pavo, inocente, la paloma, necio, el cuer­
vo, simple y sufridor,. e] asno etc .... 

También hay fábulas en que se introducen 
hombres y ótJ-as en que hablan hasta los objeto 
inanimados; las primeras han llamado algunos 
fabulista¡;¡, racion(tlel!, y las segundas, apúlogos. 
Sin embargo,· rara veí'í deben introducirse ohje- . 
tos inanimados, pues os difícil salir airoso de 
ficciones semejantes. 

La fábula ha de sor de corta extensión: 
el cuentecillo debo sct• bien imaginado; la mo­
ralidad ha de nacer del fondo mi:smo de la nP-­
rración; el estilo ha de· sor ameno y el lengua­
je casi familiar, pero sic m pro fácil y rec­
to. La Tersificaciún queda al gusto del poeta; 
pero, por lo común, es mejor usar de versos de 

22 
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arte menor por la flnide;r, y ligerc;r,a que dan :í, 
la nanación y a1 dialogo. ( d) 

Es_ó;tc uno de los géneros más -difíciles y 
son muy pocos los hnmws fabulistas. Esopo 
fue su inventor en Grecia y luego lo imitó el 
célebre l!1 edro. J~os franceses citau á La ]i'oll­

taine como modelo. J~a litol'atnra española tie­
ne también fabulistas de primera orden co­
mo Iria1'te, Samaniego, Oampoamor y el Ba-­
rón de Andilla en F.Jspaíla, Ha reía Hoyena,'' :Thtle­
ra y otros en eliDeuador. Insertaremos la si­
guiente del Dr. Tomás Hondón: 

EL llOl~'l'FH,ANO Y EL YUl~JWO 

Prendado neciamente 
de un pnereo qne tenía 
un hortelano incauto, 
¡wr un raro capricho, 6 bien locura, 
tornado al bruto había 
en un objeto de sin par ternura. 
Hu gloria y complacfmcia, 
en el cerdo cifmba, 
y á tal grado llegó su impertinencia, 
que con: flautas sonoras 
le invitaba á bailat· á tonas horas, 
y aun él mismo bailaba 
gozoso, y nunca sin mirarlo estaba, 
por manera que el hombre cada dia 
en el amor del puerco se absorLía. 

Y mientras venturo'so 
de tanta dicha y distinción gmmLa 

(d) Si exceptuamos ]a, silva r¡ue por su v~tricc1ad se prosbt 
para todo. 
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el animal inmundo, de reponte 
oyó del hortelano 
un discnn.;o galano, 
melifino y complaeiente, 
rtnc era ou ro::;nmcH del tenor siguiente : 
''Esto fecundo huerto 
qnc tan loz;ano. ve~ y tan frondoso 
será tn hogar precioso, 
clo con suave concierto 
dG la brisa el munnnllo, 
las frescas sombras, y el amante arr'ullo 
de la torcaz que pena 
te clariu siempre la quietud amena. 
i Con qn6 placer cnmplido1 

en media los ardores 
de J!'ebo y sus rigores, 
podrás aquí tendido 
sobro la gmma que el vergel alfombra, 
dormir do u1i mirto ·á la f!'agante sombra! 
Cuando la:; frutas do estas plantas bellas 
á colorear empiecen 
en las ramas, y de ellas 
madurando do suyo se cayesen, 
esparcidos tcndrús, y on cantidades 
exquisitos z;a¡JOtes, mantecosa¡; 
chirimoyas verdosas 
que grato aroma exhalan, 
y al manjar blanco en la dulzma igualan. 
Aq ui rieos melones 
tendrás tambion del huerto en los rincones, 
y purpúreas sandías 
harán tus regalíaH 
con la guaba madura 
que al algodón semeja en la blandura. 
Cuanto aquí se te ofrece, todo es tuyo ; 
y sólo en estas flores 
que mi delicia son y mis amores, 
te advierto y te suplico 
no llegue nunca tu acerado hocico ; 
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de resto cuanto vieres 
tómalo y goza, como á bien tuvieres. l1 

Después de tan valioso 
obsefjnio, notó un día 
el cerdo cochambroso 
que en el melero que se hallaba abierto 
una tinaja de guarapo horvia, 
y lleno de alegría, 
con la destreza de un tunante experto, 
lanzóse al vuelo, y se sorbió de modo, 
que el goloso holgazán qudó poodo. 
Sale renqueando á la arboleda luego 
tremulo, enajenado y casi ciego ; 
y, sin que le obste la repleta panza, 
emprende al punto en una horrible danza; 
corre, brincct, retoza, 
y i adios del huerto las vistosas flores! 
aquí arranca un clavel, allí .una rosa, 
rueda en los lirios, los jazmines goza; 
y, continuando el ruin con sus furores, 
zapó tanto el pensil, hozando el suelo, 
que acaso un día, con profundo duelo, 
no á contemplar llegó tan duro estrago, 
víctima infausta de Rscipión, Cartago .... 
En circunstancias talos 
asoma el hortelano, y aturdido 
¿Qué has hecho? dice; de dolor transido 
contempla las fatales 
ruinas y escombros, con la faz mohína, 
cruza los brazos, la cabeza inclina ....... . 
luego un garrote toma, 
y sobre el bruto indigno se desploma, 
dándple tanto por sus flores tiernas, 
que le dejó sin piernas; 
aunque el bruto también en los talones 
le echó con brusco arrojo, 
tan fuertes mordiscones, 
que el compinche infeliz salió hasta cojo¡ 
y cojeando,· cojeando fue á su lecho, ' 
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reconociendo, al fin, que no se han hecho 
pomposos huertos para amigos tales, 
sino inmundas pocilgas, o breñales. 

Antes que matrimonio, 6 relaciones 
de amistad, lector mío, contrajeres, 
no á, ciegas te decidas, reflexiona 
sobre la ealidad de la persona 
con quien unirte quieres 
para vivir en dulces complacencias; 
pues largas experiencias 
nos enseñan, y es punto averiguado 
que indignidades mil siempre ha llorado 
el que, {1, manera del señor del cerdo, 
se amalgama con ruines, poco cuerdo. 

FILOSOJ<'Í.A DEI, ARTE 

Sin número de problemas se nos presentan 
á la pluma, cuando llegamos á esta parte ue 
nuestro tratado; pero, como quiera que apena~ 
nos hemos propuesto presentar las reglas del 
arte de la manera más fácil y compendiada pa­
ra un estudio elemental, tocaremos sólo de paso 
el btten gusto y la m·ítica y echaremos alguna 
luz sobre el clasicü;rno y rromanticisnw de que 
tanto se habla, acaso sin fund3mento ó sin te­
ner ideas claras sobre el particular. 

Renovaremos 3quí la definición de RETÓRI­
CA que dimos al comienzo de este libro, y la de­
jaremos así completa. 

'/?.efórica es el arte que desenvuelve nues­
tras disposiCiones naturales y las dirige debi­
damente para alcanzar el fin que nos ptopnne-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-334-

mos cuando hablamos ó esoribimos, y llegar 
así á obtener en nueHtras ohras literarias el ma. 
yor perfeccionamiento posible. 

Hetórica, según la Academia JBspañola, oH 

el arte de bien decir, de embellecer la expro·· 
sión de los eollccptos, do dar al lenguaje oH 

crito ó hablado eficacia bastante para deloit:Ll' 
persuadir ó conmover. 

I.~as reglas dadas unrante el curso de esta 
obra, evidencian la necesidad que de ellas tio 
nen aún los más graJJdes talentos; y Jos nmllü·· 
rosos ejemplos con que hemos confirmado y cm 
bellecido nueRtra doctrina, demuestran, con la. · 
práctica, el provrcho que sus autores l1an saca 
do del estudio serio de la Hetórica, ademá¡;¡ <lo 
los preceptos que enseñan á adquirir el b1to'/l. 

9l/J8tO. . 

I..~a crítica literaria, <mando es atinada, Ho · 

suda, filosófica, instructiva, complementa ol 
estudio y observancia de las reglas del arto y 
ejerce poderosa influencia en el imperio de laH 
Bellas Letras. · 

J.Ja Orítica, pues, según nuestro propósito, 
es también el arte de ,juzgar con acierto aceren 
de la verdad, bondad y belleza de una obra lito· 
raria, y á ose recto juicio encamina el buen gusto. 

}Juen gusfo.----Por ,qusto entendemos aquo 
lla aptitud que tiene. el hombre para percihit· 
las bellezas ó defectos de las composiciones I i, 
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torariaEt, mcllianto el cual cx1wrimonta impl'e­
siones agradables ó desag radahlNl. JD.;te, entre 
todos, es el dón que coneede el cielo á muy po­
cos, do don<lo provienen con frecuencia aque­
llas apreciaciones alwunlas do las· belle7-as lite­
raria¡;¡, equivocando muehas veces éstas con las 
deforrnj!lades y tomando la escoria por el oro. 
Si nna cosa está conformo con la naturalüím, 
sedt bella; sí dhJéucrda, fen : siendo belln, será 
vmYlrulera; y, siendo venlrule1'rt, será b1W1Ut, óti­
·camente hablando. Por con~iguiento, el juicio 
que· hagamos de una cosa es absolutamente in­
dependiente do la naturale7,a de la cosa misma, 
porqnc sn hermosura ó deformidad existe en sí 
misma, según guarde ó nó la armonía de la na­
turaleza. 11Jisentido, pnes, .de lo bello, prove­
niente de la sensibilidad, es este dón que llama­
mos ,qnsto; pero que por sí sólo nada pudiera 
percibir, sino fuera muy eonfusamcnte, al no 
d<{jarse gobernar del 8entillo e8tético. Imego el 
fallo sobre una obra del arte debe provenir de 
la inteligencia ve1:sada en la materia cuanto 
para el efecto fuere indispensable y como maes­
tra de ese como sexto sentido del gttsto. Por 
conclusión, tendrá btten ,qnsto el escritor ó lec­
tor que para componer ó censurar, sepa esco­
.ger ó alabar aquello ·que se halle conforme al 
·orden constitutivo de lo bello; y mal gusto, el que· 
estime antes lo falso que lo verdadero, lo super­
fluo. que lo necesario etc. 
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Para formar el g-usto, además del estudio· 
profundizado de los autores verdaderamente clá­
sieos, entrndiéndose por esta palabra los que 
han llegado ála pPrfec<'ÍÓn posible, cada uno en 
el género lite1·ario que ha cultivado y en quo 
puede Hervir de modelo, es indispensable haber­
se dedieado á la indaga(·ión de aquello en que 
comiste la belleza y á la teoría filosófica y fun­
damental del arte: de todo punto os preciso estu­
diar la Bstética. Sin el conocimiento de estn 
cien<'ia ó siquiera claras nociones de olla, nadie 
podrá ni perfeccionar su gusto ni llegar á sor 
un crítico, cuyas oh~ervaeiones, aciertos, cnso­
ñan7.ías y advertencias sean proprovechosas 011 

el Imperio de laR letras. . 
La belleza, de las cosas, según J1eibnitz, es 

la propiedad de ellas mi::<mas, en virtud de la 
cual, su conocimiento, en sí y por sí considera­
do, sin respecto á ninguna otra causa, produce 
deleite, conforme al pensamiento de Santo To­
más. Es, pues, necesario el estudio de lo bello, 
ora en lo físieo, ora en lo moral, ya que, como 
observa Plotino, "los sentimientos que nacen en 
el alma con la contemplación de las cosas bellaH, 
nos admiran y causan dulce sorpresa, deseo, 
amor y alegría que nos suspende el sentido." 

En la intuición de la belle7.ía de Dios con·· 
siste la felicidad de los bienaventurados en ol 
cielo. Es imposible contemplai' lo bello y no 
sentirni)S con atracción irresistible á amar ol 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-337-

objeto contemplado. Por eso, la contempla~ 
ción de la belleza infinita de Dios es causa, en 
el cielo, de amor y gozo perennes. Siendo Dios 
la suprema belleza, la infinita, la mayor que 
puede imaginar la mente humana, es evidente 
que el amnr que le corresponde es el más grande 
de todos. 

Jja verdadera belleza, la belleza absoluta, 
sin comparación, única y sin segundo, la belleza, 
de donde emana todo lo bello, bueno y gmnde 
que podamos concebir, es sólo la belleza de 
Dios. 

La verdad en su más puro esplendor y el 
bien en toda su plenitud, son ya de suyo la be­
lleza más ambicionada y au;¡able. 

Nuestros conceptos anteriores nos mueven 
á asegurar que la cienda do lo bollo, la Et~tética, 
nos viene de las alturas, es decir que su teoría se 
deriva de la belleza ideal, puesto qne, como dice 
Honorato Vásquez, nuestra actividad tiene por 
término siempre un ideal. 

Cuando, pues, desaparecen do una compo­
sición, do cualquier género que sea, la belleza 
y la verdad, que son cualidades que se compe­
netran, también desaparece el gusto estético, el 
sentido de lo bello. Por eso la perfección de las 
creaciones del genio consiste en acercarse más 
al ideal prototipo de la belleza. De otro modo,. 
como tan bellamente lo expresa el mismo V ás­
qu.ez, ''el ideal que va 3lejándose es como nave, 
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-que dPja tras de sí la blanca estola á cuyo alre­
dedor so encrespan negras olas; dhdpaRn la 
estela allí donde la nave se detiene. Andada 
en el puerto, las agnas juPgan ya mansanwnte 
á su costado; el ideal aeaba al1í, dondt> el 
esp-íritu es incapaz de imaginar y el corazt'lll de 
ansiar amor, en el tipo eterno del sér en Diof.l.'' 

Ija belleza llevada á la admimciún ,.n su 
mayor grado y causando un d~·leito inefa hlo y, 
al propio tiempo, respetnoso, . constituye, en 
nuestro concepto, Ja verdadera sublimidad en lo 
físico y en lo moral. Por eso no hay objeto 
sublime que no sea¡ de suyo bello. La idea do 
lo sublime va incluida <'ll todo lo grande, arduo, 
difícil y sobrenatural. Tja idea de lo bello está 
comprendida en lo sublime, y es inherente á él 
como la parte á sutodo, pero no al contrario. 
Hay cosas snblimomente bellas, como el océa­
no inmenso bañado cou los postreros rayos 
del sol, que da á las a¡;;uas color risúeño y 
.suavemente dorado. Jm Ootopaxi inflamado y 
bramante, pero al mismo tiempo coronado de 
una aureola de vívida escarlata y ostentando 
su capa nívea colorándose al sol naciente, 
·es sublimemcnte bello. Un jardín cubierto de 
peregrinas flores, un prado de fresco verdor, 
lleno de innumerables pajarillos, varios en co­
lores y cantares, son objetos simplemente bellos 
.sin que haya ninguna sublimidad. Para lo 
sublime es· preciso que haya suspensión arre"'· 
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batadora de la mente y el ánimo, y no la ex­
pansión Rnave y tranqnila do lo que sólo es he­
lio. J>or tanto, en el orden tí~ieo y moral 
es sublimo y se llama así todo lo que arre­
bata tras sí nuestra monte y dPja el alma, co­
mo sn~pondida y rm bargada en la contem­
plación. Ija atrae irresistiblemente á la ad­
miraeión, la tiene eomo encadenada y absorta y 
aun á veces la abisma y at)onada. La con­
templación de lo sublime le deja al hombre 
al principio mudo y asombrado. La vista ó 
})Crcepeión de lo sólo bello le deleita y rego­
cija solamente. 

Que lo sublimo debe causarnos deleite· es 
indudable. La admiración que deleita y sa­
tisface es la propiedad de lo sublimo. Ouando 
sólo se siente honor, sin deleitación alguila, 
desaparece la sublimidad, no la hay. La pin­
tura que Milton hace de Satanás, admira y 
da ·complacencia, á· pesar del horror que se le 
tiene al demonio. La avarición horrenda de 
éste mismo personaje á Santa Francisca ro­
mana, no fue sino objeto de indescriptible pa­
vor. Adviértase que al citar la imageil de 
Lucifer trazada por el poeta. inglés, conside­
l'amos el sublime físico, admirable, gigantesco, 
la talla, apostura y ademán del personal.~· ""MII"­

ro de ningún modo lo concedemos n. l~'ifeu s~fc¿, 
blimidad moralmente. El crimen, . pecado~ .,~ 
la rebelión contra Dios, el orgullo, s Ü d~l2~~7\ ,_ ~. 

~ N-r¿' , o? .., 
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ciones de la criatura y no causas de admi­
ración, como errónea y antiestóticamente eme­
ñan Schiller, Vicher Krug J' otros. Ija blas­
femia, por <>jemplo, está muy l~jos de rayar 
en lo sublime, siendo esencialmente ridícula y 
despreciable. 

Crífica.-De lo dicho se deduce que la 
crítica no viene á ser sino el l{jercicio práctico 
del gusto. El autor que escribe susjnicios so­
bre las composicioHes literarias, se llama m·íti­
co: éste, para ser tal, necesita de dotes mrísi­
mas, por desgracia ; pues lo más frecuente es 
que un libelista se acicala de criticastro, y hiere 
en vez, de corregir, y derrama hiel en vez del 
6Ieo que suavüm, y fomenta aquellas rencillas 
y polémicas ridículas de imprenta, tan dañosas 
á la literatura como á la moralidad y, sobre 
todo, á la dignidad del escritor. El crítico 
tiene que ser dechado de moralidad é im-

, parcialidad, tan severa como la del histo­
riador; tiene que ser modelo de gusto y caudal 
de literatura, practicando, por otra parte, el 
cons~jo de Boileau: "sé tú para tí m!smo 
un severo crítico.'' 

La crítica, ~n realidad de verdad, es. un 
augusto magisterio, y quien la ejenm, adornado 
de las cualidades y dotes antes enumeradas, 
puede con Justicia llamarse sabio. Críticos co­
mo nn Mí!'caulay, Taine, Menendez y Pelayo1 

Remigio Crespo Toral y otros de igual talla, 
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p1·estan prácticos servicios á la Literatura, y ca­
da cual, en su nación, debe ser reputado como 
maestro que advierte con sabiduría, enseña sin 
envidia, alaba sin exageración, corrige siu en­
sañamiento y decid€', corno jue'l.; imparmal, con 
justicia y verdad. Los que no posean el cú­
mulo de cualidades necesarias pa.ra formar un 
recto juicio crítico sobre las bellezas ó defor­
midades literarias, mal podrán llamarse críti­
cos, á no sor en la acepción de censores preve­
nidos é injustor:, ignorantes y envidiosos. Cuan· 
.do en vez de que· luzca la modesta sabiduría, 
se gallardea sólo la audacia; cuando á la cien­
cia viene á substituír la ignorancia; cuando al 
buen gusto vence el capricho y á la imparciali­
dad destierra la injusticia, el arte de juzgar so­
bre la bondad, verdad y bolle¡.¡;a do las cosas, es 
decir la Crítica, desaparece y queda sólo la dia­
triba y el denuesto en forma literaria. A.sí 
como la complaciente tolerancia, llevada al ex­
tremo, puede servir de aliento á los escritorzue­
los y poetastros de ínfima valía, el insulto y la 
procacidad de un crítico sin ciencia é imparcia­
lidad, contribuirán más bien pant el desaliento 
que para el estímulo y entusiasmo de Jos ado­
lescentes, cuya inteligencia comienza á dar 
halagadoras esperanzas. Lo·s. buenos críticos 
l'10n de todo punto útiles y necesarios en una 
república literaria, ya que tanto pululan los 
malos críticos, de los cuales dice exactamente 
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Montalvo: "Es propia la habilidad para descu­
brir los defectos insignificantes, y propio de los 
escritores vulgares y ruines el odio por los que 
gozan de más consideraei6n qne ellos. El mé­
rito de los demás os una deuda para el envidio­
so: en cmmto á laR helle,as do la obra que 
tiene entre n;1anos, se niega á vo_rlas, y quien 
sabe si de buena fe no las descubre, porque la 
envidia so las aparta de los ojos; y como lego­
bierna un vil pl'opósito, cual ·es d iloseródito del 
autor, no hace meneióu sino de las fealdades, 
echando tierra sobro los prirnoreG. . O bien lo 
falta el hi'ÍO deJ i11geuio. y aquel aliento ]argo 
y poderoso que necesitamos para divisar y coger 
las perlas en el centro del océano ......... . 

No hay profesión m{l,s complicada y difí­
dl que la del censor literario, por cuanto es ma­
ravilla dar con uno en quion se hallen reunidas 
estas tre¡;¡ excelsas propiedades: ciencia, benevo­
lencia y osadía. un sabio bondadoso y arroja­
do, que poniendo las cosas en su punto, sabe 
guardar el temperamento con el cual convence 
de error, sin escamecer al que lo ha cometido, 
debo sor hombre do los nada comunes. Y jus­
tam('nte, responclió Don Alejo: la critica es la 
ciencia más fácil y acomod.adiza: la ciencia di­
go do fiscalií-jar á nuestros semejantes y conde­
narlos, que sean buenos, que sean malos, si les 
tenemos aversión: salvarlos y declarados su perio­
res, si son de los nuestros. Principios morales, 
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políticos, literarios: maucras, conducta, todo 
cae deb~ljo de la ,jurisdicción de la ignorancia. 
N osotrot;]os doctores sin título ni autoridad, da­
mo:;; 1111 corte en lo mHs intrh10ado y la lm; saJta 
á las ojo;;; tlel mundo." ' 

Tan raros :.:;on, pnes, los críticos leg-ítimos, 
que el único probado es el público, como ya lo 
dijo Cicerón .. En su erisol hierve el uombre 
del autor y al fm sale pnrificado de las invecti­
vas de los criticones; entonces prcmle su luJt, la 
estrella do la gloria, au11qne muchas veces para 
alumbrar una tnmba. 

La manera de haco1· una crítica es vet· el 
fondo de la composición; prescindir p1·ilncro de 
las galas y, descubriendo eon prof'nnda mirada la 
idea primordial, j n:¡,gar. de la invmición del autor 
conforme á las reglas e tomas del arte; luego pa­
sa á la fm·ma y va estudiando, l)ensamiento á pen­
samiento, sn verdad, oportunidad, giro etc. con­
fOl'rnc al objeto del escritor y las circunstancias 
oca~ionales que pudieran intl u1r en tal ó ·cual 
sentido, dispensando ó condenando al autor, y 
pot· fiu estudiando el estilo, tono y lenguaje de 
la obra. , 

Tanto al que lee una composición como al 
que quiere formar un juicio crítico de ella; es 
aplicable lo quo dicoHonorato Vásque¡¡;: ''Las 
bellas letras no se estudian con la futilidad de 

·una lectura · supcdlcial. Debéis penetrar al 
) fondo de la o Lra y estudiarlo relacionándolo 
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-con la forma; tenéis que acompañar al autor 
en el procedimiento que ha seguido, componer, 
y descomponer, trabar las partes, escudriñar el 
secreto de las transiciones y gozar con el espee­
táculo de la obra·, perfecta ya, en virtud de l:t 
destreza empleada en su formación.'' 

Siguiendo tan sabios consejos, un crítico 
llegará á ser atinado y justo, juez imparcial 
del buen gusto, guardián vigilante de lo bello 
y lo bueno. UHimamente, el método de crítica 
literaria ó más bien censura inventada por m1 
agudo h1genio español, está haciendo grave daño 
á las bellas letras, sobre todo por el sin número 
de imitadores que, Aiu las cualidades, gracia, 
chispa y jocosa malignidad del autor imitado, 
del original, han dado en la manía de apocarlo 
todo, escribiendo, antes que juicios críticos, li­
belos virulentos y lanzándose aún al insulto 
personal y al lengullje grotesco. La crítica 
creada por aquel ingenio es, no cabe duda, gra­
ta de leer, pero injusta en el f(mdo. N o· consi­
dera la bondad ó defecto de una obra en sn 
conjunto y conforme á la idea primordial quo 
la informa, ni analiza sus partes, para ver si és­
tas tienen estrecha relación, unas con otras, si. 
á ·pesar de la variedad de los pensamientos, 
imágenes, descripciones, estilo, hay unidad e11 
la obra que se critica. El método empleado eu 
la crítica nueva es, si así puede dechse, un mÓ·· 
todo de disección: se consideran aisladamente los 
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pensamientos; aquí Re tacha una expresión; allí 
se prm;enta mutilado un concepto; acá se 
transcribe una frase trnn<·a; allá, se imd~te en 
anfibol,(lgía de una palabra, sin aten(ler á las 
ideas que la preceden ó la sig-nen: Se 1tace 
burla de una metáfora, sin examinar si la aeep-­
ción dada á un término emhellece ó no un pen­
samiento, y si e) }t>nguaje tropolbgico es·tá 
oportunamente usado y contrilmye á enriquecer 
d idioma y dar vigor al c~tilo. Se critica, 
pero sin dar la ra~ón y el fundamento de la 
crítica, es decir, sin la menor aplicación de la 
filosofía del arte. Así, habrá jococidad, fl.al y 
pimienta eü el crítico, pero no ciencia ni bucnlli 
fe, ni anhelo por el progreso literario del país. 
Y si esto acontece con un célebre ing<'nio, ~que 
,diremos de la turba multa de sus pét5imos imi­
tadores~ Con la más magistral ignorancia Cl'cen 
dictar fallos inapela bies y abrumar á un autor 
con la fuerza de vulgares diderios. A los que, 
sin caudal de ciencia, buena fe y amor á las bo­
llas letras, se dan á la ingmta taren de censuc. 
1'81' cuanto . se esm·ibe, am1que sea bnen\); á los 
envidiosos ó ignorantt·s, como sanción, en la 
república literaria, debía im pouén~eleR el casti­
go .de escribir sobre el mi¡;\mo argumento de la 
obra, qne deFlapiadndameute eemmnm. Sólo 
q:nien .da :buen ·ejemplo, tiene derecho de exigir la 
p.{'rfección de los frutos dd ingenio en lo¡;¡ de­
más. 

23 
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CLASICISMO Y ROMANTICISMO 

Para el filósofo que se agradara en largaR 
investigaciones, le fuera do perla el profundiza•· 
la cuestión, sobre la que nosotros diremos doH 
palabras, por la importancia que se la ha dado, 
y para que el alumno ponga la· primera piedra 
al palacio que levantará más tardo. Si quere­
mos, pues, dar en el centro de la cuestión, ha­
llaremos la causa, compendio de todas las de­
más, en el más grande de todos los acontecÍ·· 
mieutos que admiró la historia: la revoluciúu 

. magna en la literatura la hizo .Jesucdsto ; la 
la musa del Olimpo pasó al Gólgotay sintió so­
bre su diadema el peso de lo infinito. 

He aquí el punto do partida, á pesar do oh·aH 
consideraciones que pudiéramos hacer sobre la 
historia, desde cuya altura podemos ver lo quo 
se ha querido llamar olc,sioü;mo y romanticismo, 
cuando en verdad no pueden existir estas escuo~ 
las de di visión aparente y unión real, sin con­
fundirse ó tocarse siquiera como la luz y la som­
bra. He aquOa piedra d.3 toque en asunto tau 
arduo como lo han hecho los discutidores. 

El poeta griego era el cantor do la materia 
y el placer; el poeta del Cristianismo es el can­
tor del espíritu y la melancolía; en la lira dol 
primero se oanta lo presento, y los goces fugiti­
vos, á los que, por tales, no se les debe dar tregua, 
porque nada hay más allá de la tumba; en la 
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arpa del segundo vibra siempre un df:',jo tierno, 
vago y melancólico, como lanJo~ado por los ins­
trumentos pendientes de los sauces de Babilonia; 
porque los hijos de Sión llo1'an desterrad<?S al 
acordarse de su patria. La literatm:a antigua 
era la del politeísmo, cuyo dios supremo descen­
d1a á la tierra en lluYia de oro, para satisfa­
cer una pasión vergonzosa; la modorna, es la 
del Cristianismo, cuyo Dios, único y terrible, 
borra á la humanidad culpada de sobre la faz 
de la tierra, salvando á un justo con su fami­
lia; truena en el Sinaí, al escribir con su dedo 
la ley para sus criaturas y establece la igualdad 
entro los hombros. Emancipada, pues, la mujer, 
puesta á la igualdad del hombre y santificada 
en la Madre del mismo Dios, el amor puro, no­
ble y elevado que lo concedió el Catolicismo, 
vino á ser el oro de la literatura: He beca es un 
idilio verdadero; María es la encarnación de la 
poesía de los cielos y la tierra. Redimido el 
esclavo, la libertad vhw á ser el más brillante 
esmalte en que tesplandeció el pensamiento co­
mo un purísimo diamante; la musa griega en.., 
tonces, huyendo de la. irrupción de los bárbaros 
del norte que conquistaban la corona de Roma 
en donde se había posado, voló por todas las 
naciones, dejando sus galas materiales, y, ador­
nada de una cruJo~, con los evangelios en las 
manos, se posó en el Tabor á cantar las glorias 
-'le Jehová. 
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El hombre es ya otro, y la literatura tiene 
que ser también otra: la de la aspiración en 
vez ue la del goce. Mas, si es verdad qne exis­
ten .estas cliferencias filosóficas y generales en­
tre la literatura antigua y la moderna, no os 
muy exacto el empeñarse en bautizarlas con este 
ó aquel 11ombre y el querer tomar las produc·· 
ciones modernas y clasificarlas conforme á 
ciertos caprichos de bandería literaria: hay 
tanta unidad en el espíritu humano, que todo 
se confunde. Además, los estudios que indis­
pensablemente hace todo literato de ésta como 
de aquella, le ponen en condiciones de no sa­
ber, cuantlo escribe, á cuál influjo cede más, y 
aclÍ, como la abeja, hace su miel chupando el 
mejor jugo· de todas las flores y en todos los 
jardines. 

Estudiar con atención ya los autores clá­
sicos de cada literatura, ya los llamados ro­
mánticos, agotar los raudales de lo bollo, ya 
sea en esta, ora en aquella fuente, buscar lo 
verdadero, lo bueno, lo perfecto, donde ellos 
estén, formarse un estilo propio, original, para 
creaciones nuevas, es en literatura, lo ·único 
conveniente y acertado. Eso de abanderizarse 
á una sola escuela para combatir á los par­
tidal'ios de la contraria, es, en el campo pa­
cífico de las letras, lo que el partidarismo en 
el terreno candente de la política, y tiene l'iUS 

obstáculos y su lucha como la empeñada un 
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tiempo entre clásicos y románticos. Olasicis-. 
m o y Homanticismo, escuelas que, más bien 
que en el fondo, difieren en la forma, allá 
van á darse. Se toma de cada una de ellas lo que 
hay do hneno, como so rehuye do' lo que ten­
gan de malo. La inspiración agrada y embele­
sa donde quiera que se la halla perfecta, y al 
amante de lo bello tanto lo placerán las clá­
sicas estrofas de Alberto Lista como las ro­
mánticas poesías de su discípulo Bspronceda. 
En una y otra escuela, sin acriminar á nin­
guna de ellas, hay que atender á los genios 
que sobresalgan y puedan servir de ejemplo. 
Con rar,ón Honorato Vásquoz dice: "i>En don­
de, pues, como en la contemplación de los 
modelos habéis de aprender los secretos del 
a1·te literario~ i, Y no sólo so les ha de rele­
gar al olvido, sino que se les ha de concitar 
odio y desprecio~ Esos oran griegos, aquellos 
romanos, los de acá españoles, uinguno de los 
cuales tiene que ver con la poesía del siglo 
XIX, con la poesía americana. Así discu­
nen muchos á quienes justificaríamos, si con 
pedir el estudio do. los clásicos, pitliéramos·, 
nosotros la imitación rastrera de la forma y 
fondo do sus obras. Nosotros vemos en las· 
ob:i:as clásicas los ejemplares;no de copia sino 
de· estudio, esto es, de discurso, de ejerci<¡io: 
discreto 6 ilustrado de nuestras facultades croa'­
éforas; no la tiranía. de un~ medida, sino es.,.: 
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pontancidad del e¡;1píritu creador, dueño de los 
secretos de perfección de la materia en ·que ha 
de encarnar sus creaciones. 

Es indudable que la forma clásica debe 
estudiarse con profundo análisis. :En el fon­
do, y en cuanto sea posible, nuestms creacio­
nei-1 deben ser originales, nuevas, sin que esto 
excluya el que se revistan de estilo brillante 
y Jenguaje perspicuo, correcto, esto es, clá-.ico 
en el sentido del arte. Con mármoles del Pen­
télico, que hayan servido para las grandes 
obras de la arquitectura pagana, se pueden 
muy bien edificar las bai-lllicas y monumentos 
Q.el Oristianismo. Por fortuna para las letras, 
el porfiado debatir rntre clásicos y románti­
cos va desapareciendo ya, y conviene traba­
jar para que desaparezca del todo." 

Concluiremos la síntesis, que hemos he­
cho de esta materia, citando lo que sobre ella 
dice con tanto acierto el mismo Honorato Vás­
qucJ~J: · "Debe terminar ya la división de escue­
las literarias cxclusi vas acerca de la forma po­
ética. Ni cabe exclusivismo tratándose de la 
belleza en el fondo y en la forma : cabe na­
cionaliJ~Jar el fondo, pero n~wionaliJ~Jar la forma, 
en el sentido de apartarse de los buenos modelos 
á pretexto de anticuados ó expresivos de un 
distinto estado de civilización ó de violentos 
á una inspiración genuina, no traerá otra con-
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secuencia q no desmayar la expresión poética 
de la idea. 

J;a forma determina la concepción poética. 
La belleza del concepto percibida por el poe­
ta, necesita so la realice exteriormente por 
medio del lengnl:l¡jc; cual sea la condición de 
la forma, cuales sns perfecciones, tal será 
también la mayor ó menor fideJidad con que 
el lcetor interprete lo que el poeta sintió. 
El tmbajo de éste en la forma estará, por con­
siguiente, consagt·ado á traducir la belle.íla de 
la concepción, mediante la belleza expresiva 
del lenguaje. Iiinergía, sobriedad, movimien­
to, combinaciones y recursos para producirla, 
son medios que emplearon los antiguos, y em­
plearán los modernos, si quieren que la per­
fección interior de la obra aparcJ~Jca también 
perfectamente expresada. 

Créese por algunos que, al prescribir el 
estudio é imitación de los clásicos, se trata 
de adoptar los recursos sugeridos por su mi­
tología y entonar el colorido con los tintes 
locales de la naturaleza griega y romana. Es­
to sí sería ciertamente violentar la ingenuidad 
de la inspiración y escribir anacronismos poé­
ticos. N o se trata de poblar de sátiros, fa u· 
nos, ninfas y delfines nuestras montañas y ríos, 
de andarnos lloriqueando desdenes de qué se 
yo qué fantasmas que en hora menguada crca­
~os, quijotes de un maltmído erotismo poético. 
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. Lejos de aconsqjar:-c, de proscribirse seda el 
estudio de los clát>~ico~, si nos trajera á tales 
con SPcuencias. 

A lo que debe llevarnos éste, es al estu­
dio del pensamiento en su expl·esi{m; á com­
par:w lo que concebido pm el poeta tuvo rea­
lidad exterior mediante la palabm, con lo q~e 
ésta vale ante la idea; á estudiar la di~posición 
dd coujunto en eorre]aeión á Jos po1'meno­
res, á sorpreuder la armonía de uno y otros, á 
avaluar la sobriedad y elt•gancia de Jos re­
cursos de la forma; en fin, á p<·netrar en los se­
_eretos del bueu gusto que sólo al análisis ilutStra­
do ElS dado conocer. 

En tanto que la a1·quitectura y la pintu­
ra estudian los modelos antiguos, no para co­
piarlos á todo trance, sino para inspirarse en 
los medios de ejecución, inexplicable fuera que 
sólo á la poesía se negara acudir á las fuentes 
de donde deberían ma,nar los l'ecursos para in­
formar el concepto inspirador de sus obras" 
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Arte Métrica Castellana 

IN'l'RODUCCION 

Aunque la poesía está en el pensamiento, y 
es el lenguaje animado de la imaginación en­
tusiasmada ó del corazón tocado por el senti­
miento; todavía, para presentarse más encan­
tadora, necesita del ritmo ó cadencia musical. 
El oído del hombre os· naturalmente inclinado 
á la armonía y se deleita con la variedad de 
los sonidos. 

Desde la más remota antigüedad han sido 
los homb1·es inclinados al verso: los poetas 
bát•baros, ó sea los bardos del Norte, reunidos 
al caer la tarde, á la puerta de sus habitacio.:. 
nes1 se complacían en repetir en metros, rudos 
todavía, las hazañas do sus mayotes, y estos 
trozos, aprendidos de memoria, pasaban de ge­
neración en generación. 

Valiéndose de la armonía del verso;· unido 
al encanto de la música, Lino y Orfeo reunie­
ron á las tribus errantes y les enseñaron á vi­
vir en sociedad. Minos y Radamanto en Ore-
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ta, Licurgo en E~parta y Solón en Atenas dic­
taron sus leyes en verso, para que el pueblo 
pudiera retenerlas con facilidad .. 

. JiJl verso griego no llegó á su perfección 
sino hasta el tiempo en que, en Atenas y otros 
lugares, aparecieron aquellos grandes poetas 
que dieron al metro una hermosa variedad. 
Los himnos ge Baco se cantaban en ditiram­
bos y tenían suma variación ; mas no por esto 
se ha de creer que nü estuviesen sujetos á me-· 
di da. 

Oomo la armonía del verso depende has­
ta cierto punto de la organización física del indi­
viduo, de su entusiasmo y sensibilidad, vemos 
que el meho ha sido ·un brote espontáneo de( 
numen. Así se dice que el .furor (entusiasmo 
ardiente) hhm á Arquiloco inventor de los vet··· 
sos yámbicos. Safo, en sus composiciones eróti­
cas, inventó el verso que llamamos sáfico; As­
clepíades dió soltura y elegancia, usando del . 
metro que tomó su nombre; Aristófanes, para 
dar vehemencia á sus amargas sátiras, halló el 
aristof'ánico; el tierno Anacreonte dió gracia y 
fluidez á sus poesías con el lmacreóntico; y el 
verso fue adquiriendo más hermosura y varie­
dad. El verso ropálico era muy armonioso. 

Los latinos imitaron los metros griegos: 
Yirgilio en sus exámetros ostentó la misma 
1)ompa que Homero ; . Ovidio lloró en sus· ele~ 
gías, como el griego Simónides de Oeos, y Ho-
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l'acio reprodujo en sus odas todos los metros 
que inventaran los helenos . 

. YEHSIFICAOIÓN OASTElJTJANA.' 

Las lenguas modernas no han podido 
imitar exactamente el metro de los griegos y 
latinos, ya por ser dil'ltiuto el carácter do cada 
idioma, ya tan bién por lo incierto de su proso­
dia. Los antiguos, aun en sus danzas, distin­
guían tan bién las sílabas largas de las breves, 
que llevaban el compás con los piés, según la 
percepción de·los sonidos. 

Pocos son los versos castellanos que se 
.acercan á la imitación de los griegos y latinos : 
el endecasílabo se asemeja algo al exámetro; el 
.anapesto y el asclepiadeo se parecen á nuestros 
decasílabos formados do dos. hemistiquios, el 
glicónico á nuestro octosílabo y el dimctro yám­
bico, al eptasílabo, aunque no siempre. 

En la medición de nuestros versos se atien­
·de . en especial al número de sílabas y á las 
cesuras y las pausas; pues, sin ellas, no habría 
verso en rigor. Oesltra es ]a sílaba que queda 
después de un hemistiquio (la mitad de un ver­
so), y sirve como de apoyo ó descanso sensible 
en la pronunciación. PtHtsa es un ligero desean"' 
so de la voz según el sentido. Débese procurar, 
en lo posible, que una y otra concurran en el 
mismo punto, pues nada es más ingrato que ha-
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cer un descanso notable donde el sentido no lo 
tolera. 

El d!=lscanso ó apoyo no debe hacerse en la 
sílaba breve 6 átona; porque entonces necesa­
riamente habrá de pronunciarse larga ó t6nica, 
resultando de aquí un defecto. Así peca Gar­
cilaso en este verso: 

Juntándolós con un cordón los ato. 

Donde, para que el verso fuese bueno, sería 
preciso alargar la última sílaba do la primera 
palabra, y pronunciar: 

Juntandolos con un cordon los ato, 

lo cual sería detestable. 

Este verso del mismo poeta: 
¿Tus claros ojos á quién los volviste? 

es demasiado flojo, porque el /sentido exi­
ge que la pausa se haga en ojos y la armonía, 
en á; defecto que proviene de no haberse unido 
la. pausa y la cesura. 

Puede también un ve1·so tener completo el 
número de silabas y no ser sino un simple ren­
glón sin a1·monía, si los acentos no caen en las 

. sílabas correspondientes. Esta combinación: 

Aguas cristalinas, puras, corrientes, 
ó 

cristalinas aguas, corrientes, '.puras 
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jamás podrá llamarse verso, estando dislocado 
como aquí se ha hecho y con los acentos túnicos 
en las sílabas, quinta y sexta. Coloquemos la 
pOl'ción simétrica en Ru respectivo lugar, y sin 
quitarle ni :-~ñadirle palabras, recobrará la flui­
dez y cadencia que le dió Garcilaso, diciendo: 

Corrientes aguas, puras, cristalinas. 

La lengua española se formó de voces lati­
nas, griegas, arábigas, góticas etc. y de aquí 
proviene lo incierto de su prosodia, pues, fuera 
de las reglas generales que enseña la gramática, 
ignoramos las sílabas largas ó breves por natu­
rale~a(l) 

Los primeros poetas, por éso, desdeñando 
los piés métricos, comenzaron á medir los ver­
sos sólo por el número de sílabas. Como la len­
gua estaba aún naciente, los primeros versos 
hubieron de ser rudos y sin determinada dimen­
sión; y, así, algunos no eran más que renglones ri­
mados. A medida que el idioma se perfeccio­
naba, la versificación iba tomando vuelo y 1'0-

-tundidad, y ya en Berceo, el Arcipreste de Hi-
-ta y otros de aquella época, notamos más regu-
laridad en el metro. Casi todos los poetas de 
ese tiempo escribían en versos de catorce síla­
bas, llamados al~andrinos, porque J;orenzo Se-

(1) Los que quieran versarse en la ortología clásica, pue­
(len ,consultar la obra ü.lttma, muy célebre, del sacerdote español 
Robles Dégano. Es obra mny curiosa y escrita con paciencia y 
labor benedictinas. 
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gura compuso en ellos su poema de "AlPjan­
dro." Pero esta monotonía no podía durar 
largo tiempo y, perft:>ccionado el gusto, hubo 
de abandonarse esta cansada medición. Vinie­
ron los versos de m·tc nwym· (dodecasílabos), se 
usó el octosílabo y al fin apareció el endecasí­
labo, trasladado del italiano al español por 
Boscán y. Garcilaso. Hilos elevaron la musa 
caste11ana á su niayor altura, ostentando armo­
nía, majestad y dulzura antes desconocidas. 
Bien pudieron ellos decir lo que Horacio en 
la traslación del metro griego al latino: "Prin­
ceps aeolium carmen ad ita.los deduxisse mo­
dos." 

DB Tu\. l{,IMA 

J_¡a armonía de los antigu'os metros supli­
mos los model'llos con la rima. Esta es la que 
fo1·ma la gala de nuestra versificación. Puede 
ser perfecta ú consonante, imperfecta ó sea aso-· 
nante. La primera consiste en la correspon­
dencia de palabras cuyas finales sean idénticas 
desde la vocal acentuada, como lozana y mañana, 
luz y capuz, célica y an,qélica. La segunda con­
siste en que las palabras, desde la vocal acen-· 

. tuada, tengan idénticas las vocales menos las con­
sonantes, como andin(t y jlorP-cilla, jct'rdín y ya­
raví, manto y plácido. En este último asonante· 
esdrújulo no tenemos en cuenta las vocales pe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-359-

núltimas, pues, pronuciándose con rapidez, só­
lo deben ser iguales las últimas, y antepenúl­
timas, ya que las demás quedan átonas. 

Los versos terminados en palabras esdrú­
julas, se l1aman e8drújnlos; loB que acaban en 
agudas, agudos, y los terminados en palabras 
graves, Ele denominan versos re,qulctre.<t ó llanos: 
El verso esdrújulo tiene una sílaba más y el 
agudo, una sílaba menos, sin perjudicar por eso 
la dimensión y cadencia, pues en nuestro oído 
suenan todos de igual modo, como sucede en los 
siguientes: 

Te vi alzar los ojos 
con ansiedad al cielo, 
brillantes con las lágrimas 
que arranca la aflicción. 

J. León JJ1em 

Si co11tamos materialmente estos versos, 
notaremos que los dos primm·os tim1en siete sí­
labas, el tercero, ocho y el último, seis; pero al 
oído todos son eptasílabos, es decir, de siete sí· 
labas. 

DIVEl{,SAS CT,ASES DB V .ERSOS 

En la poesía castellana hay versos desde 
dos hasta catorce sílabas,_ y no pueden extender­
se á más número, porque degenerarían en pro-­
saicos, y fueran más bien renglones rimados, como 
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acontece con las composiciones de Jos flamantes 
poetas decadcnti~tas. 

N u estros versos, por regla general, cuando 
son llanos 6 1·egttlareN tienen el acento indispen­
sable en la penúltima sílaba, acento que debe 
considerarse el principal, sea cualquiera el nú­
mero de sílabas de1 verso. 

Los versos disílabos y t?·isílabos pueden 
comliderarse como pies quebr:-~dos,. que alter­
nando con otros de más extensión, sirven pam 
las letrillas y composiciones jocosas, como pue­
de verse en Iglesias y otros autores. Alguna 
que otra ve,v, se usan también solos: 

Tal dulce 
suspira 
la lira 
que hirió,. 
en blando 
concento 
del viento 
la voz. 
Breve, 
leve 
són. 

Esp1'onceda. 

Los versos cuadrisílabos, además del acento 
principal, pueden admitir ótro en la primera 6 
segunda sílaba. Son también unos pies quebra­
·dnt-1 que alternan con otros versos, 6 se usan solos 
para las letrillas de corta duración. Ejemplos. 

Arde el númen 
~perüano 
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y en el llano 
su calor. 

J. León Mera. 

Combinado con el verso octosílabo, el cua­
drisílabo es mny hormotJo, como 'Se ve en la si­
guiente ostrofita: 

Como tu, anoynelo claro, 
al amparo 

del ciclo, en pasados tiempos, 
lento y claro 
de mi infancia 

el arroyo vi correr; 
las dichas, dando fi,agancia 
siempre á su paso brotaban; 
las ilusiones contaban 

por doquier. 
Oa?'lo.~ Oarbo Viteri. 

JiJl penta8Ílabo lleva los acentos en la pri­
mara ó segunda sílaba, como: 

Hoy que la suerte 
de ti me aleja, 
triste se queja 
mi corazón. 

Rafael Om·vajal. 

Algunas vecefól, además del aoeuto princi­
pal, tiene ótro en la primera sílaba, corriendo 
rápidamente las otrm~ dos, á imitación del adó­
nico latino, cuyo 11omln·e toma, cuando unido á 
ti·es endeeas11abos, forma la estrofa llamada sá­
fi.ca. Ejemplo. 
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Cándida virgen. 
Céfiro blando. 
Va caminanuo. 

Gutiérrez Gom;áley, usó de este verso, in­
tercalado entre cúatro endecasílabos, y produjo 
una combinación bellísima.: 

N o hay sombras para tl. Como el concuyo 
el genio tuyo ostenta sn fanal; 
y huyendo ue lo. luz, la lnz llevando, 

sigue al1t-1nbrando 
las mismas sombras qne buseando va. 

El hexct8Ílabo es verso de mucha gracia 
y suavidad, sobre todo si caen los acentos en 
las sílabas pares. Es propio de las letrillas, y 
la poesía sagrada tiene en este metro bellísi­
mas composiciones, como las del P. Ramón 
García. Nosotros citaremos los siguientes: 

En hórrida pampa, 
desierta y sombría, 
do nnnca alegda 
se puede encontrar, 
modesta procura 
velar sus primores 
la flor de- las flores, 
la flor del P¡uyal. 

Julio Castro 

El eptaBílabo, llamado anacreó'ntico, por 
imitar mucho á los vers-os del griego Anacreon­
te, admite ya más variedad. Los acentos de­
ben caer en las sílabas pares, y así son más ar-
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moniosos. O uando caen en la tercera,, si no se 
combinan con cndecasilabos, son desapacibles. 
Bjcmplo. 

¿En dónde estás oculta 
im;pirac1ón divina? 
¿Del blanco Tnngurahua 
en la elevada cima, 
ó del verdoso monte 
en la espesura umbría? 

J. León. Me·ra. 

El verso eptasíla bo es bellísimo y admite 
variadas combinaciones, en cuanto á sus acentos. 
En obsequio do los ,jóvenes y señoritas qne 
quieran ejercitarse en este armonioso verso ó 

·por lo menos leerlo con perfección, daremos, 
agrupadas en una sola combinación ó sextilla, 
seis variedades : 

Ceñida de alelíes 
y de azucenas blancas, · 
i oh! niña cuando arrancas 
canto al laúd, sondes, 
más hermosa te miras, 
callas, piensas, suspiras. 

Este verso es el que mejor se combina con 
el endecasílabo, como vore1nos eu su lug-ar. 
Sólo, sirve para las letrillas y oditas anacreón­
ticas. 

El verso peculiar de la poesía castellana y 
en el que poseemos innumerables composicio­
nes, es el octosílnbo que se inventó en España 
á poco do formado el castellano, y llegó á ser el 
verso más popular. En las justas y torneos los 
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trovadores cantaban en octosílabos y las ha­
zañas del Cid, aventuras amorosas etc, se escri­
bieron en este metro . 

. Se presta mucho á la poesía erótica, á la 
jocosa, á la sentimental y aún á la sagrada en 
composiciones que no sean de mayor elevaci6n. 
Por su extructura es tan fácil, que basta el pue­
blo lo compone sin dificultad, razón por la 
que no debemos descuidarnos cuando le usemos, 
porque fácilmente degenera en prosaico. 

IDn América es muy común este verso, y las 
composiciones de nuestros poetas de los siglos 
XVII y XVIII, casi todas están en octosíla­
bos. 

Por lo que hace á los acentos, éstos pueden 
alternarse á gusto del poeta, siendo preferibles 
los de las sílabas pares; en las impares no tie­
nen mucha armonia, si exceptuamos en la tm·co­
ra, que es de una suavidad particular. Ejem­
plo. 

Como hay en el firmamento 
nubes que chocan y estallan, 
así e!!_ la tierra batallan, 
el placer y el sufrimiento. 

Mercedes G. de Moscoso. 

Para las improvisaciones se presta admi­
rablemente el octosílabo, y un poeta ocurrido lo 
man€'ja con facilidad. Todas las anécdotas 
que nos cuentan del célebre Quevedo, hacen ver 
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que éste improvisó siempre en este metro. Uno 
de nuestros poetas, encontrando un día la ima­
gen de Jesucristo en un lugar tristísimo, que cae 
al occidente de Quito, y se llama Onzmmgu, ex­
clamó graciosamente: 

Señor mío Jesucristo, 
al vene yo me confundo, 
¿ qnó delito cometiste 
para morar en Cnzcungo ? 

José 1Ie1·boft.o. 

También del octosílabo daremos, en una so­
la composición, doce variedades en los acentos, 
fuera del principal. 

Virgen purá, siempre bella, 
sonrío en Mayo al mortal, 
plácida, feliz estrella, 
bello, lúcido fanal. 

Apareces con tu célico 
dulce y apacible rostro, 
presidiendo al coro angélico, 
ante el cual me inclino y· postro. 

Virgen, la paz, el sosiego, 
al Bouador le darás, 
y del firmamento luego 
a darle salúd vendrás. 

<llo El verso eneasílabo se usa en los himnos y 
cánticos; sus acentos admiten variedad, pero 
caerán mejor en las sílabas pares. ~jemplo. 

Un tiempo la altiva palmera 
sus ramas al aire tendió, 
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y el águila audaz y guerrera 
el nido en su copa sentó. 

8. Pérez. 

Los decasílabos, en su forma tfpica., tienen 
indispensablemente los acentos en· las sílabas 
tercera y sexta, y se acomodan rimcho á los him­
nos, ya sagrados, ya marcia.les. Ejemplo. 

Los primeros los hijos del suelo 
que el soberbio Pichincha decora, 
te aclamaron por reina y scftora, 
y vertieron su sangre por tí. 

J. León Mera. 

Hay otra clase de versos decasílabos, que 
no son sino dos hemistiquios de versos de cinco 

· sílabas, é imitan el asclepiadeo latino. Sirvan 
de ejemplo los siguientes: 

Bordó tu manto noche serena 
con sus luceros en fondo azul; 
pintó tu trono la tarde amena 
con su apacible, modesta luz. 

A. Moncayo.· 

Este verso se combina muy bien con el 
hexasílabo en primero, segundo y cuarto lugar 
y es suavísima la combinación, como 

"A dios!" me dijisteis, 
tornasteis la espalda .... 
mientras pliego y despliego mi tienda, 
ya estáis en la patria. 

I1onorato Vásquez. 
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}1]1 verso por excelencia y en el que la mu­
sa castellana ostenta toda sn pompa y armonía, 
es el endecasílabo. Por la variedad que admite 
en los acentos y cesnms, por su admirable flexi­
bilidad, so presta á todo género de poe~ía, ya 
seriaFl, joco~as, alegres, ya elevadas, tiernas, 
sublimes. JYietro digno de los grandes poetas, 
inmortali~ó al Dante, al Tasso y al Petrarca é 
inspiró á nuestro Olmedo el más sublime de 
los cantos; 

Como ofrece tanta variedad, iremos citan­
do algunos ejemplos de sus diversos acentos y 
cesuras. 

Es robusto y m·moniosos cuando los acen­
tos caen en la primera, cuarta y octava sílabas, 
como este de Moncayo: 

Torna tus ondas de bruñida planta. 

En este caso se llama 8(íjico; porque imita 
mucho el sáfico latino, como puede verse en la 
comparación de estos versos: 

Ire dejectum monumenta regis.-Ho1·acio. 

Dulce veoino de la verde selva.- Villegas. 

En el que sigue, están los acentos en ia se­
, gunda, cuarta y sexta: 

De h1,z dejásteis fúlguido reguero.-
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Otl'os tienen en la segunda, cuarta y octa- · 
va, como: 

Ejemplo raro do virtud sublime.-Antonio Flores. 

En otros cae el aeento en la primerat 
cuarta y sexta, como éste de Ramos : 

Rayo de lm; salido de la mente. 

Hay otros cuyos acentos caen en la tercera 
y sexta, como: 

La dulzura y terror en mi instrnmento.- 01.'ozco. 

11Jl siguiente tiene en la tercera, sexta y oc­
tava. 

Cual bacante en furor vagar incierta.- Olmedo .. 

Convierte mi dolor, mi acerbo llanto.-Pelisa Egilez. 

Tienen otros en la cuarta y octava, como:. 

Y contemplemos <1ue dolor, placeres.-Etelvina Ca1·bo. 

Es armonioso el acento en la cuarta y 
sexta sílabas, como: 

¿Despreciarás ahora mi gemiclo?.-Isabel Dono.~o 

El siguiente tiene en la tercera, sexta y 
octava sílabas: 

Que al impulso viril de gloria tanta.-Dolores Sucre. 
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La misma poetisa acentívt la segunda, sex­
ta y octava silabas en este verso: 

El Avila, al fulgor de mil bujias. 

Hay acentos en la primera, tercera, sexta y 
octava sílabas, como: 

Santa noble virtud y noble paz.-Ana Gortaire de Diago. 

He aquí un verso con acentos en la segun-
da, sexta y octaba silabas: / 

• Se abrió mi corazón cual bella p!anta.--·Angelct Caama­
ño de Vivero. 

Bn la segunda, cual'ta, sexta y octava síla­
bas tiene acentos este verso de Dolores v. de 
Galindo: 

Entonces i ay! entonces, madre mia. 

El que sigue tiene sólo en la segunda y sex­
ta y se presta á la armonía hnitativa: 

Y sordo retumbando se dilata.- Olmedo. 

Ji:n el siguiente verso hay acentos sólo en 
la primera y sexta: 

HnérfanoR en la tierra, dcsvalidos.-Ram6n Samaniego. 

Reuniremos, en una sola composición, casi 
todas las variedades, y los ritmos, pausas, cesu­
ras y armonía del verso endecasílabo: 
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LA 'l'EíVIPESTAD 

Rompe las nubes con estruendo ol rayo, 
se troncha y cae el gigantesco pino; 
ruge el au::;tro en las selvas; crece fiero 
ya desbordado el turbulento río. 
'l'odas se ahuyentan tímidas las aves 
y ocultanse veloces t'll el nido; 
ruedan más murmuran tes los arroyos; 
se duplican doquiera los sonidos; 
el éter, ante!:! puro, ·en todas partes 
se mira en torno lúgubre, sombdo, 
y, al desatarse luego, furibunda, 
la borrasca en los campos mustios,- fríos, 
de las concavidades, con espanto, 
aparecen los genios dando gritos. 

'Esta es la principal variación que el ende­
casílabo admito en sus acentos. Para versifi­
car con armonía, es preciso estar dotados de este 
dón, que nace con el hombre; pero, como todo 
se perfecciona con el estudio, será muy conve­
niente observar con atención los clásicos, y con 
su lectura adquiriremos una fácil y sonora versi­
ficación. Evítese siempre la monotonía, pues 
sería insufrible una serie de vérsos, cuyos acen­
tos fueran exactamente los mismos. I.1a varie­
dad encanta al lector y le fatiga menos. 

IJOEI ejemplos dados manifiestan también 
-que el acento jamás debe caer en la quinta y sép­
tima sílabas, pues entonces no podría llamarse 
·v~rso, á })O ser que alguna vez de pro­
pósito se haga esta innovación, como lo ve-
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rificó Iriarte en la fábula de "La Criada y la 
Escoba"; lo cual no debo imita' so~ Cuando el 
acento tónico cae en una palabra aguda, mu­
chas veces sigue inmediatamell t.e otro acento en 
la q\'iinta y séptima, y, sin embargo, como este 
.queda átono, el verso es armonioso; porque en 
este caso el acento agudo es el principal y más 
perceptible y el sig·uicnte corre con rapidez, co­
mo se ve en los siguientes: 

Al despe1·ta1· sobre mi frente el rayo.- Ilereclia. 

Campos de soledad, nmstio collado.- Caro. 

· La cesura en el endecasílabo Cae constan­
temente después de la cuarta, de la quinta, de. 
la sexta y aún de la séptima sílaba, á no ser que 
los versos sean sáficos, pues en éstos 'cae después 
de la cuarta sílaba. Algunas veces la pausa se 
.encuentra aún en la sílaba nona, como : 

Musas del Pindo, a cuyo acento, sólo.-Mo1'atin. 

Para decirle al acercarse: huyó!'- Gutié1'1'eZ Gonzdlez. 

Los co·rtes deben ser oportunos y armonio­
sos, variados y de buen gusto; pues de esto de­
pende el agrado de una composición; porque si 
es larga y enfadosa en los cortes, cansa y de­
, sagrada en extremo. Esto sucede, por ejemplo, 
en la Ilíada de Homero, traducida por Hermosi­
lla, que siendo muy buena por elleng1;1.aje y más 
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cualidades del estilo, so hace muy cansada la 
lectura por los malos cortes do sus versos. 

Entre. los versos castellanos el endecasílabo· 
es el único que se puede usar sin rima alguna, 
y entonces se llama lib1'e ó suelto. Se acere a 
algo al exámetro latino; pero pocos son los poe­
tas que le man con facilidad, puesto que la 
falta de rima debe suplirse con la variedad de los 

w cortes y acentos. Los versos sueltos se prestan 
para las elegías, epístolas y rasgos descriptivos, 
así como para la Bucólica y las traducciones del 
latín y el griego; mas no para las odas, pues és­
tas exigen la estrofa lírica 6 la sil va. Oomo 
ejemplo, citaremos los~siguientes: 

Es el tono fugaz que del arroyo 
imita melancólico el snsnrro, 
q ne en alas do la brisa gemebunda, 
rompe el silencio de la adusta noche. 
Es el tono suavísimo qne arranca· 
tristes suspiros al cuitado pecho, ' 
cual tierno rondador que enamorado, 
flébil resuena en solitaria calle. 

A. 1l1oncayo. 

El verso dodecasílabo se compone de dos 
hemistiquios de sois sílabas y puede usarse en 
las composiciones cantables y aún en las eróti­

. cas. Ejemplo. 

Si fuera la brisa, tn sien cofíil'Ía 
de ricos aromas y suaves olores ; 
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sí fuera la abeja c¡ue liba las flores, 
llevara a tus labios su esencia alma mía. 

Antonio Fl01·es. 

El verso üo t?'ece .~ílabas os do muy poco 
uso, y no tiene mucha fluidez ni armonía. Iriar­
te lo usó en la fábula de "La Campana y el 
Esquilón:" 

Rn cierta catedral una campana había 
qne sólo so tocaba algún solemne día etc. 

El alejmúb-ino ó de catorce sílabas tiene 
más boga, y consta do dos hemistiquios eptasí­
labos; pero no se ·presta tanto para las compo­
.siciones elevadas, como algunos pretenden. 

Al mágico recuerdo de tu pasada gloria, 
despiértate, y con brío tremola tu pendón; 
despiértate y entona tus cantos de victoria, 
del Orinoco al Canea, del <;auca al Marañan. 

Julio Castro. 

LIOENOJAS lVlJ~TRIOAS 

Tres son las licencias permitidas al poeta: 
.sinalefa, siné1·esis .y diéreris. 

Consiste la primera en que, cuando una pa­
]abra acaba con vocal y la siguiente empieza 
también con vocal, la primera se pronuncia con 
tanta rapidez, que se confunde con la segunda, 

.Y por eso no se hace cuenta en el número de 
las sílabas que debe tener el verso. La sinale-
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fa es más bien una nccesidatl métrica; porque 
su uso es indispensable-, y sólo dcsagra<lit cuan­
do se 1·epite mucho en un misnto verso. 

Que manso lame el caudaloso Guayas.- Olmedo. 

Ouando después (]e la palabra que acaba 
en vocal, viene otra que principia por ktut ó hue, 
no so hace la elisión, como: 

La lenta hueste del air~do griego.-JVI. de la Rosa. 

Ouando concurren tres vocales seguidas, y 
la segunda es una conjunción, no se elide la 
primera, sino la segunda, como: 

El hondo valle y enriscada cumbre.- Olmedo . 

.Aun habiendo concurrencia de vocales, 
no se hace sinalefa, sh1o que so pronuncian 
ambas separadamente; lo cual sucede cuando la 
primera es final de palabra enfática ó monosíla­
ba, ó acentuada. Entonces el verso se denomi­
na hiante. JiJjemplo. 

Tú embellece::; el hogar que habitas.-A1·bolecla. 

Porque de hijo convertirse en amo- A. Moncayo. 

Dulce sera su postrimera hora.-Zurrilla. 

I.Ja sinéresis consisto en hacer diptongo de 
dos vocales que, según la pronunciación ordina-
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1·ia, forman dos sllabas. Es áE:pera y forzada y 
debe usarse l'aTa vev,. En I~spaña notan que los 
poetas americanos abusan mucho de esta licen­
cia. 

El Criador soberano sujctolos.-lie1'edia. 

Seria más snavc, si sólo se verificase en 
palabras que teniendo vocales unida,s, la prime­
ra de ellas sea débil y la segunda c1ébil ó.llena 
como en todavía, 8o1weír etc. Ejemplo. 

Taclavia te amo, mlrame á tus pics.-1l:Jantilla. 

};a uiéresis, contraria de la a,nterior, disuel­
ve el diptongo, pronunciando separadamente las· 
vocales, como en viuda odotso. Es de uso más 
frecuento, pero es preciso nn oído muy delica­
do, á que no degenero en afectación. lfljem­
plo. 

El soberbio tirano conflado.-IIM·rerá. 

Es propia para imitar la tranquilidad del 
ánimo ó el ruido apaeihló de un objeto, como: 

La luna como mueve 
La plateada rueda y va on pos de ella.-F. Luis de León 

· Taml)ién pueden referirse á las licencias, las 
figuras llamadas de Metaplasmo, cuyo conoci­
niiento suponemos que deben tener los jóvenes 
que estudian ya la Retórica. Ejemplos. 
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Que allá del 'l'ib-re en la, ribera etrusea.-.llforatín. 

Sirvió en Ingalate1'm con la espada.-[,. de Vega. 

Mi espÍ1·tu congojoso.-Meléndez. 

Mient-ra incansable tú, solo y radiante.-Esp1'onceda. 

Mirad eseinfelice.-Gallego. 

Algunas veces se usa del artículo masculino 
en vez del femenino, para evitar el hiato, co­
mo: 

Bayaba de los montes etaltnra.-Garcilaso. 

Otras veces se varía el acento de las pala­
bra~~, como írnpio por impío; 8Íncero por sincero. 
Ejemplo. 

Fulminaste en Siná? y el ímpio bando.-Lista. 

. Adviertan los principiantes que el uso de 
estas figuras debe sor raro, pues son tolera­
bles sólo en poetas muy autorümdos. Muchas 
de estas llamadas licencias, son más bien ar­
caísmos, como 1nientra,_ entorwe; y ann en pala-· 
bras como confiado de confiar (trísilabo), m·mo-
1iioso de armonía etc, según Robles Dégano, no 
hay diptongo sino que se pronuncian separada­
mente. El mi8mo autor pone á suave entre los 
vocablos de tres sílabas y trae otros términos 
más en los cuales antes creíamos que se veri:fi-

·caba la diéresis. 
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OBSNI{,VACICH-mS 

HPtnos sido un tanto prolijos al tratar de 
la versifieación, cm1 el objeto de que aún el oído 
más ingrato perciba la ~u·monía del vet·-:o, y 
los afioionados, annquc no s,~an poHtas, aprendan 
:á leer y recitar cot·cectamonte las composicio­
nes poética:'!, pues d::t risa, ·. á la p;tJ' q rte láHti­
ma, oír una lectura ó recita d6u pó.·dma, que· 
desluzca los má>i hennosos vet·,.os. J,ol'l que 
ignoran la m{,kica, al leer, v. g. una silva ó 
una oda en estrofas t·egnlares, se hallan en un 
laberinto, sin atinar dónde deben liaccn;¡e las 
pausas y cortes; y es p~>r esto qtw mnchos só­
lo eritiem1en y pueden h'et· la~ compo~iciones 
escritas en cuartetos, porque eutollces pereiben 
el consonante, euyo can~1~H1o nwrtilleo a~'sagra­

da á los buenos poetas, eu~wdo 80 prolou~~a de­
masiado. Vor la misma ra¡r,Ón el pueblo, q ne 
no tiene porqué meterse en mM.rieas ui· rotúri­
cas, s6lo se <\omplace (lon et ochmilabn, aeomll­
dado á sn prommeiacil'm é il1 t., 1 i p:eneia. N o 
hay porque empelíarso en ver~ 1 íic a,,· ú trontr 
( corpo decían los ant;guós,) Ni no hHy las 
disposiciotú~H naturalt>s, si la ann· nía, t-;\ así va­
le decirlo, no ha naeido c•m Ho:<ott·.,~. El oído 
es el úliicojnez, y el verdadew poeta t.l'a-.lada 
a.l.verso sus pensamientos co11 tanta fal'ilidad, 
que p:li'eee que ol nwtro y el e<•n ,onnuto in vie-: 
neu á la pluma. 'Sht esta natnralídad, tmh es-

25 
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fuerzo ~erá vano, y mal hace el que, invita Mi­
nerva, acalora su cabeza y magulla los dedos sin 
cesar. J .. os aficionados á las musas, si no tie­
nen los dotes que exigen las hijas del Parnaso, 
conténtense con fonnar el buen gusto y ad­
quirir un recto criterio, para fallar sobre lo 
que leen. Algunos se entusiasman con la 
poesía y sin medir sns fuen~as, se sienten ya 
capaces de versificar. Do éstos di,jo M. de la 
Rosa: 

i Ni quién tan necio os llamara poetas, 
si os sorprendió solícitos, dudosos, 
midiendo con los dedos codiciosos 
de un verso villas silabas complotas! 

DJ<JFl~<JTOS <~UE DEBEN EVlTAltSE 

Es desagradable la concurrencia de dos 
ó más voces aconsonantadas en el mismo ver­
Ro, comp: 

()ro, tesoro, paz, bien, gloria y v.ida. --L. de Vegct. 

La clm·ldad e;;casa la inmensidad Horbió. --/.:"onilla. 

Es desapacible el sonido de do~ asonan­
tes en el mismo verso, como: 

Me claman que en la llarna.-J.feléndez. 

Tambié11 desagrada la asonancia en los 
hemistiquio~ de un mismo verso, como: 
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Hoy qne del nlmn libertad acatn.-E. Caro. 

J.JOS versos llenos de monosílabos ó disí­
labos son muy ÍlJgratos al oído, como: 

•rrepo: la mente aun nu\,:; allá se lanza.-Mé!léndez. 

Mas ¿quién sabe si:\, Flora el color debes ?.-Rioja. 

Sobre todo en. el romance y en los ver­
sos sueltos estos lunarcillos deben evitarse siem­
pre. Hay algunas estrofas que, además de 
ser aconsonantad:u;;; tienen también asonante : 
de e8tc defecto (que debe evitarse siempre 
que se pueda) adolece la siguiente lira de F. 
Luis de I..Jeón: 

¿ Qué mortal desatino 
de la verdad aleja así el sentido, 
que de ti, bien divino, 
olvidado, pe1·dido, 
sigue la vana·~:~ombra, el bien fingido? 

Cuídese de rimar lo menos que se pueda 
los gerundios entre si, lo mismo que los ad­
verbios en mente, por ser demmdado triviales. 
Pero téngase presente que los defe~tos relati­
vos á la armonía, se han de evitar, siempi·e 
que no se perjudique ol prnsamiento, pues en­
tonces de nada valdría una armonía estéril y 
vacía de sentido. Los grandes poetas en su 
entusiasmo lírico muchas veces cometen estos 
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ligeros descnidoFJ, que son, con lodo, dispensa­
bles, ¡mes, á truPque de un lnnarcillo, no de­
jan tal ve.r, en el tintero una i<lea feliz é in­
teresante. 

OO:M BLNAOIONES Mkl'JtJOAH. 

Combinación es el conjunto de dos, tres, 
seis, die.r, versos etc. st'gún quiNa el poela, ya 
sea de una sola especie, ya estén me.r,clados con 
otros de uiAtinta dimensión. Estos diversos 
tro.r,os eü qne se divido una composición, se 
llaman tamhien est1·oj'as, y en ]as odas se com­
binan de cuatro en cnatro ó u e cineo en cinco 
versos, ó do seis en seis, de ocho en oeho; en 
las canciones ]a combinación, llamada estancia, 
es al gusto del autor, y llnwhas vrces llegan á dis­
tribnírse Cll porcionoshasta de á veinte versos. 

Hay nmch1simas combinaciones conocidns 
ya en ]a poesía castellana y aun se podrían 
inventar en número muy crecido, sin dPsviarse 
del buen gusto. Morat-ín l1a diclto: "'l'odavía 
se pueden añadir algunas cuerdas BJás á la lira 
española." 
Muehos autores modenws, con. más ó menos 
ingenio, inventan com Lilweioncs nnovas, snbre 
todo, en las leyendas, cuya lednra es eutrde­
nida y nada f'a1igosa cuando so va variando el 
metro y la etstrofa, según la natnralc.r,a (ld 
asunto. Espronceda, Zorrilla, Mera,. lwn dado 
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suma variedad á sus leyendas, por el acierto en 
el uso de sus variados metros é ingeniosas com­
binaciones. Con todo, si en este género, de 
compot-1ici()nes y aun en las descriptivas es ne­
cesaria la variedad de metro~, ésta jamás debe 
tener cabida en la poesía lírica, especialmente 
en odar~ heroieas, morales y sagradas. El canto 
de J un] u perdería toda su elevación y sublimi­
dad, si la hermosa silva en, que está escrito se 
interrumpiese con una caprichosa variación 
de versos de distinta medida. Por esta manía 
de variar de metro, sin tino alguno, muchos poe­
tas america11os han de!'lucido bellísimas com­
posiciones que, siendo en el fondo rigurosamente. 
oda~, dt·jan de serlo por la fmrna y algarabía de 
lo8 metros. 

OOMBINAOlONES MAS USADAS 

Pareados.-- Son dos versos unidos que ri­
Jnan entre sí, como: 

Aura nativa fáltale, y con ella 
el dulce influjo ele benigna estrella.-Orozco. 

Diabólica refriega 
·dentro de una bodega, 
se trabó.entre infinitos . 
bebedores mosquitoi<.-l1·im·te. 

Mujer, mas te valiera perder allí la vida, 
cuando la muerte, en noche siniestra y aterida, 
la flor de tu csperanr.a dejó á tus plantas, yerta, 
en el abismo obscuro de la . ciudad desierta. 

César B01ja. 
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Tm·ceto.rt.-Son tres curlecasílabos enlaza­
dos entre si, de suerte qne el segundo verso de 
cada terceto rime con el primero y tercero del 
siguiente. Suelen e~cribirse en tercetos las ele:­
gías, sátiras y epístolas. Citemos los de Rioja: 

Pasáronse las flores del verano, 
el otoño pasó con sus racimos, 
pasó el invierno con sns nieves cano ; 

Las hojas que en las altas selvas vimos 
cayeron, y nosotros á por·fía, 
en nuestro engaño inmóviles vivimos. 

Si los ve1·sos son octosílabos, eptasílabos 
etc. se llama la combinación te1'cm·illct, como: 

Harta de paja y cebada 
una mula de alquiler 
salía de la po~ada ; . 

Y tanto empezó á correr) 
que apenas el caminante 
la podía detener. 

I1'ia·rte. 

Gwrrtetas.- Son las estrofas formadas de 
cuatro endecasílabos, cuya variedad de combi­
naciones se ve en los ejemplos: 

Llora si, 'pobre .nifia; que en la vida, 
cuando ya se ha perdido la esperanza, 
sólo ün raudal' de lágrimas alcanza 
á Testañar la sangre de la herida. 

Antonio Toledo. 
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Los siguic11tes se 11aman 8m·ventecios: 

Dqja el arpa, por Dios, no me quebrantos 
con tu cantar de triste molodía, 
que ya no viene el entusiasmo qne antes 
en la dulzura de tu voz venía. 

J. Zalrlnmhíde. 

i Por qué, en su aprgo, al corazón del hombre 
siempre le h icre repetir adios! 
Para adornar lo eterno no hay mfl.s nombre 
que aquel que enzalza el universo: Dios. 

Alfredo Baquerizo. 

Ouartetó con acentos cnum,do~, graves los 
impares y agudos los versos pares: 

Hogar que arrulla el Canea rumoroso, 
en la histórica y noble Popayán, 
bendito asilo, celestial t.esoro, 
donde la luz de mi esperanza estt\,. 

Ana (Jortai1·e de Dia_qo. 

Cuarteto con los Ycrsos impares aconsonan­
tados y los pares solamente con asonantes agu­
dos: 

A mlllegó tu errante golondrina 
en las auras fugaces del. abril, 
y me trajo en sus alas,_ peregrina, 
gratos recuerdos, trovador, de tí. 

Alfredo Baqnerizo. 

Cuartetos en que, además de estar acon o­
nantados los versos pares, hay también conso~ 
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nancia entre la palabra final <.lel verso que si­
gue: 

i Oh, JY[adrc! vuelve tus benignos ojo.~ 
á quien de hinQjos tu bondad implora; 
de mi existencia triste enjuga el llnnto, 
c¡¡,lma el. r¡nebranto cruel que me devora. 

I.~abel ])vnoso. 

Cuando son 
canto, alternan 
agudos, corno: 

destinados á la mñsica y al 
bien los esdr{Jjulos con los 

Quédate así con la cabeza lánguiua, 
apoyada en tu mano de marfil; 
no dejes nunca esa actitud romántica, 
no te mnevas, mi bien, quédate así. 

Pevíllet. 

Est1·o(as lú·icas.-La combinación de los 
cndccasílaboH con loR eptasíla bos (que Ron u nos 
pies quebrados de aquellos). se presta para las 
odas. He aquí ejemplos. 

Consonantes agudos en los versos pares.: 

En las ramas del sauce, á cuya sowbra 
j urámonos amor, 

todos los días, al morir la tarde, 
una tórtola canta sn dolor. 

Edna1'do Espinosa. 

Cuartetos con decasílabos y el último pen­
tasÍlabo: 
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i Oh, qué annonias en el silencio 
de aquel paisaje primaveral i 
fiesta en los aires y acá en el suelo 

sueño de paz! 

Alfredo Baquerizo. 

. J.Jos tres primeros optasílabos y . el último· 
'endecasílabo: 

Olas son los afectos, 
olas que huyen veloces; 
las pasiones son olas, 
olas son los pesares y los goces. 

J. 'J'mjano Mem. 

He aquí más variedad en la combinación·: 

Bajo un cerco de rosas y jazmines 
vuelve la primavera, 

y nuevas hojas hay en los jardines, 
y nueva vida en la ferav, pradera. 

Leonida11 Pallares A1·teta., 

Bailad, reíd, gozad, ¡pobres humanos! 
aunque abierta la herida 
:;e mantenga en el alma, 

probad á cli:;frazarla con sonrisas. 

Roberto Espi.nosa. 

'l'oclo tiene su cielo : 
por la tendida bóveda dilata 
el Sér de seres su inmutable esencia, 
y amor en cielo trans:figuea una alma. 

Al[1·edo Baq1te·rizo .. 
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Sobre el nevado altar de las montañas 
abre la aurora sus ar.ules ojos, 
y do luz resplandecen en manojos 

su doradas pestañas. 

Leonirla.~ .Pallares Arteta. 

Sájica.-HM la combinaci611 do tres versos 
-endecasílabos con un pentasílabo ó adónico. 
V éanse las siguientes do R. Palma.: 

AUHA 

Tímida brisa de la triste noche, 
tú que á la patria de mis sueños sigues, 

'lleva á la hermosa por quien pena el alma 
mí íntimo duelo. 

Dila que l~jos de ¡¡us ojos dulces 
no hallo colores en la lu~-: do Oriente ; 
dila que al que ama con pasiim tan honda 

muerte es la vida. 

Dila que siempre de su afecto digno, 
una existencia tormentosa arrastro; 
díla mis penas infinitas, dila 

cuánto la adoro. 

Vé, mensajero misterioso! .... Vuela! 
los ri~-:os blondos de mi amada mece 
y en ellos tiemo, palpitante, grato, 

dejala nn beso. 

La· unión de euat.ro octosílabos se llama 
redondilla ó 01ta1·teta, como la siguiente con 
consonantes cruzados: 
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Flor maechita, deshojada, 
la má~ hermosa de abril, 
hoy abatida, humillada, 
eres tamo del pensil. 

Carmen ft', C. de Ballén. 

Tienen más boga las redondillas, cuyos 
consonantes riman el primt"ro con el cuarto y . el 
segundo con e1 tercPro. He aquí una serie de 
bellísimas estrofitas do esta especie: 

1\ CUENCA 

Vírgeu hermosa y galana, 
que, en medio de cien florestas,. 
majestuosa te recuestas 
bajo tu manto de grana; 

· Seiiora de mil jardines, 
que las virginales sienes 
ceñidas de rosas tienes, 
de lirios y de jazmines, 

Dueña de las fuentes pnras, 
de los f1 etJco& manantiales 
y de los limpios raudales 
que bajan de las alturas; 

Levanta tu regia frente 
sobre las verdes colinas 
en que muelle te reclinas, 
cual oc1a1isca de Oriente, 

Y ve cómo en lontananza 
brilla el purpúreo arrebol 
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de ese refulgente sol 
que llamamm; espe·rauza. 

JYiira cómo los albores 
de su matutina lumbre, 
saltando de cumb1·e en cumbre, 
doran loe; alrededores, 

Y cómo rec;plandceientes, 
lammn inagicos reflejos 
sobre los anchos e~:;pcjos 
de l:¡:s cristalinas fuentes. 

i Oh r.uan bello es comtemplar 
t.us vergeles encantados, 
blandamente iluminados 
por la ·lu:.~ crepuscular! 

llEra cómo de tus flo1·es 
la pompa y el lujo crecen, 
y aun Jos arboles parecen 
mas frondosos y mayores. 

Y escucha, patria adorada, 
los dnlces, aunque t;encillos, 
cantos <1uo lofl pajarillos 
modttlan en la enramada. 

Ellos han visto lncir 
en el cielo del oriente, 
sonrosada y esplendente 
la aurora del porvenir. 

Por eso, cuando la obscura 
noche levanta su velo, 
salüdan con tanto anhelo 
el alba de tu ventura. 

i Quiera el cielo, patt·ia mía, 
que el astro que ven nacer 
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suba hasta el ¡-,rnit, á ser 
el sol Je tu mediodía. 

L. Cordero. 

duando se componen <1e versos de menos sí­
Jabas que los mtteriore~, suelen Jlamarse ende­
.cltas, como: 

i Q11e ruido el de ese arroyo 
que se despefta! 
i que silencio el del rio 
que el ,·alle riega! 

é).uinfefo.-l~s la. coml)inación de cinc9 
endccas.ílabos, rimados al gusto del poeta, pero 
de suerte que el orden· de la colocación del con­
sonante en la pTimera estrofa, Fe observo tam­
bién en las demáH. :miemplo. 

Mas yo he visto rodar al orbe entero, 
cual impettlosa, hol'nmda catarata, 
que en su tropel, si u vallas, sin sendero, 
nada arrolla despucs, nada primero, 
y mares, monteK y astroK arrebata. 

Angelci C. de Vive1'o. 

Si los versos son octosílabos, se denomina 
quintilllt, como: 

¿Quién no admirarKc pudiera, 
si ha visto tu movimiento, 
que en gentili:.m excediera 
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al vaivén de la palmera, 
reinecida por el viento? 

A. Enrique Arcos. 

Se presta mucl10 para ]as odas la estrofa; 
llamada lira rn que alteman eptasílabos c,on 
endecasílabos en el orden siguiente: 

Déjmne, pensamiento, 
déjame poe piedad un solo instante: 
no apures al tormento 
fle las penas sin cuento, 
<JUe el cora;-.ón me agitan delirante. 

Puede también 
éombinación á gmto 
plo, las siguientes: 

Prancisco J. Sl1lazar. 

a<1mitir cualquiera otra 
del poda como, por ejem-

Creces cual delicada florecilla 
á quien as0m bra maternal cariño, 
y en tu frente sencilla 
placida esplende, {t ser la prez del niño, 
la blancura radiante del armiño. 

IIe'rmano llfig-uel. 

Tu pensamiento el impirado vuelo 
remonte al cielo, ha!:!ta la eterna luz, 
y busque sólo venturosa tu alma, 

]a dulCe calma 
que busca en su regazo la virtud. 

1lfanuel M. A-rizaga, 

Cándidas nubes velan del cielo 
1 os moribundos últimos lampos; 
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ligeras sombras 
cubren los campos 

y las i·einotas playas del mar. 

'l'ristes rumores, vagos suspiros 
ahan los hosqnes, finge la fuente: 

voces postreras · 
de la inocente 

Jmtnrale;m yne va ú. callar. 

Joaquú~ Fe1'nández Córd.ova. 

Dorauas ilusiones, esperanzas 
qué allá, en tu corazón, 

de la inocencia duermen al arrullo, 
las alas abrirán, <mando amanm:ca 

la anrora del amor. 

l~eoriidas Pallctres A1·teta. 

La reunión do seis versos de arte menor se 
llama sextilla, como: 

Una linda paloma 
buscando la frescura 
en una fuente, 
con lentitud se asoma 
hacia la linfa pura 
de sn corriente. 

J. II. Ga1·cía. 

Si los versos son endecasílabos, la estrofa. 
se llama sextina ó sexta, 'rima, como: 

i ·Has visto alguna vez en 'la colina 
fugaz desvanecerse la neblina, 
el padre de la luz al despertar j 
Las del niño ilusiones hechiceras 
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dsparecen así, como ·quimeras 
la luz de la razón al irradiar. 

N. Clemente l'once. 

Si se mezclan versos endecasílabos con ep­
tasíla.bos, se llama eld?·oj(t 1·eal y es propia de las 
oda~. La consonancia admite ya suma varie­
dad y los ver~os se combinan de diversas mane­
ras. He aquí algunas combinacimws distintas. 

Penas del corazón dnro quebranto 
del ánimo y del cuerpo en largo olvido 

me han puesto ya del eanto: 
rrmea lavo?- me sale eon gemillo, 
y del estro divino el rayo ardiente 
ya no me inflama lft marchita fi.·ente. 

11. Pe-ña. 

Sobre ruina::¡ los hijos ele la Hesperia 
soberbias tones lcvnntm· osaron ¡ 
pero el tiempo llegó de su miseria 
y sus obras en ruina se tornaron¡ 

y ruinas la memoria 
fúnebre son de su pasada gloria. 

J. León Mera. 

Hay un nombre de amor y rle ternura 
bellisimo poema, 
nombre que do dulv.nra 

es en el valle del dolor emblema, 
y que al sepulcro helado 

lo lleva todo cora?-ón gravado. 

J. A. Echevm·1·ia. 
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CMiro lisonjero 
vapor me pareCía de las flores ; 

cada :flor un lucero; 
y annncittba de tiernos ruism1oreii 

la sonora arm011Ía, 
perenne aurora de n11 constante dia. 

Viescas. 

Como dnormen hts aves en el .nido, 
absorto mi Hen ticlo, 

donnia de un cantar al blando arrullo, 
perfumado por místicos olores; 

y el airo era rumores, 
voces inciertas, plúci<lo murmullo. 

Remigio 01·espo 'l'o1·al. 

'l'i1, ~á quien cielo~ y tierra 
magnifican y ensalzan de mil modos; 
porque perfecta sólo en tí se encierra 
la obra divina de la gloria santa, 
porq no tÍl sóla, entre los seres todos, 
pncliste hollar la sierpe con tu lllanta. 

lfwrmano Mignel. 

Cuando del mar traH la anchnl'osa frente 
las sierras av.uladas, lentamente, 

las cimas ví oeultar; 
con aHiceión profunda y penetrante, 
me eubri con las mano::; el semblante 

y pronumpi á llorar. 

fi'elicia Vict01·ia Nash. 

Diehosa soy; mi hogar es universo 
y para él canta mi inacorde lii·a; 

y, l:li tciste suspira 
y una lágrima brota en cada verso, 
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es porque en mi alma impera el sentimiento, 
aurora que ilumina el pensamiento. 

ilfe1·cedes a. de Jlfosco.~o. 

Huyó el ensueiío de un día! 
rica, arrogante y hermmm, 
entonces tú, venturosa, 
no pensabas, 1\'ladre mía, 
quede el placer la antorcha eentellante 
alumbra nuestra vida Hn solo instante. 

Uarrnen Ji'ehres Co1'de·l'o de Hallén. 

Ay, la vida! 
es mal que mua la muerte; 
negra eárrcl (j ne, al morir, 
logra el prisionero abrir: 

de tal suerte 
que una ganancia es nun'Í'I'. 

Júlio Matovelle. 

Brilló la a11rora! de verdad el rayo 
hirió del adalid la altiva ft·fmtc; 

al despertar ferviente 
al combate fi<l aprest1~ .... Regio manto 

dercligióHie ctibre .... 
i Vmllo! Sil fa:~. al rrimon pone espanto. 

;1/rmuel J. J>roaño. 

J 'os cielos se en trca bren, 
rásgan~>e laH nul.H'~>; 
y alados yuorubes 
de níveo fulgor 
"ya es hora, te di0en, 
vamonos a Dios" 

Julio ilfatovelle. 
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¿ Qu13 idea vanidosa me iufundiste? .... 
cuando cerró los ojos 
sólo tu imagen vi; 

y obedecer tu voluntad me hiciste. 
sin que evitar pudiera 
lo que pasó por mí. 

J.11anuel Antonio Campo8. 

i Cuánta desicl'ta cuna!, 
ouánta desolación, cmíntoH gemidos 

debajo de la luna! .... 
Roberto, Nicolás, hijos queridos, 
yo taro bión os perdi ! .... dolor eterno 
Re asienta en el desierto hogar paterno. 

Hobe1·to Espino8a. 

Podríamos aún multiplicar ejemplos· de 
combinaeiones de Reís V('rsos; pero bastan las 
indicadas. N uel'ltros ,júvenes poetas podrán in­
ventar máR ('.otn hi n:wione~ todavía. Pasemos 
á las combinaeiollcs dll wiete VIW80lt. Si son ellas­
de cndccnsílahos con eptasHahos, se pt~cstan pa-· 
ra las odas, y i'i los TCl';'OS ¡;:on de otras dimen · 
siones, sirven para las letrillas, baladas etc. 

Dios, y Padre, Sei'íor. bendito seas, 
ponpw disfruta mi alma 

en apartarla orilla dulce calma .... 
¿Quién hay que uo responda, si golpeas? 
::ü te escueha, ¿quién hay qne no se inflame? 
¿á alguien dc,¡echarás, cuando te llame? 
Dios, y Padre, y Señor, benoito. so;¡s. 

Angel P. Chaves. 
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¿Y aqueste negro tul? ¿su último velo ( 
conozco ya esta blonua cabellet·a! 
ay! estos ri~os son del pequeüuelo 
son estas de mi nifía las qued~jas, 
reliquias arrancadas á la muerte! 
j ay amor! CJUC JO amo, cuanto te alejas! 

¿ po;r qué te alejas? 

Miguel Moreno. 

Ac1ní, cabe la margen de este río, 
qué hermosa es una aurora del estío! 
Céfiro duerme entre los verdes mantos, 
a~nlada va la onda, sin rumor; 

y arriba can tos, 
lncc;s y encantos; 

y abajo, Hores ruidos y amor. 

Cw·los Oarbo Vite'l'i. 

Geguidilla.-Es una hermosa y fácil 
combinación de versos eptasilabos con penta­
sílabos, formm1do dos estrofitas asonantadas. 
La primera es de cuatro verso¡;¡, eptasílabos, los 
impares, y, pentasílabos asonantados los pares. 
JJa otra estrofita de tres versos tiene el asonante 
diverso de la anterior en el prhnero y tercer 
verso que son de cinco silabas, quedando libre 
el segundo que es eptasílabo. He aquí ~jemplo. 

Dame una limosnita 
Niño bendito, 

dame las buenas .pascua¡¡ 
en que has nacido : 

Niño de 1·osas, 
elide á la gitanilla 

pago de glorias. 
Jacinto Evia. 
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Tienen Jnás gracia y mérito e8t~s estrofita~, 
cuando son aconsonanta:das, Coriio :· 

De donde qli:ient dáme, 
1\fadre bendita, 

dos muñequitas blancas 
y una negrita j 

r1ue tambien ellas 
haró te traigan flores, 

flores mny bollas. 

Miguel il{iJreiW. 

Combinaciones de ocho versos.-Estas, .~i 
son de endeca~íla bos y eptasilabos, se presta-n 
para las odas, como: 

Cnalla eneendida frente 
hunde escondida en nubes nacaradas 
en las Ron antes ondas, i·ecai}1ac!as 
de süs rubios ardonjs, 
el sol resplandeciente: 
en páJidos fulgores 
fallece el cHa,. y su enlutado vel~ 
la noche tiencle por el ancho Cielo. 

1lieléndez. 

i Qué mustia estás l ay l mírate al espejo, 
y confundida inclina la eabe:>~a! 
perdióse ci:lflor tti mágica belleza 

y el filtro del pudor l 
Cual palidece ró¡;¡ea·nnbecilla, 
cuando se oculta nl t;ol en occidente, 
asi se desencanta tristemente 

la jovcri ::!in hon'Or. 

Joaquin F'enuírulez Oúnlova. 
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•!. • ¿ Quó es la felicidad? nadie lo sabe; 
pues, en la lengua humana, 
esa palabra mistet'iosa y gravo 
no se comprende; es engañosa, y vana. 
Viene dé allá, do nna nJansión remota, 
del país del. misuoñq y do las hadas : 
eco sin voz, desconocida nota 
de rniulicas fingidas y olvidadas. 

Remigio Crespo Toral. 

Silos verso~ son octosílabos, se llama octa­
villa,. como la siguiente, cuyos eonsonantes al­

·:ternall el del prim(~i· verR<; con el del tercero .Y 
'quinto, y el·del sPguudo c!ln el del cuarto y sex­
to, siendo los dos últimos pareados:· 

Persuadía un tordo auuólo, 
lleno de af1os y pl'lldoucia, 
á un tordo su niotez\lelo, 
mo11o de poca expci'iencia, 
á que, acelerando el vnelo, 

. vioniese con preferencia 
hácia· una poblada vi fía· 
é hiciese allí sn rapiüa. 

Irim·te. 

Si esta combinación es uc sólo enuecasíla­
bos, la estrofa e13 her;mosa y se denomina octava 
real ú octavrt ?'Ímtl!. Se. presta á todo género 
de poesías y en ; especial á la epopeya y á las 
descriptivas. Heaquí ejemplo: 

j Oh tierna cariJad! ven, de mi .]ira 
á suspirar entre las cuerdas de oro ; 
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Estrofas de 1Mwve vtw8os-Si son de endeca­
sílabos y eptasilab11s, se prestan para las odas Ó· 
canciones pindárica~, para las églogas y elegías. 
Ejemplo. 

El colorín pintado 
que en la ramilla hojosa 
se mece y blando sus cuidados trin¡t; 
el vuelo delicado 
con que la marij:wsa 
de flor en floe besando las carifta; 
la alondea qne vecina 
al cielo se levanta, 
torio os es nuevo y vuestro pecho encanta. 

Aves del cielo, cnand9 
llegue la auroi·a, 

trinad y dspcrtadme ; 
ciué & csá hora 

he de volar á dmicie 
mi airtado ~luefio moi·a; 

y tú, 1\iaría, 
en tu seno recibo 

el alma mía. 

jvJeléndez. 

jlffgttel jJ;[oreito. 

Si los versos no son de once síláibas, .se lla­
mará novenilla, como: 

V en prc;nnetido; 
jefe teriiidd; 
ven y tHhrifante 
lleva dblaiite 
páz y vidto,Ha : 
llene tti glbrüt 
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de dicha el mundo, 
llega segundo, 
Legislador. 

1~. Jlio1'atfn. 

J)iez oetosílabos forman una décima J) es­
pinela, y, pür lo regular, riman el primero con 
el cuarto y quinto, el tiegnndo con el tercero, 
el sexto conel sóptimo y el décimo y el octavo 
-con el nono, como: 

,'. Guayaquil; ciudad hermosa, 
de la América guimalda, 
de tierra bella esmeralda 
y del mat· perla p1;eciosa, 
erija costa podero'sa · 
abriga tesoro tanto, 
que, con snavJ:simo encanto, 
enb'e nácares divisa 
congelado en bella risa 
lo qüe el alba vierte en llanto. et-c . 

.J. R. AgttÍ'I"I'C . 

. La estrofa real de diez versos sirve para 
las canciones piudáricas, ya sean elevadas, ya 
tristes. . ·Véase la signien te de Herrera: 

Cantemos al Sefior c¡ue en la llanura 
vencio del ancho mar al 'J'race fiero: 
tú, Dio~ de las batallas, tú eres diestra, 
salud .y gloria nuestra. 
'l'ú rompiste las fnerzar-; y la dura 
frente de Far:¡.ón, feroz guerrero: 
HUS escogidos príncipes cubrieron 
los abismor-; del mar y descendieron, 
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cual piedra en el profundo ; y tu ira luego 
'los tragó como arista seca el fuego. 

~~ aquí otra cornbinaci6n ele octosílabos 
.con cuadrisílabos: 

Pero el turbión del destino 
Juego vino, 

y los años en confuso 
remolino 
se llevaron 

'las dichas llUC el pecho amó. 
Las'iluRioncs volaron 
huyó de mi la bonanza, 
y el árbol de la csperamm. 

se murió. 

Carlos Garbo Viteri. 

Las combinaciones de once, d,oce, trece y 
aun veinte versos entro •·ndeea¡;ílabos y eptasí­
labos, se llaman e8tancia.v, y es deniaf?iado nu­
merosa· la ,vm:iedad que admiten, guardando, 
eso sí, cada una el milimo orden en la coloca­
ción de los versos y eon¡;onantes, que tenga la 
primera. Oitaremos algunas: 

• • j • 

Estrofas.,de OBC'o Ycrsos: 

. ¡' ~s tu nombre tan triste, el de Dolores! 
, ótro .que mejor cuádre 

á una mujer habrá! Como las flores 
del rocío ella vive ponp1e llora; 
y, amante ó mártir, abnegada madre, 
ó virgen soñadora, 
ó esclava de la culpa que encadena 
al polvo de las sendas su hermosura; 
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,es dnsdichada siempre mala ó buena, 
mendiga ó rein[\,: es sicmpt·c an.n su ventura. 
como un disft.a~ hermoso de la pena. 

Remigio Crespo ToraL 

Pues de las aves el dulce trino 
y de las aguas el murnim:ar;. 
''oyeme dicen ¿cual tu destino 
es en el mundo sino cantar? 
Vate indiano, ¿no escuchas 

a todas horas 
levantarHetnil voces 
cluÍces canoras t 
Junto con ellas 

vuelven también las tuyas 
{¡, las. estrellas." 

Juan León Mem. 

J)e doce: 

Desde lo alto del cielo 
no oivides estos hijos, Padre amado, 
que al fin fueron porción de ttl cuidado 
y grey encomendada a tu. desveló; 
y al H.edentor c1iviuo 
el infeliz destii:to 
de estos·hninildes hijos representa: 
haz fé de sus combates y sudores : 
que observaron sns leyes : qüe su afrel'ita 
sufren, como sufrieron sus mayores; 
y qúe pacientes cogen en sus penas 
las palmas de la cruz á manos llenas. 

Horas de dichas y'encanto 
que recuerda el.alma nl.ia, 

·· hasta.mí .postt;ero día 

Viescas. 
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3eréis mi atractivo santo. 
i Oh mi hogar ! 

bendito y sencillo altar, 
donde entoné mis cantares 
á mis patrios, dulces lares, 
á tl vuela mi alma ansiosa, 
abran su cáli!i: tuH flores 
y aspire yo sus olores 
cual felice mariposa. 

J11e1'cedes (J. de M os coso. 

La signiontc combinación entre esdrtiju­
los, ·graves, y el sexto y d nodécimo versos agu­
.dos, es muy hermo~a y difícil: 

i Atrás la ruda y palida 
envidia. de otros días ! 
i Sucumban la,; heraldicaK 
y viejaH dinastías! 
Al tristfl y al famélico 
hagamos revivir! 
Sobre el escombro lugtibro 
del mal como defensa, 
cual la Minerva helónica 
levántese la pren<;a, 
que es astro de luz vívida 
qne alumbra el porvenir. 

Nicolás A. Gonzále~. 
De .trece: 

Suove Hum1o, tú qne en tardo vuelo 
las alas perexci¡;as blandamente 
bates, de adormideras coronado, 
por el puro, adormido y vago cielo : 
ven á la últiwa parte de Oceidente t.~\.1 UR.1 ('C¿, 
y de licor sag1;ado -,.'f. 
bafia mis ojos tristes, que cansad :: 
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y rendido al furor de mi torm~mto, 
no admito algún sosiego; 
y el dolor desconcierta al sufrimiento. 
Ven {t mi humilde ruego, . 
ven {t mi ruego humilde, amor de aquella 
que Juno te ot't·cció, tu ninfa bella. 

llerrera. 

De lliez y 8iete: 
Aquí nació aqncl rayo de la guerra, 

gran pa(h·e de la patria, honor de España,. 
Pío, felice, triunfador 'l'rajano: 
ante quien muda se postró la tierra, 
que ve del sol la cuna, y la que bafia 
el mar también vecino gaditano. 
A(jUÍ de Elio Adriano, 
de 'l.'eodocio divino, 
ele\ Silio pcrr.grino, 
rodaron de marfil y oro las eunas. 
Aqui ya de hturel, ya de jazmines, 
coronados los vieron los jardines 
que ahora son ?:arzales y lagunas. 
La casa para el César fabricada, 
i ay! yace de lagartos vil morada: 
casas, jardine~:~, Césares murieroll, 
y aun las piedras rtue de ellos se escribieron •. 

Caro. 

De diez y nuevo: 
Ufano, alegre, altivo, Ollamoraclo 

rompiendo el aire el pardo j ilguerillo, 
se sentó en los pimpollos de una haya, 
y con su pico de marfil nevado, 
de su pechuelo blanco y amarillo 
la pluma concertó pajiza y baya: 
y celoso se ensaya 
{t discantar en alto contrapunto 
sus celos y amor junto, 
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y al ramillo y al prado y ft las flore¡.;, 
libre y ufano cnent.a sns amores. 
Mas i ay ! que en este estado 
el eazador cruel, de astucia armado, 
cHcondido lo acecha, 
y al tierno cora7.Ón aguda fleeha 
tira con mano csq ni va, . 
y envuelto en Bangre en tiena lo denib¡t. 
i Ay! vida mal lograda, 
retrato de mi snerte deHdichada. 

Jl1irrt de Jlfescna. 

Con verso~ de menos sílabas se combinan 
tantbién estrofas al plác('lllü del poeta. I~aste 
observar atentamente los antoreR, sobre todo,. 
americanos, en cnyas obras hay infinita varie­
dad, como l'lü nota en la sig-uiente 

Combinación de veinte versos: 

i Ea! deja, deja el snefw, 
earo dueño, 

y escucha lo\, tu trovador. 
'¡ Perdóualc si la ca)ma 

roba á tn alma 
con verso quó no es de amor: 
¿hafl pensadoque es la vida? 
¿ hafl pensado r¡nó es la m norte? 
(,sabes, dime, que la suerte 
misteriosa y escondida 
te guarda en el porvenir? 
Se fue la apaciule amora, 
pasó el día de luz lleno, 

. y de la noche en el seno 
· viste del vóspero la hora 

melaneólica morir; 
la noche á sn turno 
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tambión pasará, 
¿y ~stás cierta <]_Utl el sol que renav.ca 

viva te hallará? 

Ja(/,n León Jifera. 

,Silva.--Es la. más bella., libre y variada 
combinaeiún: los versos Ron endecaosUabos mez­
clados sólo con eptasílahos, pues éstm~ se con­
sideran como pies quebrados de aquellos. JJlá­
mase silva por la variedad que admite, pues 
ni las estancias tienen u úmero determinado de 
versos, "Q.i en d co11sonante hay otra ley que el 
'buen. gusto del poeta, quien puede también in­
tercalar versos asonantados ú completamente li­
bres, aunque ahom, á imit.aeión de Oampoamor, 
suelen rimarse todos en absoluto. Debe cui­
darse de que los consonantes no Re al<{je11 mu­
cho -tmos de ótros, porque se hace11 impereep­
tibles. Tampoco serían tolerables en silva los 
versos esdrítiulos y H!enos los agudos, pues, ge­
neralmente, este género de versos no sienta bien 
en las combinacioneR de las odas pimláricas, 
y ni aún de las horaeianas, cuando son heroi­
cas. 

V éasc la siguiente silva de .Julio 1\fatovello: 

i Ilustres genios de la patria mía t 
los q_uo on vuestro sendero 
de lu:r. dejásteis,fúlgido reguero, 
os evoca la luz en este día, 
y de Ia muerte en la región umbría 
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y de 1a muerte en la región umbría 
penetrando altanera y silenciosa, 
con su planta de rosa, 
so acerca al marmol de la tumba yerta, 
y os evoca la luz y elht os despierta. 

Contempladlo<~ allí. ... Cómo rutila 
en la helada cabeza, 
y en llatr1a torna lo que fué pavesa, 
y, tegiendo magníficas guirnaldas, 
les cerca ele luceros y de flores ; 
que, si ellos en mi patria la encendieron, 
la luz, en cambio, sola, 
les da la esplendidez de sus fulgores, 
y es sn vida la luz, la lu,; su aureola. 

Mctd1·igal.-Es una silva en miniatura, 
pues no debe pasar de d·'Jce versos. lDI madri­
gal expresa Riempro un pensamiento delicado, 

breve é ingenioso. I~ien conocidos son los de 
Luis Martín y Gutierre de Oetina. 

A veces el madrigal se expresa también 
en otra combinación, como los dos siguientes: 

Brilla entre los cabellos de tu frente 
de ru1íes espléndida diadema, 

pero tus sienes quema 
cual chispas del incendio de tu mente. 

n• .... , . 7 J. 

ita gran talento para l~tes 
e • ·dos 
por lo mismo, muy poco. ' 

'Ír de modelo. La entomrantes. 

ty variada, según sea hero 
:o, jocoso etc. 

· ' ~ +,. ,'l'l.'"'"'{ "'· Pvnr~¡;¡!l. ll).>l 
tu corazon, para el amor dormtdo. 

Lean idas Palla1'es A1·teta. 
27 
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Si os anima y os mueve 
tan dulce magia, 

que lJna sonrisa breve 
dichas presagia, 

i divinos labios ! 
¿por qué pagáis mi afecto 

con sólo agravios? 

Juan León llfem. 

Epigrarna.-Es una composicioncita breve, 
ingeniosa, picaresca y punzante. Basta una 
ocurrencia graciosa, un E:olo pensamiento, un 
·equívoco etc. para q uc agrade y excite la risa. 
Pero esta difícil facmdad no es dable á todos, 
y son muy pocos los. talentos que manejan 
con facilidad el epigrama. Nosotros podemos 
citar entre los ecuatorianos actuales á J; 
León Mera y sobre todo, al Dr. Luis Cordero y 
Dr. Tomás Rendón, los mejores poetas epigramá­
ticos del Ecuador. La combinación del epi­
grama es la que place al poeta. He aquí ejem­
plos: 

aS horamanaij, euu.uu' 

e la siguiente silva do .Juli( 

i Ilustres genios de la patria' 
l.?s ,ctue _e~ vuestro sendero 

1

Cordero. 

¿Qué quieres ser?-Abogado, 
responde un sobrino al tío. 
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-No pienses tal, hijo mio, 
vale mas ser hombre honrado. 

JII. A . Ca1'1'ión. 

No siempre el epigrama se escribe en ver­
so. Muchas veces una sola frase, un solo pensa­
miento encierran ocurrencias epigramáticas de 
agudeza, é ingenio, chispa y mordacidad admi­
rables, como sucede con el pueblo quiteño, el 
cual, de suyo, es epigramático, con facilidad y 
acierto asombrosos y, en ocasiones, desapiada­
dos y terribles. 

Soneto.-Es la combinación de dos cuarte­
tos y dos tercetos: los primeros se enlazan en­
tre sí. con idénticos consonantes, y los segundos 
riman al gusto del poeta. El soneto, en el es­
trecho término de catorce ve'l.'sos, ha de desen­
volver un solo pensamieto con toda galanura 
é inspiración posible. Se ha ponderado la d.i­
ficultad de esta combinación, y, ciertamente, 
que se necesita gran talento para su desempe­
ño, siendo, por lo mismo, muy pocos los que 
pueden servir de modelo. La entonación del 
soneto es muy variada, según sea heróico, ele­
gíaco, erótico, ,jocoso etc. 

La siguiente poesía expresa las prendas y 
dificultades de un buen soneto, y es ella, al 
mismo tiempo, un magnífico soneto. 
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J•JL SONWl'O (1,) 

Rs forma escultural qne inmortali:r,a, 
en vez de un hombre, :\ un pensamiento, Mario ; 
poema que un insigne lapidario 
labra como el diamante y lo matüm. 

Y, pon1ue es cruz, que al vate martiriza, 
hay c'oronas del Arto eu ei Hantnario, 
con que paga, al triunfar, de ose Calvario 
all'aniaso, 'J'abor que.cliviniza. 

Ciüeron e~m osplénclicla corona, 
haciendo cien HOll,otos, Ctnicnpodía 
hacer cien mas en un instante, Llpna; 

Y Olmedo, (i oh extravío del momento!) 
que, loco de dolor) con frase impía, 
hizo uno solo._ .. c1uc equivale{¡, ciento. 

Victor J11. Uarcés. 

He aqu1 un elcgíaeo escrito con una inspi­
rac~ón y maestría clásieas. Rn él se deplora la 
m,ue:rte del ilustre Dr. Benigno Malo: 

iYo le vi!._._ .Por la atmósfera sombría 
cruzando en alta noche, dosoe .el cielo, 
ur¡, ángel del Sefíor, con raudo vuelo, 
sihmcioso, á mi patria de'scendía. 
· Llegó; volví á mirarle: i ay; patria mía! 

. tu, tril,mna enlutó con negro velo, 
, ;r9mpió, tu plmn~ Q? oro y en t? ¡me lo 
clavó una cruz ±nnerea que trma; 

)~nla7.Ó una corona do marchito 
. l¡:mrel.en esa Cl'J.lZ, y .arrodillado, 
dl(rramó, cpn~~r ~!)gel, .lh,mto tri~to, 

. (lJ Compostci_ón pr~wia~a. en . el, qonct~rso promovid~ por 
la rmportante I~ev1sta "Actnahdades." · · · 
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Voló. poco después, al infidto .... 
mas, al rayar el alba, consternado 
exclamaba el Azuay: i il1alo no existe! 

J., G01·dero. 

El siguiente eR justamente celebrado: 

Si alguna ve;-; tu corazón presiente, 
melancólica virgen de estas playas, 
qne Dios no (1uiere que tu caro Guayas 
:\,retratarte vnol va en stt con'ionte; 

Si cuando gima::; ele tu patria am;cnte 
y sóla tt·ü;te por el mundo vayas, 
nuevos cantares de dolor ensayas 
y dolJh<~:,; mustia la ahaticla frente; 

Si el mnndo entonces te parece yermo 
y á lo pasado vuelves la memoria, 
y tiemblas al pensaron el maüana .... 

Por dar alivio al ccn·azon enfermo, 
recuerda amiga mi· doliente historia, 
no olvides que()} dolor me hizo tu hermana. 

Dolores Sucre. 

Hermosa originalidad hay en este soneto: 

Cantando un yaraví de la montaña, 
en torno al pabellón que al viento ondea, 
r1 uó alegres van los mozos de la aldea 
llamados por la Patria lt la campaña. 

Secreta y dulce voz, que nunca engaita 
les hace comprender, i hermosa idea! 
qué al pelear por la Patria, se pelea 
por la novia, la madre y la cabaña. 
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Una opinión, la siguiente: 
murió el loco como Ull sabio 
y el sabio como un <1emeuto . 

.J. Trajano Mera. 

l<lJJ BU ltH.O DET1 A OJ<Jl'I'BRO 

(Con estmmbvte) 

Rn r-ierta ocasión un cuero 
lleno de aceite llevaba 
nn horrir-o, que ayudaba 
en Hu oficio á m1 aceitero. 

A paso un por-o ligero 
de noche en su ctmclra entralm, 
y ele una puerta en la alelaba. 
se dió el porra;~o nüs ftero. 

i Ay! clamó: ¿,no es cosa dura 
<[ne tanto aceite acaree, 
y tenga ht cuadra obscura? 

Me tonio que se mosquee 
de este cuento qnien proeura 
juntar libros r¡ue no lee. 

¿Se mosquea? bien está; 
pero este tal ;. por ventura 
mis fábulas leerá? 

Iriarte. 

En el soneto· ¡_;:obresali6, como pocos, Nu­
ma Pompilio I;lona. 

ltOl\'fANCE 

J;a lengu;:¡, castellana, para distinguirla 
del latín, se llamó romance en su origen, y 
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aun hasta después de algunos siglos se, conservaba 
este nombro, que hoy se usa sólo para designar 
aquellas composiciones poéticas, cuya rima es. 
el asonante. ICl romance es peculiar de Espa­
ña y en ellos existe una inmensa riqueza litera­
ria. Es, por decirlo así, la verdadera poesía 
del pueblo. 

La rima consiste en que todos los versos 
pares, desde el principio hasta el fin de la 
composición, tenga11 el mismú asonante y los 
impares sean libres, bien que ann éstos pue­
den, á veces, aconsona'ntarse, cruzándose la 
rima corno lo hiíw Tl'iarte en la fábula del 
Sapo y elllfochuelo. J.Dl asonante admite mucha 
variedau: aa, lte, ao, ert, ee, eo, ia, ie, io, oa, 
oe, oo, na, 'Ue, uo, etc. 

I.os veTsos de doce, trece y catoi·ce sílabas 
se usan en el 1·ornctnce mayor : si son endecasíla­
bos, se llama el romance heróico; el octosí­
labo se dice simplemente 1·onwnce y los de 
siete, seis, etc. se denominan romancillos.-­
He aquí ejemplos: 

Á J,AS ORILJ,AS DEL P A UT.I<J 

( llornance heroico) 

Sereno corre~, maj~stu~so 1;í9, 
bajó un ciclo pudsi1~ci de nácar,, 
y el sol, ya (lc~cendiendo fatigado, 
torna tus ondas de bruñida plata. 
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N o actuí el esquife ni el batel airosos 
por tu corriente rápidos avanzan, 
ni del vapor las nubes turbulentas 
tu nacarado firmamento empañan. 

No aflUÍ el caimán, en tu feraz ribera, 
con sed de sangre agita la garganta, 
ni de tigre ó león el cruel rugido 
repite el eco de tu hermosa playa. 

N o de los bogas los terribles ayes 
. rudos perturban tu riBueña calma, 
ni insano un pueblo ni ávido de lucro 
tu imperturbable majestad profana 

Cual centinelas de tu dulce sueño, 
altas colinas tus riberas guardan, 
y en tus linfas su rostro contemplando, 
en silencio se quedan abismadas. 

Pueblan tu margen deliciosa el sauce, 
el aliso, el nogal, Ja dulce cal'ía, 
y el robusto arrayfm; el pero humilde 
méccnse en torno de la esbelta palma. 

Mil pajarilloH de pintadas plmrws 
por tus arbu_stos y pci\ascos saltan, 
y, en e;oro bullieioso, de la tarde 
ledos saludan l<1s templadas auras. 

j Y en Bn ambiente purísimo y sabroso, 
·CÓmo· mil sueños deliciosos vagan, 
que en un mundo de paz y de armonía, 
mecen tranquilos fatigada el alma! 

H.ío sin nombre, sin fulgente historia, 
río· de puras, adormidas aguas, 
te admiro en¡¡jcnado y ardoroso, 
tu suerte envidio, tu profunda calma. 
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i Ah ! si del Tíber o del bello Eurotas 
danzasen otra vez Ninfas y Dríadas, 
envidiosa su faz ocultarían, · 
-al ver del Paute á la risuei'í.a Fada. 

Qne aquí de otoño el antro proceloso 
las hojas á tus huet·tos no arrebata, 
ni el aliento del Bóreas congelado 
.tus bellas ondas un momento estanca. 

Ji: terna primavera en tus orillas ... . 
indelebles aromas en tus auras ... . 
incesante armonía en tu horizonte ... . 
. ¿Eres acaso del amor la estancia? 

i Mas ay ! también sut.il mela~colia 
aquí so aspira en t11 ~o;olemne calma ; 
¿imita acaso tu gemir doliente 
el ay! postrero de la gloria indiana? 

O de Hus hijos míseros, dispersos, 
la paz y dicha, dolorido, extrañas, 
ó en tus olas su genio sopnltado, 
llora su muerte, su si.n par desgracia? 

Mas ph\.eeme tu tardo movimiento, 
tu doliente arrullar, tus puras aguas, 
tu cielo encantador, tus melodías, 
tu airo templado y voluptnoHa playa. 

i Oh ! si {t tu marg<m, del amor oasis, 
viera risueño el esplendor del alba, 
y tierno, reflejando en tus cristales, 
solitario, á la luna contemplara! 

Solitario ?-no ... _ i ay Dios! vívido el fuego 
del corazon la ~;oledad apaga - ... 
Si otra alma y yo fervientes a tu margen 
cantáramos do amor nna plegaria! ..•. 
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Mas tú tranquilo y trü;te, murmurando, 
loi:l pefíascos azotas r-on tus aguas, 
te extiendes majestuoso, y mús altivo 
en tu carrera imperturbable avanzas. 

i Indecible emoción! no es paz) no dicha, 
lo que en tu curso encantaaor proclamas; 
mas tus aves, tus brisas, tri sihincio, 
brindan, al menos, plár-idli bonanza. 

Y yo hallarla no puedo y angustiado 
miro de tu caudal la lenta marcha, 
y A sü voz anudando mis snspíro.S, 
tu reposo mús bien llanto me arranca. 

i Ah! si abatido la existenCia arrastro, 
i ah! si una herida horrible süfre mi alma ••.. 
aislado lloro en ext,ranjero elima, 
y es mi pocho una tnmba solita t-ia. 

Mas salve, i oh Pauto oncan'tador! tus olas 
con otras olas mezclarás airada::(, 
y mugidor entonces, furibúndo, 
del Ama,;onas beBarás la planta.· 

¿Del Amazona? .... i oh Paute, qué sendero 
el que á tn curso tu destino mar(m! 
ya tranquilo, ya ásaltos) ya en iiorestas 
jamás holladas por la planta. humana. 

Allí el tigre, el caimán, ellc'ón adusto, 
duermen tranc{uilos en las bella.S playas, 
Y. con ellos el búrbáro arrogante 
forma terrible sus horrendas danzas. 

Y elttre los ceibas de la augusta margen 
y ~llí á la sombra de ondulantes. palmas, 
j~tega del porvenir' bolla:, fes ti va, 
del Ecuadoi: la mágica esperin\za; 
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.1\for~clm; ~el placer y del,misterio, 
do flota nueva poesía ignorada, 
i cuna de libertad!_ ... ah!, si ese ambiente 
mi pecho dolorido respirara .... 

:Mas aquí, ioh río! en tu florida vega 
de tu cantor una memoria guarda. 
Sí, repitan mi nombre tns run1oros, 
como tn imagen gnardat·c en mi alma . 

. Aúelardo JVIoncayo. 

Ef, SAI,Vi\.,Jl<l Y hA CHJS'l'TANA 

(Bo1JW1lce. ootosüaúo.) 

:P[).sando bo>iques y ríos 
y atravP-sando male:~:as, 
un salvaje del 'l:amora 
hacia Gualacluüm vuela. 

De mnltieolores plumas 
m·nado el voo;t.iclo lleva, 
lan:r.ón enorme ele chontct 
cerbatana y grandes flechas. 

Su alimento son las aves 
y los frutos de la selva, 
nada teme, ni le asustan 
los bramidos delas fieraH. 

¿A dónde camina el indio? 
¿irá tal ve:<:. á la guerra? 
Guerra, sí, pero de amores 
es en la r1ue. arde y se q ciema: 

'y (.a quién ama. el infelice, 
:por qnióp suspini y lamenta? 
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¿por quién del límpio Zamo1·(~ 
las verdes márgenes deja? 

i Desdichado! un imposible 
su alma candorosa anhela; 
el amor de una cristiana 
á Gualaquiza le lleva. 

La noche está en sn mitad, 
la luna, hermosa y serena, 
en los lagos y en los ríos 
temblorosa so refleja. 

El s!llv¡¡jo fatigado 
junto á una choza se llega, 
la choza de la cristiana, 
la morada de su bella. 

Saca una flauta de zada 
~ los labios se la acerca, 
y empieza á modular tonos 
de aires dulces de su tierra. 

Entre los tristes sollozos 
de la quejumbrosa qtGena 
á su amada desdeñosa 
le dice de esta manera: 

''Y o soy el rey de los bosques, 
soy el señor de las selvas ; 
soy el jefe de mi tribu 
que sumisa me venera. 

"Si negra noche me impide 
el que:,á mi cabaña vuelva, 
abrigo encuentro en los montes 
y en las escarpadas penas. 

. ''Si el sol ardiente me abrasa, 
me dan sombra las palmeras, 
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y el verde césped ofrece 
blando apoyo á mi cabeza. 

''Las feutas son mi alimento, .. 
mi bebida el agua fresca, 
<JUe me brindan los raudales 
que descienden de las sierras·. 

"Si quisieras ser mi esposa, .. 
cristiana, blanca, hechicera, 
tuya, tuya fuera toda 
mi gran tribu y mi riqueza. 

''Esos tus labios de rosa 
gustaran, tierna don colla, 
la dulce miel que destila 
el fruto de la palmera. 

''Las gayas aves que moran· 
en la verde enredadera, 
ahuyentaran con sus trl.nos 
tus aflicciones y penas. 

"Si en los bosques fatigada 
quisieras dormir la siesta, 
mil aromáticas flores 
muelle alfombra te ofrecieran. 

"i Oh! si tu pecho ablandando·,. 
á los montes me siguieras, 
fueran tu vida y la mía 
una continuada fiesta. 

"Oye, cristiana querida, 
de la rubia cabellera, 
tus ojos mi pecho hirieron, 
como al ave mis. saetas. 

"Antes de que desgraciado 
contemplase tu belleza, 
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lleno de go:r,o vi vía 
cual torca!.~ e.n la floresta'' .... 

La cristiana desdeñosa, 
sorda se hace á 8Sta:; querellas : 
no le mueven del sal vajc:. 
el canto, ni las te~·nezas~ 

El jíbaro, despechado 
arroja al suelo la qiwna, 
y i auios! diciendo ú sn amada, 
en la montalia se interúa. · 

Ji'']'(mcisco .f. Cm·onel. 

1~r, ANGJ~r,us 

(romrmcillo eptas'ilaho) 

-Escuchas r Es la brisa, 
las flol'cs tjuo se quejan, 
las tórtolas que gimen, 
el labrador que roza ;2 
'Qné notas, que sonidos 
hoy hasta mi alma llegan ( 

-Susurro do las· hojas · 
que van ·cayendo en tierra, 
-Es canto ó es sollozo'? 
barre el mar las riberas 
do playas solitarias,· 
ó es dtilce cantinela ? 

-Son avrls dé otros climas 
que en el espacio vuelan, . 
mútlntÍllos de 'las ftÍ.entes 
que a.rrastrari hojas secas . 

...:... l~s más fuerte el sonido; 
parece que las cuerdas 
de dócil instrumento 
llorando sé rompieran ; 
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·es el grito de una alma 
·que pierde dichas tiernas. 

-Es el himno r¡ue el mundo 
al Hacedor eleva, 
.son preces qne murmuran, 
plegarias que despiertan. 
Es la hora del crepúsculo 
y todo á esta hora sueña, 
las aves y los lagos, 
el mar y las arenas; 
las tórtolas r¡ue gimen, 
las flores que se c1 uejan, 
las hojas y la b:risa, 
la luz que ya so aleja, 
y las sombras que cubren 
-como nn manto la tierra. 
Es la hora del crepúsculo 
á esta hora todo tiembla, 
las olas de pavnra, 
la~; almas ele tristeza. 
Las campana:,; se agitan, 
€1 árbol ~;e doblega 
y el creyente y el réprobo 
inclinan la cabeza. 

Vaga vapor do lágrimas 
en la azulada esfera; 
el pensamiento calla 
y el alma se prosterna. 
Es la hora misteriosa 
en que la flor se cierra 
y el corazón se abre 
de la fé á las promesas. 
Ven, mi vida, hacia el cielo 
levanta tu alma buena, 
y ruega por los vivos 
y por los muertos ruega. 

1lfercedtJs G. de Moscoso. 

28 
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lDL J.>O'fCTA Y J.DT, LOUO 

'('UÚnancillo lwptasilabo) 

Un indio obsequioso, 
<1ue me viHitaba 
me trajo nn lorito 
poe coRa muy rara .. 
El animalejo · 
lH.tblaba con gracia, 
y snR eoloridofl 
también se le daban. 
Tenia en el <mello 
no s6 cuanr,n!:l fajas· 
roj itas y ver ele;,;, 
azules y blanc:u;. 
Su brnta cnbe":ot 
estaba adomada 
con un penachito 
de plumas muy varias. 
Al ver su i·anw:a 
le dí al indio gracias, 
r¡ue· es lo que percibe 
siempre que regala. 
Rn mi gabinete 
fijé sn morada, 
poniómlolo al pobre 
su q uórirb estaca. 
Hace ya algún tiempo 
que tengo la maña 
dEl leer en alto 
lo f1 u e más me agráda. 
Con este motivo · 
clloró cscuclw.ba 
cuanto yo decí~, · 
y él lo relataba. 

<~. Si·hablaba de historia, 
también ól hablaba; 
si versos loia, 
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versos recitaba; 
tratando de leyes, 
de leyes trataba ; 
oyendo fiermones,' 
sermón predicaba; 
mcticnc1o así en todo 
su tosea cuchara. 
Tmn bién fuí notando 
<1ue !:le le <1uedaban 
párrafos enteros 
de bastante8 llanas. 
Viendo rJne em el eco 
de mi voces vagas, 
que las corrompía 
su mucha ignorancia, 
que hablaba de todo, 
r1ue nada inventaba, 
que era memorista, 

plagiario de mn·ca; 
le dije irritado: 

"Cállese el panarra, 
c¡ue ya me fastidia 
lo mucho que charla." 
Después sosegado, 
miré con cachaza 
el celebre caso, 
y por humorada 
traté de aplicarlo 
á lo que ahora pasa ; 
y habiendo advertido 
que muchos le igualan, 
me dije entre dientes 
con grande· soflama: 
i Cuántos escritores 
hay de aquesta.laya, 
que sólo r<;Jpiten 
lo c¡ue muchos hablan, 
sufriendo.en sus bocas. 
bastante 1.-ebaja· ... . · 
las cosas que fueran 
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muy bien expresadas! 
i y cuántos doctores, 
también con sus fajas, 
lo son de memoria 
como el camarada! 

Rafael Gania Goyena. 

rmnm DE MI 

(renta silabo) 

Pues que mañana 
. me hé de morir, 
lindas muchachas, 
venid venid. 
Flores amables, 
que ofrece abril, 
pásaso el tiempo, 
i pobre de mi ! 

Mas privaciones 
no he de sufrir: 
médicos, lejos; 
dej adme así. 
Los pocos días 
que he de vivir, 
si no los gozo, 
jpobre de mí! 

¿Ver do mi sangre 
queréis el fin? 
¿quién con sólo agna 
podrá existir? 
Dieta y mas dieta, 
píldoras mil, 
vino, i ni verlo ! 

¡pobre de mí! 
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Mi ardiente pecho 
siento latir, 
qué riueva vida! 
mo haccis feliz ! 
De vuestros senos 
parte ún sutil, 
vital aliento, 
¡pobre de mi ! 

Mas si la muerte 
logra extinguir 
fuego tan vivo ; 
venid) venid, 
que en vuestros bra7.0R 
quiero morir: 
cerad mis ojos, 
i pobre de mí! 

José P: Madrid. 

EL OENT~ONTLL 

(Cuadrisílabo) 

Pajarillo 
que suave 
con mil voces 
variantes, 

Sabio riges 
el volante 
coro alegre 
de las aves: 

Junta a todas 
y que alaben 
en capilla 
resonante, 

A Clorila 
que ya sale 
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al paseo 
de los sanees. 

Uon mil himnos 
agradables, 
que le digan 
estas salves: 

"Salud, Ninfa 
deseablé: 
primavera 
de estos valles. 

El arroyo. 
al mirarte 
Bn tre peñas · 
brinque y salte, 

La floresta 
se engalano, 
y su aroma 
te regale. 

Elfavonio 
que te halague 
. con sil alicn to 
saludable. · 

Laf pastoras 
.Y ,;agales, 
ni te em.rídien 
ni te mauchcrL 

Y de· Silvi6 
los :eailtares · 
te repitan 

1'indisantes ': 

Sahtd, Ní'nfa 
deseable·: '·: · · 
prim,a ver,a: , 
de estos vaii~~:.': 

'"' :··' · .. '! 

F•· _IJf, Nava1·rete. 
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APENDICE 
PARA ANALISIS GENERAL 

·CABALLEJWS I>NL APOCALIPSIS 

( Cúadro de jl[1'. Cl1tysenaar) 

Á·D. JOSJ;~ MAHÍA SAMI'ER .• 

Ciegos huyen en rR.pida carrera·;· 
y, de terror en hondo paroxismo, 
en confuso escuadrón y . espesa hilera, 
derechos corren al profundo aLismo : 

Por largas horas, en combate crudo, 
á invencible falange resistieron; 
mas, arrojando al -fin lanza y escudo, 
la ruda gnipa del eoreel volvieron: 

Pálidos, polvorosos, jadeantes,· · 
tendidos con espanto en los arzones, 
.cual lívidos fantasmas, anhelantes 

· a.guijim sin· descanso sus bridones; . 

. Toscos. soldados, fieros capitanes, 
revueltos· huyen como indócil hord·a, 
y de sus vola(hres alazanes 
el' sonante tropel la tiilrra asorda.; , 

· ·· Por la ll:.ümra y- la infecun,d~ arena, 
p0r fragosas· peudíén tes y peñascos, 

. C)lal sordo trueno t\ .la dista;¡wia ,suena 
, .. el. rudO golpe de lo.s fpri;eos ca¡3~os ;. 

ElhorizontÓ' y soledad agresté · 
· devora aril.iente sn' mirada ~úsiosa;' 
y cerca ya lavencedom huiiJste · 

)!'ls parece serltir,. que l?~ 
1
a,cósa;;' ", 

Y sentir les parece ya eh-9'idó ·, 
.del·Golitrario 'bridón 'que· les:-aE:anza, 
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y en su espalda su ardiente resoplido, 
y entre sus carnes la pnnzante lanza ! .... 

Por entre el polvo, á la menguante lumbret 
la expresión do los hórridos afanes 
se ve de la apiñada muchedumbre, 
y sus desesperados ademanes ! 

El uno, allá en ei fondr, al firmamento 
dirige inenarrable una mirada, · 
y alza en su mano trémula, sangriento, 
el trozo inútil de su rota espada! 

Crujiendo el otro de furor los dientes, 
·de su fuga en los ímpetus veloces, 
ambos bra¡,¡os abiertvs é impotentes 
al cielo eleva, con airadas voces ! 

Y ayes, imprecaciones y gemido11 
por el rigor lanzand.o de los Hados, 
todos por fuerza incógnita impelidos, 
todos en confusión atropellados, 

Allá van ! cual ondeante se arrebata 
furibunda corriente estruendorosa, 
y, cual rauda, viviente catarata, 
van á hundirse en la sima pavorosa! 

Horror!, horror! ! .... de todos el primeror 
cuando aun el brío del corcel irrita, 
desde el borde del gran despeñadero 
ya al abi::;mo sin fin se precipita; 

Quiere el bruto cej<lr; mas, acosado 
por el recio talón ó aguda espuela, 
ciego ya de dolor, desatentado, 
sobre el vacío despeñado vuela ; 

En lo alto, las pupilas dilatadas, 
de hórrido espanto las narices hinchar 
y convulo;¡o, y las crines erizadas, 
con alarido funebre relincha ..... 
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Y el j ir.~ete el escuálido semblante 
(mi;ro sus bra:r.os con horror oculta, 
y, do angustia infinita palpitante, 
en ol profundo abismo se sepulta! .... 

i Pintor sombrío! en la visión siniestra 
que en el lion:w lijó tu osada mano, 
la fani;a8\a sin cosat' me muestra 
la tri,:to imagen del destino humano! 

·¡)o la vida en la lid, el hombre agota 
todo ol vigor de sus robustos años; 
lil!tH eedo n.l fin ante la hueste ignota 
de 1 >olores y adustos Desengaños ; 

Y, estremecido de su gran miseria, 
el sér, -sobreponiéndose al espanto 
del bruto vil de la soc:r. materia 
y á su propio terror y su quebranto,-

Por el furor injusto 6 la vengan:r.a 
acosado, sin tregua, de la de Suerte.-

. dando un adiós eterno á la esperan:r.a .... 
se arroja en el abii:;mo de la muerte! 

Numa Pompilio Llona. 

Esta obra os propiedad do su autor, y no podrá reimprimirsa. 
sin s11 licencia, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Erratas más substanciales 
l'ÁGINA 

32 
83 
104 
IB!l 
185 "•! 

18\J 
209 
'.:!37 
215 
302 
332 
B75 
413 

·uíim\\: 

·~y 

n·'· 
is 
12 

; '11 
. ·28 

14 
;19 
29 
1U 
ID 
13 
H 

l)l()FJ" 

d~1l' pasó 
·ratida 
se hecho 
arrugar 

·tases 
jierfccto qÚ e os 
aJbogadiles cuando,. 
adorada alla 
pidáricas 
J,as .Lttiúadas 
go~a 

ódó:iso 
· y sol a; tris te 

L~JASJ<l 

dan paso 
r"n tila 
HC echó 
annfar 
ta:l os 
porfocto qne 
ahogadiles, cuando 
adorada allá; 
pindáricaB 
LoB Luisíadas 
ho~a 
odioso 
y sola y triste 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INDICE 

Advei·toncias 

Compendio de Retórica y Poética 

Prenociones 

SEOJON I- J~LOOUOION 

OAPi'l'ULO I 

Cualidades de Jos ponsmnioutos ____ . _. _________ .- _ .. -- .. 
. Verdad _________________ ~ __________________________ .. __ 
Claridad. _______________ · _____ · _______ ·_· ______ ... ·. __ . ___ .. __ 
N ovediu1. · ________________________________________ . _____ _ 
NattiraJidad .. _____________ . ___ ~ ____ . __ .. __ ~ ... -------.--

~~~t6~i~~~i~ -_ -_-_-_ -_-_ -_ -_ -_-_-_ -_-_-_ -_._ -~-- -_ -_ -_-_ -_ -_-_-_::::::::::::::::: 

.Formas de los pensamientos. _________________ ... -.----.-

·~~;:a~~~:l~~r;!~~~:::: :::::::::::::::::::::::::: :·:::: :: 
Serew materiales·. _________ .. :. , __ .. : ::::. ____ ,. '' ~.:- .. -
:Sucesos· pasados·._·_ ...... _ ..... : :. :. _ ... _ .. ___ , _ ..... ·.- .. . 
Sucesos· futut·os ........... _ ... : _ .. _ .. _:,,., .. ,,, ... ,. ~- ... 
)~p?ca_s de~i~mpo. -_- .. _. _ .... _ .. ___ ... _ ... _.: ........ '·.,. 
Edtflcws, s1t10s; pa1saJes· ..... __ ..... _ ...... _., ...... ,._ ... . 

III 

. 1 

4 
5 
6 

.8 
!) 

12 
12 

19 
20 
21 

. 2:& 
23 
24 
25 
B1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-436-
Págs~ 

Exterior de una. persona verdadera ............ o o o o. o •• o o o 36 
Pintura de persona ficticia ... o __ • o o ••• o o. o. o o o o ••• o o •• o o 39 
Descripción de las cualidades morales do un individuo. o •• o 10· 
J?escripció~ de una clase entera. o o_ o •• o ••• o o o •••• o o ••• o o o 43 
Enumeracwn. o o. o o •••• o o •••• o •• o o o •• o o •• o o o o o o •• o o o ••• o 44 

Formas lógicas 

.f An titesis .... o o o • o •• o •• o ••• o • • • • • •• o o o •• o o o o o •• o o ••••••• 

. ~:::~~~~~~c~~n. : ::: :::: : ::: :::: ~::::::::::::::::: ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
·-Epifonema .. o •••• o. o ••••• o ••• _ •••••• _o •••••••• _· •••••••• 

Gradación ·ó climax ....... _ ........ _ ... _ ...... _ ......... . 
Paradoja .......... __ ..... _ .. ______ . ___ .... _ ........... . 
Prolcp~i~- ........ _. ·:, .. __ . ____ .. ______ . _________ .. __ .. _ 

,;Hcye;ccron ,Y .R~vocac1on ...... _ .....•.......... ___ ... __ .. 
. SemJanv.a o si mil .............. ______________ .. ___ ..... _. 

' Sentencia ............................... - .. -------------
lfransición. _ ........ _ ... _ ... _ .... __ .. __ .... ___ ......... . 

Formas prtfélicas. 

~¿~~:~~~¡¿];: : : : : : : : : : : : : : : : -: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
Corrección .................... _ ......... ___ .... _ ....... . 
Deprecación ........ _ . . . . . . . . . ... ·- . . . . . . . .............. . 
Exclamación ......................................... . 

~f~¡~·b0~ft~ -_ -_ .". -_-_ -_-_-_-_ -_-_ -_-_ -_ -_ -_ -_ -_-_ -- -_-_ -_-_-_ -_ -_ -_-_ -_ -_ -_ -_:: -_ -_:: . -_: -_ 
Imposible ó adínaton ............. _ .................... . 

~1!f~~fi:;~~:-: :" _-•00

•

00 ~----~----~-~-------~----------~------- ":': ":": -:·:-: ": ": "::::::::::::: 

~:~f~~~gi;:~:: -.:: ·_::::: o ~ ~ -_ -_ ·_ -_ 

0

o -_ -. ·_ -. ·_ -. -_ -. ·_ -_ •• -_- : : : : : : : : : : : : 

Fonnas oblicuas. 

¡ t~~~f6~~ ·. :"::::: ~ ~:::: _-:::::::: ::::::--_ -_·_ ·_ -. ·_-::::: ~:::::: 
Atenuación .......... - - - - - - - - - - - . · · - · - - · - - - - · - - - - - - - ··· - · 

v rr:~f!.i~m~::::: ::::::::::::::: .o .o .o : : : : : : : : : : : : : : :·: : : : : : : 

Antífras"is, Asteísmo ........................ ---- ---- . ·- · 
Carientismo, Clenasmo, Dyasirmo ........... o.• .. o----- .. 

46 
47 
49 
50 
52 
53 
54 
56 
ü6 
61 
63-

64 
67 
67 
GD 
70 
74 
72 
74 
75· 
78 
80 
81 
86 

8!1 
92 
94 
94 

101 
101 
102: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-437-
Págs. 

Sarcasmo, Mimesis ...................................... 103 
Parresia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 105 

·!Perífrasis ó Circunlocución ......... _ ... _ . _ . . . . . . . . . . . . . . . 106 
'/Preterición ............................................. 110 

CAPi'rlfLO Ill 

Elegancias. 

Conjunción, Disyunción, Adjudición ...................... 1Hl 
Repetición, Oonvcrsión, Complexión, Rednplicltción ....... 111 
Concatenación, Sobre-reduplicación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 115 

UAPlnrr,o rv 

De las e;x:¡ m~isones . 

Pureza ................................................ _ 
Neologismo, Correción .................... _ ............. . 

1 Propiedad, prccición y exactitud, Concisión .............. . 
' Claridad .... _ .. _ ............. _ ....................... _. 

Naturalidad, Energln ................................... . 
Imágenes ............. _ ................................ . 
Decencia, 1\{olodln ................. _ ................ _ .. . 
Conformidad de las expresiones con el tono de !u, obra ..... . 
Expresionefl ele sentido :figurado ......................... . 

¡'~~éo~di~~:.-.·.·.·.·.·-·.·.·_·_-_·_·_·_·_·_-_-_·_·_·_-_·_-_·_-_·_·_-_:::::::::::::::: 
·Metáfora ........................ _ .. _ ................... . 

Reglas pura el uso de los tropos ......................... . 

UAPÍ'l'\ll,O V 

De las Cláusula.~. 

122 
12G 
127 
12g 
181 
133 
158 
140 
140 
143 
114 
145 
147 

Cláusula ................................................ 149 
Pureza .................................................. 151 
Claridad, Unidad ........................................ 152 
Fuerza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 153 
Armonía ..... · ................... _ ....................... 154 
Armonía imitativa ....................................... 156 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Págs 

0Al'ÍTULO VI 

Del. estilo. 

Es tilo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15!! 
Lenguaje ...... ·.·............ . . . . . . . . .................. 161 
Tono ........................ -·· ......................... 162 

SBOCION II PREGI•}l"l'IVA 

De las composiciones en prosa 

<JAl'ÍTU LO I 

Géuero epistolar .... · · · · ..... -... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 175 

CAPÍTUT.O IT 

Género didáctico. 

:; Tratados olomonta!es, Tmtados magistrales ............... 177 
Dis01'tacionos ............ _ ....... _. _ .................... 178 

CAPI'l'ULO l!I 

Género histórico. 

Historia ... _ .... _ ....................................... 179 
Oualillacles del historindor...... . . . . . . . . . . . . .. . . . . ....... 182 
Cnalirlados tle la ¡¡arración histórica ...................... 183. 
H.etratos ................................ _ .............. _ 184 
Arengas ... , . , . , , .... , , ...... , .... _ . . . . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . 186 
Historia ficticia ......................................... 187 
Reglas de la novoht.. . ................................ 191 
Cuentos, Historietas, Homances .......................... 192 

CA1'Í'l'ULO IV 

Género oratorio. 

Invención ......... _. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1V.3 
Exordio ............. _ .......... _ ........ · ................ , H•5 
Proposición .............. · .. _ ................. _-- . . . . . . . . . 196 
Confirmación ........... _,, _ ... · ... · ...... , ........ , . . . . . . • 19.8 

~~~~~~~i'a:<;i¿~;y·¡¿o·i~~-- ·_·_ ·• ·_ ·• ·_·_ -_-_-, ·_ -_-, ·_ ·_ -_-_ ·_ ·• ~::::::::::::::: ~g~: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-439 ~ 
Págs •. 

Diversos géne1·os- de Omt09•irt · 

0ratorin; forense .......... , ........ ~ . . . . . ........ .. .. . . . . . . . . . . . 206 
Oratoria política ....................................... _ 210-
0ratoria militar ............................... ·- ......... 212 
Oratoria sagratllt. ......................................... 213 

SECOioN·rn _:_ PO.ÉI'ICA 

Lenguaje Poétino ...................................... _ 218 
Cualidades· <'\el Poeta ................................... 219 
Dífinición·y división do la pocsla ....................... 221 

OA-Pl'l'lJI,O 1 

(}éne1'o di1'ecto 

· PoosÍtt lírica-Orla ...................................... 22B 
Oda sagrndn ............................................. 226 

. Odtt heróica ............. a .......... : ------------------229 
i Olla filosófica ó moml .................................... 233 
Oda erótina ........•................................... 236 

/Oda anaereóntiea , ...................................... 2:19 
/Elegiacas ................................................ 241 
Advertencias ........................................... 244 

! J_,etri1las .. .. .. .. . . .. . . . .. . .. .. .. ...... : .. ............. 247 
Letrillrt s:tgrad:t. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250 
I,etrilla jocosa .......................................... 252 

iBalada .. _ .............................................. 257 
Dolora ................................................. 25D 
l~ima.- ........................................... ~ ....... 2GO· 
J>oesía doseriptiva,... . .................................. 2G1 
J>ooslas d·idáctica,s ...................................... 2GB 
Epístoia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 272-
Sú.tiras ........................................... 276 y 279 
l~oosia dramática ........................................ 282' 
'fragoclia . · ......................... _ .................... · 287 
Comedia ........... _ .................................... 292 
l'oema lírico.• .............................................. 296 
Zan-;uela ................... · ......... _ ....................... 298 
Epopeya ... _ ............................................ 300 
Poemas jocosos y J,eyendas ............................. 309 
RomA,nccs históricos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 311 
Poesía, pastoral. ......................................... 315 
l[gloga Cisa y J_,aura .................................... 318-
,;p;qula ó apólogo ....................................... 329 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-440-
Págs. 

"Filosofia del arte ... _ ................. · .................. . 

-~~i~fca~l~~~~ ·. ·. ·. ·. ·. ·.·. ·. ·: ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ~ ·. ·. ·. ~ ·. ·. ·.::: 
Clasicismo .y romanticismo ..................... : ....... ; 
Arte métrica castellana ............................... . 
Versificación castellana ................................ . 
De la rima ................. e ...••...••••••••••••••••••• 

Diversas clases de versos .............................. . 
Licencias métricas ........ _ ........... _ ................ . 
·Combinaciones métricas ............................... . 
Pareados _ .. · .. __ .. _ .... _ ... _ ........................... . 
'Tercetos.-Cuartetas ................................... . 
Quintetos . __ . __ .... _ .......... 1 .......... _ ............ . 
Sectil!a.-Sexta Rima_ ... _ ............................. . 
Combinación de siete versos ............................• 
Seguidilla ___ ._ ... __ ... _. _ .......... __ . __ ......... _ .... . 
Combinaciónes de ocho versos ......................... . 
Estrofas de nuevo versos ... _ ........................... . 
Décima ó espinela.-Estrofas lle diez versos ............ . 
J•jRtrofas de once versos ........................ -- .. ----. 
De doce. _ .... ____ .. __ .. _ . _ ...... ____ .. __ .. _ . , .. __ .. _ . _ . 
De troce ...... ___ .. __ .. · ___ ... _ ... _ .... __ .. _ .. _ . _ ... _ .. _ . 
De diez y siete, do diez y nueve ...................... . 
De veinte versos ... -.- ................................... . 
Silva ............... _ .... , ... , .... _ ... _ ............... : 

~;i~\~~~la. :: : : : : : : : : : : -~ : . : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
Soneto ....................... - -- -- . - .. - -. . - ... - ·. - - · . -
Romance heróico ....................................... . 
B.omance octosílabo ................................... . 
Romaneo eptasilabo ................... : ................ . 
Romance hexasílabo ..................................... . 
Romance pentasílabo ................................... . 
Romance cuadrisílabo .................................. . 
Apéndice ............. ·-.'· ..... : .. : .................. - ..... . 

333 
334 
31{) 
346 
353 
3ñ5 
358 
359 
373 
380 
381 
382 
389 
B91 
395 
i19G 
397 
401 
102 
403 
404 
405 
406 
407 
408 
10U 
410 
111 
417 
421 
424 
426 
428 
429 
431 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




